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5 c b  La AcMn Católica La Acción Católica, nacida específicamente 11 

después de 1848, era muy distinta de la actual, reorganizada por Pío XI. 
La posición original de la Acción Católica después de 1848 (y en parte 
también en el periodo de incubación que va desde 1789 hasta 1848, cuan- 
do surge y se desarrolla el hecho y el concepto de nación y de patria que 
se convierte en elemento ordenador -intelectual y moraimente- de las 
gandes masas populares en competencia victoriosa con la Iglesia y la re- 
ligión católica) puede ser caracterizada extendiendo a la religión católica 
la observación que un historiador francés hizo a propósito de la monarquía 
"legitimista" y de Luis XVILI: parece que Luis XMII no lograba convencerse 
de que en Francia, después de 1815, la monarquía tenía necesidad de un 
partido político específico para sostenerse.' 

Todos los razonamientos hechos por historiadores católicos (y las afir- 
maciones apodícticas de los pontífices en las Enciclicas) para explicar el 
nacimiento de la Acción Católica y para vincular esta nueva formación a 
movimientos y actividades "siempre existentes" desde Cristo en adelante, 
son de una falacia extrema. Después de 1848 en toda Europa (en Italia la 
crisis adopta la forma específica y directa del anticlericalismo y de la lu- 
cha incluso militar contra la Iglesia) la crisis histórico-política-intelectual 
es superada con la clara victoria del liberalismo (entendido como concep 
ción del mundo además de como particular corriente política) sobre la 
concepción cosmopolita y "papalina"de1 catolicismo. Antes de 1848 se for- 
maban partidos más o menos efimeros y surgían personalidades aisladas 
contra el catolicismo; después de 1848 el catolicismo y la Iglesia "deben" 
tener su propio partido para defendene y retroceder lo menos posible, 
ya no pueden hablar (sino oficialmente, porque la Iglesia no confesarája- 
más la irrevocahilidad de tal estado de cosas) como si supieran que son la 
premisa necesaria y universal de todo modo de pensar y actuar. Hoy son 
muchos los que ya ni siquiera consiguen persuadirse de que así haya po- 
dido ser alguna vez. Para dar una idea de este hecho, I se puede oíi-ecer 12 
este modelo: hoy nadie puede pensar en seno en fundar una asociación 
conha el suicidio (es posible que en alguna parte exista alguna sociedad 
de ese tipo, pero se trata de otra cosa), porque no existe ninguna corrien- 
te de opinión que trate de persuadir a los hombres (y lo consiga aunque 
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sólo sea parcialmente) de que hay que suicidarse en masa (si bien han .S- 

existido individuos e incluso pequefios grupos que han sostenido tales 
formas de nihilismo radical, parece que en España): la "vida'' es la premisa 
necesaria de cualquier manifestación de vida, evidentemente. El catolicis- ~~. mo tuvo una función semejante, y de ella perduran rastros abundantes en 
el lenguaje y en los modos de pensar, especialmente de los campesinos: 
cristiano y hombre son sinónimos, incluso son sinónimos cristiano y "hom- 
bre civilizado". ("iNo soy cristiano!" - "iyentonces qué eres, una bestia?') 
Los forzados dicen todavía: "cristianos y forzados" (en Cstica el primer 
asombro era cuando a la llegada del vaporcito se oía decir de los forzados: 
"son todos cristianos, no hay más que cristianos, no hay ni un solo cristia- 
no"). Los presos, por el contrario, dicen más comúnmente: "burgueses y 
detenidos", o burlonamente "soldados y burgueses", si bien los meridiona- 
les dicen también "cristianos y detenidos". Seria igualmente interesante e s  
tudiar toda la serie de pasos históricusemánticos por los que en el francés 
de "cristiano" se ha obtenido "crétin" (de donde el italiano "cretino") y 
además "grédin"; el fenómeno debe ser similar a aquél por el que %llanos 
de "hombre de campo" ha acabado por significar "malcriado" e incluso 
"bribón y bellaco", o sea el nombre "cristiano" empleado por los campesi- 
nos (parece que por los campesinos de algunas regiones alpinas) pai-a r e  
ferirse a sí mismos como "hombres", en algunos casos de pronunciación 
local, se ha apartado del significado religioso y ha corrido la misma suerte 
de 'inanant". Probablemente también el ruso "krestianin" = campesino 
tiene el mismo origen, mientras que "cristiano" en sentido religioso, for- 

13 ma mis culta, ha mantenido la aspiración X I griega (en sentido despecti- 
vo se dice "muyík). Con esta concepción se debe vincular tal vez el hecho 
de que en algunos países, donde los judíos no son conocidos, se cree o se 
creía que tenían cola y orejas de puerco o algún otro ambuto animalesco.' 

El examen histórico crítico del mo~imiento de Acción Católica puede 
dar lugar, analíticamente, a distintas series de investigaciones y de estudios. 

Los Congresos nacionales. Cómo son preparados por la prensa central 
y local. El material oficial preparatorio: relaciones oficiales y de oposición. 

La Acción Católica ha sido siempre un organismo complejo, incluso an- 
tes de la constitución de la Confederación blanca del Trabajo y del Partido 
Popular. La Confederación del Trabajo era considerada orgánicamente co- 
mo una parte constitutiva de la Acción Católica, el Partido Popular, por el 
c o n h o ,  no, pero lo era de hecho. Además de por otras razones, la consb 
tución del Partido Popular fue aconsejada porque en la posguerra se con- 
sideraba inevitable un avance demociático, al que era preciso dar un órga- 
no y un freno, sin poner en peligro la estructiua autoritaria de la Acción 
Católica que oficialmente es dirigida personalmente por el Papa y los obis 
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pos: sin el Pai-tido Popular y las innovaciones en sentido demociático~apor- 
tadas en la Confederación sindical, el impulso popular habna trastornado 
toda la estructura de la Acción Católica, poniendo en discusión la auton- 
dad absoluta de las jerarquías eclesiásticas. La misma complejidad se daba 
y se sigue dando en el campo internacional; si bien el Papa representa un 
centro internacional por excelencia, de hecho existen algunos departa- 
nientos que funcionan para coordinar y dirigir el movimiento político y 
sindical católico en todos los países, como el Departamento de Maiimes 
que ha compilado el Código Social y el Departamento de Friburgo para la 
acción sindical' (hay que verificar la funcionalidad de estos departamentos 
después de los cambios ocurridos en los países alemanes además de en Ita- 
lia en el campo de la organización I política y sindical católica). 1% 

Desarrollo de los Congresos. Temas puestos en la orden del día y temas 
omitidos para evitar conflictos radicales. La orden del día debena resultar 
de los problemas concretos que se han impuesto a la atención en el espa- 
cio entre un Congreso y otro y de las perspectivas futuras, además de por 
los puntos doctrinarios en tomo a los cuales se forman las comentes ge- 
nerales de opinión y se agrupan las fracciones. 

?Sobre qué base y con qué criterios se eligen o renuevan las direccio- 
nes? ¿Sobre la base de una tendencia docainaria genérica, dando a la 
nueva Dirección una confianza genérica, o bien después que el Congreso 
ha establecido una orientación concreta y precisa de actividad? La demo- 
cracia interna de un movimiento (o sea el grado más o menos grande de 
democracia interna, o sea de participación de los elementos de base en 
las decisiones y en el establecimiento de la línea de actividad) se puede 
medir y jugar también y quizá especialmente según este criterio. 

Otro elemento importante es la composición social de los Congresos, 
del grupo de oradores y de la dirección elegida, en relación con la com- 
posición social del movimiento en su conjunto. 

Relación entre las generaciones adiiltas y las jóvenes. :Se ocupan los 
Congresos directamente del movimiento juvenil, que debena ser la fuen- 
te principal para el reclutamiento y la mejor escuela para el movimiento, 
o deja a los jóvenes que piensen en sí mismos? 

?Qué influencia tienen (tenían) en los Congresos las organizaciones 
subordinadas y subsidiarias (o que tales deberían ser), el grupo parla- 
mentario, las organizaciones sindicales, etcétera? <A los diputados y a los 
jefes sindicales se les da en los Congresos una posición especial, oficial y 
orgánicamente o aunque sea sólo de hecho? 

Además de en las discusiones de los Congresos es necesario establecer 
el desarrollo que han tenido en el tiempo y en el espacio los problemas 
concretos más importantes: la cuestión sindical, la relación entre centro 
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15 político y sindicatos, la cuestión agraria, l las cuestiones de organización 
interna, en todas las distintas interiei-encias. Cada cuestión presenta dos 
aspectos: cómo ha sido tratada teórica y técnicamente y cómo ha sido 
afrontada prácticamente. 

Otra cuestión es la de la prensa, en sus diversos aspectos: diaria, penó- 
dica, opúsculos, libros, centralización o autonomía de la prensa, etcétera. 

La fracción parlamentaria: tratando de cada determinada actividad 
parlamentaria, hay que tener presentes algunos ciiterios de investigación 
.Y juicio. Cuando el diputado de un movimiento popular habla en e! Par- 
lamento (o un senador en el Senado) pueden existir tres o más versiones 
de su discurso: 1 ] la versión oficial de las Actos parlor~mzlanas, que de c o s  
tumhre es revisada v corregida y a menudo edulcorada post festum; 21 la 
versión de los periódicos oficiales del movimiento al que el diputado per- 
tenece oficialmente: ésta es arreglada por el diputado de acuerdo con el 
corresponsal parlamentario a fin de no herir ciertas susceptibilidades o 
de la mayoría oficial del partido o de los lectores locales y no crear obs- 
táculos prematuros a determinadas combinaciones en cut-so o deseadas; 
31 la versión de los periódicos de otros partidos o de los llamados órganos 
de la opinión pública (periódicos de gran difusión) que es hecha por el 
diputado de acuerdo con los respecti%ros col-responsales parlamentarios a 
fin de favorecer determinadas combinaciones en curso: tales periódicos 
pueden cambiar de [un] periodo a otro segín los cambios ocurridos en 
las respectivas direcciones políticas o en los gobiernos. El mismo criterio 
puede extenderse al campo sindical, a propósito de la interpretación que 
debe darse a determinados eventos o incluso a la orientación general 9e 
esa determinada organización sindical. Por ejemplo: la Stnmpa, el Resto 
del Cnrlino, el T@o (de Naldi) han servido, en ciertos Cos,  como cajas de 
resonancia y como instrumentos de combinaciones políticas tanto a los 
católicos como a los socialistas. Un discurso parlamentario (o una huelga, 
o una declaración de un dirigente sindical) socialista o popular, era pre- 
sentada bajo cierta luz por estos periódicos para su público, mientras que 
era presentada bajo otra luz por los órganos católicos o socialistas. Los 

16 perióldicos populares y socialistas ocultaban sin más a su público ciertas 
afirmaciones de respectivos diputados que tendían a hacer posible una 
combmación parlamentariagubernativa de las dos tendencias, etcétera, 
etcétera. Es indispensable tener en cuenta también las entrevistas dadas 
por los diputados a otros periódicos o los articulas publicados en otros 
periódicos. La homogeneidad docmnal y política de un partido puede 
también ser interpretada con este criterio: cuáles orientaciones son favo- 
recidas por los miembros de este partido en su colaboración en los pen& 
dicos de otra tendencia o los que se llaman de opinión pública: a veces 



las disensiones internas se maniúestan sólo así, los disidentes escriben, en 
otros neriódicos. artículos íirmados o no ñrmados. dan entrevistas. sueie- . u 

ren temas polémicas, se hacen provocar para ser "obligados" a responder, 
no desmienten ciertas opiniones que se les atribuyen, etcétera. 

Cfi-. Cuaderno1 (m), pp. 18 bis20, 20 bis-21 bis. 

8 <2> La Acción Católicn p los ternariosfronciscanos. iPuede hacerse algu- 
na comparación entre la Acción Católica y las instituciones como los ter- 
ciarios franciscanos? Ciertamente no, por más que sea conveniente aludir 
introductivamente no sólo a los terciarios, sino también al fenómeno más 
general de la aparición en el desarrollo histórico de la Iglesia de las órde- 
nes religiosas, para mejor definir las características y límites de la misma 
Acción Católica. La creación de los terciarios es un hecho muy interesan- 
te de origen y tendencia democrático-popular, que ilumina mejor el ca- 
rácter del franciscano como retorno tendencial a los modos de vida y de 
creencias del cristianismo primitivo, comunidad de fieles y no solamente 
del clero como se fue haciendo cada vez más. Por ello sena ÚUI estudiar 
bien el éxito de estas iniciativas, que no ha sido muy grande, porque el 
franciscanismo no se convirtió en toda la religión, como era la intención 
de Francisco, sino que se redujo solamente a una de las tantas órdenes re- 
ligiosas existentes. La Acción Católica señala el comienzo de una nueva 
época en la historia de la religión católica: cuando de concepción totali- 
taria (en el doble sentido: de que era una concepción total del mundo de 
una sociedad en su totalidad), se vuelve parcial (también en doble sentido) 
y debe te I ner su propio partido. Las diversas órdenes religiosas represen- 17 
tan la reacción de la Iglesia (comunidad de fieles o comunidad del cle- 
ro), de arriba o de abajo, contra las disgregaciones parciales de la concep- 
ción del mundo (herejías, cismas, etcétera, y también degeneraciones de 
las jerarquías); la Acción Católica representa la reacción contra la apbsta- 
sía de masas enteras, imponente, o sea Contra la superación de masas de 
la concepción religiosa del m u n d ~ .  Ya no es la Iglesia la que determina el 
terreno y los medios de la lucha; ella, por el contrario, debe aceptar el te- 
rreno que le imponen sus adversarios o la indiferencia y servirse de armas 
tomadas en préstamo del arsenal de sus adversanos (la organización p u  
lítica de masas). Esto es, la Iglesia está a la defensiva, ha perdido la autu  
nomía de los movimientos y de las iniciativas, no es ya una fuerza ideológi- 
ca mundial, sino sólo fuerza subalterna. 

Ck. Cuadrrno 1 (m?), p. 89 bis. 
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<3> Sobre lapobreza, el catolicismo y lajerarquía eclesiástica. En un librito 
sobre O u h r s  et Patrons (memoria premiada en 1906 por la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas de París) se refiere la respuesta dada por un 
obrero católico francés al autor de la objeción que le planteaba que, se- 
gún las palabras de Jesús citadas por un Evangelio, siempre deberá haber 
ricos y pobres: "Pues bien, dejaremos por lo menos dos pobi-es para que 
no resulte que Jesús se equivocó".' La  respuesta es epigramática, pero dig- 
na de la objeción. Desde que la cuestión asumió una importancia histórica 
para la Iglesia, o sea desde que la Iglesia tuvo que plantearse el problema 
de poner un dique a la llamada "apostasía" de las masas, creando un sin- 
dicalismo católico (obrero, porque a los empresarios nunca se les impw 
so dar un carácter confesional a sus organizaciones sindicales), las opinio- 
nes más difundidas sobre la cuestión de la "pobreza" que se desprenden 
de las encíclicas y de otros documentos autorizados, pueden resumirse en 
estos puntos: 11 La propiedad privada, especialmente la inmobiliaria, es 
un "derecho natural" que no se puede ~iolar  ni siquiera con fuertes im- 

18 puestos (de este principio I se han derivado los programas políticos de las 
tendencias democrático~ristianas para la disuibución de las tierras con 
indemnización, a los campesinos pobres, y sus doctrinas financieras); 21 
Los pobres deben contentarse con su suerte, porque las distinciones de 
clase y la distribución de la riqueza son disposiciones de dios y sería impío 
tratar de eliminarlas; 31 La limosna es un deber cristiano e implica la eais- 
tencia de la pobreza; 41 La cuestiún social es ante todo moral y religiosa, 
no económica, y debe ser resuelta con la caridad cristiana y con los dicta- 
dos de la moral y el juicio de la religión. (Debe ser cfr. el Código Social de 
Malines, en sus sucesivas elaboraciones) .' 

Cfr. Cundmo 1 (m), pp. 2-2his 

8 <4> Católicos integrales, jesuitas, modernislas. Los "católicos intepies" 
tuvieron mucho éxito bajo el papado de Pío X; representaron una tenden- 
cia europea del catolicismo, políticamentea de extrema derecha, pero na- 
turalmente eran más fuertes en ciertos países, como Italia, Francia, Bélgi- 
ca, donde, en formas distintas, las tendencias de izquierda en política y en 
el campo intelectual se hacían sentir más fuertemente en la organiza- 
aón  católica. En Bélgica, durante la guerra, los alemanes secuesmon gran 
cantidad de documentos reservados y secretos de los integrales, posterior- 
mente publicados, y así se tuvo la prueba abundante de que los integrales 



constituyeron una auténtica asociación secreta para controlar, dirigir, 
"purgar" el movimiento católico en todos sus grados jerárquicos, con cla- 
ves, fiduciarios, correspondencias clandestinas, agentes para el espionaje 
etcétera. El jefe de los integrales era monseñor Umberto Benigni, y una 
parte de la organización estaba constituida por el "Sodalitium Pianum" 
(por el Papa Pío V).' Monseñor Benigni, muerto en 1934, era un hombre 
de gran capacidad teórica y práctica y de una actividad increíble: escribió, 
entre otras cosas, una obra de gran envergadura, La Stona Sociale della 
Chiesa, de la cual han aparecido 4 tomos de más de 600 páginas cada uno, 
en gran formato, editados por la casa Hoepli.: Según resulta de la Civiltu 
Caitolica, Bznilgni no interrumpió nunca su acción conspirativa en el se- I S  
no de la Iglesia, no obstante las dificultades en que los integrales han Ile- 
gado a encontrarse por el curso de la política de Pío XI, indecisa, titu- 
beante, tímida, pero sin embargo con orientación popular democrática 
por la necesidad de crear fuertes masas de Acción Católica. Los integrales 
apoíaban en Francia al movimiento de la Action Francaise, estuvieron con- 
tra el Silhn: en todas partes están contra todo modernismo político ): re- 
ligioso. 

Frente a los jesuitas adoptaban una actitud casi jansenista, o sea de 
gran rigor moral y religioso, contra toda fonna de laxismoa, de oportunis- 
mo, de centrismo. Los jesuitas naturalmente acusan a los integrales de 
jansenismo (de hipocresía jansenista) y todavía más, de hacer el juego a 
los modernistas (teo1ogan:es): 11 por su lucha contra los jesuitas; 21 por- 
que ampliaban a tal grado la noción de modernismo y por consiguiente 
ampliaban a tal grado el objetivo, que ofrecían a los modernistas un cam- 
po de maniobra comodísimo. De hecho ha sucedido que en su lucha co- 
mún contra los jesuitas, integrales y modernistas se han encontrado obje- 
tivamente en el mismo terreno y han colaborado entre ellos (Buonaiuti 
habría escrito en las revistas de Benigni). 

¿Qué queda actualmente de los modemistas y los integrales? Es d i c i l  
identificar y calcular su fuerza objetiva en la organización eclesiástica, es- 
pecialmente la de los modemistas (los integrales han mantenido sus fuei- 
zas casi intactas, incluso después de la campaña contra la ActioaFrancaire): 
de cualquier manera siguen siendo siempre "fermentos" que continúan 
operando, en cuanto que representan la lucha contra los jesuitas y su su- 
perpoder, lucha conducida incluso hoy por elementos de derecha y de iz- 
quierda, ante la aparente indiferencia de la masa del clero y con resulta- 
dos no desdeñables en la masa de los fieles, que ignora estas luchas " su 

" laxismo: sistema de opiniones caracterizado por tina inrerpretación no iígida de 
los principios de la moral y de la religión, difiindido en el siglo x\lll. (N. del T.) 
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significado, pero que precisamente por esto no puede alcanzar una men- 
talidad unitaria y homogénea de base. 

A estas fuerzas internas, antagónicas y clandestinas o casi, de la Iglesia 
20 (para el modernismo la clandestinidad es I indispensable) les conviene te- 

ner "centros" externos públicos, con eficacia directa sobre el público, con 
periódicos o ediciones de opúsculos y de libros. Entre los centros clandes 
tinos y los públicos existen vinculaciones clandestinas que se convierten 
en el canal de las iras, de las venganzas, de las denuncias, de las insinua- 
ciones pérfidas, de las calumnias para mantener siempre viva la lucha 
conira los jesuitas (que tienen por su parte una organización no oficial o 
incluso clandestina, a la cual deben contribuir los llamados "jesuitas lai- 
cos", curiosa institución probablemente copiada de los terciarios francis 
canos y que numéricaniente parece que representa cerca de 1/4 de todas 
las fuerzasjesuíticas: esta institución de "jesuitas 1aicos"merece ser estudia- 
da con atención). Todo ello demuestra que la fuerza cobesiva de la Iglesia 
es mucho menor de lo que se piensa, no sólo por el hecho de que la cre- 
ciente indiferencia de la masa de los fieles por las cuestiones puramente 
religiosas y eclesiásticas da un valor muy relativo a la superficial y aparen- 
te homogeneidad ideológica, sino por el hecho mucho más grave de que 
el centro eclesiástico es impotente para aniquilar las fuerzas organizadas 
que luchan conscientemente en el seno de la Iglesia. Especialmente la lu- 
cha contra el modernismo ha desmoralizado al joven clero, que no titii- 
bea en pronunciar eljuramento antimodernista aunque sigue conservando 
sus opiniones. (Recordar los ambientes turineses de los jóvenes eclesiásti- 
cos, incluso dominicos, antes de la guerra, y sus desviaciones que llegaban 
basta a acoger benévolamente las tendencias modernáantes del islamis- 
mo y del budismo y a concebir la religión como un sincretismo mundial 
de todas las religiones superiores: dios es como el sol, del cual las religio- 
nes son los rayos y cada rayo conduce al único sol etcétera.) 

De un artículo del padre Rosa ( "Risposta ad 'L'na polmica senza onesta e 
senm iegge"', en la Civi l l~  Cattolica del 21 de julio de 1928)' han sido torna- 
das estas indicaciones: Monsefior Benigni continúa (en 1928) teniendo 
una notable organización: una colección titulada Ir&tés es publicada en 
París y en ella aparecen las firmas Récalde, LUC V m s ,  Sivwn: LUC Verus es el 

21 seudónimo colectivo de los I "integrales". Rosa cita el opúsculo Les &cm- 
uertes du Jésuite Rosa, succerseur de Von Gerlach, París, Linotypie G. Dosne, 
Rue Turgot 20,1928, que ambuye a Benigni al menos por el material. Los 
jesuitas son acusados de ser "amigos de los masones y de los judíos" (hace 
recordar la "docmna" de Ludendorff sobre la "internacional masónice 
jliddic~jrsiiiucd's),' pon Ilaiiiados 'demagogos ) i-c\.oliici<>nario\" ct~Cicia. 
Eii Roma Rcnigii se sirve dc la dgtm<:i:i l'rhs o R O J I I U I ~  \. 1irm;i siis publi- 



caciones con el nombre de su sobrino Mataloni. El boletín romano de Be- 
nigni se titulaba Vm&z.s (@e todavía o hasta cuando saliój). Benigni (;en 
1928 o antes?) publicó un opúsculo Difinte  alla cnlunnia, de pocas pági- 
nas, con documentos que conciernen al Soddizio Piano, opúsculo que ha 
sido reproducido en parte y defendido por dos periódicos católicos: Fede 
e Ragione (de Florencia) y la Ligwia del Popolo (de Génova). Benigni di- 
gió el periódico Miscelinlaea de Storia Ecclesiastico. 

El opúsculo Una polemica s e m  onesta e senza l e s  contra el padre Rosa 
es del profesor E. Buonaiuti. Rosa habla del libro de Buonaiuú: Le Moder- 
n i sm coitholique (publicado en la colección dirigida por el P. L. Couchaud, 
editado por Rieder)' y observa que el autor finalmente admite una serie 
de hechos que habría siempre negado durante la polémica modernista 

mente, pero que se puede deducir como verosímil, dada la tortuosidad de 
estos escritores). Benigni organizó el servicio de prensa contra los moder- 
nistas en la época de la Encíclica Pascendi En sus Ricerche religiose (julio 
de 1928, p. 335) Buonaiuti refiere un episodio caractenshco (reproduci- 
do por el padre Rosa con expresiones de censura etcétera). En 1909 el 
modernista profesor Antonino De Stefano (actualmente sacerdote secu- 
larizado y profesor de historia en la Universidad) debía publicar en G i e -  
bra una "Revue Modmiste Intaatkmak": Buonaiuti le escribió una carta. 
A pocas semanas de distancia es Uamado al Santo Oficio. El asesor de esa 
época, el dominico Pasqualigo, le refutó palabra por palabra la carta a De 
Stefano. La carta había sido robada en Ginebra; I un emisario romano se 22 
había "introducido" en casa de De Stefauo etcétera. (Naturalmente para 
Buonaiuti, Benigni fue un instrumento y un cómplice de losjesuitas, pero 
parece que en 1904 Buonaiuti colaboró en la MisceUama de Benigni.) 

Sobre este tema, Católicos infegralesjesuitas-modernirtas, que representan 
las tres tendencias "orgánicas" del catolicismo, o sea que son las fuerzas 
que se disputan la hegemonía en la Iglesia romana, hay que recoger todo 
el material útil y construir una bibliografía. (La colección de la Civilt; Cat- 
tulica, de las Riwche religiosede Buonaiuti, de la Miscellanea de Benigni, las 
colecciones de opúsculos polémicas de las tres corrientes etcétera.) 

Por cuanto se deduce de la Ciuilta Catiulica parece que Fede e Ragione es 
hoy la revista más importante de los católicos integrales. Ver quiénes son 
sus principales colaboradores y en qué puntos se sitúa el contraste con los 
jesuitas: si en puntos referentes a la fe, la moral, la política etcétera! Los 'Sn- 
tegrales" son fuertes en el conjunto de cualquier orden religiosa rival 
de los jesuitas (dominicos, franciscanos): hay que recordar que ni siquie- 
ra los jesuitas son perfectamente homogéneos: el cardenal Biiiot, integral 



intransigente hasta el punto de abandonar la púrpura, erajesuita, yjesui- 
tas fueron algunos modernistas famosos como Tyrrell. 

El artículo: "L'equilibrio della veriti fra gli estremi dell'errore", en la 
Civilti Cattolica del 3 de no~iembre de 1928, se basa en la publicación de 
Nicolas Fontaine: Sainf-S¿@., "Xction Franpzise3' et Tatholiques intégraux: 
París, Gamber, 1928, de la cual, en una nota, se da este juicio: "F.1 autor 
está dominado por prejuicios políticos y liberales, máximo cuando ve la 
política en la condena de la Action Fruníaise, pero los hechos y los docu- 
mentos, por él alegados, sobre el famoso 'Sodalizio' no fiieron desmenti- 
d o ~ " . ~  Ahora bien, Fontaine no ha publicado nada completamente inédi- 
to (los documentos de Fontaine sobre los "integrales" fueron publicados 
en abril de 1924 por el ~Wouiiement); ?por qué, entonces, los jesuitas no se 
sirvieron de ellos antes? La cuestión es importante y parece que puede re- 
solverse en estos términos: la acción pontificia contra la Acrion Frnnpise es 

23 el aspecto más xlsible y resolutivo de una acción I más vasta para liquidar 
una serie de consecuencias de la política de Pío X (en Francia, pero indi- 
rectamente M i é n  en los demás países), o sea que Pío XI quiere limitar 
la importancia de los católicos integrales, abiertamente reaccionarios y 
que hacen casi imposible en Francia la organización de una fnerte Acción 
Católica y de un partido democrático-popular que pueda hacer la compe- 
tencia a los radicales, sin por ello atacarlos de frente. L a  lucha contra el 
modernismo había desequilibrado demasiado a la derecha al catolicismo; 
es preciso, por lo tanto, "centrarlo" nuevamente en los jesuitas, o sea vol- 
verle a dar una forma política dúctil, sin endurecimientos doctrinarios, 
con una gran libertad de maniobra etcétera; Pío XI es verdaderamente el 
papa de los jesuitas. 

Pero luchar contra los católicos integrales en un frente orgánico, es 
mucho más difícil que luchar contra los modernistas. La lucha contra la 
Action Francaise ofrece un terreno óptimo; Los integrales son combatidos 
no como tales, sino en cuanto defensores de Maurras, o sea la lucha es en 
orden disperso, contra personas individuales que no obedecen al papa, 
que obstaculizan la defensa de la fe y de la moral contra un ateo y un 
pagano confeso, mientras que el conjunto de la tendencia es oficialmente 
ignorado. He ahí la importancia capital del libro de Fontaine, que mues- 
tra el vínculo orgánico entre Maurras y el "integrismo" y ayuda enérgica- 
mente a la acción del papav de losjesuitas (hay que señalar que Fontaine 
en repetidas ocasiones insiste ante los "laicistas" franceses sobre el hecho 
de que los integ~ales y no los jesuitas son "antidemocráticos", que los je- 
suitas. en realidad, aydan a la democracia etcétera; ?quién es Fontaine! 
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?es un especialista de estudios sobre la política religiosa? +o podría estar 
inspirado por los mismos jesuitas?) 

Este arrículo de la Czuilta Cattolica, escrito indudablemente por el pa- 
dre Rosa, es muy cauto en el uso de los documentos reproducidos por 
Fontaine, evita analizar aquellos que no sólo desacreditan a los integrales, 
sino que arrojan una sombra de comicidad y descrédito sobre toda la Igle- 
sia (los integrales habían organizado una verdadera sociedad secreta con 
claves, en las que el papa es llamado 'Ya baronesa Micbelina" y amas per- 
sonalidades con nombres igualmente novelescos,' lo que muestra la men- 
talidad de Benigni respecto a sus "jerarcas"). 

Sobre la cuestión "de mérito" de la política de Pio XI las couclusiones 
no son fáciles, como lo demuestra el mismo curso I de esta política, curso 24 

incierto, tímido, titubeante por las inmensas dificultades con las que debe 
topar continuamente. Se ha dicho repetidas veces que la Iglesia católica 
tiene virtudes de adaptación y desarrollo inagotables. Esto no es muy 
exacto. En la vida de la Iglesia pueden establecerse algunos puntos deci- 
si\-os: el primero es aquel que se identifica con el cisma entre Oriente y 
Occidente, de carácter territorial, entre dos civilizaciones históricas con- 
trapuestas, con escasos elementos ideoiógicos y culturales, que se inicia 
con el Imperio de Carlomagno, o sea con un renovado intento de hege- 
monía política y cultural de Occidente sobre Oriente; el cisma se produce 
en un periodo en que las fuerzas eclesiásticas están escasamente orga- 
nizadas y se profundiza cada vez más, automáticamente, por la misma fuer- 
za de las cosas, imposibles de controlar, como sucede con dos personas 
que durante décadas no tienen contactos y se alejan la una de la otra has- 
ta hablar dos idiomas distintos. El segundo es el de la Reforma, que se 
produce en condiciones muy distintas y que si tiene como resultado una 
separación territoi-ial, tiene especialmente un carácter cultural y determi- 
na la Conmarreforma, y las decisiones del Concilio de Trento que limitan 
enormemente las  posibilidades de adaptación de la Iglesia Católica. El 
tercero es el de la Revolución francesa (Reforma liberaldemocrática) 
que obliga aún más a la Iglesia a endurecerse y momificarse en un orga- 
nismo absolutista y formalista del cual el papa es el jefe nominal, con po- 
deres teóricamente "autocráticos", en vei-dad muy escasos porque todo el 
sistema se rige sólo por su anquilosamiento de paralítico. Toda la socie- 
dad en la que la Iglesia se mueve y puede evolucionar. tiene la tendencia 
a entumecerse, dejando a la Iglesia escasas posibilidades de adaptación, 
ya escasas por la naturaleza actual de la Iglesia misma. La irrupción de 
formas nuevas de nacionalismo, que son además el término final del p r e  
ceso histórico iniciado con Carlomagno, o sea con el primer renacimien- 
to, hace no sólo imposible la adaptación, sino dificil la existencia, como 



se ve en la Alemania hitleriana. Por otra parte el papa no puede "exco- 
mulgar" a la Alemania hideiiana, a veces debe incluso apoyarse en ella, y 
esto hace imposible cualquier política religiosa rectilinea, positiva, de un 

25 cierto I vigor. Frente a fenómenos como el hitlerismo, incluso amplias 
concesiones al modernismo no tendrían ya ningún significado, sino que 
sólo aumentarían la confusión y el embrollo. No hay que pensar que en 
Francia las cosas sean más alegres, porque precisamente en Francia se ha 
creado la teoría de contraponer la "religión de la patria" a la -'romana" y 
se puede suponer un incremento de nacionalismo patriótico, no de cos 
mopolitismo romano. 

Del artículo de la Ciuilta Cattolica del 3 de noiiembre de 1928 han sido 
tomados estos datos. Se menciona que incluso en Italia Maurras ha en- 
contrado defensores entre los católicos: se habla de "imitadores o parti- 
darios, declarados y ocultos, pero igualmente abenantes de la plenitud de 
la fe y de la moral católica, o en la teona o en la práctica, aunque gritando 
e incluso imaginándose defenderlas integral~nente y mejor que cualquier 
otro"? La Action Fran~aise "arrojó contra quien escribe estas líneas (el pa- 
dre Rosa) un cúmulo de vilipendias y calumnias increíbles (sic), hasta 
aquellas insinuadas repetidamente de ;asesinatos J qecuciona despiadadas de - 
c~jiades.P"~ (hay que ver cómo y cuándo fueron hechas estas acusaciones 
contra el padre Rosa; entre los jesuitas había un ala integrista y favorable 
a Maums, con hombres de primer plano como el cardenal Billot, que fue 
uno de los principales compiladores de la encíclica Pascendiy que renun- 
ció al cargo de cardenal, cosa rarísima en la historia de la Iglesia, que de- 
muestra la obstinada terquedad de Billot y la voluntad resuelta del papa 
de superar cualquier obstáculo en la lucha contra Maurras) ." 

La Reuue Internationale des Sociétés Secrites, diigida por el abate Boulin, es 
u. integral" y encarnizadamente antijesuita; Boulin está vinculado a Beni- 
gni-Mataloni y se sirve de seudónimos (Roger Duguet)." La Action Frmqai- 
se y los integrales se aferran desesperadamente a Pío X y pretenden per- 
manecer fieles a sus enseñanzas (lo que en el desarrollo de la Iglesia sena 
un buen precedente, porque todo papa, muerto, podría ofrecer el terreno 
para organizar una secta que se aferra a una de sus posiciones particulares; 
los "integrales" quieren volver a poner en lugar de honor el Sillabo de Pío 
IX: en la propuesta de la Action Frangaise de tener un eclesiástico para la 
cátedra del Sillabo en sus escuelas, se hallaba contenida una hábil provoca- > 

26 ción!~ero Pío XI no sólo no quiere I volver a dar actualidad al Sillabo, si- 
no que incluso busca atenuar y edulcorar la encíclica Pacendi) 

El artícuio de la Civil12 Cattolico es verdaderamente importante y habrá 
que revisarlo en caso de una profundiiación de la cuestión. Habrá que 
ver todos los matices de los "distingas" a propósito de la masonería, del 
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antisemitismo, del nacionalismo, de la democracia etcétera. También pa- 
ra los modernistas se distingue entre ilusos, etcétera, y se toma posición 
contra el ;rntimodemismo de Benigni etcétera: 'Tanto más que era de te- 
mer y no dejaban de hacerlo notar ya desde aquellos años a quien era de- 
bido, que semejantes métodos habrían hecho eljuego de los modemistas 
verdaderos, preparando para el futuro graves daños a la Iglesia. Lo que se 
vio después, e incluso al presente se ve, en el espíritu maligno de reac- 
ción, no del viejo modernismo solamente y del liberalismo, sino del nue- 
vo igualmente y del integralismo mismo. Este mostraba entonces querer 
oponerse a toda forma o apariencia de modernismo, incluso presumía de 
ser, como suele decirse, más papista que el papa, y por el contrario ahora 
con grave escándalo o le resiste hipónitamenteo abiertamente lo combate, c e  
mo sucede entre los partidarios escandalosos de la Action Franwise en 
Francia y sus silennosos cómplices en Ital~a'..'~ 

Los integrales Llaman a los jesuitas "modernizantes" y "modernizan& 
mo" a su tendencia: han dividido a los católicos en integrales y no integra- 
les, o sea en 'papistas" y "episcopales" (parece que la encíclica de Benedicto 
XV Ad beatissimi ha señalado, reprobándola, esta tendencia a introducir 
tales distinciones entre los católicos, que dañan'an la caridad y la unidad de 
los fieles) .'" 

La "Sapiniere" (de S. P. iniciales de "Sodaiizio Piano") era la sociedad 
secreta que se ocultaba tras el velo del "Sodalizio Piano", y organizó la lucha 
contra los jesuitas modemizantes, "en todo conuariamente a la primera 
idea y al progama oficial propuesto al Santo Pontífice Pío X, seguida- 
mente aprobado por el Secretario de la Consistorial, ciertamente no para 
que sirviese al desahogo de pasiones pritadas, a la denuncia y difamación 
de integérrimos e incluso eminentes personajes, de obispos y de órdenes 
religiosas enteras, específicamente de la nuestra, que nunca basta ahora 
se había visto a merced de semejantes calumnias, ni siquiera en tiempos 
de su supresión. Por Úitimo, acabada la guerra y mucho después de la I di- 27 
solución del 'Sodalizio Piano' -decretado por la Sagrada Congregación 
del Concilio, ciertamente no a título de alabanza, sino de prohibición y 
censura- fue promovida completamente costenda por un conocido y n- 
quísimofinanciero Simon de París y de su extensa camarilla, la publicación 
y la pródiga difusión gratuita de los libelos más ignominiosos y crítica- 
mente absurdos contra la Compañía de Jesús, sus santos, sus doctores y 
maestros, sus obras y sus constituciones, a pesar de estar solemnemente 
aprobadas por la Iglesia. Es la conocida colección de los llamados 'Récal- 
de', que Uega ya a más de una docena de libelos, algunos de varios volú- 
menes, en los que es demasiadp reconocida y no menos reuibuida la par- 
te de los cómplices romanos. Esta es ahora reforzada por la publicación 
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hermana de folletos difamatorios, los más desatinados, bajo el titulo glo- 
bal y antifrástico de 'Vérités', émulos de las hojas gemelas de la Agencia 
Urbs o bien Romana, cuyos artículos reaparecen también a veces, cari al 
pie de la letra, en otras hojas 'periódi~as"'.'~ 

Lm integrales propalaron "las peores calumnias" contra Benedicto XV, 
como se puede ver por el artículo aparecido a la muerte de este papa en 
la VieilleFrance (de Urbain Gohier) y en la Ronda (febrero de 1922), "tam- 
bién este (periódico) todo lo contrario de católico y moral, pero honrado 
sin embai-go por la colaboración de Umberto Benigni, cuyo nombre se 
encuenua registrado en la buena compañía de aquellos jóvenes más o 
menos desenfrenados". .'El mismo espíritu de difamación, conunuado ba- 
jo el presente Pontificado, en medio de las filas mismas de los católicos, 
de los religiosos y del clero, no se puede decir hasta qué punto ha hecho 
daño a las conciencias, cuánto escándalo ha producido y cuánta enajena- 
ción de los ánimos, en Francia sobre todo. Wí especialmente la pasión 
política inducía a creer más fácilmente las calumnias, enviadas a menudo 
desde Roma, después de que los ricos Simon y otros compadres, de espí- 
ritu galicista y periodístico (sic), financiaron a los autores y procuraron la 
difusión gratuita de sus libelos, sobre todo de los antijestiitas arriba men- ... 
cionados, en los seminarios, en las canonjías, en las curias eclesiásticas, 
dondequiera hubiese alguna probabilidad o verosimilitud de que la ca- 
lumnia pudiera desarrollarse; e incluso entre los laicos, principalmente 

28 jóvenes, y de los mismos liceos guberlnamentales, con una prodigalidad 
sin ejemplo". Los autores ya sospechosos se sirven del anónimo o de seu- 
dónimos. "... Es notorio, entre los periodistas especialmente, qué poco 
merece cualquier titulo de honor un grupo semejante con su principal L 

inspirador, el más astuto en esconderse, pero el más culpable y el más in- 
teresado en la intriga"" (¿se refiere a Benigni o a algún ou-o pez gordo 
del Vaticano?) 

Según el padre Rosa, entre la Adion Fran~ake y los "integrales" no ha- 
bía inicialmente "acuerdo" sino que éste se vino formando después de 
1926; pero esta afirmación ciertamente se hace a propósito para excl~i i  
todo movimiento político (lucha contra los ultrarreaccionarios) de la 111- 
cha contra la AdionFrangaise, y para disminuir la responsabilidad de Pío X. 
En la Última nota del artículo se dice: "Ko se debe confundir, sin embar- ~. go, a un partido con el otro, como algunos han hecho, por ejemplo Si- , 

colas Fontaine en la obra citada Saint-Siige, 'Action Franpise' et 'Catholiques 
intégraw: Este autor, como setialamos, es más que liberal, pero desdicha- 
damenie (sic) injDnnadísim de los casos nada edicantes de la mencionada 
sociedad clandestina, llamada de la 'Sapiniere' y de sus partidarios fian- 
ceses e italianos, y en ello es ridículo echarle en cara su liberalisnio: hay 
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que desmentir los hechos sobre los que volveremos a hablar a su tiempo"." 
En realidad Fontaine muestra exhaustivamente el ~ínculo entre integrales 
y Actiorr Frangaise, aunque es posible decir que se trata de dos partidos 
distintos, de los que uno trata de servirse del otro, y demuestra cómo ese 
iínculo se remonta a Pío X. Es curioso aquel "desdichada~nenfe informadí- 
simo", porque Fontaine se sirvió de material del dominio público, igual 
que es "curioso" que el padre Rosa, en la Ciuilta Catlolica no ha)a 'helto a 
hablar" de la "Sapiniere" (hasta la muerte de Monseñor Beuigni, que 
no ha sido recordado; v es dificil pensar que vay a hablar ahora, a menos 

la verdad no tiene qué temer: y por nnesira parte, estamos bien resueltos 
a defenderla sin temor ni temblores o titubeos, incluso coiifr-a los n~emigos in- 
ternos, aunque sean eclesiacticos importantesgpoderosos, que han descarriado a 
los laicos para atraerlos a sus designios e 1 intereses"." 29 

Recuerda un viaje de Benigni a América (del que habla la Cioillci Cal- 
tolica, 1927, N, p. 399) para la distribución de libelos antijesuíticos: en Ro- 
ma habría un depósito de varias decenas de miles de ejemplares de estos 
libelos. 

La Action Fran~aise tenía en Roma un redactor, Havard de la LMontagne, 
que dirigía un semanario en francés, Rome, destinado especialmente a los 
católicos franceses, religiosos o laicos, residentes o de paso en Roma: era 
el portavoz de los integrales y de los maurrasianos, su centro de reunión 
y del servicio de información de la Action Fra?qaise cerca del Vaticano, no 
sólo para las cuestiones religiosas, sino especialmente para aquellas polí- 
ticas francesas e internacionales de carácter reservado. No hay que olvi- 
dar que el Vaticano tiene un servicio de información aveces y para ciertos 
temas más preciso, más vasto y más abundante que cualquier otro gobier- 
no. Poder servirse de esta fuente era para la Action Fraqaise una razón no 
de las menores de ciertos éxitos periodísticos y de muchas campanas per- 
sonales y escandalosas. Parece ser que después de la ruptura de 1926, Ro- 
me ha decaído y después m i ~ e r t o . ~  

El m o  del abate Tunnel defiiennes. En la colección de escritos sobre L'Enci- 
ct ica  Pascmdi e il rnodmnkmo el padre Rosa (el libro es de 1908-1909) dedica 
algunas páginas "sabrosísimas" (no por el garbo y las virtudes estilisticas del 
autor, que es un pedestre escritorzuelo, mucho más pedestre, inmaduro y 
tosco que su antagonista Buonaiuti, quien tampoco bromea) al caso .'ex- 



traordinario" del abate Turmel, modernista, que escribía libros moder- 
nistas e incluso de carácter totalmente ateo bajo varios seudónimos y lue- 
go los refutaba con su verdadero nombre." Desde 1908 hasta 1929 Turmel 
ha proseguido con su juego de seudónimos hasta que, por casualidad, la 
autoridad eclesiástica tuvo las pruebas palmarias de esta duplicidad, pero 
estas pruebas no fueron exhibidas de inmediato para liquidar al abate: 

" " ,  
30 el ~ul[e t in  de Litférature &lésiastipe de Tolosa) de la pater 1 nidad turme- 

liana de toda una serie de escritos publicados con más de 14 seudónimos, 
y luego Turmel fue expulsado de la Iglesia." (Sobre este asunto véase otra 
nota, más adelante.)" (La cuestión del anonimato y de los seudónimos a 
los que recurrían los modernistas para escapar a las medidas inmediatas 
de represión es tratada por Buonaiuti en su libro de 1927 sobre el i\loder- 
nivm Cattolico con algunos sofismas y con cierta embarazada reti~encia.~' 
Es cierto que esta táctica de "politicastro" perjudicó muy especialmente a 
Buonaiuti, quien fue presentado por los "idealistas" de la Ibcecomo una 
personalidad casi de~preciable.~ La figura de Buonaiuti no pierde, a pe- 
sar de todo, cierta aura de grandeza moral y de severidad de carácter, si se -- 
piensa que él es el único que desde hace más de 30 años se ha mantenido 
en su posición contra la Curia y los jesuitas, abandonado por partidarios y 
amigos, que o han retornado al redil o bien se han pasado decididamente 
al campo laico. Tampoco su actividad ha carecido de consecuencias para 
la Iglesia católica, si se tiene en cuenta la difusión de sus libros y el hecho 
de que la Iglesia repetidas veces le ha oáecido arreglos). .. , 

Cfr. el artículo "La lunga crisi dell'Action Fran~aise" en la Ciuilt<i Catto- 
lica del 7 de septiembre de 1929." Se alaba el libro La trop longue nise de 
ZAction Fran~aise de Monseñor Sagot du Vauroux, éveque d'kgen, París, 
ed. Bloud, 1929, obra que "resultará utilísima incluso a los extranjeros, los 
cuales no logran comprender los orígenes y menos aún la persistencia, 
unida a tanta obstinación, de sus partidarios católicos que los ciega hasta 
hacerlos vi~lr  y morir sin sacramentos, antes que renunciar a los odiosos 
despropósitos de su partido y sus dirigentes incrédulos"." L a  Civilla Catto- 
lica trata de justiñcar el hecho de que no se ocupa más a menudo de la 
polémica de la Action F~angzise y entre otras cosas dice: "Además de esto, 
la prolongada crisis no toca a Italia sino por reflejo, o sea por una lejana 
(!?) concomitancia y analogía que podría (!) tener con las tendencias ge- 
nerales paganizantes de la edad moderna"." (Este maltusianismo polémi- 
co constituye precisamente la debilidad principal de la posición jesuítica 
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contra la Action Franpise I y es la causa mayor del furor fanático de Mau- 31 

rras y de sus seguidores: éstos están convencidos, y no erróneamente, de 
que el Vaticano hace con eiios un experimento "in corpore d i " ,  que ellos 
tienen la función del nisio que, en otras épocas, acompañaba al príncipe 
heredero inglés y recibía los azotes por cuenta de su real amo; de  ahí a 
dejar convencidos a los secuaces de Maurras de que el ataque sufrido es 
simplemente político, porque no es católico o universal m& que de pala- 
bra, hay poco trecho. En verdad el papa se ha guardado muy bien, y lo 
mismo la Civilti Canolica, de identificar y "castigar" con las mismas sancio- 
nes, en los otros países, a los elementos individuales o de grupo que tienen 
las mismas tendencias de Maurras y no las ocultan.) 

Otras indicaciones de "católicos integraies": el "Bloc antirévolutionnai- 
re" de F e h  Lacointe, "digno amigo del citado Boulin y de sus  socio^"^ 
(Boulin dirige la Reme Internationak des Sociétés Sehtes) ."Lacointe habría 
publicado que el cardenal Rampolla estaba inscrito en la Masonería o al- 
go parecido (a Rampolla se le reprocha la política del raUiement hecha por 
León XiE, recordar a propósito de Rampolla que el veto en el Cónclave 
contra su elección al ponuficado fue impuesto por Austria, pero por pe- 
tición de Zanardelli; sobre Rampolla y su posición respecto al Estado ita- 
liano ofrece elementos nuevos Saiata en el primer tomo, y único publica- 
do, de sus Documenti diplomatia sulla questione romana) ." 

Un elemento ideológico muy significativo del uabajo que los jesuitas Ue- 
van a cabo en Francia para darle una amplia base popular al movimiento 
católic~emocrático es estejuicio históric~político: iQuién es responsable 
de la "apostasía" del pueblo francés? ¿Sólo los intelectuales democrático-re- 
volucionarios que se decían herederos de Roussea~i? No. Los más respon- 
sables son los ahtócratas y la gran burguesía que han coqueteado con'~o1- 
taire: "... las reivindicaciones tradicionales (de los monárquicos) del regreso 
a lo antiguo son incluso respetables, aunque irreali~abl~s, en las condicio- 
nes presentes. Y son irrealizables antz tollo por culpa de tan gran parte de la 
aristocracia y burguesía de Francia, porque de la corrupción y de la aposta- 
sía de esta clase dirigente hasta el siglo XVIII se originó la corrupción I y la 32 
apostasía de la masa popular en Francia, ocurriendo también entonces que 
regis ad oremplum totw componitur m!&. Voltaire era el ídolo de aquella parte 
de la aristocracia corrompida y corruptora de su pueblo, a cuya fe y costum- 
bres procuraba escandalosa seducción y así cavaba su propia fosa. Y aunque 
luego, al surgir Rousseau con su democracia subversiva en oposición a la 
aristocracia volteriana, se hicieron oposición teórica las dos corrientes de 
la apostasía s o m o  entre dos mstes corifeo* que parecían partir de errores 
coniranos, confluyeron en una misma práctica y esencial conclusión: en 
engrosar el torrente revolucionario etcétera, 



Lo mismo hoy: Maurras y Cía. son adversarios de la democracia a la 
Rousseau y de las "exageraciones democráticas" ("exageraciones", obsér- 
vese bien, sólo "exageraciones") del SiUon, pero son discípulos y admira- 
dores de Voltaire (Jacques Bainville ba reaiizado una edición de lujo de 
los escritos de Voltaire y losjesuitas no lo olvidan). Sobre este vínculo bis- 
tóricocrítico referente a los orígenes de la "apostasía" popular en Fran- 
cia, la Civilti Cattolica cita un artículo de la Cmis del 15-16 de agosto de 
1929: "L'apostasie nawante de la masse populaire en France" que se refie- 
re al libro: Pourfaire lavenirdel P. Croizier de la "Action populaire" publi- 
cado en 1929 por las ediciones Spes de París. 

Entre los partidarios de Maurras y Cía., además de los coiismriadores J 

monárquicos, la Civilti Cattolirn (siguiendo las huellas del ohispo de &en) 
señala otros cuatro grupos: 11 los snobs (atraídos por las dotes literarias, 
especialmente de Maui~as); 21 los adoradores de la violencia y del estilo 
fuerte, "con las exageraciones de la autoridad, tendiente al despotismo, 
bajo disfraz de resistencia al espíritu de insubordinación o subversión so- 
cial, de la época contemporjnea"; 31 los "falsos místicos", "creyentes en va- 
ticinios de extraordinarias restauraciones, de conversiones maraii l los~ o 
de providenciales misiones", asignadas precisamente a Maurras y Cía. E s  - 
tos, desde los tiempos de Pío X, "impertérritos", excusan la incredulidad 
de Maurras, imputándola "al defecto de la gracia", "como si no fuese da- 
da a todos la gracia suficiente para la conversión, ni fuese imputable a 

33 quien la resiste el caer o el persistir en la I culpa" (serían éstos, por lo tan- 
to, semiheréticos, porque, para justificar a Mauri-as, repiten las posiciones 
jansenistas o calvinistas. A este respecto hay que explicar la obstinación de ~. 
Maurras en no quererse "convertir", cosa que no puede sólo ser debida a 
la "integridad y lealtad ética e intelectual" y precisamente por ello hace 
estremecer a los jesuitas: éstos comprenden que si el grupo Maurras to- 
mase el poder estatal, la sihiación de hecho del catolicismo en Francia se 
volvería más difícil que la actual. Causa asombro por lo tanto la actitud 
del Vaticano frente al hitlerismo, no obstante que Rosenberg hubiera es- 
crito su Mito antes de la toma del poder? es verdad que Rosenberg inte- 
lectualmente no tiene la estatura de Maurras, pero todo el ino\lmiento 
hitlenano es intelectualmente bajo p v~ilgar y era previsible lo que luego 
ha sucedido con respecto al catolicismo y al  cristianismo). 

El cuarto grupo (y el más peligroso para la CirNUa Cattolica) estaría com- 
puesto por los 'Tntegrales" (la Civilti Cattolicn observa que el obispo de 
Agen los llama también "integristas", "pero es notorio que no deben ser 
confundidos con el partido político, llamado de los 'integiistas', en Espa- 
ña"). Estos "integrales", escribe la Civilta, "tampoco en Italia dejaron de 
favorecer a los positivistas e incrédulos de la Action. Francaise sólo por ve- 
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hemencia contra el liberalismo y otras formas de errores modernos; sin 
advertir que ellos se pasaban a extremos opuestos, iguahneiite eri-Óneos y 
perniciosos, etcétera". "Así hemos visto, tamhién en Iralia, alguno de sus 
volantes aludir apenas, como de pasada, a la condena de la ActionFrfin~ai- 
se, en vez de publicar los documentns e iliistrar el sentido y la razón de 
ello, entreteniéndose en cambio en la reedición y comentario de la con- 
dena del Sillon; como si los dos movimientos entre sí opuestos, pero igual- 
mente opuestos a la doctrina católica, no pudiesen y no fiiesen iguahnente 
reprobables. Cosa ésta digna de nota, porque mientras casi en cada nú- 
mero de semejantes publicaciones no falta alguna acusación o arrebato 
de cólera contra amores católicos, parece que falta o el espacio o el alien- 
to para una franca y enérgica exposición de condena contra los de la Ac- 
tion Fi-anca& incluso se repiten a menudo las calumnias, como aqnella de 
una pretendida inclinación a la izquierda, o sea hacia el I libei-alismo, po- 3s 
pularismo, falsa democracia, contra qnien no seguía su modo de proce- 
der".>' 

(En la corriente de los "católicos integrales" hay que situar tdmbi2n a 
Henri Massis y al grupo de los "defensistas del Occidente";" recordar los 
flechazos del padre Rosa conva 3íassis en la respurstñ a la carta abierta 
de Ugo 0jetti.)16 

Cfk Curideina5 (1x1. pp. 1-2, 6 bis: 7-9 bis, 69, 71-71 bis. 





Cuaderno 2 1 (XVII) 
1934-1935 
Problemas de la cultura nacional italiana. 1" Literatura popular 





§ <1> Nexo deprobkmm. Polémicas surgidas en el periodo de formación 3 
de la nación italiana y de la lucha por la unidad política y territorial y que 
han continuado y continúan obsesionando al menos a una parte de los 
intelectuales italianos. Algunos de tales problemas (como el de la lengua) 
muy antiguos. Se remontan a los primeros tiempos de la formación de 
una unidad cuihual italiana. Nacidos por la conkontación entre las con- 
diciones generales de Italia y las de otros países, especialmente de Fran- 
cia, y por el reflejo de condiciones peculiares italianas como el hecho de 
que la península fue la sede del Imperio Romano y se convirtió en la se- 
de del mayor centro de la religión cristiana. El conjnnto de estos proble- 
mas es el reflejo de la fatigosa elaboración de una nación italiana de tipo 
moderno, dificultada por condiciones de equilibrio de fuerzas internas e 
internacionales. 

Nunca ha existido una conciencia, enue las clases intelectuales y diri- 
gentes, de que existe un nexo enue estos problemas, nexo de coordinación 
y de subordinación. Nadie ha presentado n h c a  estos problemas como 
un conjunto vinculado y coherente, pero cada uno de ellos se ha vuelto a 
presentar periódicamente según los intereses polémicas inmediatos, no 
siempre claramente expresados, sin voluntad de profundización; el trata- 
miento de los mismos se ha hecho, por lo tanto, en forma abstractamente 
cultural, intelectnalista, sin perspectiva histórica exacta y por lo tanto sin 
que se les proyectase una solución políticosocial concreta y coherente. 
Cuando se dice que nunca ha existido una conciencia de la unidad orgá- 
nica de tales problemas, hay que entenderse: seguramente es cierto que no 
se ha tenido el valor de plantear exhaustivamente la cuestión, porque se 
temía que de tal planteamiento rigurosamente critico y consecuente de- 
rivasen inmediatamente peligros vitales para la i vida nacional unitaria; 4 
esta timidez de muchos intelectuales italianos debe ser a su vez explicada, 
y es caractenstica de nuestra vida nacional. Por otra parte, parece irrefu- 
table que ninguno de tales problemas puede ser resuelto aisladamente 
(en cuanto que siguen siendo todavía actuales y vitales). Por lo tanto, un 
tratamiento critico y desapasionado de todas estas cuestiones que toda- 
vía obsesionan a los intelectuales e induso son hoy presentadas como en iía 
de solución orgánica (unidad de la lengua, relación entre arte y vida, 



cuestiones de la novela y de la novela popular, cuestión de una reforma 
intelectual y moral o sea de una revolución popular que tenga la misma 
función que la Reforma protestante en los países germánicos y que la Re- 
volución kancesa, cuestión de la "popularidad" del Risorgimento que ha- 
bría sido alcanzada con la guerra de 1915-18 y con las transformaciones 
subsiguientes, de donde el empleo inflacionario de los términos de revu 
lución y revolucionario), puede dar las guías más útiles para reconstruir 
las caractensticas fundamentales de la vida cultural italiana, y de las exi- 
gencias que de éstas se indican y proponen para la solución. 

He aquí el "catálogo" de las más significativas cuestiones a examinar y 
analizar: 11 "?Por qué la literatura italiana no es popular en Italia?" (para 
usar la expresión de Ruggero Bongbi);' 21 lexiste un teatro italiano? polé- 
mica planteada por Ferdinando MarDni y que está relacionada con la otra 
sobre la mayor o menor vitalidad del teatro dialectal y del teatro en lengua 
nacional; 31 cuestión de la lengua nacional, tal como h e  planteada por 
Aiessandro hlanzoni;' 41 si ha existido un romanticismo italiano; 51 :es ne- 
cesario provocar en Italia una reforma religiosa como la protestante? o 
sea, la ausencia de luchas religiosas vastas y profundas, determinada por 

5 haber estado en Italia la sede del papado cuando fermentaron I las inno- 
vaciones políticas que están en la base de los Estados modernos, &e ori- 
gen de progreso o de retroceso?; 61 el Humanismo y el Renacimiento <fue- 
ron progresivos o regresivos?; 71 impopularidad del Risorgimento o sea 
indiferencia popular en el periodo de las luchas por la independencia y la 
unidad nacional; 81 apoliticismo del pueblo italiano que se expresa con 
frases de "rebeldismo", de "subversivismo", de "antiestatalismo" primitivo 
y elemental; 91 no existencia de una literatura popular en sentido estricto 
(novelas de folletín, de aventuras, científicas, policiacas etcétera) y 'popu- 
laridad persistente de este tipo de novela traducido de lenguas extranje- 
ras, especialmente del francés; no existencia de una literatura para la in- 
fancia: ~n Italia la novela popular de producción nacional es la &iclerical 
o bien las biograñas de bandidos. Existe sin embargo una primacía italiana 
en el melodrama, que en cierto sentido es la novela con música. 

una de las razones por las que tales problemas no han sido aatados ex- 
plícitamente y críticamente puede hallarse en el prejuicio retórico (de 
origen literario) de que la nación italiana ha existido siempre desde Id 
Roma antigua hasta hoy y en algunos otros ídolos yjactancias intelectua- 
les que, si bien fueron 'iítiles" políticamente en el periodo de la lucha na- 
cional, como motivación para entusiasmar y concentrar las fuerzas, son 
ineptas críticamente y, en última instancia, se convierten en un elemento 
de debilidad, porque no permiten apreciar justamente el esfuerzo reali- 
zado por las generaciones que realmente lucharon para constituir la Ita- 



La moderna y poi-que inducen a una especie de fatalismo y de expeita- 
ción pasiva de un futuro que estaría predeterminado completamente por 
el pasado. Otras veces estos problemas son mal planteados por la influen- 
cia de conceptos estéticos de origen crociano, especialmente aquellos 
concernientes al llamado "moralismo" en el arte, el "contenido" extrínseco 
al arte, la historia de la cultura que no debe confundirse con la historia 
del arte etcétera. No se logra entender concretamente que el arte siem- 
pre está ligado a una determinada cultura o civilización, y que luchando 
Dor reformar la cultura se lleea a niodiricar el "contenidom del arte. se tra- 

0 

baja para i crear un nuevo arte, no desde el exterior (prerendiendo un ar- 6 
te didáctico, de tesis, moralista), sino desde lo intimo. porque se modifica 
todo el hombre en cuanto se modifican sus sentimientos, sus concepcio 
nes y las relaciones de las cuales el hombre es la expresión necesaria. 

Conexión del "futurismo" con el hecho de que algunas de tales cues- 
tiones han sido mal planteadas y no resueltas, especialmente el futurismo 
en la forma más inteligente que le ha dado el grupo flol.entino de Laceróa 
y de la I'oce, con su "romanticismo" o Sturm und Drang popular. Gltima 
manilestación "Strapaese". Pero tanto el futurismo de hkrinetti, como el 
de Papini y como el Swapaese han chocado, aparte lo demás, contra este 
obstáculo: la ausencia de carácter y de firmeza de sus escenificadores y la 
tendencia carnavalesca y bufonesca de los pequenos burgueses intelec- 
tuales, &-idos y escépticos. 

También la literatura regional ha sido esencialmente folklorista y pin- 
toresca: el pueblo "regional" era visto "pateriialistameiite", desde fuera, 
con espíritu desencantado, cosmopolita, de turistas en busca de sensacio- 
nes fuertes y originales por su crudeza. A los escritores italianos les ha 
perjudicado precisamente el "apoliticismo" íntimo, barnizado de retórica 
nacional palabrera. Desde este punto de vista han sido más simpáticos En- 
rico Corradini y Pascoli, con su nacionalismo confesado y militante, en 
cuanto trataii de resolver el dualismo literario tradicional entre puebio y 
nación, aunque hayan caído en otras formas de retórica y de oratori3.A 

Cfr. Cuaderno 17 (IV), pp. 16-16 his y Cuadrrno 11 (I), pp. 7 b i 4 .  

3 <2> En el Marzocco del 13 de septiembre de 1931, Aldo Corani (que 11 
se ha ocupado a menudo, en diversas revisus y periódicos, de la literatura 
popular) ha publicado un artículo: "Romanzieri popolari contenipora- 

"En el manuscrito las líneas siguientes de esta página y lar páginas 7. 8. 4 y 10 han 
quedado en blanco. 
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nei" en el que comenta la serie de bocetos sobre los "Illustri Ignoti" pu- 
blicados por Charensol en las Nouuelles Littérai~es (de los que hay una nota 
más adelante).' "Se trata de escritores popularisimos de novelas de aven- 
turas y de folletín, desconocidos o casi para el público literario, pero id* 
latrados y seguidos ciegamente por el público más numeroso de lectores 
que decreta las tiradas mastodónticas y que de literatura no entiende en 
absoluto, pero quiere ser interesado y apasionado por intngas sensacio- 
nales de aventuras crimimales o amorosas. Para el pueblo son éstos los uer- 
daderos esdores y el pueblo siente por ellos una admiración y una patitud 
que estos novelistas mantienen despiertas suministrando a editores y lec- 
tores una mole de trabajo tan continua e imponente que parecería increí- 
ble e insostenible por fuerzas, no digo intelectuales, sino físicas". Sorani 
observa que estos escritores "se han sometido a una tarea extenuante y cum- 
plen un servicio público real si en definitiva ejércitos de lectores y lectoras 
no pueden prescindir de ellos y los editores consiguen de su inagotable 
actividad sustanciosas ganancias". Sorani emplea la expresión "serxicio 
público real", pero da del mismo una definición mezquina y que no co- 
rresponde a aquélla de la que se habla en estas notas. Sorani señala que 
estos escritores, como se desprende de los artículos de Charensol, "han 
hecho más severas sus costumbres y más morigerada en general su vida, 
desde los tiempos ya remotos en que Ponson du Terrail o Xavier de Mou- 
tépin exigían una notoriedad mundana y hacían de todo para agenciár- 
sela <...>, pretendiendo que, al fin, ellos no se distinguían de sus más aca- 
démicos colegas sino por una diferencia de estiio. Ellos escribían como se 
habla, jmientras que los otros escribían como no se habla!" (Sin embargo, 
también los 'Tlustres ignotos" forman parte, en Francia, de las asociacio 

12 nes de literatos, como Montépin. Recordar también el encono I de Balzac 
contra Sue por los éxitos mundanos y financieros de éste.) 

Sigue escribiendo Sorani: "Un aspecto no desdeñable de la persistencia 
de esta literatura popular <...> lo ofrece la pasión del público. Especial- 
mente el gran público francés, aquel público que algunos creen el más ma- 
licioso, critico y b h é  del mundo, ha permanecido fiel a la novela de aven- 
turas y de fouetín. El periodismo francés de información y de gran tiraje es 
aquel que todavía no ha sabido o podido renunciar a la novela de folletín. 
Proletariado y burguesía son aun en grandes masas tan ingenuos (!) que 
tienen necesidad de los interminables relatos emocionantes y sentimen- 
tales, horripilantes o lan>aqvantspara alimento cotidiano de su curiosidad y 
su sentimentalismo, tienen todavía necesidad de tomar partido entre los 
héroes de la delincuencia y los de la justicia y la venganza". 

"A diferencia del público francés, el inglés o americano se ha orienta- 
do hacia la novela de aventuras históricas (<y los franceses no?!) o la de 
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aventuras policiacas etcétera (lugares comunes sobre las caracteristicas 
nacionales) ". 

"En cuanto a Italia creo que se podría preguntar por qué la literatura 
popular no es popular en Italia. (So está dicho con exactitud; no hay en 
Italia escritores, pero los lectores son una multitud.) Después de Masuia- 
ni e Invernizio me parece que han venido a faltar entre nosotros los no- 
velistas capaces de conquistar a la masa haciendo horrorizarse o lagrimear 
a un público de lectores ingenuos, fieles e insaciables. ¿Por qué este gé- 
nero de novelistas no ha seguido (?) estableciéndose entre nosotros? 
¿Nuestra literatura ha sido incluso en sus bajos fondos demasiado acadé- 
mica o letrada? ¿Nuestros editores no han sabido cultivar una planta con- 
siderada demasiado despreciable? <Nuestros escritores no tienen fantasía 
I capaz de animar los follethes y las entregas? O nosotros, también en este 13 
campo, +os hemos contentado y nos contentamos con importar lo que 
producen los otros mercados? Ciertamente no abundamos como Francia 
en 'ilustres desconocidos' y alguna razón debe de haber para esta defi- 
ciencia y seguramente valdría la pena buscarla".' 

Cfr Cuaderno 9 (m), pp. 90-91 

5 <3> Los "humildes". Esta expresión -"los humildes" es caractenstica 
para comprender la actitud tradicional de los intelectuales italianos res- 
pecto al pueblo y por consiguiente el significado de la "literamra para los 
humildes". No se trata de la relación contenida en la expresión dostoievs 
kiana de "humillados y ofendidos". En Dostoiewki existe poderosamente 
el sentimiento nacional-popular, o sea la conciencia de una misión de los 
intelectuales con respecto al pueblo, que tal vez está constituido "objeti- 
vamente" por "humildes" pero que debe ser liberado de esta "humildad", 
transformado, regenerado. En el intelectual italiano la expresión de 'hu- 
mildes" indica una relación de protección paterna o paternal, el sen- 
timiento 'Suficiente" de su propia indiscutida superioridad, la relación como 
entre dos razas, una considerada superior y la otra inferior, la relación co- 
mo entre adulto y niño en la vieja pedagogía y, peor aún, una relación de 
"sociedad protectora de animales", o de ejército de salvación anglosajón 
con respecto a los caníbales de la Nuexa Guinea. 

Ch. Cuodmo 9 (W, p. 97. 



<4> Elpúblicog la literatura italiana En un artículo publicado por el La- 
uom y reproducido en extractos por la Fiera Lettera~ia del 28 de octubre de 
1928, Leo Ferrero escribe: "Por una razón o por otra se puede decir que 
los escritores iralinos no tienen ya público <...> Un público, de hecho, 
quiere decir un conjunto de personas, no solamente que compra libros, 
sino sobre todo que admira a unos hombres. Una literatura no puede flo- 
recer más que en un clima de admiración y la admiración no es, como se 
podría creer, la compensación, sino el estímulo del trabajo <...> El público 

14 1 que admira, que admira verdaderamente, de corazón, con alegría, el pú- 
blico que tiene la felicidad de admirar (nada es más deletéreo que la admi- 
ración convencional) es el mayor animador de una literatura. Por muchos 
indicios se comprende, desdichadamente, que el público está abandonan- 
do a los escritores italianos".' 

La "admiración" de Ferrero no es más que una metáfora y un "nombre 
colectivo" p a n  indicar el complejo sistema de relaciones, la forma de con- 
tacto entre una nación y sus escritores. Hoy este contacto falta, o sea que 
la literatura no es nacional porque no es popular. Paradoja de la época 
acmal. Por otra parte, no existe unajerarquía en el mundo literano, o sea 
que falta una personalidad eminente que ejerza una hegemonía cultural. 
Cuestión del porqué y del cómo una literatura es popular. La "belleza" no 
basta: se requiere im determinado contenido intelectuai y moral que sea 
la expresión elaborada y lograda de las aspiraciones más profundas de un 
determinado público, o sea de la nación-pueblo en cierta fase de su desa- 
rrollo histórico. La literatura debe ser al mismo tiempo elemento actual 
de civilización y obra de arte, de otra manera se prefiere la literatura de 
folletín a la literatura de arte, siendo aquélla, a su modo, un elemento ac- 

I 

tual de cultura, de una cultura tan degradada como se quiera, pero sen- 
tida vivamente. 

Cfr. C u a h o  1 (m), pp. 6464 bis. 

8 4> Concepto de "nacional-populnr': En una nota de la Critica Fascüta 
del 1" de agosto de 1930 se lamenta que dos grandes diarios, uno de Ro- 
ma y el otro de Nápoles, hayan iniciado la publicación en folletín de estas 
novelas: El conde de Montemmsto y José Balsamo de A. Dumas, y El Cahiano da 
una madrede Paul Fontenay. Escribe la Cnfica: "El novecientos francés fue 

15 sin duda un periodo I áureo para la novela de folletín, pero deben tener 
un concepto bien pobre de sus propios lectores esos periódicos que pu- 
blican novelas de hace un siglo, como si el gusto, el interés, la experiencia 
literaria no hubiesen cambiado para nada de entonces a ahora. Ko sólo 



eso, sino <...> ?por qué no tener en cuenta que existe, a pesar de las opi- 
niones contrarias, una novela moderna italiana? Y pensar que esta gente 
está presta a derramar lágrimas de tinta sobre la infeliz suerte de las letras 
patrias".' La Critica confunde diversos órdenes de problemas: el de la no 
difusión entre el pueblo de la llamada literatura artística y el de la no exis- 
tencia en Italia de una literatura "popular", por lo que los periódicos se 
ven "obligados" a surtirse en el extranjero (ciertamente nada impide teó- 
ricamente que pueda existir una literatura popular artística 4 ejemplo 
más evidente es el éxito "popular" de los grandes novelistas rusos- inclu- 
so hoy; pero no existe, de hecho, ni una popularidad de la literatura ar- 
tística, ni una producción indígena de literatura "popular" porque falta 
una identidad de concepción del mundo entre "escritores" y "pueblo", o 
sea que los sentimientos populares no son vividos como propios por los 
escritores, ni los escritores tienen una función "educativa nacional", o sea 
que no se han planteado y no se plantean el problema de elaborar los sen- 
timientos populares después de haberlos revivido y hecho propios); la Cn- 
tica no se plantea ni siquiera estos problemas y no sabe sacar las conclu- 
siones "realistas" del hecho de que si las novelas de hace cien años gustan, 
ello significa que el gusto y la ideología del pueblo son precisamente los 
de hace cien años. Los periódicos son organismos político-financieros y 
no se proponen difundir las bellas letras "en sus propias columnas", salvo 
que estas beUas letras hagan aumentar las ganancias. La novela de folletín 
es un medio de difusión entre las clases populares (recordar el ejemplo 
del Laum-o de Génova bajo la dirección de Giovanni Ansaldo, que reeditó 
toda la literatura francesa de folletín, al mismo tiempo que trataba de dar 
a otras secciones I del diario el tono de la más refinada cultura), lo que 16 
significa éxito político y éxito financiero. Por eso el periódico busca aquella 
novela, aquel tipo de novela que gusta "ciertamente" al pueblo, que ase- 
gura una clientela "continua" y permanente. El hombre del pueblo com- 
pra un solo diario, cuando lo compra, y la elección no es ni siquiera per- 
sonal, sino a menudo de g ~ u p o  familiar: las mujeres pesan mucho en la 
elección e insisten en la "buena novela interesante" (lo cual no significa 
que los hombres no lean también la novela, pero ciertamente las mujeres 
se interesan especialmente en la novela y en la crónica menuda. De ahí 
derivó siempre el hecho de que los periódicos puramente políticos o de 
opinión nunca han podido tener gran difusión (excepto en periodos 
de intensa lucha política): eran comprados porjóvenes, hombres y mujeres, 
sin preocupaciones familiares demasiado grandes y que se interesaban 
fuertemente en la suerte de sus opiniones políticas, y por un número re- 
ducido de familias fuertemente compactas en cuestión de ideas. En gene- 
ral, los lectores de periódicos no comparten la opinión del diario que 
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compran, o son escasamente influidos por él: por eso debe estudiarse, 
desde el punto de vista de la técnica periodistica, el caso del Secolo y del 
Lavoro que publicaban hasta tres novelas de folletín para conquistar una 
tirada alta y permanente (no se piensa que para muchos lectores el "fo- 
lletín" es como la "literatura" de clase para las personas cultas: conocer la 
"novela" que publicaba la Slampa era una especie de "deber mundano" de 
portena, de patio y de corredor común; cada capítulo daba lugar a "con- 
versaciones" en las que brillaba la intuición psicológica, la capacidad 1& 
gica de intuición de los "más distinguidos"etcétera; se puede afirmar que 
los lectores de folletines se interesan y apasionan por sus autores con mu- 

17 cho I mayor sinceridad y másvivo interés humano que lo que se interesan 
en los salones llamados cultos por las novelas de D'hnunzio o por las 
obras de Pirandello). 

Pero el problema más interesante es éste: ?por qué los periódicos ita- 
lianos de 1930, si quieren difundirse (o mantenerse) tienen que publicar 
los folletines de hace un siglo (o los modernos del mismo tipo)? ?Y por 
qué no existe en Italia una literatura "nacional" del género, no obstan- 
te que ésta debe de ser redituable? Hay que observar el hecho de que en 
muchas lenguas, 'hacionaYy "popular" son sinónimos o casi (así en ruso, 
así en alemán en el que 'bolkisch" tiene un significado todavía más ínti- 
mo, de raza, así en las lenguas eslavas en general; en francés 'hacional" 
tiene un significado en el cual el término "popular" se encuentra ya más 
elahorado políticamente, porque está ligado al concepto de "soberanía", 
soberanía nacional y soberanía popular tienen igual valor o lo han teni- 
do). En Italia el término "nacional" tiene un significado muy restringido i 
ideológicamente y en todo caso no coincide con "popular", porque en 
Italia los intelectuales están lejos del pueblo, o sea de la "nación", y por el 
contrario están vinculados a una tradición de casta, que nunca ha sido ro- 
ta por un fuerte movimiento político popular o nacional desde abajo: la 
tradición es "libresca" y abstracta y el intelectual típico moderno se siente 
más ligado a Annibal Caro o Ippolito Pindemonte que a un campesino 
pullés o siciliano. El término corriente "nacional" está ligado en Italia a 
esta tradición intelectual y libresca, de ahí la facilidad tonta y en el fondo 
peligrosa de llamar "antinacional" a cualquiera que no tenga esta concep- 
ción arqueológica y apolillada de los intereses del país. ... 

Deben verse los artículos de Umberto Fracchia en la Italia Lettnaria de 
julio de 1930 y la "Lettera a Umberto Fracchia sulla critica" de Ugo Ojetti 
en el P&mo de agosto de 1930.' Los lamentos de Fracchia son muy seme- 

18 jantes a los de la Critica Fascista. La lite Iratura "nacional" llamada "artísti- 
ca", no es popular en Italia. ?De quién es la culpa? ;Del piiblico que no 
lee? ?De la crítica que no sabe presentar y exaltar al público los "valores" 



literanos? iDe los periódicos que en vez de publicar como folletín 'la no- 
vela moderna italiana" publican el viejo Conde de Moniecrkto? <Pero por 
qué el público no lee en Italia mientras que sí Lee en otros países? Y ade- 
más ¿es cierto que en Italia no se lee? ?'lo sena más exacto plantearse el 
problema: por qué el público italiano lee la literatura extranjera, popular 
y no popular, y no lee por el contrario la italiana? *El mismo Fracchia no 
ha publicado un ultimátum a los editores que publican (y por lo tanto de- 
ben de vender, en consecuencia) obras extranjeras, amenazando con me- 
didas gubernamentales? fi' un intento de intervención gubernamental 
no ha tenido lugar, al menos en parte, por obra del onorevoie Michele 
Bianchi, subsecretario del interior? 

?Qué significa el hecho de que el pueblo italiano lee de preferencia a 
los escritores extranjeros? Significa que sufre la hegemonía intelectual y 
moral de los intelectuales extranjeros, que se siente más ligado a los inte- 
lectuales extranjeros que a los "paisanos", o sea que no existe en el país 
un bloque nacional intelectual y moral, ni jerárquico y mucho menos 
igualitario. Los intelectuales no salen del pueblo, aunque incidentalmen- 
te alguno de ellos sea de origen popular, no se sienten ligados a él (aparte 
la retórica), no conocen y no sienten sus necesidades, sus aspiraciones, 
sus sentimientos difusos, sino que, frente al pueblo, son algo separado, 
sin raíces, una casta, y no una articulación, con funciones orgánicas, del 
pueblo mismo. L a  cuestión debe extenderse a toda la cultura nacional- 
popular y no restringirse únicamente a la literatura narrativa: las mismas 
cosas deben decirse del teatro, de la literatura científica en general (cien- 
cias de la naturaleza, historia etcétera). ¿Por qué no surgen en Italia escii- 
tores como Rammarion? <por I qué no ha nacido una literatura de di- 19 
vulgación científica como en Francia y en los demás países? Estos libros 
extranjeros, traducidos, son leídos y buscados y a menudo conocen gran- 
des éxitos. Todo ello significa que toda la "clase culta", con su actividad 
intelectual, está alejada del pueblo-nación, no porque el pueblo-nación 
no haya demostrado y no demuestre interesarse en estas actividades en to- 
dos sus grados, desde los más ínfimos (noveluchas de folletín) hasta los 
m& elevados, tanto es así que busca los iibros exuanjeros sobre esos temas, 
sino porque el elemento intelectual indígena es más extranjero que los 
extranjeros frente al pueblo-nación. La cuestión no ha nacido hoy: se 
planteó desde la fundación del Estado italiano, y su existencia anterior 
es un documento para explicar el retraso de la formación políticonacional 
unitaria de la península. El libro de Ruggero Bonghi sobre la iinpopu- 
laridad de la literatura italiana? También la cuestión de la lengua planteada 
por Manzoni9efleja este problema, el problema de la nnidad intelectual 
y moral de la nación y del Estado, buscado en la unidad de la lengua. Pero 
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la unidad de la lengua es uno de los modos externos y no exclusivamente 
necesario de la unidad nacional: en todo caso es un efecto y no una causa. 
Escritos de F. MarMi sobre el teatro? sobre el teatro existe y sigue desarro- 
llándose toda una literatura. 

En Italia siempre ha faltado y sigue faltando una literatura nacional-po- 
pular, narrativa y de otros géneros. (En la poesía han faltado tipos como 
Béranger y en general el tipo del chansonniorfiancés.) Sin embargo han 
existido escritores, populares individualmente y que han tenido gran éxi- 
to: Guermn ha tenido éxito y sus libros siguen siendo publicados y difun- 
didos: Caroiima Invernizio ha sido leída y seguramente sigue siéndolo, no 
obstante que sea de un nivel más bajo que Ponson y Pontépin. F. Mastria- 
ni ha sido leído etcétera (G. Papini ha escrito un artículo sobre Inverni- 
zio en el Resto del Carlino, durante la guerra, hacia 1916: ver si el artículo 

20 ha sido recogido I en un libro. Papini escribió algo interesante sobre esta 
honrada gallina de la literatura popular, señalando precisamente cómo 
lograba ella hacerse leer por la masa popular. Seguramente, en la biblie 
grafia de Papini publicada en el ensayo de Palmieri - en ou-a- se podrá 
encontrar la fecha de este articulo y otras indicaciones) .0 

En ausencia de una literatura "moderna" propia, algunos estratos de la ~. 
masa popular satisfacen de diversos modos las exigencias intelectuales y 
artísticas que no obstante existen, aunque sea en forma elemental e inma- 
dura: difusión de la novela caballeresca medieval -Reali diFrancia, Gzleiino 
&#o il Meschino etcétera- especialmente en la Italia meridional y en las 
montañas; IMaggien Toscana (los temas representados por los &lag$ son 
tomados de libros, nox~elas y especialmente de leyendas populares, como 
la Pia d a  Tolomei; existen varias publicaciones sobre los Magci y sobre su 
repertorio). 

Los laicos han fracasado en su misión histórica de educadores y elabw 
radores de la intelectualidad y de la conciencia moral del pueblenación, 
no han sabido dar una satisfacción a las exigencias intelectuales del pue- 
blo: precisamente por no haber representado una cultura laica, por no 
haber sabido elaborar un moderno "humanismo" capaz de difundirse has 
ta los estratos más toscos e incultos, como era necesario desde el punto 
de vista nacional, por haber permanecido ligados a un mundo anticuado, 
mezquino, absbacto, demasiado individualista o de casta. La literatura . . 
popular francesa, que es la más difundida en Italia, representa por el con- - 
trario, en mayor o menor grado, de un modo que puede ser más o menos 
simpático, este moderno humanismo, este laicismo a su modo moderno: 
lo representaron Guerrazzi, Masuiani y los otros pocos escritores provin- 
cianos populares. Pero si los laicos han fracasado, los católicos no han te- 
nido mejor éxito. No hay que dejarse engañar por la discreta difusión que 



tienen ciertos libros católicos: ésta es debida a la vasta y poderosa organi- 
zación de la iglesia, no a una íntima fuerza de expan Isividad: los libros 2i 
son regalados en ceremonias numerosísimas y son leídos por castigo, por 
imposición o por desesperación. Impresiona el hecho de que en el cam- 
po de la litei-atura de aventuras los católicos no hayan sabido expresar si- 
no mezquindades: y sin embargo ellos tienen una fuente de primer orden 
en los xiajes y en la vida agitada y a menudo arriesgada de los misioneros. 
Sin embargo, incluso en el periodo de mayor difusión de la novela geo- 
gráñca de aventuras, la literatura católica sobre este tema ha sido mezquina 
y en nada comparable a la laica francesa, inglesa y alemana: las vicisitudes 
del cardenal Massaje en Abisinia son el libro más notable, por lo demás 
hubo la invasión de los libros de Ugo hlioni (ya padre jesuita), inferiores a 
cualquier exigencia. También en la literatura popular científica los cató- 
licos tienen bien poco, no obstante sus grandes astrónomos como el pa- 
dre Secchi (jesuita)' y que la astronomía es la ciencia que más interesa al 
pueblo. Esta literatura católica trasuda apologética jesuítica como el ma- 
cho cabrio almizcle, y fastidia por su grosera mezquindad. La insuficien- 
cia de los intelectuales católicos y el poco éxito de su literatura son uno 
de los indicios más expresivos de'la &tima ruptura que existe entre la re- 
ligión y el pueblo: éste se halla en un estado misérrimo de indiferentismo 
y de ausencia de una vivaz vida espiritual: la religión ha permanecido en 
el estado de superstición, pero no ha sido sustituida por una nueva moral 
laica y humanista por la impotencia de los intelectuales laicos (la religión 
no ha sido ni sustituida ni íntimamente transformada y nacionalizada co- 
mo en otros países, como en América el mismo jesuitismo: la Italia popu- 
lar se halla todavía en las condiciones creadas inmediatamente por la 
Contrarreforma: la religión, a lo sumo, se ha combinado con el folklore 
pagano y ha permanecido en este estadio). 

Cfr. Cuadenlo 3 (XX), pp. 35-37 bis. 

c6> D n ~ m o s  tipos de novela popular. Existe una cierta vaxiedad de tipos 22 
de novela popular' y hay que señalar que, si bien todos los hpos simultá- 
neamente gozan de alguna difusión y fortuna, sin embargo predomina 
uno de ellos y con gran diferencia. Partiendo de este predominio se pue- 
de identificar un cambio de los gustos fundamentales, así como de la si- 
multaneidad del éxito de los diversos tipos se puede obtener la prueba de 
que existen en el pueblo diversos estratos cuih~~~aies, diversas "masas de sen- 
timientos" predominantes en uno u otro estrato, diversos "modelos de 
héroes" populares. Establecer un catálogo de estos hpos y establecer his- 



tóricamente su relativa mayor o menor fortuna, tiene por lo tanto una im- 
portancia para los fines del presente ensayo: 11 Tipo Mctor Hugo-Euge- 
nio Sue (Los miserables, Los rnistmios de Pans): de carácter marcadamente 
ideológicwpolítico, de tendencia democrática ligada a las ideologías cua- 
rentaiochescas; 21 Tipo sentimental, no político en sentido estricto, pero 
en el que se expresa lo que se podría definir como una "democracia sen- 
timental" (Ricbebourg-Decourcelle etcétera); 31 Tipo que se presenta co- 
mo de pura intriga, pero que tiene un contenido ideológico conservador- 
reaccionario (Montépin); 41 L a  novela histórica de A. Dumas y de Ponson 
du Terrail, que además del carácter histórico, tiene un carácter ideológi- 
co-político, pero menos marcado: Ponson du Terrail sin embargo es con- 
servador-reaccionario y la exaltación de los aristócratas y de sus fieles ser- 
vidores tiene un carácter muy distinto de las representaciones históricas 
de A. Dumas, quien sin embargo no tiene una tendencia democráticwpo- 
lítica marcada, pero está más bien invadido de sentimientos democráticos 
genéricos y "pasivos" y a menudo se aproxima al tipo "sentimental"; 51 La 
novela policiaca en su doble aspecto (Lecocq, Rocambole, Sherlock Hol- 
mes, Arsenio Lupin);> 61 La novela tenebrosa (fanmmas, castillos miste- 
riosos etcétera: Arme Radcliffe etcétera); 71 La novela científica de aven- 

23 turas, geográfica, que puede ser tendenciosa o simplemente I de intriga u. Verne-Boussenard) .' 
Cada uno de estos tipos tiene además diversos aspectos nacionales (en 

América la novela de aventuras es la epopeya de los pioneros etcétera). 
Se puede observar cómo en la producción de conjunto de cada país se ha- 
lla implícito un sentimiento nacionalista, no expresado retóricamente, sino 
hábilmente insinuado en el relato. En Verne y en los franceses el senti- 
miento antibritánico, ligado a la pérdida de las colonias o al escozor de 
las derrotas maríiimas es vivisimo: en la novela geográfica de aventuras los 
franceses no se enfrentan a los alemanes, sino a los ingleses. Pero el sen- 
timiento antibritánico está vivo también en la novela histórica e incluso 
en la sentimental (por ejemplo George Sand). (Reacción por la guerra de 
los cien años y el asesinato de Juana de Arco y por el fin de Napoleón.) 

En Italia ninguno de estos tipos ha tenido escritores (numerosos) de 
algún relieve (no relieve literario, sino valor "comercial", de invención, 
de construcción ingeniosa de intrigas, fantasiosos, sí, pero elaborados 
con cierta racionalidad). Tampoco la novela policiaca, que ha tenido tan- 
to éxito internacional (y financiero para los autores y los editores) ha te- 
nido escritores en Italia; y sin embargo muchas novelas, especialmente 
históricas, han tomado como argumento a Italia y lasvicisitudes históricas 
de sus ciudades, regiones, instituciones, hombres. Así la historia venecia- 
na, con sus organizaciones políticas, judiciales, policiacas, ha dado y sigue 
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dando argumentos a los novelistas populares de todos los países, excepto 
Italia. Cierto éxito ha tenido en Italia la literatura popular sobre la vida 
de los bandoleros, pero la producción es de valor bajísimo. 

El último y más reciente tipo de libro popular es la vida novelada, que 
de cualquier modo representa un intento inconsciente de satisfacer las 
exigencias culturales de algunos estratos populares más maliciosos cultu- 
ralmente, que no se contentan con la historia tipo Dumas. Tampoco esta 
literatura tiene en Italia muchos representantes (Mazzucchelli, Cesare 
GiarI dini etcétera): no sólo los escritores italianos no son comparables en 24 

níimero, fecundidad y dotes de donaire literario con los franceses, los ale- 
manes, los ingleses, sino lo que es más significativo, escogen sus argumen- 
tos fuera de Italia (Mazucchelli y Giardini en Francia, Eucardio Momi- 
gliano en Inglaterra), para adaptarse al gusto popular italiano que se ha 
formado en las novelas históricas especialmente francesas. El literato ita- 
liano no escribiría una biografía novelada de Masaniello, de Michele de 
Lando, de Cola di Rienzo sin creerse en el deber de atiborrarla de fastidiw 
sas "piezas de apoyo" retóricas, para que no se crea ... no se piense ... etcé- 
tera, etcétera. Es verdad que el éxito de las vidas noveladas ha inducido a 
muchos editores a iniciar la publicación de colecciones biográficas, pero 
se trata de libros que son a la vida novelada lo que la Monaca di Monur es 
al Conde de Montemito; se mata del usual boceto biográfico, a menudo fi- 
lológicamente correcto, que a lo sumo puede encontrar algunos miles de 
lectores, pero no hacerse popular. 

Hay que señalar que algunos de los tipos de novela popular antes cita- 
dos tienen una correspondencia en el teatro y hoy en el cinematógrafo. 
En el teatro, el éxito considerable de D. Niccodemi se debe ciertamente 
a esto: que él ha sabido dramatizar temas y motivos eminentemente liga- 
dos a la ideología popular; así en Scampolo, en la Aigrette, en la Vo'olatu, et- 
cétera. También en G. Forzano existe algo de este género, pero según el 
modelo de Ponson du Tenail, con tendencias conservadoras. La obra tea- 
tral que en Italia ha tenido el mayor éxito popular ha sido La i2furie Ciuik 
de Giacometti, de carácter italiano: no ha tenido imitadores de mérito 
(siempre en sentido no literario). En este sector teatral se puede observar 
cómo toda una serie de dramaturgos, de gran I valor literario, pueden 25 
gustar muchísimo incluso al público popular: Casa de mv~ecas de Ibsen es 
muy apreciada por el público de las ciudades, en cuanto que los senti- 
mientos representados y la tendencia moral del autor hallan profunda re- 
sonancia en la psicología popular. ?Y qué dehena ser el llamado tentro de 
ideas sino esto, la representación de pasiones ligadas a las costumbres con 
soluciones dramáticas que representen una catarsis 'progresista", que re- 
presenten el drama de la parte más avanzada intelectual y moralmente de 



una sociedad y que expresa el desarrollo histórico inmanente en las mis- 
mas costumbres existentes? Estas pasiones y este drama, sin embargo, deben 
ser representados y no desarrollados como una tesis, un discurso de pro- 
paganda, o sea que el autor debe vivir en el mundo real, con todas sus exi- 
gencias contradictorias y no expresar sentimientos absorbidos sólo de los 
libros." 

Cfr Cuadmo 3 (XX), p p  45 bis46 bis. 

5 <7> Novela j teatro popular. El drama popular es Uamado, con un signi- 
ficado despectivo, drama o dramón de arena, quizá porque existen en al- 
gunas ciudades teatros al aire libre llamados Arenas (la Arena del Sol en 
Bolonia). Debe recordarse lo que escribió Edoardo Boutet sobre los espec- 
táculos clásicos (Esquilo, Sófocles) que la compañía Stzib.de de Roma, diri- 
gida precisamente por Boutet, montaba en la Arena del Sol de Bolonia los 
lunes -día de las lavanderas- y sobre el gran éxito que tales representacio- 
nes tenían. (Estos recuerdos de vida teatral de Boutet aparecieron por pri- 
mera vez en la revista IZ Viandante publicada en Milán por T. MoniceUi en 
los años 1908-9.)' También hay que señalar el éxito que en las masas popu- 
lares han tenido siempre algunos dramas de Shakespeare, lo que precisa- 
mente demuestra cómo es posible ser grandes artistas y al mismo tiempo 
"populares". 

En el Marzocco del 17 de noviembre de 1929 se publica una nota de 
Gaio (Adolfo Orvieto), muy significativa: "'Danton', el melodrama y la 

26 'novela en la vida'".' La nota I dice: 'Vna compañía dramática de reciente 
'formación', que ha elaborado un repertorio de grandes espectáculos p o  
pulares -desde el Conde de Monienisto hasta las Dos huerfanitae con la es- 
peranza legítima de atraer un poco de gente al teatro, ha visto sus deseos 
colmados -en Florencia- con un novísimo drama de autor húngaro y de 
argumento hco-revolucionario: Danton". El drama es de De Pekar y es 
"pura fábula patética con detalles fantásticos de extrema libertad" (por 
ejemplo Robespierre y Saint-Just asisten al proceso de Danton y discuten 
con él, etcétera). "Pero es fábula, dibujada con segura franqueza, que se 
vale de los viejos métodos infalibles del teatro popular, sin pelip-osas desvia- 
ciones modemistas. Todo es elemental, limitado, de corte neto. Las tintas 
fuertísimas y los clamores se alternan con los oportunos amortiguamien- 
tos y el público respira y consiente. Muestra apasionarse y se divierte. :Se- 
rá éste el mejor camino para reconducirlo al teatro en prosa?" La conclu- 
sión de Orvieto es significativa. Así, en 1929, para tener público en el tea- 
tro hay que representar el Conde de Monfenistn y las Dos huerfanltas y en 
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1930 para hacer leer los periódicos hay que publicar como foileán el Ca- 
de de Montecristo y José Bakamo. 

Cfr. Cuad-o3 (XX), pp. 55 bis56. 

<S> Datos estadisticos. ?Cuántas novelas de autores italianos han publi- 
cado los periódicos populares más difundidos, como el Romanzo Mensile, 
la Domenica del Comomere, la Tribuna iüustrata, el Mattino IUustrato? La Doiw 
nica del Corriere seguramente ninguna en toda su vida (cerca de 36 años) 
sobre cerca de un centenar de novelas publicadas. La Tribuna Rlustrata al- 
guna (en los úitimos tiempos una serie de novelas policiacas del príncipe 
Valerio Pignatelli); pero hay que señalar que la Tribunaestá enormemen- 
te menos difundida que la Domenica, no está bien organizada editorial- 
mente y publica un tipo de novela menos escogida. 

Sería interesante ver la nacio I nalidad de los autores y los tipos de las 27 
novela de aventuras publicadas. El Rmnanzo Mensile y la Domenica publi- 
can muchas novelas inglesas (las francesas sin embargo deben de predo- 
minar) y de tipo policiaco (han publicado Sherlock Holmes y Arsenio Lupin) 
pero también alemanas, húngaras (la baronesa Orczy es muy popular y 
sus novelas sobre la Revolución francesa han tenido muchas reediciones 
incluso en el Romanzo Mensile, que también debe de tener una gran diiu- 
sión) e incluso ausuaiianas (de Guy Boothby que ha tenido varias edicio- 
nes): predomina ciertamente la novela policiaca o afín, empapada de una 
concepción conservadora y reoógrada o basada en la pura intriga. Sería 
interesante saber quién era el encarxado, en la redacción del Corriere dello 

aunque sale en Nápoles, publica novelas del tipo Domenica, pero se deja 
guiar por cuestiones financieras y a menudo por veleidades literarias (así 
creo que ha publicado a Conrad, Stevenson, London): lo mismo puede 
decirse a propósito de la nlustmzione dd Popoin turinesa. Relativamente, y 
quizá incluso de manen absoluta, la administración del Corriere es el cen- 
tro de mayor difusión de las novelas populares: publica por lo menos quin- 
ce al año con tiradas aitísimas. Debe vcnir después la Casa Sonzogno, que 
debe de tener también una publicación periódica. Una comparación en 
el tiempo de actividad editorial de la Casa Sonzogno daría un cuadro bar- 
tante aproximado de las variaciones ocurridas en el gusto del público po- 
pular; la investigación es difícil, porque Sonzogno no imprime el afio 
de publicación y a menudo no numera las reediciones, pero un examen 
crítico de los catálogos daría algún resultado. Ya una comparación entre 



los catálogos de hace 50 años (cuando el Secolo estaba en auge) y los ac- 
tuales sería interesante: toda la novela lacrimosa-sentimental debe haber 

28 caído en el olvido, excepto algunas "obras maesaas" del género I que de- 
ben de resistir todavía (como La curmca del molino, de Richebourg):' por 
otra parte eso no quiere decir que tales libros no sean leídos por ciertos 
estratos de la población de provincia, donde "se gusta" toda5ía de los "des 
prejuiciados" Paul De Kock y se discute animadamente sohre la filosoña 
de Los miserables. También sería interesante seguir la publicación de las 
novelas por entregas, incluso las de especulación, que cuestan decenas y 
decenas de liras y están ligadas a los premios. 

Cierto número de novelas populares han publicado Edoardo Perino y 
más recientemente Nerbini, todas con fondo anticlerical y vinculadas a la 
tradición guerrazziana. (Es inútil recordar a Salani, editor popular por 
excelencia.) Habría que compilar una lista de los editores populares. 

Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 5656 bis 

8 <9> Ugo ~Mioni La colección 'Talle et lege" de la Casa editorial "Pia 
Societa S. Paolo", Alba-Roma, de los 11 1 números contenidos en una lista 
de 1928, tenía 65 novelas de LTgo Mioni y ciertamente no son todas las pu- 
blicadas por el prolífico monsenor, que por otra parte no ha escrito sólo 
novelas de aventuras, sino también de apologética, de sociología e incluso 
un voluminoso tratado de ~Mirionología.' Casas editoriales católicas para 
publicaciones populares: existe también una publicación periódica de 
novelas. Mal impresas y en traducciones incorrectas. 

Cfr. Cuadmo 3 (m), p. 57. 

3 <lo> V'ney  la novelageográjica-científica. En los libros deVerne no hay 
nunca nada completamente imposible: las "posibilidades" de que dispo- 
nen los héroes de Verne son superiores a las realmente existentes en la 
época, pero no demasiado superiores y especialmente no "fuera" de la E- 
nea de desarrollo de las conquistas científicas realizadas; la imaginación 
no es totdmente "arbitraria" y por eso posee la facultad de excitar la fan- 
tasía del lector ya conquistado por la ideología del desarrollos fatal del 

29 progreso científico en el I dominio del control de las fuerzas naturales. 
Diferente es el caso de Wells y de Poe, en los que precisamente domina 

a En el manuscrito: "del progreso". 
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en gran parte lo "arbitrario", aunque el punto de partida puede ser lógico 
y basado en una realidad científica concreta: en Verne existe la alianza del 
intelecto humano y de las fuerzas materiales, en Wells y en Poe el intelec- 
to humano predomina y por eso Veme ha sido más popular, porque es 
más comprensible.' Al mismo tiempo, sin embargo, este equilibrio en las 
construcciones novelescas de Verne se ha convertido en un límite, en el 
tiempo, a su popularidad (aparte el valor artístico escaso): la ciencia ha 
superado a Verne y sus libros ya no son "excitantes psíquicos". 

Mgo parecido puede decirse de las aventuras policiacas, por ejemplo de 
Conan Doyle; para su época eran excitantes, hoy casi nada y por varias ra- 
zones: porque el mundo de las luchas policiacas es hoy más conocido, mien- 
tras que Conan Dople en gran parte lo revelaba, al menos a gran número 
de pacíficos lectores. Pero especialmente porque en Sherlock Holmes hay 
un equilibrio racional (demasiado) entre la inteligencia y la ciencia. Hoy 
interesa más la aportación indi~idual del héroe, la técnica "psíquica" en sí, 
y por lo tanto Poe y Chesterton son más interesantes etcétera. 

En el iIla,zocro del 19 de febrero de 1928, Adolfo Faggi ("Impressioni da 
Giulio Verne")' escribe que el carácter antibritánico de muchas novelas 
de Wrne debe vincularse al periodo de rivalidad entre Francia e Inglaterra 
que culminó en el episodio de Fashoda. La ahnación es equivocada y 
anacrónica: la anglofobia era (y seguramente sigue siendo) un elemento 
fundamental de la psicología popular Gancesa; el antigermanismo es rela- 
t i m e n t e  reciente y estaba menos arraigado que la anglofobia, no existía 
antes de la Revolución francesa y se enconó después del 70, después de la 
derrota p la dolorosa impresión de que Francia no era la más fuerte nación 
militar y política de Europa occidental, porque Alemania, por sí sola, no 
en I coalición, había vencido a Francia. La anglofobia se remonta a la for- 30 
mación de la Francia moderna, como Estado unitario y moderno, o sea a 
la guerra de los cien años y a los reflejos de la imaginación popular de la 
epope)a de Juana de Arco; ha sido reforzado modernamente por las gue- 
rras por la hegemonía sobre el continente (y en el mundo) culminadas en 
la Revolución francesa y en Napoleón: el episodio de Fashoda, con tod u 
gravedad, no puede parangonarse con esta imponente tradición , las W-.'. . ; 
es testimonio toda la literatura popular francesa. && x., 

i '; ~, e -> 
4 .  ., 2). 

, ,. '\ . . ~. . , 

9 <11> Emilio De Afarchi. ¿Por qué De Marchi, no obstante @$mi-&'~.l/'; - .  

chos de sus libros hay muchos elementos de popularidad, no h w ~  
es muy leído? Releerlo y analizar estos elementos, especialmente en Gia- 



como ('idealista. (Sobre De Marchi y la novela de folletín ha escrito un en- 
sayo Arturo Pompeati en la Cultura, no satisfactorio.)' 

Cfr Cundenio 3 (XX), p. 72 bis. 

g <12> Sohe la novela policiaca. La novela policiaca nació al margen de 
la literanira sobre las "Causas Célebres". A ésta, por lo demás, está vincula- 
da también la novela del tipo Conde do Monteoisto; ;no se trata también 
aquí de "causas célebres" noveladas, coloreadas con la ideología popular 
en torno a la administración de la justicia, especialmente si a ésta se en- 
aelaza la pasión política? ~Rodin del Judío errante no es un tipo de orga- 
nizador de " i n b i p  desenfrenadas" que no se detiene ante ningún delito ni 
asesinato, y por el contrario el príncipe Rodolfo no es el "amigo del pue- 
blo" que descubre otras intrigas y delitos? El paso de ese tipo de novela al 
de pura aventura está marcado por un proceso de esquematización de la 
pura intriga, depurada de todo elemento de ideología democrática o pe- 
quenoburguesa: no ya la lucha entre el pueblo bueno, sencillo y generoso 
y las fuerzas oscuras de la tiranía (jesuitas, policía secreta vinculada a la 
razón de Estado o a la ambición de príncipes etcétera) sino sólo la lucha 

3 entre la delincuencia I profesional o especializada y las fuerzas del orden 
legal, privadas o públicas, sobre la base de la ley escrita. La colección de 
las "Causas Célebres", en la célebre colección francesa, ha tenido su pa- 
rangón en otros países; fue traducida al italiano, la colección francesa, al 
menos en parte, por lo que toca a los procesos de fama europea, como el 
de Fualdes, por el asesinato del correo de Lyon, etcétera. 

La actividad "judicial" ha interesado siempre y sigue interesando: la ac- 
titud del sentimiento público respecto al aparato de la jushcia (siempre 
desacreditado y de ahí el éxito del policía privado o aficionado) y respecto 
al delincuente ha cambiado a menudo o al menos se ha coloreado de cii- 
versos modos. El gran delincuente ha sido a menudo representado como 
superior al aparato judicial, incluso como representante de la "verdadera 
justicia": influencia del romanticismo, Los bandidos de Scbiiler, relatos de 
Hofhann, A m e  Radclife, el Vautrin de Balzac. 

El tipo de Javert de Los miserables es interesante desde el punto de vista 
de la psicología popular: Javert está equivocado desde el punto de vista de 
la 'iwdadera justicia", pero Hugo lo representa de modo simpático. cw 
mo "hombre de carácter", sometido al deber "abstracto" etcétera; de Ja- 
vert nace probablemente una tradición según la cual también el policía 
puede ser "respetable". Rocambole de Ponson du Terrail. Gaboriau con- 



tinúa la rehabilitación del policía con el "señor Lecoq", que abre el cami- 
no a Sherlnck Holmes. 

No es verdad que los ingleses en la novela "judicial" representen la "de- 

ta literatura se difunde incluso en ciertos estratos cultos. Recordar que 
Sue, muy leído por los demócratas de las clases medias, ha elncubrado to- 
do un sistema de represión de la delincuencia profesional. 

En esta literatura policiaca han existido siempre dos corrientes: una 
mecánicaae intriga- la otra artística: Chesterton es hoy 1 el principal re- 32 
presentante del aspecto "artístico" como en otro tiempo lo fue Poe: Bal- 
zac con Vautrin, se ocupa del delincuente, pero no es "técnicamente" es- 
critor de novelas policiacas. 

Cfi-. C u a d a o 3  (XX), pp. 73 bis74. 

3 <13> Novelaspoliciacas. 11 Hay que ver el libro de Henry Jagot: Vidocq, 
ed. Berger-Levrault. París, 1930.' Vidocq es el punto de partida del Vau- 
uin de Balzac y de Alejandro Dumas (se le encuentra un poco también 
en el Jean Valjean de Hugo y especialmente en Rocamhole). Vidocq fue 
condenado a ocho aiios como falsificador de moneda, por una impru- 
dencia, veinte evasiones etcétera. En 1812 entró a formar parte de la pw 
licía de Napoleón y durante quince aiios mandó una escuadra de agentes 
creada especialmente para él: se hizo famoso por sus arrestos sensaciona- 
les. Despedido por Luis Felipe, fundó una agencia de detectives privados, 
pero con escaso éxito: podía operar sólo en las fdas de la policía estatal. 
Muerto en 1857. Dejó sus Memonasque no fueron escritas por él solo y en 
Id$ que sc rncucnii mi  inuclias rxagriacionci \ jactaiit ids. 

21 Ilav niic \.ci c.1 articulo de .%ido Sor;iiii 'C<m,in I>n\le c la f ~ ~ r i u n ~  - , L  

del romanzo poliziesco", en el Pegaso de agosto de 1930,' notable por el 
análisis de este género de literatura y por las diversas especificaciones que 
ha tenido hasta ahora. Al hablar de Chesterton y de la serie de novelas del 
padre Brown, Sorani no toma en cuenta dos elementos culturales que por 
el contrario parecen esenciales: a] no alude a la atmósfera caricaturesca 
que se manifiesta especialmente en el libro La inocencia delpadre Bmwn3 
y que es incluso el elemento artístico que eleva la novela policiaca de 
Chesterton, cuando la expresión no siempre resulta perfecta; b] no men- 
ciona el hecho de que las novelas del padre Brown son "apologéticas" del 
catolicismo y del clero romano, educado para conocer todas las comple- 
jidades del alma humana por el ejercicio de la confesión y la función de 



guía espiritual y de intermediario entre el hombre y la divinidad, contra 
el "cientificismo" y la psicología positivista del protestante Conan Doyle. 

33 Sorani, en su artículo, se refiere a los I diversos intentos, especiaimente 
anglosajones, y de mayor significado literario, por perfeccionar técnica- 
mente la novela policiaca. El arquetipo es Sherlock Holmes, en sus dos 
características fundamentales: de científico y de psicólogo: se trata de per- 
feccionar una u otra característica o ambasjuntas Chesterton insistió pre- 
cisamente en el elemento psicológico, en el juego de las inducciones y de- 
ducciones con el padre Brown, pero parece que exageró aún más en su 
tendencia con el tipo del poeta-policía Gabriel Gale.' 

Sorani esboza un cuadro de la insólita fortuna de la novela policiaca 
en todos los órdenes de la sociedad y trata de identificar su origen psico- 
lógico: sería una manifestación de rebeldía contra el mecanicismo y la es- 
tandarización de la vida moderna, un modo de evadirse de las menuden- 
cias cotidianas. Pero esta explicación se puede aplicar a todas las formas 
de la literatura, popular o de arte: desde el poema caballeresco (<Don 
Quijote no trata de evadirse también él, incluso prácticamente, de las me- 
nudencias y la estandarización de la vida cotidiana de un pueblo espa- 
ñol?) hasta la novela de folletín de diverso género. (Toda la literatura y la 
poesía sería pues un estupefaciente contra la banalidad cotidiana? De to- 
dos modos el artículo de Sorano es indispensable para una futura investi- 
gación más orgánica de este género de literatura popular. 

El problema: (por qué está difundida la literatura policiaca? es un as- 
pecto particular del problema mis general: <por qué está difundida la li- 
teratura no-artística? Por razones prácticas y culturales (políticas y mora- 
les), indudablemente: y esta respuesta genérica es la más precisa, en sus 
límites aproximados. ?Pero no se difunde también la literatura artística 
por razones prácticas y polític~morales y sólo mediatamente por razones 
de gusto artístico, de búsqueda y goce de la belleza? En realidad se lee un 
libro por impulsos prácticos (y hay que investigar por qué ciertos impul- 
sos se generaluan más que otros) y se relee por razones artísticas. La emo- 

34 ción estética no es casi nunca I de primera lectura.4 Esto sucede aún más 
en el teatro, en el que la emoción estética es un "porcentaje" mínimo del 
interés del espectador, porque en la escena juegan otros elementos, mu- 
chos de los cuales no son ni siquiera de orden intelectual, sino de orden 
meramente fisiológico, como el "sex-appeai", etcétera. En otros casos la 
emoción estética en el teatro no es originada por la obra literaria, sino 
por la interpretación de los actores y del director: en estos casos, sin em- 
bargo, es necesario que el texto literario del drama que da pretexto a la 

a En el manuscrito: literatura" 
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interpretación no sea "dificil" y rebuscado psicológicamente, sino por el 
contrario "elemental y popular" en el sentido de que las pasiones repre- 
sentadas sean las más profundamente "humanas" y de inmediata expe- 
riencia (venganza, honor, amor materno, etcétera) y por lo tanto el aná- 
lisis se complica también en estos casos. Los grandes actores tradicionales 
eran aclamados en la  murt te civile, en las Dtle mfanelle, en la Gerla di papa 
Martin, etcétera, más que en las complicadas máquinas psicológicas: en el 
primer caso el aplauso era sin reservas, en el segundo era más £río, desti- 
nado a separar al actor amado por el público, de la obra representada, et- 
cétera? 

Una justificación, similar a la de Sorani, del éxito de las novelas popu- 
lares se encuentra en un artículo de Fiippo Burzio sobre Los tres mos- 
queteros de Nejandro Dumas (publicado en la Stempa de1 22 de octubre de 
1930 y reproducido en extractos por la Italia Letferaria del 9 de noviem- 
bre)." Burzio considera Los tres mosqueteros una felicísima personificación, 
como Don Quijote y el Orlando Furioso, del mito de la aventura, "o sea 
de algo esen&& a la naturaleza humana, que parece enajenarse grave y 
nroeresivamente de lavida moderna. Cuanto más la existencia se hace ra- . " 
cional ({o racionalizada, más bien, por coacción, que si es racional para 
los grupos dominantes, no es racional para los dominados, y que está vincu- 
lada a la actividad ecouómico-práctica, por la que la coacción se ejerce, 
bien I sea indirectamente, incluso sobrelas cap& 'intelectuales'?) iorga- 35 
nizada, la disciplina social férrea, la tarea asignada al individuo preciso y 
previsible no previsible para los dirigentes como se desprende de 
las crisis y de las catástrofes históricas), tanto más se reduce el margen de la 
aventura, como la libre selva de todos entre los muros sofocantes de la pro- 
piedad privada ... El taylorismo es una buena cosa y el hombre es un ani- 
mal adaptable, pero seguramente hay límites a su mecanización. Si a mí 
me preguntasen las razones profundas de la inquietud occidental, res- 
ponderia sin titubear: la decadencia de la fe (!) y la morúficación de la 
aventura".' "¿Vencerá el taylorismo o vencerán los mosqueteros? Ésta es 
otra cuestión y la respuesta, que hace treinta años parecía segura, será 
mejor mantenerla en suspenso. Si la actual civilización no se destruye, 
asistiremos probablemente a interesantes combinaciones de los dos". 

La cuestión es ésta: que Burzio no toma en cuenta el hecho de que 
siempre ha habido una gran parte de humanidad cuya actividad ha si- 
do siempre taylorizada y férreamente disciplinada y que ésta ha tratado de 
evadirse de los estrechos Límites de la organización existente que la aplas- 
taba, mediante la fantasía y e1 sueño. La mayor aventura, la mayor "uto- 
pía" que la humanidad ha creado colectivamente, la religión, <no es un 
modo de evadirse del "mundo terreno"? 2Yno es en este sentido que Bal- 
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zac habla de la lotería como el opio de la miseria, frase luego repetida por 
otros? (Cfr. en el cuaderno 1" de tos Temas de cultura.)' Pero lo más nota- 
ble es quejunto a Don Quijote existe Sancho Panza, que no quiere "aven- 
turas", sino certidumbre de &a, y que la gran mayoría de los hombres es- 
tá atormentada precisamente por la obsesión de la no "previsibilidad del 
mañana", de la precariedad de su propia vida cotidiana, o sea de un ex- 
ceso de "aventuras" probables. En el mundo moderno la cuestión se colo 
rea de manera diferente a la del parado porque la racionalización coerciti- 

36 va de la existencia afecta cada vez más a las clases medias e intelectuales, 1 
en una medida insólita; pero también para éstas se trata no de decadencia 
de la aventura, sino de demasiada aventura de la vida cotidiana, o sea de de- 
masiada precariedad en la existencia, unida al convencimiento de que a 
tal precariedad no hay modo individual de ponerle un dique: por consi- 
guiente se aspira a la aventura "bella" e interesante, por ser producto de 
la propia iniciativa libre, contra la aventura "fea" y repulsiva, porque es 
producto de las condiciones impuestas por otros y no propuestas. 

La justificación de Sorani y de Burzio vale también para explicar el fa- 
natismo deportivo, o sea que explica demasiado y por lo tanto nada. El 
fenómeno es por lo menos tan viejo como la religión y es poliédrico, no 
unilateral: tiene también un aspecto positivo, o sea el deseo de "educarse" 
conociendo un modo de vida que se considera superior al propio, el de- 
seo de elevar la propia personalidad proponiéndose modelos ideales (&. 
lo dicho sobre el origen popular del superhombre en los Temas de cultu- 
ra)? el deseo de conocer más mundo y más hombres de lo que es posible 
en ciertas condiciones de vida, el esnobismo, etcétera, etcétera. La idea 
de la "literatura popular como opio del pueblo'' está apuntada en una no- 
ta sobre la otra novela de Dumas: El conde de Monteoisto." 

Cfr. Cund-o6 (Vm). pp. 1 bis, 7 bis8 bis, 12-12 bis 

S <14> ~erivanonc$ ru/tlirnles de la I I O ~ P / ~  drfollAi~. Dcbe v<:i se rl fascicii- 
lo (le la Culrura dedicado ;i Dos~oie\.ski en 1931. \ladimi! I'o~iiir en iin ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

artículo' sostiene acertadamente que las novelas de Dostoievski derivan 
culturalmente de las novelas de folletín tipo E. Sue etcétera. Es útil tener 
presente esta derivación para el desarrollo de esta sección sobre la litera- 
tura popular, en cuanto que muesca cómo ciertas corrientes culturales 
(motivos e intereses morales, sensibilidad, ideologías, etcétera) pueden 
tener una doble expresión: la meramente mecánica de intriga sensacio 
nalista (Sue etcétera) y la "lírica" (Balzac, Dostoievski y en parte V. Hugo). 

37 Los contemporáneos no siempre se I dan cuenta de la inferioridad de una 



parte de estas manifestaciones literarias, como ha sucedido en parre con 
Sue, quien fiie leído por todos los grupos sociales y "conmovía" incluso a 
las personas de "cultura", mientras que luego descendió a "escritor leído 
sólo por el pueblo" (la "primera lectura" da puramente, o casi, sensacio- 
nes "culturales" o de contenido y el 'pueblo" es lector de primera lectura, 
acntico, que se conmueve por la simpatía hacia la ideología general de la 
que el libro es expresión a menudo arúficiosa y preconcebida). 

Para este mismo tema debe verse: 11 Mario Praz: La carne, la morte e il 
diavolo nella letteratura romantica, en 16". pp. x-505, Milán-Roma, ed. La 
Cultura, 40 liras (ver la reseña de L. F. Benedetto en el Leonardo de marzo 
de 1931:' según ésta Praz no ha hecho con exactitud la distinción entre 
los Mlios grados de cultura, lo que provoca algunas objeciones por parte 
de Benederto, quien por lo demás no parece captar él mismo el nexo his- 
tórico de la cuestión históricditeraria); 21 Servais Éuenne: Legolre roma- 
nespue e?? Fmnce depuis 1 'appadion & la "Nouuelle HEIoise"jusqu'u~ir appochm 
de la Réi~olulion, ed. Armand Colin; 31 Reginald IV. Hartland: LeRaman tcr- 
n3ant ou "Roman noir" de Walpole a Anne Radcllffe, et son infiuence sur la lil& 
raturefran~aisejusqu'en 1860, ed. Champion y del mismo autor (con el mi% 
mo editor) WaltmScott et le "Romanfr&étipue"' (la afirmación de Pozner de 
que la novela de Dostoievski es "novela de aventuras" deriva probablemen- 
te de un ensayo de Jacques RivGre sobre la "novela de aventuras", segura- 
mente publicado en la "N.RF.": que significaría "unavasta representación 
de acciones que son ai mismo tiempo dramáticas y psicológicas" tal como 
la concibieron Baizac, Dostoievski, Dickens y George Elliot); 41 un ensa- 
yo de André Moufflet sobre I.8 sQle du romn feuilleton en el Mrcure deFran- 
ces del 1 " de febrero de 193 l.= 

Cfr C u a d m  6 (VIII), pp. 47 bis, 48 bis. 

§ <15> Bibliografia. N. Atkinson, Eug&e Sue et le roman-/milleton, en a", 
pp. 226, París, Nizet et Bastard, 40 francos.' 

Cfr. Cuaderno4 (WI), p. 34. 

a En el manuscrito las páginas del Cuaderno siguientes a la p. 37 quedaron en blan- 
co, salvo una breve anotación en la p. 155. 
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Cuaderno 22 (V) 
1934 
Amencanismo y fordismo 





3 <1> Serie de problemas que deben ser examinados bajo este títuio ge- 1 

neral y un poco convencional de A ~ c a n ü m o y  Fordzsmo, después de tener 
en cuenta el hecho fundamental de que sus resoluciones son necesaria- 
mente planteadas e intentadas en las condiciones contradictorias de la so- 
ciedad moderna, lo que determina complicaciones, posiciones absurdas, 
crisis económicas y morales de tendencia a menudo catastrófica, etcétera. 
Puede decirse genéricamente que el amencanismo y el fordismo resultan 
de la necesidad inmanente de Uegar a la organización de una economía 
programada y que los diversos problemas examinados deberían ser Los e s  
labones de la cadena que marcan el paso del viejo individualismo econó 
mico a la economía programada: estos problemas nacen de las diversas 
formas de resistencia que el proceso de desarrollo encuentra para su evo- 
lución, resistencias que provienen de las dificultades ínsitas en la "societas 
rerum" y en la "societas hominum". Que un intento progresista sea inicia- 
do por una u otra fuerza social no carece de consecuencias fundamen- 
tales: las fuerzas subalternas, que deberían ser '*manipuladas" y raaonaiiza- 
das según los nuevos fines, resisten necesariamente. Pero resisten también 
algunos sectores de las fuerzas dominantes, o al menos aliadas de las fuer- 
zas dominantes. El pr~hi~cionismo, que en los Estados Unidos era una 
condición necesaria para desarrollar el nuevo tipo de trabajador confor- 
me a una industria fordizada, cayó por la oposición de fuerzas marginales, 
todavía atrasadas, ciertamente no por la oposición de los industriales o de 
los obreros. Etcétera. 

Registro de algunos de los problemas más importantes o interesantes 
esencialmente, aunque a primera vista no parezcan de primer plano: 11 
sustitución del actual estrato plutocrático, por un nuevo mecanismo de 
acumulación y distribución del capital ñnanciero basado inmediatamente 
en la producción industrial, 21 cuestión sexual; 31 cuestión de si el ameri- 
canismo puede constituir una "época" histórica, es decir, si puede deter- 
minar un desarrollo gradual del tipo, en ouo lugar examinado, de las "re- 
voluciones pasivas" propias del siglo pasado o si por el contrario representa 
solamente la aculmulación molecular de elementos destinados a produ- 2 
cir una "explosión", o sea una aansformación de tipo francés; 41 cuestión 
de la 'I-acionalización" de la composición demográfica europea; 51 cues 



tión de si el desarrollo debe tener el punto de partida en el seno del mun- 
do industrial y productivo o puede provenir del exterior, por la construc- 
ción cautelosa y masiva de una armazón jurídica formal que guíe desde 
el exterior los desarrollos necesarios para el aparato productivo; 61 cues 
tión de los llamados "altos salarios" pagados por la industria fordizada y 
racionalizada; 71 el fordismo como punto extremo del proceso de inten- 
tos sucesivos por parte de la industria para superar la ley de la tendencia 
decreciente de la tasa de ganancia; S] el psicoanálisis (su enorme difusión 
en la posguerra) como expresión de la incrementada coerción moral 
ejercida por el aparato estatal y social sobre los individuos y las ciisis mor- 
bosas que tal coerción determina; 91 el Rotary Club v la Masonería; 101 
<...>." 

11 4 <2> Rañonalización de la ro>nposición dcmográjca europea. En Europa los 
diversos intentos de introducir algunos aspectos del americanismo y el 
fordismo se han debido al tlejo estrato plutocrático, que querría conciliar 
aquello que, salvo pruebas en contrario, parece inconciliable, la vieja y 
anacrónica estructura socialdemográfica europea con una forma moder- 
nísima de producción y modo de trabajar tal como es ofrecida por el tipo 
americano más perfeccionado, la industria de Henry Ford. Por eso la in- 
troducción del fordismo encuentra tantas resistencias "intelectuales" y 
"morales" y se produce en formas particularmente brutales e insidiosas; a 
través de la coacción más extrema. Para decirlo con pocas palabras, Euro 
pa querría tener el tonel lleno p la mujer borracha, todos los beneficios 
que el fordismo produce en el poder de competencia, pero conservando 
su ejército de parásitos que devoran masas ingentes de plussalía, agravan 
los costos iniciales y deprimen el poder de competencia en el mercado in- 
ternacional. La reacción europea al americanismo, por lo tanto, debe 
examinarse con atención: de su análisis resultará más de un elemento ne- 
cesario para comprender la actual situación de una serie de Estados del 
viejo continente y los acontecimientos políticos de la posguerra. 

El americanismo, en su forma más lograda, exige una condición preli- 
minar, de la que los americanos que I i a n  tratado estos problemas no se 
han ocupado, porque aquélla existe en América 'Iiaturalmente": esta 
condición se puede Uamar ' b a  composición demográfica racional" y con- 
siste en que no existen clases numerosas sin una función esencial en el 

a En el manusciito la enumei-ación está iuierrutnpida en este punto) no fue coin- 
pletada posteriormente. El resto de la pigigina y las páginas siguienter, hasta ia p. 10 in- 
cluida, están en hlanco. 



mundo productivo, o sea clases zbsolutamente parasitarias. La "tradi- 
ción", la "civilización" europea se caracteriza precisamente, por el contra- 
rio, por la existencia de clases semejantes, creadas por la "riqueza" y 
"complejidad de la historia pasada que ha dejado una cantidad de sedi- 
mentaciones pasivas a uavés de los fenómenos de saturación y fosilización 
del personal estatal y de los intelectuales, del I clero y de la propiedad de 12 
la tierra, del comercio de rapiña y del ejército primero profesional y pos  
tenormente de leva, pero profesional para la oficialidad. Puede decirse 
incluso que cuanto más vetusta es la historia de un país, tanto más nume- 
rosas y gravosas son estas sedimentaciones de masas holgazanas e inútiies, 
que viven del "patrimonio" de los "antepasados", de estos pensionados de 
la historia económica. Una estadística de estos elementos económicamen- 
te pasivos (en sentido social) es dificilísima, porque es imposible encon- 
trar la 'boz" que los pueda definir para los fines de una investigación di- 
recta; indicaciones iluminadoras se pueden obtener indirectamente, por 
ejemplo de la existencia de determinadas formas de vida nacional. 

El número relevante de grandes y medianos (e incluso pequeños) con- 
glomerados de tipo urbano sin industria (sin fábricas) es uno de estos in- 
dicios y uno de los más relevantes. 

El llamado ''misterio de I\'ápoles". Deben recordarse las observacio- 
nes hechas por Goethe acerca de Nápoles y las "consoladoras" conclusiones 
"morales" que de ahí ha sacado Giustino Fortunato (el opúsculo de For- 
tunato sobre Goethe y su juicio sobre los napolitanos ha sido reeditado 
por la Biblioteca editorial de Rieti en la colección de 10s "Quaderni criti- 
ci" dirigida por Domenico Pauini;' sobre el opúsculo de Fortunato debe 
leerse la reseña de Luigi Einaudi en la R i f m  Socialo quizá de 1912).' 
Goetbe tenía razón al demoler la leyenda de la "holgazanería" orgánica 
de los napolitanos y al señalar por el contrario que los napolitanos son 
muy activos e indushiosos. Pero la cuestión consiste en ver cuál es el re- 
sultado efectivo de esta indusoiosidad: ésta no es producti~ a v > no va dii- 
gida a satisfacer las necesidades y exigencias de clases productivas. Nápoles 
es la ciudad donde la mayor parte de los propietarios de tierras del Me- 
diodía (nobles o no) gastan fa renta agraria. Alrededor de algunas decenas 
de miles de estas familias de propietarios, de mayor o menor importancia 
económica, con sus cortes de siervos y lacayos inmediatos, se organiza la 
vida práctica de I una parte imponente de la ciudad, con sus indushias ar- 13 
tesanales, con sus oficios ambulantes, con el desmenuzamiento inaudito 
de la oferta inmediata de mercancías y servicios a los desocupados que 
circulan por las calles. Otra parte importante de la ciudad se organiza en 
tomo a l  tránsito y al comercio al por mayor. La industria "'producti~x" en el 
sentido de que crea y acumula nuevos bienes es relativamente pequeña, 



no obstante que en las estadísticas oficiales Kápoles es clasificada como la 
cuarta ciudad industrial de Italia, después de Milán, Tunn y Génova.' 

Esta estructura económico-social de Nápoles (y sobre ésta es actual- 
mente posible, a través de las actividades de los Consejos provinciales de 
la economía corporativa, tener informaciones suficientemente exactas) 
explica gran parte de la historia de Nápoles ciudad, tan llena de aparen- 
tes contradicciones y de espinosos problemas políticos. 

El caso de Nápoles se repite en grande para Palermo y Roma y para t e  
da una serie numerosa (las famosas "cien ciudades") de ciudades no sólo 
de Italia meridional y de las Islas, sino de Italia central e incluso de la sep- 
tentrional (Bolonia, en buena parte, Parma, Ferrara, etcétera). Se puede 
repetir para numerosa población de tal género de ciudades el proverbio 
popular: cuando un caballo caga, cien gorriones desayunan. 

El hecho que todavía no ha sido convenientemente estudiado es el si- 
guiente: que la mediana y pequeña propiedad agiícola no está en manos 
de campesinos cultivadores, sino de burgueses de los poblachones o 
aldeas, y que esta tierra es dada en aparcería primitiva (0 sea en alquiler 
con pago en especie y servicios) o en enfiteusis; existe así un volumen 
enorme (en relación a la renta bruta) de pequeña y mediana burguesía 
de "pensionados" y "rentistas", que ha creado en cierta literatura econó- 
mica digna de Candide la figura monstruosa del llamado "productor de 
ahorro", o sea de un estrato de población económicamente pasiva que 
del trabajo primitivo de un número determinado de campesinos extrae no 

14 sólo su propio sustento, sino que además consigue ahorrar: modo I de 
acumulación de capital de los más monstruosos y malsanos, porque se ba- 
sa en la inicua explotación uswaria de los campesinos mantenidos al bol.- 
de de la desnutrición y porque cuesta enormemente; porque al poco capi- 
tal ahorrado corresponde un gasto inaudito como el que se necesita para 
sostener a menudo un nivel de vida elevado de tanta masa de parásitos 
absolutos. (El fenómeno histórico por el que se formó en la península ita- 
liana, a oleadas, después de la caída de las Comunas medievales y la deca- 
dencia del espíritu de iniciativa capitalista de la burguesía urbana, semejan- 
te situación anormal, determinante de estancamiento histórico, es llamado 
por el historiador Niccol6 Rodolico "retorno a la tierra'* y ha sido inter- 
pretado incluso como índice de benéfico progreso nacional, a tal punto 
las frases hechas pueden obnubilar el sentido crítico.) 

Otra fuente de parasitismo absoluto ha sido siempre la administración 
del Estado. Renato Spaventa ha calculado que en Italia una décima parte de 
la población (cuatro miüones de habitantes) vive del presupuesto estatal? 
Sucede incluso hoy que hombres relativamente jóvenes (de poco más de 
cuarenta años), con buenísima salud, en el pleno vigor de sus fuerzas fi- 
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sicas e intelectuales, tras veinticinco años de servicio estatal, no se dedi- 
can ya a ninguna actividad productiva, sino que vegetan con las pensiones 
más o menos grandes, mientns que un obrero puede gozar de un seguro 
sólo después de los sesenta y cinco años y para el campesino no existe li- 
mite de edad para el trabajo (por eso un italiano medio se asombra si es- 
cucha decir que un americano multimillonario sigue manteniéndose ac- 
tivo hasta el último día de su vida consciente). Si en una familia un cura 
llega a canónigo, de inmediato el "trabajo manual" se convierte en una 
"vergüenza" para toda su parentela; es posible dedicarse al comercio, a lo 
sumo. 

La composición de la población italiana se volvió va "malsana" por la 
emigración a largo plazo y por la escasa ocupación de las mujeres en tra- 
bajos productivos de nuevos bienes; la relación entre la población "poten- 
cialmente" activa y la pasiva era una de las más desfavorables de Europa 
(cfr. I las investigaciones a este propósito -1 profesor Mortara, por ejem- 15 

plo en las Pmspettive economiche de 1922) .6 Esta es aún más desfavorable si 
se tiene en cuenta: 11 las enfermedades endémicas (mahia  etcétera) que 
disminuyen la media individual del potencial de fuerza de trabajo; 21 el 
estado crónico de desnutrición de muchos estratos inferiores campesinos 
(como se desprende de las investigaciones del profesor Mario Camis pu- 
blicadas en la fifm Socialede 1926,' cuyas medias nacionales debenan 
ser descompuestas en medias de clase: si la media nacional alcanza ape- 
nas el nivel fijado por la ciencia como indispensable, es obvio deducir la 
desnutrición crónica de un estrato importante de la población. En la dis- 
cusión en e! Senado del presupuesto para ei año 1929-30, el o~&meuoleMus 
solini afirmó que en algunas regiones, durante estaciones enteras, se vive 
únicamente de hierbas: cfr. las Actas pariamentariar de la sesión, y el dis- 
curso del senador Ugo hncona, cuyas veleidades reaccionanas fueron 
prontamente rechazadas por el Jefe del Gobierno);' 31 la desocupación en- 
démica existente en algunas regiones agrícolas, y que no puede deducir- 
se de las encuestas oficiales; 41 la masa de población absolutamente para- 
sitaria que es importantísima y que para sus servicios exige el trabajo de 
otra ingente masa parasitazía indirectamente, y de l a  "semiparasitaria" 
que es tal porque multiplica en forma anormal y malsana actividades eco- 
nómicas subordinadas como el comercio y la intermediación en general. 

Esta situación no existe sóio en Italia; en mayor o menor medida existe 
en todos los países de la vieja Europa y en forma todavía peor existe en la 
India y en China, lo que explica el estancamiento de la historia en estos 
países y su impotencia político-militar. (En el examen de este problema 
no está en cuestión inmediatamente la forma de organización económi- 
cosocial, sino la racionalidad de las proporciones entre los diversos sec- 



tores de la población en el sistema social existente: cada sistema tiene su 
ley de las proporciones definidasP en la composición demográfica, su pro- 
pio equilibrio "óptiino" y desequilibrios que, de no ser corregidos con le- 

16 gislación oportuna, pueden ser de por sí catastróficos, porque se I can las 
fuentes de la vida económica nacional, aparte cualquier otro elemento de 
disolución.) 

América no tiene grandes "tradiciones históricas y culturales" pero no 
está tampoco gravada por esta capa de plomo: es ésta una de las principa- 
les razones -cierramente más importante que la de la llamada riqueza na- 
tural- de su formidable acumulación de capitales, no obstante el nivel de 
vida superior, en las clases populares, al europeo. La no existencia de es- 
tas sedientaciones ~iscosamente parasitarias dejadas por las fases histó- 
ricas pasadas, ha permitido una base sana a la industria y especialmente 
al comercio y permite cada vez más la reducción de la función económica 
representada por los transportes y por el comercio a una real actividad 
subalterna de la producción, incluido el intento de absorber estas actim- 
dades en la actividad productiva misma (c£r. los experimentos hechos por 
Ford y los ahorros hechos por su empresa con la gestión directa del trans- 
porte y de la comercialiación de la mercancía producida," ahorros que 
han influido en los costos de producción, o sea que han permitido mejo- 
res salarios y más hajos precios de venta). Como existían estas condiciones 
preliminares, ya racionalizadas por el desarrollo histórico, ha sido relati- 
vamente fácil racionalizar la producción y el trabajo, combinando hábil- 
mente la fuerza (destrucción del sindicalismo obrero de base territorial) 
con la persuasión (altos salarios, beneficios sociales diversos, propaganda 
ideológica y política habiiísima) y consiguiendo basar toda la vida del país 
sobre la producción. La hegemonía nace de la fábrica y no tiene necesi- 
dad de ejercerse más que por una cantidad mínima de intermediarios 
profesionales de la política y la ideología. 

El fenómeno de las "masas" que tanto ha impresionado a Romier'l no 
es más que la forma de este tipo de sociedad racionalizada, en la que la "es- 
tructura" domina más inmediatamente las superestructuras y éstas son 
"racionalizadas" (simplicadas y disminuidas en número). 

Rotary Club y Masonería (el Rotary es una masonería sin pequeños bui-- 
gueses y sin la mentalidad pequeñoburguesa). América tiene el Rotar:: y la 

17 YM.CA., Europa tiene la Masonelna y los jesuitas. Intentos de introducir 
l a m a  en Italia; ayudas aportadas por la industria italiana a estos intentos 
(financiamiento de Agnelli y reacción violenta de los católicos).'? Inten- 
tos de Agnelli de absorber el grupo del 0rdine.Vuoiio que sostenía una for- 
ma de "americanismo" aceptable para las masas obreras.Ii 

En América la racionalización ha determinado la necesidad de elabo- 
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rar un nuevo tipo humano, conforme el nuevo tipo de trabajo y de pro- 
ceso productivo: esta elaboración hasta ahora está sólo en la fase inicial y. 
por eso (aparentemente) idílica. Es todavía la fase de la adaptación psico- 
física a la nueva estructura industrial, buscada a través de los altos salarios; 
no se ha realizado todaiía (antes de la crisis de 1929), sino esporádica- 
mente, tal vez, algún florecimiento "superestructural", o sea que no se ha 
planteado todax<a la cuestión fundamental de la hegemonía. La lucha se 
libra con armas tomadas delviejo arsenal europeo pero degeneradas, por 
lo tanto son aún "anacrónicas" en comparación con el desarrollo de las 
"cosas". La lucha que se desarrolla en América (descrita por Philip)" es 
todavía por la propiedad del oficio, contra la "libertad industrial", o sea 
similar a la que tuvo lugar en la Europa del siglo XWII, si bien en otras 
condiciones: el sindicato obrero americano es más la expresión corpora- 
tiva de la propiedad de los oficios calificados que otra cosa, y por eso la 
demolición que exigen los industriales tiene un aspecto "progresista". 
La ausencia de la fase histórica europea que incluso en el campo eco& 
mico está marcada por la RevoIución kancesa Iia dejado a las masas po- 
pulares americanas en estado bruto: a lo cual hay que añadir la ausencia 
de homogeneidad nacional, la mezcolanza de cultur*razas, la cuestión de 
los negros. 

En Italia se ha tenido un comienzo de fanfarria fordística (edtación 
de la gran ciudad, planes reguladores para la gran Milán, etcétera, la a6r- 
mación de que el capitalismo está todavía en sus inicios y que es preciso 
prepararle cuadros de desarrollo grandiosos etcétera: acerca de esto debe 
verse en la Rifo- Socialo algún artículo de Schian) ," luego se ha dado 
la conversión al ruralismo y a la iluminista degradación de la ciudad, la 
exaltación del artesanado y del pauiarcalismo idílico, alusiones a la 'pro- 
piedad del oficio" I y a una lucha contra la libertad indusuial. Sin embar- 18 

go, aunque el desarrollo es lento y lleno de comprensibles cautelas, no se 
puede decir que la parte conservadora, la parte que representa la vieja 
cultura europea con todos sus residuos parasitarios, carezca de antagonis- 
tas (desde este punto de vista es interesante la tendencia representada 
por Nuoui Studi, la CriticaFascista y el centro intelectual de estudios corpo- 
rativos organizado en la Universidad de Pisa) .IL 

El libro de De Man" es también, a su manera, una expresión de estos 
problemas que trastornan la vieja osamenta europea, una expresión sin 
grandeza y sin adhesión a ninguna de las fuerzas históricas mayores que 
se disputan el mundo. 

Cfi Cubo 1 (XW), pp. 53-55. 



<3> Algunos aspectos de la cuestión sermal. Obsesión por la cuestión se- 
xual y peligros de semejante obsesión. Todos los "proyectistas" ponen en 
primera línea la cuestión sexual y la resuelven "cándidamente". Hay que 
setialar cómo en las "utopías" la cuestión sexual ocupa un lugar muy i m  
portante, a menudo predominante (la observación de Croce de que las 
soluciones de Campanella en la Ciuded del solno pueden explicarse a base 
de las necesidades sexuales de los campesinos calabreses, es insatisfactc- 
ría).' Los instintos sexuales son los que han sufrido la mayor represión 
por parte de la sociedad en desarrollo; su "reglamentación", por las con- 
tradicciones a que da lugar y por las perversiones que se le auibuyen, pa- 
rece lo más "innatural", por lo tanto son más frecuentes en este campo las 
apelaciones a la 'Ziaturaleza". Incluso la literatura "psicoanalítica" es un 
modo de criticar la reglamentación de los instintos sexuales en forma a 
veces "iluminista", con la creación de un nuevo mito del "salvaje" sobre la 
base sexual (incluidas las relaciones entre padres e hijos). 

Divergencia, en este terreno, entre la ciudad y el campo, pero no en 
sentido idílico para el campo, donde ocurren los delitos sexuales más 
monstruosos y numerosos, donde está muy difundido el bestialismo y la 

19 pederastia. En la encuesta parlamentaria sobre el Mediodía de 1911 1 se 
dice que en Abruzzo y Basilicata (donde mayor es el fanatismo religioso, 
el patriarcalismo y menor la influencia de las ideas urbanas, tanto que en 
los años 1919-20, según Serpieri, no hubo ni siquiera una agitación de 
campesinos)' se da el incesto en el 30% de las familias' y no parece que la 
situación haya cambiado en estos últimos años. 

La sexualidad como función reproductiva y como "deporte": el ideal 
"estético" de la mujer oscila entre la concepción de "creadora" y de 'ju- 
guete". Pero no es sólo en la ciudad donde la sexualidad se ha convertido 
en un "deporte"; los proverbios populares: "el hombre es cazador. la mil- 
jer es tentadora", "quien no tiene nada mejor, se va a la cama con su mujer" 
etcétera, muestran la difusión de la concepción deportiva incluso en el 
campo y en las relaciones sexuales entre elementos de la misma clase. 

La función económica de la reproducción: no es sólo un hecho gene- 
ral, que interesa a toda la sociedad en su conjunto, para la cual es nece- 
saria una cierta proporción entre las diversas edades para los fines de la 
producción y del mantenimiento de la parte pasiva de la población (pasi- 
va en sentido normal, por edad, por invaiidez etcétera), sino que es tam- 
bién un hecho "molecular", al interior de los más pequeños agregados 
económicos tales como la familia. La expresión sobre el "báculo de la ve- 
jez" demuestra la conciencia instintiva de la necesidad económica de que 
exista cierta relación entre jóvenes y viejos en toda el área social. El espec- 
táculo de cómo son maltratados, en los pueblos, los viejos y viejas sin des  
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cendencia impulsa a las parejas a desear tener prole (el proverbio de que 
"una madre cría cien hjos y cien hijos no sostienen a una madre"muestra 
otro aspecto de la cuestión): los viejos sin hijos, en las clases populares, 
son aatados como "bastardos". 

Los progresos de la higiene, que han elevado las medias de la vida hu- 
mana, plantean cada vez más la cuestión sexual como un aspecto funda- 
mental e importante por sí mismo de la cuestión económica, aspecto capaz 
de plantear a su vez complejos problemas del tipo de "superestructura". El 
aumento de la media de la \ida en Francia, con su escasa natalidad y con 
las necesidades de hacer funcionar un muy rico y complejo 1 aparato de 20 
producción, plantea ya hoy algunos problemas relacionados con el pro- 
blema nacional: las generaciones viejas van trabando una relación cada vez 
más anormal con las generaciones jóvenes de la misma cultura nacional, y 
las masas trabajadoras se llenan de elementos extranjeros inmigrados que 
modifican la base: se realiza ya, como en b é l i c a ,  una cierta división del 
trabajo (uabajos calificados para los nativos, además de las funciones de di- 
rección y organización; trabajos no calif~cados para los inmigrados). 

Cna relación similar, pero con consecuencias amieconómicas impor- 
tantes, se presenta en toda una serie de Estados entre las ciudades indus 
triales de baja natalidad y el campo prolífico: la vida en la industria exige 
un aprendizaje general, un proceso de adaptación psicofisica a determi- 
nadas condiciones de trabajo, de nutrición, de habitación, de costumbres 
etcétera, que no es algo innato, 'hatural", sino que exige ser adquirido, 
mientras que las características urbanas adquiridas se transmiten por he- 
rencia y son absorbidas en el desarrollo de la infancia y de la adolescencia. 
Así la baja natalidad urbana exige un gasto continuo e importante para el 
aprendizaje de los continuamente nuevos urbanizados e implica una con- 
tinua Uansformación de la composición social-política de la ciudad, plan- 
teando continuamente, sobre nuevas bases, el problema de la hegemonía. 

La cuestión é t i c ~ i v i l  más importante vinculada a la cuestión sexual es 
la de la formación de una nueva personalidad femenina: mientras la mu- 
jer no alcance no sólo una independencia real frente al hombre, sino 
también un nuevo modo de concebirse a si misma y a su papel en las re- 
laciones sexuales, la cuestión sexual seguirá llena de características mor- 
bosas y habrá que ser cautos en toda innovación legislativa. Toda crisis de 
coerción unilateral en el campo sexual acarrea un desenfreno "román- 
tico" que puede ser agravado por la abolición de la prostitución legal y or- 
ganizada. Todos estos elementos complican y hacen dificilísima toda re- 
glamentación del hecho sexual y todo intento I de crear una nueva ética 21 
sexual que corresponda a los nuevos métodos de producción y de trabajo. 
Por otra parte, es necesario proceder a tal reglamentación y a la creación 
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de una nueva ética. Hay que señalar cómo los industriales (especialmente 
Ford) se han interesado en las relaciones sexuales de sus empleados y en 
general en la organización global de sus familias; la apariencia de "puri- 
tanismo" que ha adoptado este interés (como en el caso del prohibicie 
nismo) no debe conducir a error; laverdad es que no puede desarrollarse 
el nuevo tipo de hombre exigido por la racionalización de la producción 
y del trabajo, mientras el instinto sexual no haya sido regulado conse- 
cuentemente, no haya sido también él racionalizado. 

Cfr Cuaderno 1 (XW), pp. 55 bis-56 bis. 

9 <4> Aipnos  ajnmciones sobre la cuestión de "Stradta e Strappaesel Frag- 
mentos referidos por la Fiera Lerterann del 15 de enero de 1928. De Giom-  
ni Papini. "La ciudad no crea, pero consume. Como es el emporio al que 
atluyen los bienes arrancados a los campos y a las minas, así aliuyen las al- 
mas más frescas de la provincia y las ideas de los grandes solitarios. La ciu- 
dad es como una hoguera que ilumina porque quema lo que fue creado 
lejos de ella y a veces contra ella. Todas las ciudades son estériles. En pro- 
porción les nacen pocos hijos y casi nunca de genio. En las ciudades se 
goza, pero no se crea, se ama pero no se genera, se consume pero no se pro- 
duce".' (Aparte las numerosas tonterías "absolutas", hay que señalar cómo 
Papiui tiene ante sí el modelo "relativo" de la ciudad no ciudad, de la ciu- 
dad Coblenza de los consumidores de renta agraria y casa de tolerancia.) 

En el mismo número de la Fiera fitterana se lee este pasaje: "Kuestro 
guiso nacionalista se presenta con estas características: aversión decidida 
a todas aquellas formas de civilización que no se ajusten a la nuestra o que 
estropeen, no siendo digeríbles, las dotes clásicas de los italianos; además: 
tutela del sentido universal del pueblo que es, para decirlo brevemente, la 
relación natural e inmanente entre el individuo y su tierra; por último, 

22 exalta I ción de las características del país, en todos los campos y activida- 
des de la vida, a saber: fundamento católico, sentido religioso del mundo, 
simplicidad y sobriedad fundamentales, apego a la realidad, dominio de 
la fantasía, equilibrio entre espíritu y materia".' (Hay que observar: écó- 
mo habría existido la Italia actual,' la nación italiana, sin la formación y 
desarrollo de las ciudades y sin la influencia urbana unificadora? "Stra- 
paesanismo" en el pasado habna significado municipalismo -como signi- 
f i c6 ,  disgregación popular y dominio exaanjero. ,:Y el catolicismo mis- 
mo se habría desarrollado si el Papa, en vez de residir en Roma, hubiese 
tenido su residencia en Scaricalasino?) 

Y este juicio de Francesco Menano (publicado en el Assalto de Bole 
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nia): "En el campo fdosófico, o creo hallar por el contrario una auténti- 
ca antítesis: que es la antítesis, vieja de más de cien años y siempre vestida 
con nuevas apariencias, entre el voluntarismo el pragmatismo el activis- 
mo identificable en la stracitta y el iluminismo el racionalismo el histori- 
cismo identificable en el strapaese".' (0 sea que Los principios inmortales 
se habrían refugiado en sfl-apaese.) En todo caso hay que obser~ar cómo 
la polémica "literaria" entre Str-apaese y Stlanttli no es otra cosa que la es- 
puma jabonosa de la polémica entre el conservadurismo parasitario y las 
tendencias innovadoras de la sociedad italiana. 

En la Starnpadel4 de mayo de 1929 Mino blaccari escribe: "Cuando Stra- 
paese se opone a las importaciones modernistas, su oposición quiere salvar 
el derecho de seleccionarlas a fin de impedir que los contactos nocivos, 
confundiéndose con los que pueden ser benéficos, corrompan la inte- 
gridad de la naturaleza y de los caracteres propios de la civilización italia- 
na, quintaesenciada en los siglos, y hoy anhelante (!) de una síntesis unifi- 
cadora"." (Ya "quintaesenciada", pero no "sintefizada" y 'ünificada !!) 

Cfc Cuaderno 1 (M), pp. 61 bis-62 y 66 bis. 

§ 6 2  Eugenio Giovamtti ha escrito, en el P+o de mayo de 1929, un ar- 
tículo sobre "Federico I Taylor e l'americanismo", en el que escribe. 'Za 2; 
energía literaria, abstracta, numda de retórica generalizadora, no está ya 
hoy, en suma, en condiciones de comprender la energía técnica, cada vez 
más indi~idual y aguda, tejido originalísimo de voluntades singulares y de 
educación especializada. La literatura energética está todavia en su P r o  
meteo desencadenado, imagen demasiado cómoda. El héroe de la cixili- 
zación técnica no es un desencadenado: es un silencioso que sabe llevar 
por los cielos su férrea cadena. No es un ignorante que está papando 
moscas: es un estudioso en el mejor sentido clásico, porqne studium signi- 
ficaba 'punta viva'. %entras que la civilización técnica o mecanicista c o  
mo queréis llamarla, elabora en silencio éste su tipo de héroe incisivo, el 
culto literario de la energía no crea m& que un bellaco aéreo, un inútil 
derrengado".' 

Hay que señalar cómo no se ha tratado de aplicar al americanismo la 
formulita de Gentile sobre la "filosofia que no se enuncia en fórmulas si- 
no que se aiirma en la acción";' esto es significativo e instructivo, porque - A 

si l<fórmula tiene un valor, es el americanismo el que pue- 
de reivindicarlo. Por el contrario. cuando se habla del americanismo. se en- . ~ ~ - - ~ ~ - - ~  , ~~ ~ - -  

cuentra que es "mecanicista", burdo, brutal, o sea "pura acción", y se le 
contrapone la tradición, etcétera. Pero esta tradición, etcétera, <por qué 
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no es asumida también como base filosófica, como [la] filosofia enuncia- 
da en fórmulas de aquellos movimientos por los cuales, al contrario, la "fi- 
losofia es afirmada en la acción"? Esta contradicción puede explicar mu- 
chas cosas: la diferencia, por ejemplo, entre la acción real, que modifica 
esencialmente tanto al hombre como la realidad externa (o sea la cultura 
real) y es el americanismo, y el gladiatorismo bellaco que se autoprocla- 
ma acción y sólo modiica el vocabulario, no las cosas, el gesto externo, 
no el hombre interior. La primera está creando un futuro que es inuín- 
seco a su actividad objetiva y sobre el cual se prefiere callar. El segundo 
crea sólo fantoches perfeccionados, cortados burdameute sobre un figu- 
rín retáricamente prefijado, y que caerán en la nada apenas sean cortados 
los hilos externos que les dan la apariencia del movimiento y de la vida. 

Cfr. C d m o  1 (W), pp. 66 bis67. 

24 5 <6> Autarpuiafinanciera de la indust~u. Un articulo notable de Cado 
Pagni "A proposito di un tentativo di teona pura del corporati~kno" (en 
la f i~ormn Sociale de septiembreuctubre de 1929)' examina el libro de N. 
Massimo Fovel, Economiu e orporatiuismo (Ferrara, SA.T.E., 1929) y alude a 
otro escrito del mismo Fovel, Rendita e sabio n e h  Stato Sindicale (Roma, 
1928), pero no advierte o no pone expresamente de relieve que Fovel en 
sus escritos concibe el "corporativismo" como la premisa para la introduc- 
ción en Italia de los sistemas americanos más avanzados en el modo de 
producir y trabajar. 

Seria interesante saber si Fovel escribe "extrayendo de su cerebro" o 
bien si tiene a sus espaldas (prácticamente y no sólo "en general") deter- 
minadas fuerzas económicas que lo apoyan y lo impulsan. Fovel no ha si- 
do nunca un "científico" puro, que exprese ciertas tendencias tal como los 
intelectuales, incluso "puros", expresan siempre. En muchos aspectos, él 
pertenece a la galena del tipo Ciccotti, Naldi, Bazzi, Preziosi, etcétera, pe- 
ro es más complejo, por su innegable valor intelectual. Fovel ha aspirado 
siempre a convertirse en un gran líder político, y no lo ha logrado porque 
le faltan algunas dotes fundamentales: la fuerza de voluntad orientada a 
un solo fin y la [no] volubilidad intelectual tipo Missuoli; además, dema- 
siado a menudo se ha ligado demasiado claramente a pequeños intereses 
mezquinos. Comenzó como 'Joven radical", antes de la guerra: habría 
querido rejuvenecer, dándole un contenido más concreto y moderno, al 
movimiento democrático tradicional, coqueteando un poco con los repu- 
blicanos, especialmente federalistas y regionalistas (Critica Politica de Oli- 
viero Zuccarini). Durante la guerra fue neutdista giolittiano. En 1919 in- 
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gresa en el Partido Socialista de Bolonia, pero no escribe nunca en el 
Avanti! Antes del armisticio hace escapadas a Tunn. Los industriales 
turineses habían adquirido la vieja y desacreditada Gawtfa di Tmino para 
transformarla y hacer de ella su órgano directo. Fovel aspiraba a convertirse 
en I director de la nueva organización y ciertamente estaba en contacto 25 
con los ambientes industriales. Por el contrario fue elegido como director 
Tomaso Boreiü, 3oven liberal", al cual sucedió bien pronto Itaio Minunni 
de la Idea Nazianal2 (pero la Gasretta di Tonno, aun bajo el nombre de Paese 
y no obstante las sumas prodigadas para desarrollarla, no tuvo éxito y fue 
suprimida por sus sostenedores). Carta "curiosa" de Fovel en 1919: escribe 
que 'Siente el deber" de colaborar en el Ordim Nuuuo semanal; respuesta 
en la que se fijan los límites de su posible colaboración, iras lo cual la "voz 
del deber" enmudece repentinamente? Fovel se agregó a la banda Passigli, 
Martelii, Gardenghi, que había hecho del Laiimatore de Trieste un centro 
de negocios bastante lucrativos y que debía de tener contactos con el am- 
biente indushial turinés: intento de Passigli de transportar el OrdineNuuuo 
a Trieste con gestión "comercialmente" productiva (ver para la fecha, la 
suscripción de 100 liras hecha por Passigli que fue a Turín para hablar di- 
rectamente);' cuestión de si un "caballero" podía colaborar en el Lavorato- 
re. En 1921 en las oficinas del Lauoratnres se encontraron cartas pertene- 
cientes a Fovel y a Gardenghi, de las que resultaba que los dos compadres 
jug-dban a la bolsa vik~vdlores textiles (Iiiimre la huelga diiigi<l;i por  los sin- 
dic.distas dc Nicob Vecchi v diri~kin e1 neiiódiw wuún los in~ereucs < I c  su 
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juego. Después de Livorno, Fovel no dio que hablar durante algún tiem- 
po. Reapareció en 1925, como colaborador del Auanti!de Nenni y Garden- 
ghi y organizó una campaña favorable al sometimiento de la industria ita- 
liana a las fmanzas americanas, campaña inmediatamente aprovechada 
(pero debía de existir ya un acuerdo previo) por la í h d t a  ddPopolo liga- 
da al ingeniero Ponti de la S.1.P: En el 25-26 Fovel colaboró a menudo en 
la Voce Repvbblicana Hoy (1929) sostiene el corporativismo como premisa 
para una forma italiana de americanización, colabora en el CorrierePadano 
de Ferrara, en los N w v i  Studi, en los Nuovi &oMem, en los Problemi del La- 
VMO y ensena (parece) en la Universidad de Ferrara. 

Lo que en la tesis de Fovel, resumida por Pagni, parece significativo, es 
su I concepción de la corporación como un bloque indushial-productivo 26 
autónomo, destinado a resolver en sentido moderno v acentuadamente 
capitalista el problema de un ulterior desarrollo del aparato económico 
italiano, contra los elementos semifeudales y parasitarios de la sociedad 
que sacan una tajada demasiado grande de la plusvalía, conm 10s llamados 
"productores de ahorro". La producción del ahorro debena convertirse 
en una función interna (a mejor precio) del mismo bloque productivo, a 



través de un desarrollo de la producción a costos decrecientes que permi- 
ta, además de una mayor masa de plusvalía, más altos salarios, con la con- 
secuencia de un mercado interno más capaz, de un cierto ahorro obrero 
y de más altas ganancias. Se debería obtener así un rihno más acelerado 
de acumulación de capitales en el seno mismo de la empresa y no a tra- 
vés del intermediano de los "productores de ahorro" que en realidad son 
devoradores de plusalía. En el bloque industrial-productivo el elemento 
técnico -dirección y obreros- debería tener el predominio sobre el ele- 
mento "capitalista" en el sentido más "mezquino" de la palabra, o sea que 
la alianza entre capitanes de industria y pequeños burgueses ahorradores 
debería sustituirse por un bloque de todos los elementos directamente 
eficientes en la producción, que son los únicos capaces de reunirse en 
Sindicato y por consiguiente de constituir la Corporación productiva (de 
donde se deriva la consecuencia extrema, sacada uor S~iri to,  de la Cor- 
poración propietaria). Pagni objetaba a Fovel que su tratamiento no es - %  

una nueva economía política, sino sólo una nueva política económica, o b  
jeción formal, que puede tener una importancia en cierto aspecto, pero 
no toca el argumento principal; las otras objeciones, concretamente, no 
son sino la constatación de algunos aspectos atrasados del ambiente italia- ..- - >  . 
no con respecto a semejante alteración "organizativa" del aparato econ& 
mico. Las deficiencias mayores de Fovel consisten en descuidar la función 
económica que el Estado ha tenido siempre en Italia por la desconfianza 
de los ahorradores respecto de los industriales, y en descuidar el hecho de 

27 que la orientación coiporativa no tuvo origen en las exigencias I de una 
transformación de las condiciones técnicas de la indusuia y ni siquiera en 

< 
las de una nueva política económica, sino más bien en las exigencias de 
una policía económica, exigencias agravadas por la crisis de 1929 y toda- 
vía en curso. En realidad las maestranzas italianas, ni como indklduos ais- 
lados ni como sindicatos, ni activa ni pasivamente, no se han opuesto 
nunca a las innovaciones tendientes a una disminución de los costos, a la 
racionalización del trabajo, a la introducción de automatismos más per- 
fectos y de más perfectas organizaciones técnicas del conjunto empresa- 
rial. Todo lo contrario. Eso ha sucedido en América y ha determinado la 
semiliquidación de los sindicatos libres y su sustitución por un sistema de 
aisladas (entre sí) organizaciones obreras de empresa. En Italia, por el 
contrario, cada intento, aunque mínimo y tímido, de hacer de la fábrica 
un centro de organización sindical (recordar la cuestión de los fiducia- 
rios de empresa)' ha sido combatido duramente y aniquilado resuelta- 
mente. Un análisis cuidadoso de la historia italiana antes del 22 e incluso 
antes del 26, que no se deje alucinar por el carnaval externo, sino que se- 
pa captar los motivos profundos del movimiento obrero, debe llegar a la 



conclusión objetiva de que precisamente los obreros han sido los porta- 
dores de las nuevas y más modernas exigencias industriales y que a su ma- 
nera las afirmaron valerosamente; se puede decir también que algunos 
industriales entendieron este movimiento y trataron de apropiárselo (así 
debe explicarse el intento hecho por Apelli de absorber el 0rdinaA7uouo 
y su escuela en el complejo Fiat: y de instituir así una escuela de obreros y 
de técnicos especializados para una transformación industrial y del traba- 
jo con sistemas "racionalirados": la i'>f.CA. trató de abrir cursos de "ame- 
ricanismo" abstracto, pero no obstante las fuertes sumas invertidas, los 
cursos fracasaron) .Y 

Aparte estas consideraciones, otra serie de cuestiones se presenta: el 
movimiento corporativo existe y en algunos aspectos las realizaciones ju- 
rídicas )a operadas han creado las condiciones formales en las que la 
transformación técnico-económica puede lleva-se a cabo en gran escala, 
porque los obreros no pueden oponerse a aquélla ni pueden luchar para 
convertirse ellos mismos en sus abanderados. La organiza1 ción corpora- 28 
tiva puede convertirse en la forma de tal transformación, pero se pregun- 
ta: ;presenciaremos una de aquellas viquianas "astucias de la pro~idencia" 
por las que los hombres, sin proponérselo y sin quererlo, ohedecen a los 
imperativos de la historia? Por ahora, nos inclinamos a dudarlo. El ele- 
mento negativo de la "policía económica" ha predominado hasta ahora 
sobre el elemento positivo de la exigencia de una nueva política econó- 
mica que renueve, modernizándola, la estructura económico-social de la 
nación aun en los cuadros del viejo industrialismo. La forma jurídica po- 
sible es una de las condiciones, no la única condición y ni siquiera la más 
importante: es sólo la más importante de las condiciones inmediatas. La 
americanización exige un ambiente dado, una determinada cstructura 
social (o la voluntad decidida de crearla) y un cierto tipo de Estado. El Es- 
tado es el Estado liberal, no en el sentido del liberalismo aduanal o de la 
libertad efectiva política, sino en el sentido más fundamental de la libre 
iniciativa y del individualismo económico que iiega con medios propios, 
como "sociedad civil", por el mismo desarrollo histórico, al régimen de 
la concentración industrial y del monopolio. La desaparición del tipo se- 
mifeudal del rentista es en Italia una de las condiciones mayores de la 
transformación industrial (es, en parte, la transformación misma), no 
una consecuencia. La política económico-financiera del Estado es el i n s  
trumento de tal desaparición: amortización de la deuda pública, nomina- 
tividad de los títulos. mavor neso de la tribiitación directa sohi-e la indi- 

. l .  
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recta en la formación de los ingresos presupuestales. Xo parece que ésta 
sea o vaya a ser la orientación de la política financiera. .U contrario. El Es- 
tado crea nuevos rentistas, o sea que promueve las viejas formas de acu- 



mulación pz&asitaria del ahorro y tiende a crear cuadros sociales cerra- 
dos. En realidad, hasta ahora la orientación corporativa ha funcionado 
para sostener posiciones peligrosas de clases medias, no para eliminar 
éstas, y se está convirtiendo cada vez más, por los intereses creados que 
brotan sobre la vieja base, en una máquina de conservación de lo existen- 

29 te tal como es y no en un motor de I propulsión. iPor qué? Porque la 
orientación corporatita está también en dependencia de la desocupa- 
ción, les defiende a los ocupados un cierto mínimo de vida que, si la com- 
petencia fuese libre, se hundiría también, provocando graves trastornos 
sociales; y crea ocupaciones de nuevo tipo, organirativo y no productivo, 
para los desocupados de las clases medias. Queda siempre una vía de es- 
cape: la orientación corporativa, nacida en dependencia de una situación 
tan delicada, cuyo equilibrio esencial hay que mantener a toda costa, para 
evitar una catástrofe enorme, podría proceder por etapas lentísimas, casi 
insensibles, que modiqueu la estructura social sin sacudidas repentinas: in- % 

cluso el bebé mejor y más sólidamente fajado se desarrolla sin embargo y 
crece. Y he ahí por qué sena interesante saber si Fovel es la voz de sí mis- 
mo o es el exponente de fuerzas económicas que buscan, a toda costa, su 
camino. En todo caso, el proceso seria tan largo y hallana tantas dificul- *.~.+- 

tades, que entretanto nuevos intereses pueden constituirse y ofrecen nue- 
M y tenaz oposición a su desarrollo hasta destruirlo. 

Cfr. Cuodmo 1 (m), pp. 86 bis49 

. 
g <7> Mino ~Waccan J el nm.cantsrno. Del TrastuUo di Strapaese de Mino 

Maccari (Florencia, Vallecchi, 1928): 
Por un colgajo brillante / No regales tu país: / El forastero es trafican- 

te / Prestarle oídos no es negocio / Si tú fueses experto y taimado / Toda 
mixtura mantendrías alejada: / Quien saca ganancia es siempre aquel 
otro / Que lo tuyo vale un mundo / Vale más un eructo de tu párroco / 
Que América y su jactancia: / Detrás del Último italiano / Hay cien siglos 
de historia / c...> El salón de baile y el chadeston / Te hacen cometer 
tontenas / Oh italiano regresa al rigodón / Vuelve a comer tripas / Ita- 
liano vuelve al terruño / No te fies de las modas de Francia / Ocúpate de .- 
comer pan y cehoUas / y tendrás la panza en orden.' 

Maccan, sin embargo, ha entrado a trabajar como jefe de redacción de 
30 la Stampa de Turín y a comer pan y I cebollas en el centro más superurha- 

no e indusuial de Italia. 



8 <8> Cantidad? calidud. En el mundo de la producción no significa más 
que "barato" y "precio alto", o sea satisfacción o no de las necesidades ele- 
mentales de las clases populares y tendencia a elevar o a deprimir su nivel 
de vida: todo el resto no es más que novela ideológica de folletín, de la que 
Guglielmo Ferrero ha escrito la primera entrega.' En una empresa-nación, 
que tiene disponible mucha mano de obra y pocas materias primas (lo 
cual es discutible, porque toda nación-empresa "se crea" su propia materia 
prima) el lema: "icaiidad!" sólo significa la voluntad de emplear mucho 
trabajo en poca materia, perfeccionando el producto al extremo, o sea la 
voluntad de especializarse para un mercado de lujo. ;Pero es eso posible 
para toda una nación muy populosa? 

Donde existe mucha materia prima son posibles las dos direcciones, 
cualitativa o cuantitativa, mientras que la recíproca no existe para los lla- 
mados países pobres. La producción cuantitativa puede ser también cua- 
litativa, o sea hacer la competencia a la industria puramente cualitativa, 
entre aquella parte de la clase consumidora de objetos "distinguidos" que 
no es tradicionalista porque es de nueva formación. Tales precisiones son 
válidas si se acepta el criterio de la "calidad tal como es planteado cw 
múnmente y que no es un criterio racional: en realidad se puede hablar 
de "calidad" sólo para las obras de arte individual y no reproducibles, to- 
do lo que es reproducible entra en el reino de la "cantidad" y puede ser 
fabricado en serie. 

Se puede observar además: si una nación se especializa en la produc- 
ción "cualitativa", tqué industria proveerá los objetos de consumo de las 
clases pobres? :Se promoverá una situación de división internacional del 
trabajo? Se trata nada menos que de una fórmula de literatos haraganes 
Y de políticos cuya demagogia consiste en construir castillos en el aire. La 
caiidad deberia ser atribuida a los hombres y no a las cosas: y la calidad 
humana se eleva y se refina en la I medida en que el hombre satisface un 31 
mayor número de necesidades y en consecuencia se hace independiente. 
El precio caro del pan debido al hecho de querer mantener ligada a una 
determinada actividad a una mayor cantidad de personas, iieva a la des  
nutrición. La política de la calidad determina casi siempre su opuesto: 
una cantidad descalificada. 

D <9> De la reseña que A. De Pietri Tonelli ha publicado en la Riuistu 
di Pobtica Economica (febrero de 1930) del libro de h t h o n y  M. Ludoiici, 
Woman, A Vindication (Za edición, 1929, Londres): "Cuando las cosas van 



mal en la estructura social de una nación, por culpa de la decadencia en 
las capacidades fundamentales de sus hombres -afirma Ludoiici- dos 
tendencias distintas parecen hacerse siempre visibles: la primera es la de 
interpretar cambios, que son pura y simplemente signos de la decadencia 
y de la ruina de viejas y sanas (!) instituciones, como síntomas de proge- 
so; la segunda, debida a la justificada pérdida de confianza en la clase g o  
bernante, es la de dar a cada uno, tenga o no las cualidades requeridas; 
la seguridad de ser el indicado para hacer un esfuerzo a fm de arreglar las 
cosas".' (La traducción es manifiestamente incierta e inexacta.) El autor 
hace del feminismo una expresión de esta segunda tendencia y exige un 
renacimiento del 'hiachismo". 

Aparte cualquier otra consideración de mérito, diñcil de hacer porque 
el texto que cita De Pietri Tonelli es incierto, hay que señalar la tendencia 
antifeminista y "machista". Debe estudiarse el origen de la legislación an- 
glosajona tan favorable a las mujei-es en toda una serie de conflictos %en- 
timentales" o seudoseutimentales. Se trata de un intento de regular la 
cuestión sexual, de hacer de ésta una cosa seria, pero no parece Gie haya 
alcanzado su ohietivo: ha dado luear a desviaciones morbosas. "feminis- 

2 " 
tas" en sentido peyorativo y le ha creado a la mujer (de las clases altas) 
una posición social paradójica. 

Cfr. Cuadmo I ( X W ,  pp. 91 bis-92. 

32 g <lo> %nimalidad"e indu~h'altcmo. La historia del industrialismo ha si- 
do siempre (y hoy lo es en una forma más acentuada y rigurosa) una con- 
tinua lucha contra el elemento 'ánimalidad" del hombre, un proceso 
inmterrumpido, a menudo doloroso y sangriento, de sometimiento de 
los instintos (naturales, o sea animales y primitivos) a siempre nuevas, 
más complejas y ngidas normas y hábitos de orden, de exactitud, de pre- 
cisión que hagan posibles las formas cada vez más complejas de vida c o  
lectiva que son la consecuencia necesaria del desarrollo del industrialis- 
mo. Esta lucha es impuesta desde el exterior y hasta ahora los resultados 
obtenidos, si bien de gran valor práctico inmediato, son puramente me- 
cánicos en gran parte, no se han convertido en una "segunda naturaleza". 
Pero cada nuevo modo de vivir, en el periodo en el que se impone la 111- 
cha contra lo viejo, ;no ha sido siempre durante cierto tiempo resultado 
de una compulsión mecánica? Incluso los instintos que hoy deben ser su- 
perados como todavía demasiado "animales" en realidad han sido un p r o  
greso notable sobre los anteriores, todavía más primitivos: -quién podría 
describir el "costo", en vidas humanar y en dolorosos sometimientos de 
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los instintos, del paso del nomadismo a lavida sedentaria). agncola? Ahí 
entran las primeras formas de esclavitud de la gleba y del oficio etcétera. 
Hasta ahora todas las transformaciones del modo de ser y de vivir se han 
producido por coerción brutal, o sea a travks del dominio de un grupo 
social sobre todas las fuerzas productivas de la sociedad: la selección o 
"educación" del hombre adaptado a los nuevos tipos de cidización, o sea 
a las nuevas formas de producción y de trabajo, ha ocurrido mediante el 
empleo de brutalidades inauditas, arrojando al infierno de las subclases 
a los débiles y a los refractarios o eliminándolos del todo. A cada adve- 
nimiento de nuevos tipos de civilización, o en el cui-so del proceso de de- 
sarrollo, se han producido crisis. <Pero quién estuvo implicado en estas 
crisis? No las masas trabajadoras, sino las clases medias y una parte de la 
misma clase dominante, que habían sentido también ellas la presión coer- 
citiva, que necesariamente era ejercida sobre toda el área social. Las crisis 
de liberlinismn han sido numerosas: cada época histórica ha tenido una. 
Cuando la presión I coercitiva es ejercida sobre todo el complejo social (y 33 

eso sucede especialmente después del derrumbe de la esclavitud y el ad- 
venimiento del cristianismo) se desarrollan ideologías puritanas que dan 
la forma exterior de la persuasión y del consenso al uso inm'nseco de la 
fuerza: pero una vez que el resultado ha sido conseguido, al menos en 
cierta medida, la presión se rompe (históricamente esta fractura se verifi- 
ca de modos diversísimos, como es natural, porque la presión ha asumido 
siempre formas originales, a menudo personales; se ha identificado con 
un movimiento religioso, ha creado su propio aparato que ha encarnado 
en determinados estratos o castas, ha tomado el nombre de Cromwell o 
de Luis XV etcétera) y se produce la crisis de libertinismo (la crisis fran- 
cesa después de la muerte de Luis XV, por ejemplo, no puede parango 
narse con la crisis americana después de la llegada de Roosevelt, ni el p r o  
hibicionismo tiene parangón en las épocas precedentes, con su secuela de 
bandidismo etcétera) que sin embargo no toca sino superficialmente a 
las masas trabajadoras o las toca indirectamente porque deprava a sus mu- 
jeres: estas masas, en efecto, o han ya adquirido los hábitos y las costum- 
bres necesarias para los nuevos sistemas de vida y de trabajo, o bien con- 
tinúan sintiendo la presión coercitiva por las necesidades elementales de 
sus existencia (incluso el antiprohibicionismo no fue querido por los 
obreros, y la corrupción que el contrabando p el bandidismo entrañaron 
estaba difundida en las clases superiores) 

En la posguerra ha tenido lugar una crisis de las costumbres de exten- 
sión y profundidad inauditas, pero se ha verificado contra una forma de 
coerción que no había sido impuesta para crear hábitos correspondientes 
a una nueva forma de trabajo, sino para las necesidades, ya concebidas c o  

79 



mo transitorias, de la vida de guerra y de trinchera. Esta presión ha repri- 
mido especialmente los instintos sexuales, incluso normales, en grandes ma- 
sas de jóvenes, y la crisis que se ha desencadenado en el momento de la 
welta a la vida normal se ha hecho aún más violenta por la desaparición 
de tantos varones y por un desequilibrio permanente en la relación nu- 
mérica entre los individuos de los dos sexos. Las instituciones vinculadas 

34 a la vida sexual han recibido una fuerte sacudida y en la cues I tión sexual 
se han desarrollado nuevas formas de utopía iluminista. La crisis ha sido 
(y es todavía) más violenta por el hecho de que ha afectado a todos los es- 
tratos de la población y ha entrado en conflicto con las necesidades de los 
nuevos métodos de trabajo que entretanto se han venido imponiendo 
(taylorismo y racionalización en general). Estos nuevos métodos exigen 
una rígida disciplina de los instintos sexuales (del sistema nervioso), o 
sea un fortalecimiento de la "familia" en sentido amplio (no de esta o aque- 
lla forma del sistema familiar), de la reglamentación y estabilidad de las 
relaciones sexuales. 

Hay que insistir en el hecho de que en el campo sexual el factor ideo 
lógico más depravador y "regresivo" es la concepción iluminista y liberta- 
ria propia de las clases no ligadas estrechamente al trabajo productivo, y 
que a través de estas clases contagia a las clases trabajadoras. Este elemen- 
to se vuelve tanto más grave si en un Estado las masas trabajadoras sufren 
más la presión coercitiva de una clase superior, si los nuevos hábitos y ac- 
titudes psicofisicos vinculados a los nuevos métodos de producción y de 
trabajo deben ser adquiridos por vía de persuasión recíproca o de convic- 
ción individualmente propuesta y aceptada. Puede estarse creando una si- 
tuación de doble fondo, un conflicto íntimo entre la ideología "verbal" 
que reconoce las nuevas necesidades y la práctica real "animalesca" que 
impide a los cuerpos fisicos la efectiva adquisición de las nuevas actitudes. 
Se forma en este caso lo que se puede llamar una situación de hipocresía 
social totalitaria. <Por qué totalitaria? En las otras situaciones los estratos 
populares son obligados a observar la ' ~ r t ud" ;  quien la predica no la o b  
serva, aun rindiéndole homenaje verbal, y por consiguiente la hipocresía 
es de estratos, no total, eso no puede durar, ciertamente, y conduce a una 
crisis de libertinaje; salvo cuando ya las masas hayan asimilado la 'krtud" 
en hábitos permanentes o casi, o sea con oscilaciones cada vez menores. 
En el caso, por el contrario, en que no existe presión coercitiva de una 
clase superior, la "virtud" es afirmada genéricamente, pero no observada 
ni por convicción ni por coerción y por lo tanto no se dará la adquisición 

35 de las actitudes psicofisicas necesarias para I los nuevos métodos de traba- 
jo. La crisis puede votverse "permanente", o sea de perspectiva catastrófi- 
ca, porque sólo la coerción podrá definirla, una coerción de nuevo tipo, 



en cuanto es ejei-cida por la élite de una clase sobre su propia clase, no 
puede ser más que una autocoerción, o sea una autodiscipliia. ( M e n  
que se hace atar a la silla.) En todo caso, lo que se puede oponer a esta 
función de las élites es la mentalidad iluminista y lihertaria en la esfera de 
las relaciones sexuales; luchar contra esta concepción significa además 
precisamente crear las élites necesarias para la tarea histórica, o al menos 
desarrollarlas para que su función se extienda a todas las esferas de la ac- 
tividad humana. 

Cfr Cundmo 1 0121). pp. 99 bis1 W bis 

8 <11> Racionalüación de laproducnón do1 trabajo. La tendencia de León 
Davídovich estaba estrechamente vinculada a esta serie de problemas, lo 
que no me parece que haya sido bien señalado. Su contenido esencial, 
desde este punto de vista, consistía en la= "demasiado" resuelta (por lo 
tanto no racionalizada) voluntad de dar la supremacía, en la vida nacic- 
nal, a la industria y a los métodos industriales, de acelerar, con medios 
coercitivos exteriores, la disciplina y el orden en la producción, de ade- 
cuar las costumbres a las necesidades del trabajo. Dado el planteamiento 
general de todos los problemas vinculados a la tendencia, ésta debía de- 
sembocar necesariamente en una forma de bonapartismo, de ahí la ne- 
cesidad inexorable de destruirla. Sus preocupaciones eran justas, pero las 
soluciones prácticas eran profundamente erradas: en este desequilibrio 
entre teoría y práctica consistía el peligro, que por lo demás ya se había 
manifestado anteriormente, en 1921. El principio de la coerción, directa 
e indirecta, en el ordenamiento de La producción y del trabajo es justo 
(cfr. el discurso pronunciado contra Mártov y reproducido en el libro so- 
bre el To~miirno),' pero la forma que había asumido era errónea: el mc- 
delo militar se había convertido en un prejuicio funesto y los ejércitos del 
trabajo fracasaron. Interés de León Davídovich por el americanismo; sus 
artículos, sus encuestas sobre el "byt" y sobre la literatura,' estas activida- 
des estaban menos desconectadas entre sí de cuanto podía parecer, por- 
que los nuevos métodos de uabajo son indisolubles de un deterlminado 36 
modo de vivir, de pensar y de sentir la vida: no se pueden obtener éxitos 
en un campo sin obtener resultados tangibles en el otro. 

En América la racionalización del trabajo y el prohibicionismo están 
indudablemente vinculados: las encuestas de los indushiales sobre la vida ín- 
tima de los obreros, los servicios de inspección creados por algunas em- 

a En el manurcrito: "de la". 
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presas para controlar la "moralidad" de los obreros son necesidades del 
nuevo método de trabajo. Quien ridiculizara estas iniciativas (aunque fra- 
casaran) y viera en ellas sólo uda manifestación hipócrita de 'purita- 
nismo", se negaría toda posibilidad de comprender la importancia, el sig- 
nificado y el alcance objetivo del fenómeno americano, que es tnmbGn el 
mayor esfuerzo colectivo que se haya realizado hasta ahora pai-a crear, 
con rapidez inaudita y con una conciencia del fin nunca antes vista en la 
historia, un tipo nuevo de trabajador y de hombre. La expresiún "con- 
ciencia del fin" puede parecer por lo menos ingeniosa a quien recuerde 
la frase de Taylor sohre el "gorila amaestrado".' Taylor, en efecto, expresa 
con cinismo brutal el fin de la sociedad americana: desarrollar en el tra- 
bajador el máximo grado de actitudes maquinales y automáticas, destruir 
el viejo nexo psicofísico del trabajo profesional caiiicado que exigía una 
cierta participación actixa de la inteligencia, de la fantasía, de la iniciativa 
del trabajador y reducir las operaciones productivas al único aspecto 6- 
sico maquinal. Pero en realidad no se trata de novedades originales: se 
trata sólo de la fase más reciente de un largo proceso que se inició con el 
nacimiento del mismo industrialismo, fase que es sólo más intensa que la 
anterior y se manifiesta en formas más brutales, pero que también a su 
vez será superada con la creación de un nuevo nexo psicofisico de un tipo 
diferente a los anteriores e indudablemente de un tipo superior. Se produ- 
cirá ineluctablemente una selección forzada, una parte de la vieja clase 
trabajadora será despiadadamente eliminada del mundo del u-abajo y 
probablemente del mundo tout ourt. 

37 Desde este punto de ~ i s t a  hay que estudiar las iniciativas 'puritanas" l de 
los industriales americanos tipo Ford. Es cierro que éstos no se preocupan 
de la "humanidad", de la "espiritualidad del trabajador, que inmediata- 
mente es aplastada. Esta "humanidad y espinrualidad no puede realizarse 
si no es en el mundo de la producción y del trabajo, en la "creación" pi-+ 
ductiva; ésta era máxima en el artesanado, en el "demiurgo", cuando la 
personalidad del aabajador se reflejaba toda ella en el objeto creado, 
cuando era aún muy fuerte el vínculo entre arte y mbajo. Pero precisa- 
mente contra este "humanismo" lucha el nuevo industrialismo. Las inicia- 
tivas "puritanas" tienen solamente el fin de conservar, fuera del trabajo, un 
cierto equilibrio psicofisico que impida el colapso fisiológico del trabajador, 
exprimido por el nuevo método de producción. Este equilibrio no puede 
ser sino puramente exterior y mecánico, pero podrá volverse interior si es 
propuesto por el trabajador mismo y no impuesto desde afuera, por una 
nue\a forma de sociedad, con medios apropiados y originales. El indus 
md americano se preocupa por mantener la continuidad de la eficiencia 
física del trabajador, de su eficiencia musculiu-nerviosa: es su interés tener 
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una mano de obra estable, un complejo permanentemente a tono, porque 
también el complejo humano (el trabajador colectivo) de una empresa es 
una máquina que no debe ser desmontada demasiado a menudo ni r eno  
vada en sus piezas individuales sin pérdidas ingentes. El llamado alto sala- 
rio es un elemento dependiente de esta necesidad: es el instrumento para 
seleccionar una mano de obra apta para sistema de producción y trabajo 
ppara mantenerla establemente. Pero el alto salario tiene dos caras: es pre- 
ciso que el trabajador gaste "racionalmente" los centavos más abundantes, 
para mantener, renovar y posiblemente para aumentar su eficiencia muscu- 
lar-nerviosa, no para destruirla o dañarla. Y de ahí la lucha contra el al- 
cohol, el agente más peligroso de destrucción de las fuerzas de trabajo, que 
se convierte en función del Estado. Es posible que también otras luchas 
''puritanas" se conviertan en función del Estado, si la iniciativa privada de 
los industriales demuestra ser insulficiente o si se desencadena una crisis 38 
de moralidad demasiado profunda y extendida en las masas trabajadoras, 
lo que podna suceder a consecuencia de una crisis larga y extensa de de- 
socupación. Cuestión vinculada a la del alcohol es la sexual: el abuso y la 
irregulandad de las funciones sexuales es, después del alcoholismo, el ene- 
migo más peligroso de las energías nerviosas, y es observación común que 
el trabajo "obsesionante" provoca depravación alcohólica y sexual. Los in- 
tentos hechos por Ford de intervenir, con un cuerpo de inspectores, en 
la vida privada de sus empleados y controlar cómo gastaban su salario y 
cómo l í a n ,  es un indicio de estas tendencias todavía "privadas" o laten- 
tes, que pueden convertirse, en cierto punto, en ideología estatal, implan- 
tándose en el puritanismo tradicional, esto es, presentándose como un re- 
nacimiento de la moral de los pioneros, del "verdadero" amencanismo, 
etcétera? El hecho más notable del fenómeno americano en relación con 
estas manifestaciones es la separación que se ha dado y se irá acentuando 
cada vez más, entre la moralidad-costumbre de los trabajadores y la de 
otros estratos de la población. El prohibicionismo ha dado ya un ejemplo 
de tai separación. :Quién consumía el alcohol introducido por el contra- 
bando en los Estados Unidos? El alcohol se convirtió en mercancía de 
gran lujo y ni siquiera los más altos salarios podían permitir su consumo a 
los grandes estratos de las masas trabajadoras: quien trabaja por un salario, 
con horario fijo, no tiene tiempo que dedicar al deporte de eludir las le- 
yes. La misma observación puede hacerse para la sexualidad. La "caza de 
la mujer" exige demasiados "loisirs"; en el obrero de tipo nuevo se repeti- 
rá, en otra forma, lo que sucede en las aldeas campesinas. La relativa esta- 
bilidad de las uniones sexuales campesinas está estrechamente vinculada 
al sistema de trabajo del campo. El campesino, que regresa a casa por la 
tarde después de una larga jornada de trabajo, quiere la Tenerem facilem 
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parabilimque" de Horacio: no tiene ánimos para hacer la rueda en tomo 
39 a mujeres de fortuna; ama a su mujer, I segura, infalible, que no hará me- 

lindre~ y no pretenderá la comedia de la seducción y del estupro para ser 
poseída. Parece que así la función sexual resulta mecanizada, pero en rea- 
lidad se trata de la aparición de una nueva forma de unión sexual, sin los 
colores "deslumbrantes" del oropel romántico propio del pequefiobur- 
gués y del bohemio holgazán. Parece claro que el nuevo industrialismo 
quiere la monogamia, quiere que el hornbre-trabajador no desperdicie sus 
energías nerviosas en la búsqueda desordenada y excitante de la satisfac- 
ción sexual ocasional. el obrero que va al trabajo después de una noche de 
"excesos" no es un buen trabajador, la exaltación pasional no puede ir 
de acuerdo con los movimientos cronomevados de los gestos productivos 
ligados a los más perfectos automatismos. Este complejo de compulsiones 
y coerciones directas e indirectas ejercidas sobre la masa obtendrá induda- 
blemente resultados y surgirá una nue\a forma de unión sexual cuyo rasgo 
característico y fundamental parece que debe ser la monogamia y la esta- 
bilidad relativa. Sería interesante conocer los resultados estadísticos de los 
fenómenos de desviación de las costumbres sexuales oficialmente propa- . - 
gadas en los Estados Unidos, analizados por grupos sociales: en general se 
comprobará que los divorcios son especialmente numerosos en las clases 
superiores. 

Esta diferencia de moralidad entre las masas trabajadoras y elementos 
cada vez más numerosos de las clases dirigentes, en los Estados Unidos, pa- 
rece ser uno de los fenómenos más interesantes y llenos de consecuen- 
cias. Hasta hace poco tiempo el americano era un pueblo de trabajado- 
res: la 'tiocación laboriosa" no era un rasgo inherente sólo a las clases 
obreras, sino que era una cualidad específica también de las clases diri- 
gentes. El hecho de que un millonario siguiese siendo prácticamente ac- 
tivo hasta que la enfermedad o la vejez lo obligaban al reposo y que su 
actividad ocupase un número de horas muy notable de su jornada: he ahí 
uno de los fenómenos típicamente americanos, he ahí la americanada 
más asombrosa para el europeo medio. Ya fue señalado anteriormente' 

40 que esta diferencia I entre americanos y europeos es dada por la falta de 
"tradición" en los Estados Unidos, en cuanto tradición significa también 
residuo pasivo de todas las formas sociales desaparecidas en la historia: 
en los Estados Unidos, por el contrario, está reciente aún la "tradición" de 
los pioneros, o sea de kertes individualidades en las que la 'tiocación la- 
boriosa" alcanzó la mayor intensidad y vigor, de hombres que directamen- 
te. v no nor el trámite de un eiército de esclavos o de siervos. entraban en . ,  
contacto enérgico con las fuerzas naturales para dominarlas y explotarlas 
victoriosamente. Son estos residuos pasivos los que en Europa se resisten 
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al americanismo, 'i-epresentan la calidad, etcétera": porque sienten i n s  
tintivamente que las nuevas formas de producción y de trabajo los arro- 
llarían implacablemente. 

Pero si es verdad que en Europa, de tal manera, las vejeces todavía no 
sepultadas serían definitivamente destruidas, *qué es lo que empieza a su- 
ceder en la misma América? La diferencia de moralidad antes mencioua- 
da demuestra que se están creando márgenes de pasividad social cadavez 
más amplios. Parece que las mujeres tienen una función predominante 
en este fenómeno. El hombre-indusmal sigue trabajando aunque sea mi- 
llonario, pero su mujer y sus hijas se con~lerten cada vez más en "mamí- 
feros de lujo". Los concursos de belleza, los concursos para el personal 
cinematográfico (recordar las 30,000 muchachas italianas que en 1926 en- 
liaron su fotografía en traje de baño a la Fox),' el teatro, etcétera, selec- 
cionando la belleza femenina mundial y poniéndola a subasta, provocan 
una mentalidad de prostitución, y la "trata de blancas" se efectúa legal- 
mente para las clases altas. Las mujeres, ociosas, viajan, atraviesan conti- 
nuamente el océano para venir a Europa, escapan al prohibicionismo 
pamo y contraen "matrimonios" estacionales (debe recordarse que a los 
capitanes marítimos de los EE.UU. se les retiró la facultad de sancionar 
matrimonios a bordo, porque muchas parejas se casaban al salir de Eure  
pa p se divorciaban antes del desembarco en América): la prostitución 
real se extiende, apenas larvada por ftágiles normas jurídicas. 

Estos fenómenos propios de las clases altas harán más d i c i l  la coer- 
ción sobre las masas trabajadoras para conformarlas a las necesidades de 
la nueva indnstria; I de todos modos determinan una fractura psicológica 41 
y aceleran& la cristaliación y la saturación de los grupos sociales, hacien- 
do exldente su transformación en castas tal como ha sucedido en Europa. 

Cfl- Cuaderno4 (WI) ,  pp. 22-24 

g <12> Tajlmism y mecanizacióll del trabajador. A propósito de la diferen- 
cia que el taylorismo determinaría entre el trabajo manual y el "conteni- 
do humano" del trabajo, se pueden hacer útiles observaciones sobre el 
pasado, y precisamente con respecto a aquellas profesiones que son con- 
sideradas de las más "intelectuales", esto es, las profesiones ligadas a la re- 
producción de escritos para su publicación o para otra forma de difusión 
y transmisión: los amanuenses de antes de la invención de la imprenta, los 
cajistas a mano, los linotipistas, los taquígrafos, los mecanógrafos. Si se re- 

a En el rnaniiscrito: "acelera" 



flexiona, se ve que en estos oficios el proceso de adaptación a la mecani- 
zación es más dificil que en los otros. <Por qué? Porque es difícil alcanzar 
la máxima calificación profesional, que exige por parte del obrero "alvi- 
dar" o no reflexionar en el contenido intelectual del escrito que reprodu- 
ce; para fijar su atención sólo en la forma caligráfica de las letras aisladas, 
si es amanuense, o para descomponer las frases en palabras "abstractas" y 
éstas en letras-caracteres y rápidamente elegir las piezas de plomo de las 
casillas, para descomponer no ya sólo las palabras aisladas, sino grupos de 
palabras, en el contexto de un discurso, agrupándolas mecánicamente en 
siglas taquigráficas, para obtener velocidad, en el mecanógrafo, etcétera. 
El interés del trabajador por el contenido intelectual del texto se mide 
por sus errores, o sea que es una deficiencia profesional: su calificación 
es precisamente medida por su desinterés intelectual, o sea por su "meca- 
nización". El copista medieval que se interesaba en el texto, cambiaba la 
ortografia, la morfología, la sintaxis del texto copiado, pasaba por alto 
frases enteras que no comprendía, por su escasa cultura, el curso de los 
pensamientos suscitados en él por el interés por el texto lo llevaba a in- 
terpolar glosas y advertencias; si su dialecto o su lengua eran distintos de 
los del texto, él introducía matices aloglóticos; era un mal amanuense 

42 porque en realidad I "rehacía" el texto. La lentitud del arte de la escritura 
medieval explica muchas de estas deficiencias: había demasiado tiempo 
para reflexionar y por consiguiente la 'hiecanización" era más dificil. El 
tipógrafo debe ser muy rápido, debe tener en continuo movimiento las 
manos y los ojos y eso hace más fácil su mecanización. Pero pensándolo 
bien, el esfuerzo que estos trabajadores tienen que hacer para aislarse del 
contenido intelectual del texto, a veces muy apasionante (y entonces de 
hecho se trabaja menos y peor), su simbolización gráíica y el aplicarse s ó  
lo a ésta, es el esfuerzo más grande que sea exigido de ningún oficio. Sin 
embargo, se hace y no destruye espiritualmente al hombre. Cuando el 
proceso de adaptación se ha producido, se comprueba en realidad que 
el cerebro del obrero, en vez de momificarse, ha alcanzado un estado de 
completa libertad. Se ha mecanizado completamente sólo el gesto fisico; 
La memoria del oficio, reducido a gestos simples repetidos con nuno in- 
tenso, se ha "anidado" en los haces musculares y nerviosos que ha dejado 
el cerebro libre y desocupado para otras ocupaciones. Así como se cami- 
na sin necesidad de reflexionar en todos los movimientos necesarios para 
mover sincrónicamente todas las partes del cuerpo, del determinado mo- 
do que es necesario para caminar, así ha sucedido y seguirá sucediendo 
en la industria para los gestos fundamentales del oficio; se camina auto- 
máticamente y al mismo tiempo se piensa en todo lo que se quiere. Los 
industriales americanos han comprendido perfectamente esta dialéctica 
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ínsita en los nuevos métodos industriales. Han comprendido que "gorila 
amaestrado'' es una frase, que el obrero sigue siendo "desdichadamente" 
hombre e incluso que él, durante el trabajo, piensa más o por lo menos 
tiene muchas mayores posibilidades de pensar, al menos cuando ha supe- 
rado la crisis de adaptación y no ha sido eliminado: y no sólo piensa, sino 
que el hecho de que no obtiene satisfacciones inmediatas del trabajo, 
y que comprende que se le quiere reducir a un gorila amaestrado, lo pue- 
de conducir a un curso de pensamientos poco conformistas. Que tal 
preocupación existe en los I industriales se desprende de toda una serie 13 
de precauciones y de iniciatims "educativas" que se pueden extraer de los 
libros de Ford y de la obra de Philip.' 

C ñ  Cuodmo 4 (XIII) , pp. 2425. 

§ <13> Los altos salarios. Es obvio pensar que los llamados altos salarios 
son una forma transitoria de retribución. La adaptación a los nuevos mé- 
todos de producción y de trabajo no puede darse sólo a través de la coac- 
ción social: éste es un 'prejuicio" muy difundido en Europa [y especial- 
mente en el Japón], donde no puede tardar en tener consecuencias graves 
para la salud Esica y psíquica de tos trabajadores, "prejuicio" que por lo de- 
más tiene una base sólo en la endémica desocupación que se ba producido 
en la pos,guerra. Si la situación fuese "normal", el aparato de coerción ne- 
cesario obtener el resultado deseado costaríam& que los altos sala- 
rios. La coerción, por consiguiente, debe ser sabiamente combinada con la 
persuasión y el consenso y esto puede obtenerse en las formas propias de 
la sociedad dada, mediante una mayor retribución que permita un deter- 
minado nivel de vida capaz de mantener y reintegrar las fuerzas desgasta- 
das por el nuevo tipo de fatiga. Pero apenas los nuevos métodos de trabajo 
y de producción se hayan generalizado y difundido, apenas el nuevo tipo 
de obrero sea creado universalmente y el aparato de producción material 
sea aún más perfeccionado, el turnover' excesivo será automáticamente li- 
mitado por una extensa desocupación y los altos salanos desaparecerán. 
En realidad, la industria americana de altos salarios explota todavía un 
monopolio debido a que tiene la iniciativa de los nuevos métodos; a las 
ganancias de monopolio corresponden salarios de monopolio. Pero el 
monopolio será necesariamente primero limitado y después destruido 
por la difusión de los nuevos métodos tanto en el interior de los Estados 
Unidos como en el extranjero (cfr. el fenómeno japonés de los bajos pre- 
cios de las mercancías)' y con las grandes ganancias desaparecerán los al- 
tos salarios. Por otra parte, es sabido que los altos salarios están necesaria- 



44 mente vinculados a una aristocracia obrera y no I son dados a todos los tra- 
bajadores americanos, 

Toda la ideología fordiana de los altos salarios es un fenómeno deriva- 
do de una necesidad objetiva de la industria moderna que ha alcanzado 
un determinado grado de desarrollo y no un fenómeno primario (lo que 
sin embargo no exime del estudio de la importancia y las repercusiones 
que la ideología puede tener por su cuenta). Entre tanto, ¿qué significa 
"alto salario"? <El salario pagado por Ford es alto sólo en comparación 
con la media de los salarios americanos, o es alto como precio de la fuerza 
de trabajo que los empleados de Ford consumen en la producción y con 
los métodos de mbajo de Ford? No parece que semejante investigación se 
haya hecho sistemáticamente, pero sin embargo sólo ella podría dar una 
respuesta concluyente. La investigación es dificil, pero las causas mismas 
de tal dificultad son una respuesta indirecta. La respuesta es dificil por- 
que la mano de obra de Ford es muy inestable y por eso no es posible e s  
tablecer una media de la mortalidad "racional" entre los obreros de Ford 
para compararla con la media de las otras industrias. ¿Pero por qué esta 
inestabilidad? <Cómo es que un obrero puede preferir un salario "más 
bajo" al salario pagado por Ford? <No significa esto que los llamados 
"altos salarios" son menos convenientes para reconstituir la fuerza de tra- 
bajo consumida, de lo que lo son los salarios más bajos de las otras em- 
presas? La inestabilidad de la mano de obra demuestra que las condicio- 
nes normales de competencia entre los obreros (diferencia de salario) no 
operan por lo que concierne a la industria Ford más que dentro de cier- 
tos límites: no opera el nivel distinto entre las medias del salario y no ope- 
ra la presión del ejército de reserva de los desocupados. Esto significa que 
en la industria Ford debe buscarse algún elemento nuevo, que será el ori- 
gen real tanto de los "altos salarios" como de los otros fenómenos men- 
cionados (inestabilidad etcétera). Este elemento no puede buscarse m 2  
que en esto: la industria Ford exige una discriminación, una calificación, 

45 en sus obreros que las otras industrias todavía no i exigen, un tipo de ca- 
lificación de nuevo género, una forma de consumo de fuerza de trabajo 
y una cantidad de fuerza consumida en el mismo tiempo medio que son 
más gravosas y m á s  extenuantes que en otras partes y que el salario no lo- 
gra compensar en todos, y que han de reconstituirse en las condiciones 
dadas de la sociedad tal como es. Planteadas estas razones, se presenta el 
problema: si el tipo de indushia y de organización del trabajo y de la prw 
ducción propio de Ford es 'tacionai", esto es, si puede y debe generali- 
zarse o si por el contrario se hata de un fenómeno morboso que hay que 
combatir con la fuerza sindical y con la legisiación. Es decir, si es posible, con 
la presión material y moral de la sociedad y del Estado, conducir a los 
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obreros ccmo masa a suüiu todo el proceso de transformación psicofisica 
para obtener que el tipo medio del obrero Ford se convierta en el tipo 
medio del obrero moderno o si esto es imposible porque conduciría a la 
degeneración física y al deterioro de la raza, destruyendo toda fuerza de 
trabajo. Parece posible responder que el método Ford es "racional", o sea 
que debe generalizarse, pero que para ello es necesario un proceso largo, 
en el que se produzca un cambio de las condiciones sociales y un cambio 
de las costumbres y hábitos individuales, lo que no puede suceder única- 
mente con la "coerción", sino sólo con una combinación de coerción (au- 
todisciplina) y de persuasión, también bajo la forma de altos salarios, o 
sea de posibilidades de mejor nivel de vida, o quizá, más exactamente, de 
posibilidades de realizar el nivel de vida adecuado a los nuevos modos 
de producción y de trabajo, que exigen un particular dispendio de ener- 
gías musculares y nerviosas. 

En medida Limitada, pero sin embargo relevante, fenómenos similares 
a los determinados en gran escala por el fordismo, se daban y se dan en 
ciertas ramas de la industria o en ciertos establecimientos no Yordiia- 
dos". Constituir una maesmza de fábrica o una escuadra de trabajo e s  
pecializada orgánica y bien articulada no ha sido nunca cosa I fácil: ahora 46 

bien, unavez que la maestranza y la escuadra están constituidas, sus com- 
ponentes, o una parte de ellos, acaban en ocasiones por beneficiarse de 
un salario de monopolio, y no sólo esto, sino que no son despedidos en 
caso de interrupción temporal de la producción; sena antieconómico d e  
jar dispersarse los elementos de un todo orgánico constituido fatigosa- 
mente porque sena casi imposible volverlos a reunir, mientras que su re- 
constitución con elementos nuevos, de fortuna, cosMa intentos y gastos 
no despreciables. Es éste un límite a la ley de la competencia determinada 
por el ejército de reserva y por la desocupación, y este límite se ha halla- 
do siempre en el origen de las formaciones de aristocracias piivilegiadas. 
Puesto que nunca ha funcionado y no funciona una ley de equiparación 
perfecta de los sistemas y los métodos de producción y de trabajo para u>- 
das las empresas de una determinada rama de la industria, se da la con- 
secuencia de que cada empresa, en cierta medida más o menos amplia, 
es "única", y se forma una mano de obra con una calificación propia a esa 
empresa particular: pequeños "secretos" de fabricación y de trabajo, "tru- 
cos" que parecen desdefiables en sí mismos, pero que, repetidos infinitas 
veces, pueden tener un alcance económico importante. Lh caso particular 
se puede estudiar en la organización del trabajo de los puertos, especial- 
mente en aquéllos donde existe desequilibrio entre embarque y desem- 
barque de mercancías y donde se producen embotellamientos estaciona- 
les de trabajo y estaciones muertas. Es necesario tener una mano de obra 
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que esté siempre disponible (que no se aleje del puesto de trabajo) para 
el mínimo de trabajo estacional o de otro género, y de ahí la formación 
de plantillas cerradas, con altos salarios y otros priíilegíos, en contraposi- 
ción a la masa de los "adventicios" etcétera. Esto ocurre también en la 
agricultura, en la relación entre colonos fijos y braceros y en muchas in- 
dustrias donde existen las "estaciones muertas", por razones inherentes a 

47 la industria misma, como la del vestido, o por la defectuosa organiza1 ción 
del comercio al por mayor que hace sus compras según ciclos propios, no 
engranados con el ciclo de producción, etcétera. 

Cfr. Cuaderno4 (XIII), pp. 25-23 bis; Cuaderno 9 (m, pp. 56-57 y 58 

3 <14> Acciona, obligaciones, títulos del Estado. <Qué cambio radical trae- 
rá a la orientación del pequeño y mediano ahorro la actual depresión - 
económica si ésta, como parece probable, se prolonga aún durante algún 
tiempo? Se puede observar que la caída del mercado de acciones ha de- 
terminado un desmesurado traslado de riqueza y un fenómeno de expro- 
piación "simultánea" del ahorro de vastísimas masas de la población, un ‘ J 
poco por todas partes, pero especialmente en América: así los procesos 
morbosos que se habían verificado a causa de la inflación, en la primei-a 
posguerra, se han renovado en toda una serie de países, y han operado 
en los países que en el periodo precedente no conocieron la inflación. 

El sistema que el gobierno italiano ha intensificado en estos años (con- 
tinuando una tradición ya existente, aunque a escala menor) parece el - 
más racional y orgánico, al menos pai-a un grupo de países, ¿pero qué 
consecuencias podrá tener? Diferencia entre acciones comunes y accio- 
nes privilegiadas, entre éstas y las obligaciones, y entre acciones y obliga- 
ciones del mercado libre y obligaciones o títulos del Estado. La masa de 
los ahorradores trata de deshacerse completamente de las acciones de to- 
do tipo, devaluadas en forma insólita, prefiere las obligaciones a las accio- 
nes, pero prefiere los títulos del Estado a cualquier otra forma de inver- 
sión. Puede decirse que la masa de los ahorradores quiere romper todo 
vínculo directo con el conjunto del sistema capitalista privado, pero no 
niega su confianza al Estado: quiere participar en la actividad económica, 
pero a través del Estado, que garantiza un interés módico pero seguro. El , .~ 
Estado viene así a ser investido de una función de primer orden en el sis- 
tema capitalista, como empresa (holdmg estatal) que concentra el ahorro 

48 1 que se ha de poner a disposición de la industria y de la actividad privada, 
como inversionista a mediano y largo plazo (creación italiana de los di- ~ ~ 

versos Institutos, de crédito inmobiliario, de reconstrucción industrial et- 



cétera;' transformación de la banca comercial, consolidación de las cajas 
de ahorro, creación de nuevas formas en el ahorro postal etcétera). Pero, 
una vez asumida esta función, por necesidades económicas imprescindi- 
bles, ?puede el Estado desinteresarse de la organización de la producción 
y del cambio?, <dejarla, como antes, a la iniciativa de la competencia y a 
la iniciatima privada? Si esto sucediera, la desconfianza que hoy afecta a la 
industria y al comercio privado, a-rollaría también al Estado; la forma- 
ción de una situación que obligase al Estado a devaluar sus títulos (con la 
inflación o en otra forma) como se han devaluado las acciones privadas, 
resultaría catastrófica para el conjunto de la organización económicoso 
cid. El Estado es empujado así necesariamente a intervenir para contro- 
lar que las inversiones efectuadas por su trámite sean bien administradas 
y así se comprende un aspecto al menos de las discusiones teóricas sobre 
el régimen corporativo. Pero el puro control no es suficiente. En efecto, 
no se @ata sólo de conservar el aparato productivo d como es en un mo- 
mento dado; se trata de reorganizarlo para desarrollarlo paralelamente al 
aumento de la población y de las necesidades colectivas. F'recisamente en 
estos desarrollos necesarios está el mayor riesgo de la iniciativa privada y 
debería ser mayor la intervención estatal, que no está tampoco exenta de 
peligros, todo lo contrario. (Se mencionan estos elementos como los más 
orgánicos y esenciales, pero también los otros elementos conducen a la 
intervención estad,  o la justifican teóricamente: la agravación de los re- 
gímenes aduanales y de las tendencias autárquicas, las primas, el dum- 
ping, los salvamentos de grandes empresas en vías de quiebra o en peligro 
de quebrar; o sea, como ya se ha dicho, la "nacionalización de las pérdi- 
das y de los déficits industriales"' etcétera.) 

Si el Estado se propusiera imponer una dirección económica por la 
que la producción del ahorro, de "función" de una clase pal rasitaiia de- 49 
biera converhrse en función del mismo organismo productivo, estos desa- 
rrollos hipotéticos serían progresistas, podrían caber en un vasto plan de 
racionaluación integral: para ello habría que promover una reforma 
agraria (con la abolición de la renta agrícola como renta de una clase 
no trabajadora e incorporación de ésta en el organismo productivo, c o  
mo ahorro colectivo que se dedicaría a la reconstrucción y a ulteriores 
progresos) y una reforma industrial, para reconducir todas las rentas a 
necesidades funcionales técnico-indusaiales y no ya a consecuencias jurí- 
dicas del puro derecho de propiedad. 

De este conjunto de exigencias, no siempre confesadas, nace lajustifi- 
cación histórica de las llamadas tendencias corporativas, que se manifies 

a En el manuscrito: 'de la iniciati\a3 



tan predominantemente como exaltación del Estado en general, concebi- 
do como algo absoluto, y como desconfianza y aversión a las formas tradi- 
cionales del capitalismo. De ahí se sigue que teóricamente el Estado parece 
tener su base políticmocial en la "gente pequeña" y en los intelectuales, 
pero en realidad su estructura sigue siendo plutocrática y resulta imposi- 
ble romper los vínculos con el gran capital financiero: por lo demás, es 
el Estado mismo el que se convierte en el mayor organismo plutocráhco, el 
holding de la grandes masas de ahorro de los pequeños capitalistas. (El EE 
tado jesnítico del Paraguay podna tomarse útilmente como modelo de 
muchas tendencias contemporáneas.) 

Que pueda existir un Estado que se base políticamente en la plutocra- 
cia y en la gente pequeña al mismo tiempo no es totalmente contradicte 
no, como lo demuestra un país ejemplar, Francia, donde precisamente 
no se comprendería el dominio del capital financiero sin la base poiítica 
de una democracia de rentistas pequeñoburgueses y campesinos. Sin em- 
bargo Francia, por razones complejas, tiene todavía una composición so- 
cial bastante sana, porque en ella existe una amplia base de pequeña y 
mediana propiedad cultivadora. En otros países, por el contrario, los a h e  
rradores están separados del mundo de la producción y del trabajo; el 
ahorro ahí es "socialmente" demasiado caro, porque se obtiene con un 
nivel de vida demasiado bajo de los trabajadores industriales y especial- 

50 mente I agrícolas. Si la nueva estructura del crédito consolidara esta situa- 
ción , en realidad habría un empeoramiento: S¡ el ahorro parasimio, gracias 
a la garantía estatal, no tuviera ya ni siquiera que correr los riesgos gene- 
rales del mercado normal, la propiedad ap'cola parasitaria se reforzar5a 
por una parte y por la otra las obligaciones industriales, de distdendo le- 
gal, ciertamente gravarían sobre el trabajo en forma aún más aplastante. 

Cfr. Cuaderno9 (m, pp. 11-13. 

8 <15> Civilización ammicann y europea. En una entrevista con Corrado 
Alvaro (LTtalia Letteraria, 14 de abril de 1929), Luigi Pirandello afuma: 
"El americanismo nos inunda. Creo que un nuevo faro de civilización se 
ha encendido allí". "El dinero que corre por el mundo es americano (?!), 
y detrás del dinero (!) corre el modo de vida y la cultura (esto es cierto 
sólo para la crema de la sociedad, y de tal crema cosmopolita parece que 
P i i de l l o ,  y con él muchos otros, cree que esté constituido todo el 'mun- 
do'). ¿Tiene América una cultura? (habna que decir: ¿tiene una cultura 
unitaria y centralizada, o sea América es una nación del tipo francés, ale- 



mán e inglés?) Tiene libros y costumbres. Sus costumbres son su nueva li- 
teratura, aquella que penetra a través de las puertas más sólidas y defen- 
didas. En Berlín usted no siente la separación entre vieja y nueva Europa 
porque la estructura misma de la ciudad no ofrece resistencias (Puandel- 
lo hoy no podría decir lo mismo, y por consiguiente debe entenderse que 
se refería al Berlín de los cafés nocturnos). En P a h ,  donde existe una es- 
tructura histórica y artística, donde los testimonios de una civilización au- 
tóctona están presentes, el americanismo es tan estridente como el colo- 
rete sobre el viejo rostro de una prostituta".' 

Pero el problema no es si en América existe una nueva civilización, una 
nueva cultura, aunque esté todavía en el estado de "faro", y si éstas están 
invadiendo o han invadido >a a Europa: si el prohlema tuviese que plan- 
tearse así, la respuesta sería I fácil: no, no existe etcétera, e incluso en 51 
América no se hace más que rumiar la vieja cultura europea. El problema 
es éste: si América, con el peso implacable de su producción económica 
(y eso indirectamente) obligará o está obligando a Europa a un cambio 
de su eje económico-social demasiado anticuado, que de todos modos se 
habría producido, pero con ritmo lento y que inmediatamente se presen- 
ta por el conuario como un contragolpe de la "prepotencia" americana, 
o sea que se está dando una transformación de las bases materiales de la 
civilización europea, lo que a largo plazo (y no muy largo, porque en el . . .. . . 
periodo actual todo ei  riias iipiclo qiic cii los ~><trioclos pa5ados) coridi~<.i- 
iá a una tranilormación <le la foi iiia dc ci\ili~ai.ión exisienie y al o1)ligado 
nacimiento de una nueva civilización. 

Los elementos de "nueva cultura" y de "nuevo modo de vida" que hoy 
se difunden bajo la etiqueta americana, son apenas los primeros intentos 
atrompicones, debidos no ya a un "orden" que nace de unos nuevos ci- 
mientos, que todavía no se han formado, sino a la iniciativa superficial y 
simiesca de los elementos que empiezan a sentirse socialmente elimina- 
dos de la operación (todavía destructiva y disolutiva) de los nuevos ci- 
mientos en formación. Lo que hoy se llama "americanismo" es en gran 
parte la crítica preventiva de losnejos estratos que precisamente serán ani- 
quilados por el posible nuevo orden y que ya hoy son presa de una olea- 
da de pánico social, de disolución, de desesperación, es un intento de 
reacción inconsciente de quien es impotente para reconstruir y recalca 
los aspectos negativos de la transformación:a No es de los grupos sociales 
"condenados" por el nuevo orden que se puede esperar la reconstruc- 
ción, sino de aquellos que están creando, por imposición y con sus pro- 
pios sufrimientos, las bases materiales de este nuevo orden: ellos "deben" 

" En el manuscrito: 'de la mnsformación que presentan". 



encontrar el sistema de vida "original" y no de marca americana, para 
convertir en "libertad" lo que hoy es "necesidad". 

52 Este cril terio de que tanto las reacciones intelectuales y morales al es- 
tablecerse un nuevo método productivo, como las exaltaciones superfi- 
ciales del americanismo, se deben a los detritus de los viejos estratos en 
descomposición y no a los grupos cuyo destino está ligado a un ulterior de- 
sarrollo del nuevo método, es extremadamente importante y explica c& 
mo algunos elementos responsables de la política moderna, que basan su 
éxito en la organización del conjunto del estrato medio, no quieren to- 
mar posición sino que se mantienen neutrales "teóricamente", resohten- 
do los problemas prácticos con el tradicional método del empirismo y del 
oportunismo (cfr. las diversas interpretaciones del ruralismo, desde U. 
Spirito, que quiere "urbanizar" el campo,' hasta los otros que tocan la flau- 
ta de Pan). 

Que no se trata, en el caso del americanismo, entendido no sólo como 
vida de café sino también como ideología del Rotar? Cluh, de un nuevo ti- 
po de civilización, se ve por el hecho de que nada ha cambiado en el ca- 
rácter y en las relaciones de los grupos fundamentales: se trata de una pro- 
longación orgánica y de una intensificación de la civilización europea, que 
sólo ha asumido una nueva epidermis en el clima americano. La observa- 
ción de Pirandello sobre la oposición que el americanismo encuentra en 
París (;pero en el Creusot?)' y sobre la acogida inmediata que habría ha- 
llado en Bedín, prueba, en todo caso, la no diferencia de naturaleza sino 
sólo de p d o  con el "europeísmo". En Berlín las clases medias ya fueron 
arruinadas por la guerra y la inflación y la induswia berlinesa en su con- 
junto tiene características bien distintas de la pansiense: las clases medias 
francesas no suñieron las crisis ocasionales como la inflación alemana ni 
la crisis orgánica del 1929 y siguientes,a con el mismo ritmo acelerado con 

53 que la sufrió Alemania. Por eso es I verdad que en Pm's el americanismo 
parece como un colorete, una superficial moda extranjera. 

Cfr. Cuadmo 3 (XX) , pp. 7 bis4 bis. 

8 <16> Vanos. Deben recordarse algunos libros de Guglielmo Ferrero 
sobre América: ¿cuántos de los lugares comunes acuiiados por Ferrero han 
entrado en circulación y siguen circulando sin recordar el cuño y la casa 
de moneda? (Cantidad contra calidad, por ejemplo, de origen ferreriano, 

a En el manuscrito siguen algunas palabras canceladas: "que fue en Alemania más 
rápida que el fimo nocrnal". 



que por lo tanto es el padre espiritual de toda la ideología tonta sobre el 
retorno al artesanado etcétera. El libro de Ferrero Fra i dup monda' debe 
veme como la biblia de una serie de trivialidades de las más trilladas y vul- 
gares.) 

Sobre el americanismo debe verse el artículo "L'America nella lettera- 
tura francese del 1927". de Etienne Fournol en la A7uozia Antolo~ia del 1" n 

de abril de 1928,' útil como repertorio de las banalidades más garrafales 
sobre el tema. Habla del libro de Siegfried y del de Romier (Qui sera le 
maitres),' alude a un libro de h d r e a  Tardieu (Dmant l'obstack: 1~4menque 
el nms, París, Librairie Emil Paul) y a dos libros de Luc Durtain, una no- 
vela; Hollyzuood depussé, y una colección de cuentos, Quarantieme étage, am- 
bas editadas por la N.R.F. y que parecen interesantes.' 

A propósito del profesor Siegfried debe seiialarse esta contradicción 
suya: en la p. 350 de su libro Les Etatdhis d'aujourd%uireconoce en la vi- 
da americana "el aspecto de una sociedad realmente (!) colecti~ista, de- 
seado por las clases elegidas y aceptado alegremente (sic) por la multi- 
tud",' pero Siegfried escribe luego el prefacio al libro de Philip sobre el 
movimiento obrero americano" lo alaba, no obstante que en él no se de- 
muestre precisamente esta "alep'a" y que en América no exista lucha de cla- 
ses, sino que por el contrario se demiiesua la existencia de la más desen- 
frenada y feroz lucha de una parte contra la otra. La misma comparación 
se podría hace enue el libro de Romier y el de Philip. Hay que I s e d a r  54 
cómo en Europa ha sido aceptado muy fácilmente (y difundido muy há- 
bilmente) el cuadro oleográíico de una América sin luchas internas (ac- 
tualmente todo está saliendo a la luz) etcétera, etcétera. Así que al mismo 
tiempo se ha combatido al americanismo conio subversivo de la estanca- 
da sociedad europea, pero se ha presentado a América como ejemplo de 
homogeneidad social para uso de propaganda y como premisa ideológica 
de leyes excepcionales. 

Ch. Cuadmm 3 (m), pp. 38 bis39. 





Cuaderno 23 (VI) 
1934 
Critica literaria 





5 cl> Retorno a De Sanctis. iQué significa y qué puede y debena signifi- 3 
car la consigna de Giovanni Gentile: "iRegresemos a De Sanctis!"? (d. 
entre otras cosas el 1- número del semanario R Quadrivio) .' &nifica "re- 
gresar" mecánicamente a los conceptos que De Sanctis desarrolló en tor- 
no al arte y a la literatura, o significa asumir respecto al arte y lavida una 
actitud similar a la asumida por De Sanctis en su época? Planteada esta ac- 
titud como "ejemplar", hay que ver: 11 en qué ha consistido tal ejempla- 
ridad; 21 qué actitud es la correspondiente hoy, o sea qué intereses inte- 
lectuales y morales corresponden hoy a los que dominaron la actividad de 
De Sanctis y le imprimieron una determinada dirección. 

Tampoco puede decirse que la biografía de De Sanctis, aun siendo 
esencialmente coherente, haya sido "rectilínea", como vulgarmente se 
entiende. De Sanctis, en la última fase de su vida y de su actividad, dirigió 
su atención a la novela 'haturalista" o "vensta", y esta forma de novela, en 
Europa occidental, fue la expresión "intelectualista" del movimiento más 
general de "ir al pueblo", de un populismo de algunos grupos intelectua- 
les a fines del siglo pasado, después del ocaso de la democracia cuarentai- 
ochesca y el advenimiento de p n d e s  masas obreras debido al desarroiio 
de la gran industria urbana. De De Sanctis debe recordarse el ensayo 
'Scienza e Vita", su tránsito a la izquierda parlamentaria, su temor a los 
intentos monárquicos ultraconservadores velados de formas pomposas 
etcétera. Un juicio de De Sanctis: 'Falta la fibra porque falta la fe. Yfalta 
la fe porque falta la cultura".' <Pero qué significa "cultura" en este caso? 
Significa indudablemente una "concepción de la vida y del hombre" co- 
herente, unitaria y difundida nacionalmente, una "religión laica", una fi- 
losofía que se haya convertido precisamente en "cultura", o sea que haya 
generado una ética, un modo de vivir, una conducta civil e individual. Eso 
exigía ante todo la unificación de la "clase culta", y en tal sentido trabajó 
De Sanctis con la fundalción del "Círculo ñlológico" que habría debido 4 
determinar 'la unión de todos los hombres cultos e inteligentes" de Ná- 
poles, pero exigía especialmente una nueva actitud frente a las clases p e  
pulares, un nuevo concepto de lo que es "nacional", distinto del de la de- 
recha histórica, más amplio, menos exclusivista, menos "policiaco" por así 
decirlo. Es este aspecto de la actividad de De Sanctis el que habría que po- 
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ner en evidencia, este elemento de su actividad que por otra parte no era 
nuevo sino que representaba el desarrollo de gérmenes ya existentes en 
toda su carrera de literato y de hombre político. 

Cfr. Cuodmio 17 (m, pp. 16 bis17 

8 <2> Una nota juuenii de Luigi PirandeUo. Publicada por la Nuoua Ant* 
lo@ del 1" de enero de 1934 y escrita por Plrandello en los años 1889-90, 
cuando era estudiante en Bonn: 'Tuoso~~os lamentamos que a nuestra li- 
teratura le falte el drama -y a ese respecto se dicen tantas cosas y tantas 
otras se proponen- consolaciones, exhortaciones, añadidos, proyectos -ta- 
rea vana: la verdadera podredumbre no se ve o no se quiere ver. Falta la 
concepción de la vida y del hombre. Y sin embargo tenemos campo que 
dar a la épica y al drama. Ando estúpido alejandrinismo, el nuestro".' Se- 
guramente, sin embargo, esta nota de Piiandello no hace más que repetir 
discusiones de esnidiantes alemanes sobre la necesidad genérica de una 
Weltanschauung y es más superficial de lo que parece. De todos modos, 
Pirandello se ha hecho ima concepción de la vida y del hombre, pero és- 
ta es "individual", incapaz de difusión nacional-popular, que sin embargo 
ha tenido gran importancia "critica", de corrosión de un viejo vestuario 
teatral. 

Cfr. Cuaderno 17 (N), p. 17. 

8 <3> Arte y lucha pm una nueva ciuilización. La relación am-shca mues- 
tra, especialmente en la filosofia de la praxis, la fatua ingenuidad de los 
papagayos que creen poseer en unas cuantas formulitas estereotipadas, la 

5 llave para abrir todas las puertas (estas llaves se llaman propialmente 
"'ganzúas"). Dos escritores pueden representar (expresar) el mismo mo- 
mento históricc-social, pero uno puede ser artista y el ouo un simple ago- 
rero. Agotar la cuestión limitándose a describir lo que los dos representan 
o expresan socialmente, o sea resumiendo, más o menos bien, las carac- 
tensticas de un determinado momento históric~social, significa no rozar 
siquiera el problema artístico. Todo eso puede ser útil y necesario, incluso 
lo es ciertamente, pero en otro campo: en el de la crítica política, de la 
crítica de costumbres, en la lucha para destruir y superar ciertas corrien- 
tes de sentimientos y creencias, ciertas actitudes frente a la vida y el mun- 
do; no es crítica e historia del arte, y no puede ser presentada como tal, 
so pena del confusionismo y ah-aso o el estancamiento de los conceptos 



científicos, o sea precisamente la no consecución de los fines inherentes 
a la lucha cultural. 

Un determinado momento histórico-social ?o es nunca homogéneo, 
por el contrario, es rico en contradicciones. Este adquiere "personali- 
dad", es un 'Inomento" del desarrollo, por el hecho de que una cierta ac- 
tividad fundamental de la vida predomina en él sobre las otras, represen- 
ta una "punta" histórica: pero eso presupone unajerarquía, un contraste, 
una lucha. Debena representar el momento dado, quién representa esta 
actividad predominante, esta "punta" histórica; ¿pero cómo juzgar quién 
representa las otras actividades, los otros elementos? :No son 'kepresenta- 
tivos" también éstos? ;Y no es "representativo" del 'momento" también 
quien expresa sus elementos "reaccionarios" y anacrónicos? ¿O bien ha- 
brá de considerarse representativo quien exprese todas las fuerzas y los 
elementos en conflicto y en lucha, o sea quien represente las conuadic- 
ciones del conjunto históricosocial? 

Se puede pensar también que una crítica de la civilización literaria, una 
lucha para crear una nueva cultura, es artística en el sentido que de la 
nueva cultura nacerá un nuevo arte, pero eso parece un sofisma. De todos 
modos, es seguramente partiendo de tales presupuestos como se puede 
entender mejor la relación I De SanctisCroce y las polémicas sobre el con- 6 
tenido y la forma. La critica de De Sanctis es militante, no "fIí@unente" 
estética, es la critica de un periodo de luchas culturales, de conflictos entre 
concepciones antagónicas de la vida. Los análisis del contenido, la crítica 
de la Lestructura" de las obras; o sea de la coherencia lógica e históricwac- 
tual de las masas de sentimientos representados artísticamente están liga- 
dos a esta lucha cultnral: precisamente en ex> parece consistir la profunda 
humanidad y el humanismo de De Sanctis, que hacen tan simpático inclu- 
so hoy al critico. Complace sentir en él el fervor apasionado del hombre 
de partido que tiene sólidas convicciones morales y poiíticas y no las oculta 
y no intenta siquiera ocultarlas. Croce consigue diferenciar estos diversos 
aspectos del crítico que en De Sanctis estaban orgánicamente unidos y 
fundidos. En Croce viven los mismos motivos cu lndes  que en De Sanctis, 
pero en el periodo de su expansión y de su hiunfo; continúa la lucha, pero 
por un refinamiento de la cultnra (de una cierta cultura), no por su dere- 
cho de vivir: la pasión y el fervor romántico se han integrado en la sereni- 
dad superior y en la indulgencia llena de benevolencia. Pero también en 
Croce esta posición no es permanente: la reemplaza una fase en la que la 
serenidad fla indulgenciase resquebrajan y aflóra la acrimonia y la &era 
a duras penas reprimida: fase defensiva, no agresiva y ferviente, y por lo 
tanta no com~arabie con la de De Sanctis. ~ ~~~~ 

En suma, el tipo de crítica literaria propia de la filosofía de la praxis es 
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ofrecido por De Sanctis, no por Croce o por cualquier otro (menos que 
nadie por Carducci): en ella deben fundirse la lucha por una nueva cul- 
tura, o sea por un nuevo humanismo, la critica de las costumbres, de los 
sentimientos y de las concepciones del mundo con la critica estética en el 
fervor apasionado, aunque sea en la forma del sarcasmo. 

En una época reciente, a la fase De Sanctis correspondió, en un plano 
7 subalterno, la fase de la Voce. I De Sanctis luchó por la creación ex nwo en 

Italia de una alta cultura nacional, en oposición a los vejestorios tradicie 
nales, la retórica y el jesuitismo (Guerrazzi y el padre Bresciani): la Voce 
luchó sólo por la divulgación, en un estrato intermedio, de aquelia misma 
cultura, contra el provincialismo etcétera, etcétera: la Vocefue un aspecto 
del crocismo militante, porque quiso democratizar lo que necesariamen- 
te había sido "aristocrático" en De Sanctis y se había conservado "aristo- 
crático" en Croce. De Sanctis debía formar un Estado Mayor cultural, la 
Voce quiso extender a los oficiales subalternos el mismo tono de civiliza- 
ción y por eso tuvo una función, trabajó en la sustancia y suscitó corrien- 
tes artísticas, en el sentido de que ayudó a muchos a reencontrarse a sí 
mismos, suscitó una mayor necesidad de interioridad y de expresión sin- 
cera de la misma, aunque del movimiento no surgió ningún gran artista. 

(Escrito por RafFaello Ramat en la Italia Letteraria del 4 de febrero de 
1934): 'Se ha dicho que para la historia de la cultura a veces puede se* 
más el estudio de un escritor menor que el de uno muy grande; y en parte 
es cierto: porque si en éste -m el muy grande predomina el i n d ~ d u o ,  que 
acaba por no ser ya de ningún tiempo, y podría darse el caso <amo se ha 
dado- de atribuir al siglo cualidades propias del hombre; en aquél, en el 
menor, con tal de que sea un espíritu atento y autocrítico, es posible descu- 
vrir los momentos de la dialéctica de aquella particular cuihua con mayor 
claridad, en cuanto que no liegan, como en el muy grande, a uniiicarse".)' 

El problema aquí indicado halla su confrontación por el absurdo en el 
artículo de M e d o  Gargiulo "Dalla cultura alla letteratnra", en la Italia 
Letkraria del 6 de abril de 1930 (sexto capítulo de un estudio panorámico 
titulado 1900-1930,' que probablemente será recogido en un libro y que 
habrá que tener presente para "Los sobrinitos del padre Bresciani"). En 
esta serie de artículos Gargiulo muestra el más completo agotamiento in- 
telectual (uno de tantos jóvenes sin "madurez"): se ha encanallado com- 

8 pletamente en la I banda de la Italia Letteraria y en el capítulo citado asu- 
me como propio este juicio expresado por G. B. hgioletti en el prefacio 
a la antología Sniümi Nuoui compilada por Enrico Falqui y Elio Vittorini: 
"Los escritores de esta Antología son nuevos no porque hapn  encontra- 
do nuevas formas o cantado nuevos asuntos, todo lo contrario; lo son por- 
que tienen del arte una idea distinta de la de los escritores que los pre- 
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cedieron. 0, para llegar de inmediato a lo esencial, porque creena en el 
arte, mientras que aquéllos creían en muchas otras cosas que nada tenían 
que ver con el arte. Semejante novedad, por lo tanto, puede permitir la 
forma tr&cional y el contenido antiguo; pero no puede permitir desvia- 
ciones de la idea esencial del arte. Cuál pueda ser esta idea, no es éste el 
lugar de repetirlo. Pero séame permitido recordar que los escritores n u e  
vos, malizando una revolución (!) que por haber sido silenciosa (!) no será 
menos memorable (!), prehden ser ante todo artistas, allí donde sus prede 
cesores se complacían en ser moralistas, predicadores, estetizantes, psic6 
logos, bedonistas, et~étera".~ El discurso no es muy claro ni ordenado: si 
algo de conereto se puede extraer de él es la tendencia a un preciosismo 
pogramático, nada más. Esta concepción del artista es un nuevo "cuidar- 
se la lengua" en el hablar, es un nuevo modo de construir "conceptitos". 
Y también constructores de conceptitos, no de imágenes, son la mayoría 
de los poetas exaltados por la "banda", Uevando a su cabeza a Giuseppe 
Ungarito (que entre otras cosas escribe en un lenguaje bastante afrance- 
sado e impropio). El movimiento de la TJoceno podía crear artistas, ut si& 
es evidente; pero luchando por una nueva cultura, por un nuevo modo 
de vivir, indirectamente promocía también la formación de temperamen- 
tos artísticos originales, porque en lavida existe también el arte. La '?evo 
lución silenciosa" de que habla Angioletti ha sido sólo una serie de confa- 
bula1 ciones de café y de mediocres artículos de periódico estandarizado 9 

y de revistuchas provincianas. La caricatura del "sacerdote del arte3'no es 
una gran novedad aunque cambie de ritual. 

Cfr Cuadmo 4 (XIII), pp. 4&47 

8 <4> Una míxinaa deRiuamL "Para alabar un libro no es en absoluto ne- 
cesario abrirlo; pero, si se está decido a criticarlo, siempre es más pruden- 
te leerlo. Al menos mienaas el autor está vivo..."' 

Cfr. Cund~>110 1 (m), pp. 3 bis4 

5 <S> A@ms criterios de juicio "literario". Un trabajo puede ser aprecia- 
ble: 11 Porque expone un nuevo descubrimiento que hace progresar una 
determinada actividad científica. Pero no sólo la "originalidad" absoluta 
es un mérito. De hecho puede suceder: 21 que hechos y temas >a conoci- 

a En el manuscrito: "cráan". 
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dos sean seleccionados y dispuestos según un orden, una conexión, un 
. . . 

criterio más adecuado y demostrativo que los precedentes. La eshactura 
(la economía, el orden) de un trabajo científico puede ser "original" eUa 
misma. 31 Los hechos y los temas ya conocidos pueden haber dado lugar 
a consideraciones "nuevas", subordinadas, pero sin embargo importantes. 

El juicio "literario" debe, evidentemente, tomar en cuenta los fines que 
un trabajo se ha propuesto: de creación y reorganización científica, de di- 
wigación de los hechos y argumentos conocidos en un determinado grupo 
cultural, de un determinado nivel intelectual y cultural etcétera. Existe 
por lo tanto una técnica de La divulgación que hay que adaptar en cada 
oportunidad y reelaborar: la divulgación es un acto eminentemente prác- 
tico, en el que hay que examinar la conformidad de los medios al fin, o 
sea precisamente la técnica adoptada. Pero también el examen y el juicio 
del hecho y de la argumentación "original", o sea de la "originalidad de 
los hechos (conceptos-nexos de pensamiento) y de los argumentos son 
muy dificiles y complejos y exigen los más amplios conocimientos históri- 
cos. Hay que ver en el capítulo dedicado a Loria por Croce este criterio: 

10 "Cna cosa es manifestar una I observación incidental, que luego se deja 
pasar sin desarrollarla, y otra establecer un principio del que se extraen .. 
sus consecuencias fecundas; una cosa es enunciar un pensamiento gené- 
rico y abstracto y otra pensarlo realmente y en concreto; una cosa, final- 
mente, es inventar y otra repetir de segunda o tercera mano".' Se presen- 
tan los casos extremos: el de quien descubre que nunca ha habido nada 
nuevo bajo el sol y que todo el mundo es su aldea, aun en la esfera de las 
ideas, y el de quien, por el contrario, encuentra "originalidad" a más no 
poder y pretende que es original cualquier cosa que se rumia gracias a la 
nueva saliva. E1 fundamento de toda actividad crítica, por lo tanto, debe ba 
sarse en la capacidad de descubrir la distinción y las diferencias por de- 
bajo de toda uniformidad y semejanza superficial y aparente, y la unidad 
esencial por debajo de todo aparente contraste y diferenciación en la su- 
perficie. (Que sea preciso, al juzgar un trabajo, tener en cuenta el fm que 
el autor se propone explícitamente, no significa ciertamente que por eUo 
deba ser silenciada o malinterpretada o menospreciada cualquier aporta- 
ción real del autor, aunque esté en oposición al fm propuesto. Que Gis- 
tóbal Colón se propusiera ir "en busca del Gran Khan", no disminuye el 
valor de su viaje real y de sus descubrimientos reales para la civiiización * 
europea.) 

cfr. C d m  4 (XIII), pp. 666 bis. 



5 <6> Arte y czllfura Que se deba hablar, para ser exactos, de lucha por 
una "nueva cultura" y no por un 'huevo arte" (en sentido inmediato) pa- 
rece evidente. Searamente tampoco se puede decir, para ser exactos, 
que se lucha por ;n nuevo contehdo del &te, porque éste no puede ser 
Pensado absÚactamente, separado de la forma. ~ucha r  por un nuevo arte 
sienificaría luchar ~ o r  crear nuevos artistas individuales. lo cual es absur- 
0 

do, porque no es posible crear artistas artiíicialmente. Se debe hablar de 
lucha por una nueva cultura, o sea por una nueva vida moral que no pue- 
de dejar de estar íntimamente ligada a una I nueva intuición de la vida, 11 
hasta que ésta se convierta en un nuevo modo de sentir y de ver la reaii- 
dad y por consiguiente mundo íntimamente conforme con los "artistas 
posibles" y con las "obras de arte posibles". Que no se pueda artificial- 
mente crear artistas individuales no significa, pues, que el nuevo mundo 
cultural, por el que se lucha, suscitando pasiones y ardor de humanidad, 
no suscite necesariamente "nuevos artistas"; esto es, no se puede decir 
que Fulano y Menwno llegarán a ser artistas, pero se puede afirmar que 
<¡el rnovini~~nto n:;cerán nucvos arustiis. L'n n k o  grupo social que entra 
en la vida histórica con acntiid hegrinónica. con una seguridad en sí misni<> 
que antes no tenía, no puede dejar de suscitar en su seno personalida- 
des que antes no habrían encontrado una fuerza suficiente para expresar- 
se logradamente en un cierto sentido. 

Igualmente, no se puede decir que se formará una nueva "aura poé- 
rica", según una &ase que estuvo de moda hace algunos años. El "aura 
poética" es sólo una metáfora para expresar el conjunto de los artistas ya 
formados y revelados o al menos el proceso iniciado y ya consolidado 
de formación y revelación. 

Cfr. C u a d m  9 (m, p. 92. 

8 <7> Neokzlismo. El neolalismo como manifestación patológica del len- 
guaje (vocabulario) individual. (Pero no se puede emplear el término en 
sentido más general, para indicar toda una serie de manifestaciones cul- 
turales, artísticas, intelectuales? ¿Qué son todas las escuelas y escuelitas 
artísticas y literarias sino manifestaciones de neolalismo cultural? En los 
periodos de crisis se dan las manifestaciones más amplias y múltiples de 
neolaiismo. La lengua y los lenguajes. Cada expresión cultural tiene su 
propia lengua históricamente determinada, cada actividad moral e inte- 
lectual: esta lengua es lo que se llama también "técnica" y también "es 
tructura". Si un literato se pusiera a escribir en un lenguaje personalmente 
arbitrario (o sea se convirtiera en un "leolálico* en el sentido patológico 



12 de la I patabra) y fuese imitado por otros (cada uno de ellos con lenguaje - 
arbitrario) se hablaria de Babel. La misma impresión no se experimenta 
con el lenguaje (técnica) musical, pictórico, plástico, etcétera. (Este pun- 
to debe meditarse y profundizarse.) Desde el punto de vista de la historia 
de la cultura, y por lo tanto también de la "creación" cultural (que no hay 
que confundir con la creación artística, sino que por el contrario hay que 
emparentar con las actividades políticas, y de hecho en este senado se 
puede hablar de una "política cultural"), entre el arte literario y las otras 
formas de expresión artística (figurativas, musicales, orquestales etcétera) 
existe una diferencia que habría que definir y precisar de modo teórica- 
mente justificado y comprensible. La expresión 'berbal" tiene un carácter 
estrictamente nacional-popular-cultural: una poesía de Goethe, en el ori- 
ginal, puede ser comprendida y reiiiida perfectamente sólo por un ale- 
mán (o por quien se haya "alemanizado"). Dante puede ser comprendido 
y revivido sólo por un italiano culto etcétera. Una estatua de Miguel iln- 

<.. 
gel, un fragmento musical de Verdi, un ballet ruso, un cuadro de Rafael 
etcétera, pueden, por el contrario, ser comprendidos casi inmediatamen- 
te por cualquier ciudadano del mundo, aun de espíritu no cosmopolita, 
aunque no haya superado el estrecho círculo de una provincia de su país. . 
Si  embargo, la cosa no es tan sencilla como podna creerse limitándose * 

a la superficie. La emoción artística que un japonés o un lapón experi- 
menta ante una estatua de Miguel Angel o escuchando una melodía de i 

Verdi es ciertamente una emoción artística (el mismo japonés o lapón 
permanecería insensible y sordo si escuchase la declamación de una poe- 
sía de Dante, de Coethe, de Shelley, o admirana el arte del declamador 
como tal); sin embargo la emoción artística deljaponés o del lapón no se- - 

rá de la misma intensidad y color que la emoción de un italiano medio y 
3 mucho menos de un italiano culto. Lo cual signilfica que junto o mejor 

por debajo de la expresión de carácter cosmopolita del lenguaje musical, 
pictórico, etcétera, hay una profunda sustancia cultural, más restringida, 
más "nacional-popular". No basta: los grados de este lenguaje son diver- 
sos: hay un gado  nacional-populara (y a menudo antes de éste un grado 
proxincial-dialectal-folklórico), luego el grado de una determinada "civili- 
zación", que puede determinarse empíricamente por la iradición religio 
sa (por ejemplo cristiana, pero dividida en católica, protestante, ortodo- 
xa, etcétera) y también,-en el mundo moderno, por una determinada . 
"comente cultural-política". Durante la guerra, por ejemplo, un orador 
inglés, francés, ruso, podía hablar a un público italiano, en su lengua in- 
comprendida, de las demtaciones realizadas por los alemanes en Bélgi- 

' , 
a En el manuscrito: "popular" sustituye a "cultural", escrito y después cancelado. 
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ca; si el público simpatizaba con el orador, el público escuchaba atenta- 
mente y "segnía" al orador, puede decirse que lo "comprendía". Es verdad 
que en la oratoria no es la 'palabra" el único elemento: está el gesto, el 
tono de la voz etcétera, o sea un elemento musical que comunica el leit- 
motiv del sentimiento predominante, de la pasión principal y el elemento 
orquestal: el gesto en sentido amplio que escande y articula la ola senti- 
mental y pasional. 

Para establecer una política de cultura estas observaciones son indis- 
pensables; para una política de cultura de las masas populares son funda- 
mentales. He ahí la razón del "éxito" internacional del cinematógrafo 
modernamente y, antes, del melodrama y de la música en general. 

Cfr Cuadmo 9 (m?, pp. 9495. 

5 <8> Investigan'ón d~ las temienciar J los intereses moral .  e intalectuaiespre- 
dominantes entre los litpratos. *Por qué forma de actividad tienen "simpatia" 
los literatos italianos? ?Por qué la actividad económica, el trabajo como 
producción individual y de grupo no les interesa? Si en las obras de arte 
se trata de un tema económico, es el momento de la "dirección", del " d e  
minio", del I "mando" de un "héroe" sobre sus productores lo que intere- 14 

sa. O bien interesa la producción genérica, el trabajo genérico en cuanto 
elemento genérico de lavida y de la potencia nacional, y por consiguiente 
motivo de raptos oratorios. La vida de los campesinos ocupa un espacio 
mayor en la literatura, pero también aquí no como trabajo y fatiga, sino 
de los campesinos como "folkiore", como pintorescos representantes de 
costumbres y sentimientos curiosos y raros: por eso la "campesina" tiene 
todavía más espacio, con sus problemas sexuales en su aspecto más exter- 
no y romántico y porque la mujer con su belleza puede más fácilmente 
ascender a las capas sociales superiores. 

El trabajo del empleado es fuente inagotable de comicidad: en cada 
empleado se ve al Oronzo E. Marginati del viejo Trar~aso.' El trabajo del 
intelectual ocupa poco espacio, o es presentado en su expresión de "he- 
roísmo" y de "superhumanismo". con el efecto cómico de que los escrito- 
res mediocres representan "genios" de su propia talla y, ya se sabe, si bien 
un hombre inteligente puede fingirse tonto, un tonto no puede fingirse 
inteligente. 

Ciertamente no se puede imponer a una o más generaciones de escri- 
tores que tengan "simpatía" por uno u otro aspecto de la vida, pero que 
una o más generaciones de escritores tengan ciertos intereses intelectua- 
les y morales y no ouos tiene sin embargo un signiticado, indica que una 



cierta orientación cultural predomina entre los intelectuales. También el Y 

verismo italiano se distingue de las corrientes realistas de otros países, en 
cuanto que o se limita a describir la "bestialidad" de la llamada naturaleza 
humana (un verismo en sentido tosco) o bien dirige su atención a la vi- 
da provinciana o regional, a lo que era la Italia real en comparación con 
la Italia "moderna" oficial: no ofrece representaciones apreciables del tra- 

15 bajo y la fatiga. Para los intelectuales de la tendencia verista, la I preocu- 
pación insistente no fue (como en Francia) la de establecer un contacto 
con las masas populares ya "nacionalizadas" en sentido unitario, sino dar 
los elementos de los que resultaba que la Italia real no estaba todavía uni- 
ficada: por lo demás hay diferencia entre el verismo de los escritores sep 
tenhionales y el de los meridionales (por ejemplo Verga, en el cual el senti- 
miento unitario era muy fuerte, como lo demuestra la actitud adoptada 
en 1920 Gente al movimiento autonomista de "Sicilia Nueva") .' 

Pero no basta que los escritores no consideren digna de epos la activi- 
dad productiva que sin embargo representa toda la vida de los elementos 
activos de la población: cuando se ocupan de ella, su actitud es la del Pa- 
dre Bresciani. 

(Deben verse los escritos de Luigi Russo sobre Verga y sobre G. C. *~! 
Abba.)' G. C. Abba puede ser citado como ejemplo italiano de escritor 
"nacional-popular", aun no siendo "populachero" y no formando parte 
de ninguna corriente que critique por razones de partido o sectarias la 
posición de la clase dirigente. Deben analizarse no sólo los escritos de 
Abba que tienen valor poético, sino también los otros, como aquel dirigi- 
do a los soldados, que fue premiado por las autoridades gubernamentales 
y militares y que durante algún tiempo fue difundido en el ejército.' En 
la misma dirección debe recordarse el ensayo de Papini publicado en La- 
&@ después de los sucesos de junio de 1914.1 La posición de Alfredo 
Oriani merece también señalarse, pero ésta es demasiado abstracta y ora- 
toria, y desfigurada por su titanismo de genio incomprendido. Hay algo 
de notable en la obra de Piero Jahier (recordar las simpatías de Jahier por 
Pro~dhon) ,~  también de carácter popular-militar, pero condimentada 
con el estilo bíblico y claudeliano del escritor, que a menudo lo hace me- 
nos eficaz y contraproducente, porque disfraza una forma esnohista de 
retórica. (Toda la literatura de "Strapaese" debería ser "nacional-popular" 

- 1  
16 como programa, pero lo es precisamente por programa, lo cual la ha I con- 

vertido en una manifestación inferior de la cultura: Longanesi debe tam- 
bién haber escrito un librito para los reclutas,' lo que demuestra cómo las 
escasas tendencias nacionalespopulares nacen más que nada de preocu- . . 

a En el manusuito: 'en La Acerbo". 



paciones militares.) La preocupación nacional-popular en el plantea- 
miento del problema críticwestético y moral-cultural resulta relevante en 
Luigi Russo (del cual debe verse el librito sobre los Narraton)' como re- 
sultado de un "retorno" a las experiencias de De Sanctis después del pun- 
to de llegada del crocianismo. 

Debe observarse que el brescianismo en el fondo es individualismo an- 
tiestatal y antinacional aun cuando y no obstante se vele de nacionalismo 
y estadismo frenético. "Estado" significa especialmente dirección cons- 
ciente de la grandes multitndes nacionales; es por lo tanto necesario un 
"contacto" sentimental e ideológico con tales multitudes y, en cierta me- 
dida, simpatía y comprensión de sus necesidades y de sus emgencias. Ahrr 
rabien, la ausencia de una literatura nacional-popular, debida a la ausen- 
cia de preocupaciones p de interés por estas necesidades y exigencias, ha 
dejado el "mercado" literario abierto a la influencia de grupos intelectua- 
les de otros países, que siendo 'I>opulares-nacionales" en su patria, vienen 
a serlo en Italia porque las exigencias y necesidades que tratan de satisfa- 
cer son semejantes también en Italia. Así el pueblo italiano se ha apasiona- 
do, a través de la novela histórica-popular h c e s a  (y sigue apasionándose, 
como lo demuestran incluso los más recientes boletines editoriales), por 
las tradiciones francesas, monárquicas y revolucionarias y conoce la figura 
popular de Enrique N más que la de Garibaldi, la Revolución de 1789 más 
que el Risorgimento, las invectiva de Victor Hugo contra Napoleón Ilí 
más que las invectivas de los patriotas italianos contra Mettemich; se 
apasiona por un pasado que no es suyo, se sirve en su lenguaje y en su 
pensamiento de metáforas y referencias culturales francesas, etcétera. 
cuhralmente es 1 más francés que italiano. 17 

Para la orientación nacional-popular dada por De Sanctis a su actividad 
crítica, debe verse la obra de Luigi Russo: F~anwsm De Sanctis e la cultura no- 
poletana, 1860-1885, Ed. La Nuova Italia, 192g9 y el ensayo de De Sanctis '2a 
Scienza e laVita'.'"Segurarnente puede decirse que De Sanctis sintió fuer- 
temente el contraste "Reforma-Renacimiento", o sea exactamente el con- 
traste entre Vida y Ciencia que era en la tradición italiana como una debi- 
lidad de la estructura nacional-estatal y que trató de reaccionar contra el 
mismo. He ahí por qué en cierto punto se separa del idealismo especula- 
tivo y se aproxima al positivismo y al verismo (simpatías por Zola, como 
Russo por Verga y Di Giacomo). Como parece que observa Russo en su li- 
bro (d. la reseña de G. Marzot, en la Numa Italia de mayo de 1932); "el 
secreto de la eficacia de De Sanctis debe buscarse todo él en su espiritua- 
lidad democrática, la cual lo hace suspicaz y enemigo de todo movimiento 
o pensamiento que adopte un carácter absolutista y privilegiado c.>; y en 
la tendencia y en la necesidad de concebir el estudio como momento de 



una actividad más vasta, tanto espiritual como práctica, encerrada en la 
fórmula de un famoso discurso suyo: 'La Scienzaa e la Vita'"." 

La antidemocracia en los escritores brescianescos no tiene ningún 
significado políticamente relevante y coherente; es la forma de oposición 
a toda forma de movimiento nacional-popular, determinada por el espí- 
ritu económico-corporativo de  casta, de origen medieval y feudal. 

Cfr Cuadenio 9 (m,'); pp. 3 1-34 

<9> Los sobrinitos delpadre Bresn'ani. Examen de una parte conspicua 
de la literatura narrativa italiana, especialmente de las últimas décadas. 
La prehistoria del brescianismo moderno (de la posguerra) puede ser 
identificada en una serie de escritores como: Antonio Beluamelli, con 
libros del tipo Gli uomini Rossi, El CarialierMostardd etcétera; Polifilo (Luca 
Belaami), con las diversas representaciones de los ''populares de Casate 

18 Olona";' etcétera. La literaltura bastante densa y difundida en ciertos 
ambientes y que tiene un carácter más técnicamente "sacristán"; ésta es 
poco conocida en el ambiente laico de cultura y para nada estudiada. Su 
carácter tendencioso y propagandístico es abiertamente confesado: se 
trata de la "buena prensa". Entre la literatura de sacristía y el brescianis- 
mo laico hay una corriente literaria que en los últimos años se ha desa- 
rrollado mucho (grupo católico florentino gniado por Giovanni Papini, 
etcétera): un ejemplo típico de ésta son las novelas de Giuseppe Molteni. 
Una de éstas, L'Ateo,l refleja el monstruoso escándalo Don Rivasor Fuma- 
gaiii' de un modo aún más monsiruosamente aberrante: Molteni llega a 
afirmar que precisamente por su calidad de sacerdote obligado al celiba- 
to y a la castidad hay que compadecer a Don Riva (que violentó y contagió 
a una treintena de niñas de pocos años, que le fueron ofrecidas por la Fu- 
magalli para conservar su "fidelidad") y cree que a semejante masacre es 
posible contraponer, como moralmente equivalente, el vulgar adulterio 
de un abogado ateo. Molteni era muy conocido en el mundo literario ca- 
tólico: fue critico literario y articulista de toda una serie de diarios y pe- 
riódicos clericales, entre los cuales están Ifalia y T r h  e Pensiero. 

El brescianismo asume cierta importancia en el "laicado" literario de 
la posguerra y se va convirtiendo cada vez más en la "escuela" narrativa 
predominante y oficiosa. 

Ugo Ojetti y la novela Mwfiglio ferrorime? Características generales de 
la literatura de Ojetti y diversas actitudes "ideológicas" del hombre. Escri- 

En el manuscrito: "La Scuola". 
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tos sobre Ojetti de Giovanni Ansaldo6 que por lo demás se parece a Ojetti 
mucho más que lo que antes podía parecer. La manifestación más carac- 
terística de LTgo Ojetti es su carta abierta a1 padre Enrico Rosa, publicada 
en Pegaso y reproducida en la Civilti Otttolica con comentario de Rosa.' 
Ojetti, después del anuncio de la conciliación efectuada entre Estado e 
Iglesia, no sólo estaba convencido de que I ya todas las manifestaciones in- 19 
telectuales italianas serían controladas según un estricto conformismo ca- 
tólico y clerical, sino que ya se había adaptado a esta idea y se dirigió al 
padre Rosa con un estilo untuosamente adulador de los beneficios cultu- 
rales de la Compañía de Jesús para impetrar una Ujusta" libertad artística. 
No se puede decir, a la luz de los acontecimientos posteriores (discurso 
ante la Cámara del Jefe del Gobierno)," si fue más abyecta la posuación 
de Ojetti o más cómica la segura petulancia del padre Rosa que, en todo 
caso, dio una lección de carácter a Ojetti, se entiende que al estilo de los 
jesuitas. Ojetti es representativo desde varios puntos de vista: pero la co- 
bardía intelectual del hombre supera toda medida normal. 

Alfredo Panzini: ya en la prehistoria con algún fragmento, por ejem- 
plo, de la Lanterna di Diogene (el episodio del "lívido puñal" vale un poe- 
ma de comicidad, luego Rpadrone sono me, íl mondo rotondg y casi todos 
sus libros de la guerra en adelante. En la Vita di Caoour se contiene una 
alusión precisamente al padre Bresciani,"'verdaderamente pasmosa si no 
fuese sintomática. Toda la literatura seudohistórica de Panzini debe re- 
examinarse desde el punto de vista del brescianismo laico. El episodio 
Qoce-Pmdni, referido en la Critica, es un caso de jesuitismo personal, 
además de literario." 

De Salvatore Gotta se puede decir lo que Carducci escribió de Rapisar- 
di: "Oremos ante el altar, y las flamlencias en la sacristía";" toda su pro- 
ducción literaria es brescianesca. 

Margherita Sarfati y su novela R Palauone. En la reseña de GofFredo 
Belionci publicada por la Italia Letferaria del 23 de junio de 1929," se lee: 
''muy auténtica aquella timidez de la virgen que se detiene púdica ante el - .  
lecho matnmoni& mientras sin embargo siente que 'es beñigno y acoge- 
dor naralas f u m s  contiendas'". Esta Wren ~úd i ca  aue siente con las ex- 

0 %  

presiones técnicas de los novelistas licenciosos no tiene precio: la virgen 
Fiorella habrá presentido I también los futuros "grandes automóviles" y su 20 

"lujoso abrigo de pieles" bien llevado. Sobre el punto de las contiendas 
habría que hacer algunas amenas divagaciones: se podría recordar el epi- 
sodio legendano sobre Dante y la ramerilla, citado en la recopilación de 
Papini (Carabba) para decir que de ''contiendas" puede hablar el hom- 
bre, no la mujer; habría que recordar también la expresión del católico 
Chesterton en la Xueua Jerusahn sobre la iiave y la cerradura a propósito 



de la lucha de los sexos, para decir que el punto de vista de la llave no 
puede ser el mismo de la cerradura." (Hay que señalar cómo Gofkedo 
BeUonci, que coquetea gustosamente con la erudición "preciosista" -ba- 
rata- para destacar en el mundillo periodístico romano, encuenua "au- 
téntico" el que una virgen piense en las contiendas.) 

Mario Sobrero y la novela Pietro e Paolo pueden enuar en el cuadro ge- 
neral del brescianismo por el clarosc~ro.'~ 

Francesco Perri y la novela Gli emigranti ?Este Perri no es acaso el Pau 
lo Albatrelli de los Conquistaton? De cualquier modo hay que tomar en 
cuenta también a los Co~quistata7i.'~ En los Emigranti el rasgo más caracte- 
ristico es la tosquedad, pero no la tosquedad del principiante ingenuo 
que en tal caso podría ser lo tosco no elaborado pero que puede ser ela- 
borado: una tosquedad opaca, material, no de primitivo sino de chocho 
presuntuoso. Según Pierri, su novela sería "verista"" y él sena el iniciador 
de una especie de neorrealismo; ?pero puede hoy existir un verismo no 
historicista? Incluso el verismo del siglo xIx fue en el fondo una continua- 
ción de lavieja novela histórica en el ambiente del historicismo moderno. 
En los Emigranti falta cualquier alusión cronológica y se comprende por 
qué. Hay dos referencias genéricas: una al fenómeno de la emigración 
meridional, que tuvo cierto decurso histórico y una a los intentos de in- 
vasión de las tierras señoriales "usurpadas" al pueblo que pueden tam- 
bién ser remitidas a épocas bien determinadas. El fenómeno migratorio 

21 creó una I ideología (el mito de América) que se opuso a la neja ideolo- 
gía a la que estaban vinculados los intentos esporádicos pero endémicos 
de invasión de las tierras, antes de la guerra. Todo lo contrario es ela m u  
vimiento del 19-20 que es simultáneo y generalizado y tiene una organiza- 
ción implícita en la combatividad meridional. En los Emigranti todas estas 
distinciones históricas, que son esenciales para comprender y representar 
la vida del campesino, son anuladas y el conjunto confuso se refleja en 
forma tosca, brutal, sin elaboración artística. Es evidente que Perri cono- 
ce el ambiente popular calabrés no inmediatamente, por experiencia 
propia sentimental y psicológica, sino a iravés de viejos esquemas regio- 
nalistas (si él es Albatrelli hay que tener en cuenta sus ongenes políticos, 
enmascarados por seudónimos para no perder, en 1924, su empleo en la 
Comuna o en la Provincia de Milán). La ocupación (el intento de) en 
Pandure nace de "intelectuales", sobre una base jurídica (nada menos 
que las leyes eversivas de G. Murat) y termina en la nada, como si el he- 
cho (que sin embargo es presentado verbalmente como una emigración 
de pueblo en masa) no hubiese rozado siquiera los hábitos de una aldea 

a En el rnanusuito sigue una palabra cancelada: 'Teeórneno". 



pamarcal. Puro mecanismo de frases. Lo mismo con la emigración. Este 
pueblo de Pandure, con la familia de Rocco BEfari, es (para decirlo con 
las palabras de otro calabrés de carácter templado como el acero, Leoni- 
da Répaci) un pararrayos de todos los conflictos. Insistencia en los erro- 
res de palabras de los campesinos. que es típica del brescianismo, si no de 
la imbecilidad literaria en general. Las "caricahuas" (El Galeote etcétc 
ra), compasivas, sin agudeza ni humorismo. La ausencia de historicidad 
es "buscada" para poder meter en un mismo saco amontonadamente to- 
dos los motivos folklóricos genéricos, que en realidad son muy diferentes 
en el tiempo y en el espacio. 

Leonida Répaci: en el L'ltimo Cireneds hay que desmontar el artilugio 
combinado en forma repugnante; debe verse Ifiafelli R~pe?~ que serían los 
hermanos Répaci, que parece ser que alguien comparó con los Cairoli. 

Umberto Fracchia: I debe verse especialmente: Angela MarKr'O (En el 22 
cuadro general ocupan el primer lugar Ojetti-Belüamellii'anzini; en 
ellos el carácterjesuítico-retórico es más visible, y más importante es el lu- 
gar asignado a ellos en las evaluaciones litemias más corrientes.) 

Cfr Cuadmo 1 (XVI), pp. 10 bis12 bis, 9 bis y 4. 

<lo> Dos generaciones. La vieja generación de intelectuales está fraca- 
sada, pero tuvo una juventud (Papini, Preuolini, Soffici, etcétera). La ge- 
neración actual no tiene ni siquiera esta edad de brillantes promesas (Ti- 
tta Rosa, hgioletti, Malaparte etcétera). Asnos brutos ya desde chiquitos. 

Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 4. 

5 <11> G. Papmr. Se ha convertido en el "pío autor" de la Ciuilta Cat- 
toliur. 

Cfr Cuadenio 1 (DI), p. 5. 

3 <12> A. Panzini En la Italia che Scriue de junio de 1929, Fernando Pa- 
lazzi, resefiando Igimni delsoke delgranode Panzini, observa: "... sobre tw 
do se ocupa y se preocupa de la vida campestre como puede ocuparse de 
ella un patrón que quiere estar tranquilo acerca de las dotes laborales 
de las bestias de trabajo que posee, tanto de las cuadrúpedas como de las 



bípedas, y que al ver un campo cultivado, piensa de inmediato si la cose- 
cha será tal como la espera".' Panzini negrero, en una palabra. 

Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 5.  

g <13> Leonida Ripaci En su cuento "autobiográfico", "Crepuscolo" 
("Fiera Letteranu", 3 de marzo de 1929) escribe: "En aquella época yo ya 
guardaba dentro de mí, fortüicándolas cada día sobre las hondas raíces 
del instinto, aquellas grandes cualidades que más tarde. en años futuros, 

, 
dependencia de carácter que revela la rectitud, el orgullo loco que alardea 
incluso sobre las ruinas, etcétera, etcétera".' ¡Cuántas hermosas cualidades 
perdió luego Leonida Répaci! Parece por el contrario que ya desde su más 
tierna infancia, para obtener una alabanza literaria del Comomere della Sera, 
Répaci habría sido capaz de pasar sobre el cadáver de su madre.' 

Cfr. Cuadmo 1 (XW, p. 20. 

23 g <14> Currio Malaparte. Su verdadero nombre es Kurt Erich Suckert, 
italianizado hacia 1924 como Malaparte por un juego de palabras con Bo- 
naparte (cfr. colección de la revista La Conyuisfa dello Stato).' En la pnme- 
ra posguerra ostentó el nombre extranjero. Perteneció a la organización 
de Guglielmo Lucidi que se asemejaba al grupo francés de Clarté de H. 
Barbuse Y al grupo inglés del "Control democrático"; en la colección de 
la revista de Lucido titulada Rassegna (o Riuista) Intirnazionale' publicó un 
libro de guerra, La nvolta dei santi maledetti, una exaltación de la presunta 
actitud derrotista de los soldados italianos en Caporetto, brescianescamen- 
te corregida en sentido contrario en la siguiente edición y posteriormente 
retirada del comercio? El rasgo predominante de Suckert es un desenfre- 
nado arri~ismo, una desmesurada vanidad y un esnobismo camaleonesco: 
para tener éxito, Suckert era capaz de cualquier infamia. Sus libros sobre 
la Italia barbard y su exaltación de la "Contrarreforma"; nada de serio y 
menos aún que superficial. 

A propósito de la exhibición del nombre extranjero (que en cierto 
punto chocaba con las alusiones a un racismo y popularismo de relum- 
brón y por eso fue sustituido por el seudónimo, en el que Kurt -Corradw 
fue latinizado como Curzio) es de señalar una corriente bastante difundi- 
da en ciertos intelectuales italianos del tipo "moralistas" o moralizadores: 
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éstos tendían a considerar que en el extranjero eran más honestos, más 
capaces, más inteligentes que en Italia. Esta "extranjeromanía" asumía 
formas fastidiosas y aveces repugnantes en tipos invertebrados como Gra- 
ziadei; pero estaba más difundida de lo que se cree y daba lugar a poses 
esnobis& repulsivas; debe recordarse la breve conversación con  se^- 
pe Preuolini en Roma en 1924' y su exclamación desconsolada: "Habna 
debido nrocurarles onortunamente a mis hiios la nacionalidad inelesa" o ~ ~~ 

1~ 2 " 
algo parecido. Tal estado de ánimo parece que no fue caractenstico sola- 
mente de algunos grupos intelectuales italianos, sino que se dio, en cier- 
tas épocas de envilecimiento moral, también en otros países. De todos 
modos es un signo revelador de I carencia de espíritu nacional-popular 24 

además de estupidez. Se confunde a todo un pueblo con algunos estratos 
corrompidos del mismo, especialmente de la pequeña burguesía (en rea- 
lidad estos señores, ellos mismos, pertenecen esencialmente a estos estra- 
tos) que en los países esencialmente agrícolas, atrasados civilmente y po- 
bres, está muy difundida y puede compararse con el Lumpen-proletariat 
de las ciudades indusuiales; la camorra y la mafia no son sino una forma 
semejante del hampa que vive parasitanamente de los grandes propieta- 
rios y del campesinado. Los moralizadores caen en el pesimismo más 
estúpido porque sus prédicas no obtienen resultado; los tipos como Prez- 
zolini; en vez de admitir su propia ineptitud orgánica, encuentran más c6- 
modo llegar a la conclusión de la inferioridad de todo un pueblo, por lo 
que no queda más remedio que conformarse: "jViva Francia, viva Alema- 
nia, c m  tal de que se coma!" Estos hombres, aunque a veces muestran un 
nacionalismo de los más excesivos, deberían ser fichados por la policía 
entre los elementos capaces de hacerse espías contra su propio país. 

Cfr. C u a d m o  1 (XV), pp. 20-20 bis. 

3 <15> U@ Qeni Buscar eljuicio brusco y cortante de Carducci sobre él.' 

3 <16> G. Papini G. Papini, cuando quería mortificar a los ffisteos ita- 
lianos, en 1912-13, escribió en Lacerbaa el articulo "Gesú Peccatore", so& 
tica recopilación de anécdotas y de forzadas conjeturas extraídas de los 
Evangelios apócrifos.' Por este articulo pareció que debió sufrir una ac- 

a En el manuscrito: "en la Arda". 
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ciónjudicial, con gran espanto de su parte. Sostuvo como plausible y pro- 
bable la hipótesis de relaciones homosexuales entre Jesús yJuan. En su ar- 
ticulo sobre "Cristo romano", en el libro Gli operai della uigna,: con iguales 
procedimientos críticos y el mismo "vigor" intelectual, sostiene que César 
es un precursor de Cristo, hecho nacer en Roma por la Providencia para 
preparar el terreno al cristianismo. En un tercer periodo es probable que 

25 Papini, empleando las geniales iluminaciones críh I cas que caracterizan a 
A Lona, llegue a concluir la necesidad de relaciones entre el cristianismo 
y la inversión. 

Cfr. Cuadmzo 1 (m), pp. 52 bis-53. 

g <17> Filippo Crispolti. En un articulo publicado en el Momento de 
junio de 1928 (primera quincena, parece, porque fue reproducido en 
extracto por la Fiera Letteraria después de este periodo),' Filippo Crispolti 
refiere cómo sucedió que, cuando en 1906 se pensó en Suecia en dar el 
premio Nobel a GiosuS Carducci, surgió la duda de si semejante prueba 
de admú-ación al cantor de Satanás podría provocar escándalo entre los 
católicos: por lo tanto se solicitaron informaciones a Crispolti, quien las 
dio por carta y en una conversación con el ministro sueco en Roma, De 
Bddt. Las informaciones de Crispolti fueron favorables. Así, el premio 
Iiohel a Carducci no habría sido concedido por nadie más que Filippo 
Crispolh. 

Cfr. Cuadmo 1 (XVí), p. 59 bis. 

8 <18> "Arte Católico". Edoardo Fenu, en un artículo "Domande su 
un'arte cattolica" publicado en Awenire d'lfalia y reproducido en la Fiera 
Letteraria del 15 de enero de 1928, reprocha a "casi todos los escritores ca- 
tólicos" el tono apologético. "La defensa (!) de la fe debe brotar de los he- 
chos, del proceso crítico (!) y natural del relato, o sea que debe ser, man- 
zonianamente, el 'jugo' del arte mismo. Es evidente (!) que un escritor 
católico de verdad (!), no irá nunca a darse de cabezazos contra las pare- 
des opacas (!) de la herejía, moral o religiosa. Cn católico, por el solo he- 
cho (!) de serlo, está ya investido (isdesde afuera?!) de aquel espíritu sim- 
ple y profundo que, transfundiéndose a las páginas de un relato o de una 
poesía, hará del suyo (!) un arte genuino, sereno, para nada pedante. Por 
lo tanto (!) es perfectamente inútil entretenerse a cada vuelta de página 
en hacernos comprender que el escritor tiene un camino que hacernos 



recorrer, tiene una luz para iluminarnos. El arte católico deberá (!) po- 
nerse en condiciones de ser él mismo ese camino y esa luz, sin extraviarse 
en los terrenos sembrados de hongos (sólo los caracoles pueden extra- 
viarse I entre los hongos) de los inútiles sermoncitos y de las ociosas ad- 26 
vertencias". (En literatura) "... si se eliminan unos pocos nombres, Papini, 
Giuliotti, y en cierto sentido también Manacorda, el balance es casi nega- 
tivo. ~Escuelas? ... ne uerbum quidon ?Escritores? Sí; si se quiere tener man- 
ga ancha se podrían extraer algunos nombres. i p ~ o  cuánto esfuerzo para 
extraerlos con tanta dificultad! A menos que no se quiera patentar como 
católico a Gotta, o dar la calicación de novelista a Gennari, o conceder 
un aplauso a aquella caterva innumerable de perfumados y engalanados 
escritores y escritoras para 'señoritas'".' 

Muchas contradicciones, impropiedad e ingenuidades estúpidas en el 
artículo de Fenu. Pero la conclusión implícita es justa: el catolicismo es 
estéril para el arte, o sea que no existen y no pueden existir "almas sim- 
ples y sinceras" que sean escritores cultos y artistas refmados y disciplina- 
dos. El catolicismo ha venido a ser, para los intelectuales, una cosa muy 
dificil, que no puede prescindir, incluso en lo más intimo, de una a p o b  
gética minuciosa y pedante. El hecho es ya antiguo: se remonta al Conci- 
lio de Trento y a la Contrarreforma. "Escribii", de entonces para acá, se 
ha vuelto peligroso, especialmente sobre cosas y sentimientos religiosos. . ~ 

»exle riitonics la iglriia adopió un dohle iasriii. para mrdii la urrwlo- 
 id: sel. "cdtólicos" I I A  COII\L:I  tido en una cosa 1acilisiiii;i dilicilisima al 
mismo tiempo. Es cosa facilísima para el pueblo, al cual no se le pide sino 
"creer" genéricamente y respetar las prácticas del culto: ninguna lucha 
efectiva y eficaz contra la superstición, contra las desviaciones intelectua- 
les y morales, con tal que no sean "teorizadas". En realidad un campesino 
católico puede ser intelectualmente protestante, ortodoxo o idólatra in- 
consciente: basta con que diga que es "católico". Tampoco a los intelec- 
tuales se les exige mucho, si se limitan a las prácticas exteriores del culto; 
no se exige ni siquiera creer, sino sólo no dar mal ejemplo descuidando 
los "sacramentos", especialmente los más visibles y sobre los que se ejerce 
I el control popular: el bauhsmo, el matrimonio, los funerales (el viático 27 
etcétera). Por el contmio, es dicilísimo ser intelectual activo "católico" 
y artista "católico" (novelista especialmente y también poeta), porque se 
exige tal bagaje de nociones sobre encíclicas, contraencíclicas, breves, 
cartas apostólicas etcétera, y las desviaciones de la orientación ortodoxa 
eclesiástica han sido en la historia tantas y tan sullles que incurrir en la he- 
rejía o en la media herejía o en un cuarto de herejía es cosa facilísima. El 
sentimiento religioso estricto ha sido disecado: hay que ser doctrinarios 
para escribir "ortodoxamente". Por eso en el arte la religión no es ya un 
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sentin~iento nativo, es un motivo, una idea. Y la literatura católica puede 
tener los padres Bresciani y los Ugo Mioni, ya no puede tener un San 
Francisco, un Passavanti, un <Tomás> de Kempis; puede ser "milicia", 
propaganda, agitación, ya no ingenua efusión de fe que no es incontro- 
vertible, sino que es polemizada, incluso en lo íntimo de aqiiellos que son 
sinceramente católicos. El ejemplo de Manzoni puede aducirse como 
prueba: i:cuántos articnlos sobre Manzoni ha publicado la Civiltri Cattolica 
en sus 84 años de vida, y cuántos sobre Dante? En realidad los católicos 
más ortodoxos desconfían de Manzoni y hablan de él lo menos que pue- 
den: ciertamente no lo analizan como hacen con Dante y algunos otros. 

Cfr Cuaderno 1 (XT'i), pp. 6061 

3 <19> Tommnso Gallarati Scotti En su recopilación de cuentos Storie 
dell'timor San-o e dellilmo~- Profano' debe recordarse el relato en el que se 
habla del cuerpo de una prostituta sarracena llevado a la Italia meridio- 
nal por un barón cruzado y que la población adora como la reliquia de 
una santa: son pasmosas las consideraciones de Gallarati Scotti, quien sin 
embargo ha sido un "modernista" antijesuita. Todo esto después del 
cuento boccachiano del hermano Cipoila y la novela del portugués Eca 
de Queiroz La Reliquia, traducida por L. Siciliani' (ed. Rocco Carabba, 
Lanciano) y que es una derivación del Cipolla boccachiano. Los bolandis- 

28 tas' son respetables, porque al menos I han contribuido a extirpar algunas 
raíces de superstición (si bien sus investigaciones permanecen encerra- 
das en un círculo muy restringido y sirven más que nada para hacer creer 
a los intelectuales que la iglesia combate las falsificaciones históricas), el 
esteticismo jesuíticofolklónco de Gallarati Scotti es repugnante. Debe re- 
cardarse el diálogo relatado en las Mnnonm de W. Steed entre un joven 
protestante y un cardenal a propósito de San Jenaro4 p la breve nota de 
B. Croce a una carta de G. Sorel a propósito de una conversación soste- 
nida por él con un sacerdote napolitano sobre la sangre de San Jenaros 
(en Nápoles existen, al parecer, otras tres o cuaao sangres que hierven 
"milagrosamente", pero que no son "explotadas" para no desacreditar a 
la popularísima de San Jenaro. La figura literaria de Gaiiarati Scotti entra 
al soslayo entre los sobrinitos del padre Bresciani. 

Cfr. Cuadenzo 1 (XVI), p. 67 bis. 



3 <20> Aaúlchi Baratono. Ha escrito en el 11 fascículo de la revista Glossa 
Perenne (que era dirigida por Raffa Garzia y empezó a publicarse en 1928 
o 1929)' un articulo sobre el "Novecentismo" que debe ser riquísimo en 
ideas "desterniuantes". Entre otras: "El arte y la literatura de una época 
no pueden ser y no deben ser (!) sino los que corresponden a la vida (!) 
y al gusto de la época, y todas las lamentaciones, así como no senirían pa- 
ra cambiar la inspiración y la forma, también serían contrarias a todo cri- 
terio (!) histórico (!) y por consiguiente justo (?) de juzgar".' 

?Pero la vida y el gusto de una época son algo monolítico o están por el 
contrario llenos de contradicciones? Y entonces, jcómo se da la "conespon- 
dencia"? $3 periodo del Risorgimento, fue "correspondido" por Berchet o 
por el padre Bresciani) La lamentación plañidera y moralista ciertamente 
sena tonta, pero es posible hacer la aítica yjuzgar sin Uorar. De Sancris era 
un partidario decidido de la revolución nacional, sin embargo supo juzgar 
brillantemente a Guerrazzi y no sólo a Bresciani. I El agnosticismo de Bara- 29 
tono no es sino bellaquería moral y civil. Si fuese cierto que un juicio de 
mérito sobre los contemporáneos es imposible por falta de objetividad y 
universalidad, la critica debena retirarse del negocio; pero Baratono teori- 
za sólo su propia impotencia estética y filosófica y su propia cobardía. 

5 d i >  MaddnlPnaa Santoro: L'amure ai fwti Novela, Bemporad, 1928 (ul- 
aabrescianesca) .' 

Cfr. Cuaderno I (m), p. 64 bis. 

g Q2> Currin Malaparfe. Ver en la I t a h  Láteraria del 3 de enero de 1932 
el articulo de Malaparte: "Analisi cinetica dell'Europan. En los últimos días 
de 1931, en los locales de la "École de la Paix" en París, el ex presidente 
Herriot pronunció un discurso sobre los mejores medios para organizar 
la paz europea Después de Hemot habló Malaparte en sentido contrario: 
"Puesto que incluso usted, en ciertos aspectos (sic), es un revoluciona- 
no, dije entre otras cosas a Hemot (esmbe Malaparte en su artículo), 
pienso que está en condiciones de comprender que el problema de la 
paz debena ser considerado no sólo desde el punto de vista del paciiismo 
académico, sino también desde un punto de vista revolucionario. Sólo el 

a En el manuscrito: "Marghenta" 



espíritu pauiótico y el espíritu revolucionario (si es verdad, como lo es, por 
ejemplo, en el fascismo. que lo uno no excluye lo otro) pueden sugerir los 
medios de asegurar la paz europea. -Yo no soy un revolucionario, me res- 
pondió Herriot; soy simplemente un cartesiano. Pero usted, querido Mala- 
parte, no es más que un patriota".' 

Así, para Malaparte, incluso Herriot es un revolucionario, al menos en 
ciertos aspectos, y entonces resulta todavía más dificil comprender qué 
significa "revolucionario" para Malaparte y en general. Si en el lenguaje 
común de ciertos grupos políticos, revolucionario estaba asumiendo cada 
vez más el significado de "acti~lsta", de 'htervencionista", de 'boluntarista", 
de "dinámico", es dificil decir cómo Herriot puede ser calificado de tal y 
por eso Herriot respondió con agudeza que es un "cartesiano". Para Ma- 
laparte parece que puede entenderse que l-evoiucionario" se ha conver- 
tido en un cumplido, como en otros tiempos "gentilhombre" o "gran ca- 
ballero" o 'berdadero caballero" etcétera. También esto es brescianismo: 

30 después del 48 los jesuitas I se Uamaban a sí mismos "verdaderos liberales" 
y a los liberales, libertinos y demagogos. 

Cfr. C u o d m 9  ( X N ) ,  pp. 13-14. 

Debe recordarse su diletantismo políticc+literario, que le hizo sostener, en 
cierto periodo, la necesidad de "ser pocos", de constituir una "aristocracia": 
su actinid era uivialmente esnobisia más que expresión de una firme con- 
vicción éticrrpolítica, un modo de hacer literatura "distinta", de salón equí- 
voco. Así, Ansaido se ha convemdo en la "SteUetta nera" del Laírmo, estre- 
llita con cinco puntas, que no debe confundirse con la que en los Robkmi 
del Lwmo sirve para identificar a Franz Weiss y que tiene seis puntas (que 
Ansaido concede importancia a sus cinco puntas se desprende del Almana- 
cw de& Musede 1931, sección genovesa; el Almanacw de& Mwefue publica- 
do por la AIianra del Libro) .' Para Ansddo todo se convierte en elegancia 
c u l d  y literaria: la erudición, la precisión, el aceite de m n o ,  el garrote, 
el puñal, la moral no es seriedad moral sino elegancia, flor en el ojal. Tam- 
bién esta actitud esjesuítica, es una forma de culto del propio particular en 
el orden de la inteligencia, una exterioridad de sepulcro blanqueado. Por 
lo demás, {cómo ohridar que precisamente los jesuitas han sido siempre 
maesuos de "elegancia" (iesuítica) de estilo y de lengua? 



8 <24> Giuseppe h l i n i  Articulo de Prezzolini: "Monti, PelLico, Man- 
zoni, Fosco10 veduti da  viaggiatori americani", publicado en el Pegaso (de 
Ojetti) de mayo de 1932. Prezzolini cita un pasaje del m'tico de arte ame- 
ricano H. Y Tuckermann (The Ifuiinn Sketch-Book, 1848, p. 123): "Algunos 
de los jóvenes elementos liberales, en Ital'i, se muestran bastante desilu- 
sionados porque uno, que estaba por convertirse en mártir de su causa, se 
ha vuelto por el c o n t k o  a la devoción, y se muestran disgustados de que 
aquél emplee su pluma para escribir himnos católicos y odas religiosas"; y 
comenta: "Ia indignación que los más apasionados I experimentaban por 31 
no haber encontrado en Pellico un instrumento de pepeña polémica po- 
lítica, está pintada en estas 'observaciones'"! Por qué debía iraiarse de 
mezquina "indignación" y por qué, antes del 48, la polémica contra las per- 
secuciones ausmacas y clericales tenía que ser "pequefia" es un misterio 
"profano" de la mentalidad brescianesca. 

8 <25> Literatura de guma .Qué reflejos ha tenido la tendencia "bres 
cianista" en la literatura de guerra? La guerra ha obiigado a los distintos 
estratos sociales a aproximarse, a conocerse, a apreciarse recíprocamente 
en el sufrimiento común 7 en la común resistencia en formas de vida ex- 
cepcionales que determinaban una mayor sinceridad y un más estrecho 
acercamiento a la humanidad "bioló,gicamente" entendida. *Qué han 
aprendido de la guerra los literatos? Y en general, .qué han aprendido de 
la guerra aquellos sectores de los que no&almentesurgen en mayor nú- 
mero los escritores e inielectuales? Deben seguirse dos líneas de investi- 
gación: 11 La concerniente al estrato social, y ésta y a  fue explorada en 
muchos aspectos por el profesor Adolfo Omodeo en la serie de capítulos 
"Momenti della vita di guerra. Dai diari e dalle lettere dei caduti", apare- 
cidos en la Critica y luego recogidos en un libro.' La recopilación de Omc- 
deo presenta un material ya seleccionado, según una tendencia que puede 
también llamarse nacional-popular, porque Omodeo se propone implícita- 
mente demostrar cómo ya en 1915 existía robusta una conciencia nacionai- 
popular, que tuvo manera de manifestarse en el tormento de la guerra, 
conciencia formada por la tradición liberal democrática; y por consiguien- 
te demosw el absurdo de cualquier pretensión de palingénesis en este 
sentido en la posguerra. Que Omodeo logre cumplir su tarea de critico es 
otra cuestión; por lo pronto Omodeo tiene un concepto de lo que es na- 
cional-popular demasiado estrecho y mezquino, cuyos origenes culturales 
son fáciles de rastrear; él es un epígono de la tradición moderada, con, 



además, un cierto tono democrático o mejor populachero que no sabe li- 
berarse de fuertes matices "borbonizantes". En realidad la cuestión de una 

32 conciencia nacio I nal-popular no se plantea para Omodeo como cuestión 
de un íntimo vínculo de solidaridad democrática entre intelectuales-diri- 
gentes y masas populares, sino como cuestión de intimidad de las con- 
ciencias indi\iduales que han alcanzado cierto nivel de noble desinterés 
nacional y de espíritu de sacrificio. Así pues, estamos todavía en el punto 
de exaltación del 'voluntarismo" moral, y de la concepción de élites que 
se agotan en sí mismas y no se plantean el problema de estar orgánica- 
mente vinculadas a las grandes masas nacionales. 

21 La literamra de guerra propiamente dicha, o sea debida a escritores 
"profesionales" que escribían para ser publicados, tuvo en Italia diversas 
suertes. Inmediatamente después del armisticio fue muy escasa y de poco 
valor: buscó su fuente de inspiración en el Feu de Barbusse. Es muy inte- 
resante de estudiar II dinrio d i p m a  de B. bíussolini' para encontrar en él 
los rastros del tipo de pensamientos políticos, verdaderamente nacional- 
populares, que formaron' aiios antes, la sustancia ideal del movimiento 
que tuvo como manifestaciones culminantes el proceso por la matanza de 
Roccagorga y los sucesos de junio de 1914.' Se dio después una segunda 
oleada de literatura de guerra, que coincidió con un movimiento euro- 
peo en este sentido, que se produjo después del éxito internacional del 
libro de Remai-que' y con el propósito predominante de poner un freno 
a la mentalidad pacifista a la Remarque. Esta literatura es generalmente 
mediocre, lo mismo como arte que como nivel cultural, o sea como crea- 
ción práctica de "masas de sentimientos y de emociones" que imponer al 
pueblo. Mucha de esta literatura cabe perfectamente dentro del tipo 
"brescianesco". Ejemplo característico el libro de C. Malaparte La n-idfa 
dei santi maledetli que ya fue mencionado.' Debe verse la aportación a esta 
literatura del grupo de escritores que suelen ser llamados '~ocianos" y 
que ya antes de 1914 trabajaban con concordia discorde para elaborar 
una conciencia nacional-popular moderna. Los "menores" de este grupo 

33 han I escrito los mejores libros, por ejemplo los de Giani Stuparicb. Los 
libros de Ardengo Soffici6 son íntimamente repugnantes, por una nueva 
forma de profusión de retórica peor que la tradicional. Una reseña de la 
literatura de guerra dentro de la sección del brescianismo es necesaria. 

Cfc Cvadmo 9 (XN), pp. 34-35. 

5 <26> Leonida Rppaci. Ha salido el primer tomo de una novela supuei 
tamente "cíclica" de Leonida Répaci, I fratelli Rupe (bíilán, Ceschina, 



1932, 15 liras) que globalmente debería representar el desarrollo de lavi- 
da italiana, en los primeros treinta a6os del siglo, visto desde Calabria (en 
el prefacio Répaci presenta el plan de la obra) .' Aparte la bellaquena mo- 
ral del título, hay que preguntarse si es que Calabria tuvo en aquella época 
una función nacional representativa y en general si en Italia la provincia 
ha tenido una fimción prog~esista o cualquier otra función, para dirigir 
un movimiento cualquiera del país, para seleccionar los dirigentes, para 
refrescar el ambiente cerrado, rarificado o corrompido de los grandes 
centros urbanos de la vida nacional. En realidad la provincia (y especial- 
mente en el Mediodía) era, en cuanto a los dirigentes, mucho más corrup 
ta que el centro (en el Mediodía las masas populares pedían dirigentes 
del norte para sus instituciones económicas), y los provincianos urbaniza- 
dos aportaban demasiado a menudo una nueva corrupción en forma de 
picapleitismo mezquino y de manía de bajas inhigas. Un ejemplo carac- 
terístico de esto fueron precisamente los hermanos Répaci, emigrados de 
Palrni a Turín y Milán. Los hermanos Rupe, ya se entiende, son los her- 
manos Répaci; pero, si se exceptúa a Mariano, ¿dónde está el carácter rit- 
pestre de los otros, de Ciccio y de Leonida? El carácter débil y abyecto 
predomina, con la bellaquería moral de pretenderse ''+~e"*, nada me- 
nos. Hay que observar que "Répaci Leonida" carece de toda fantasía in- 
ventin, para no hablar de la creativa; tiene sólo cierta mediocre disposi- 
ción para ampliar mecánicamente (por agregación, por inflación, por 
"sincretismo") la serie de pequeños sucesos "dramálticos" en tono me- 34 
nor, que caracterizan la historia anecdótica de la mayoría de las familias 
pequ&ioburguesas italianas (especialmente mesidio"ales) en este princi- 
pio de siglo, y que han caracterizado también a la familia Répaci, toma- 
da por Leonida como sustancia mitológica de su propia "escrituración". 
Este proceso de inflación mecánica puede ser demostrado analíticamente. 
Y es además una extraña mitología la de Répaci, carente de humanidad se- 
ria y pudorosa de sí misma, falta de dignidad, de decoro, para no hablar 
de la grandeza ética; la impudicia de putilla de ínfimo orden es la carac- 
terística de Leonida con respecto a sus parientes. El Último Cireneo,' con las 
desagradables escenas del obsceno debatirse de su hermano Ciccio, que 
ha quedado impotente por invalidez de guerra, pero que por causas fisiw 
lógicas tal vez de origen luético (Ciccio no Uegó al &ente y sus proezas mi- 
litares son las de Leonida, que fue hombre valiente y temerario antes de 
apoltronarse en la vanidad literaria) demuestra cuál es el temple de la hu- 
manidad de Leonida (también en los Fratelli Rupe hay un impotente) i el 
cual se diría que es capaz de entristecerse porque en su familia no ha ha- 

* Rupe = rocas. (N. del T.) 



bid0 un incesto para poder escribir una novela y decir que los 'Rupe" han 
conocido todas las tragedias, incluso la de Fedra y Edipo. 

Cfr. Cuaderno Y (Xn'). pp. 3637. 

5 Q7> ArnaldoFrarxili Es el crítico literario de la Tribuna y pertenece a 
la línea intelectual de los Forges que esteriliza la tierra en la que pone el 
pie. Ha escrito una novela Capogiro (Milán, Bompiani, 1932). Frateili: se 
presenta a la fantasía como aparece en una caricatura-retrato publicada por 
la Italia Letteraria una cara de tonto presuntuoso con una gotita en la na- 
riz. lToma tabaco Frateili? .Tiene romadizo Frateili? éPor qué esa gotita? 
$e trata de un error "cincográfico"? ide un trazo de lápiz fuera de prw 
grama? ?Y entonces, por qué el dibujante no canceló la gotita? Problemas 

35 angustiosos: los únicos I que se plantean a propósito de Frateili.' 

Cfr. Cuaderno Y (m'), pp. 37-38 

8 <28> Literatura de guerra. Ver el capítulo IX: "Guerre et Littérature" 
del libro de B. Cremieux sobre Litiéruture Italienne (ed. Kra, 1928, pp. 243 
sig.).' Para Cremieux la literatura italiana de guerra segala un descubri- 
miento del pueblo por parte de los literatos. ¡Pero Cremieux exagera! Sin 
embargo eicapítulG es interesante de releer. 'Por otra parte tambrén Amé- 
rica fue descubierta por el italiano Colón y colonizada por españoles y an- 
glosajones. 

Cfr. Cundmo Y (XIV), pp. 5964 

4% 'Yovecentismo" de Bontempelli. El manifiesto escrito por Bontem- 
pelli para la revista 900 no es más que el artículo de G. Prezzolmi ' V i  
L'artificio!" publicado en 1915 y reeditado en la página 51 y sig. de la co- 
lección Mi pare ... (Fiume, Edizioni Delta, 1925).' Bontempelli no ha he- 
cho más que desarrollar y debilitar, mecanizándolos, una serie de datos 
contenidos en el artículo de Preuolini. La comedia Nostra Dea de 19257 es 
una extensión mecánica de las palabras de Prezzolini en la p. S6 de Mipa- 
re. .. Hay que señalar que el artículo de Prezzoiini es muy tonto y pedante: 
se resiente del esfuerzo hecho por el autor, después de la experiencia de 
Lacerba, para volverse más Yigero y brioso": lo que podría expresarse en 
un epigrama es masticado y ensalivado con muchas muecas tediosas. Bon- 



tempelli imita la tontería, multiplicándola. Un epigrama se convierte en 
Prezzolini en un artículo y en Bontempelli en un volumen. 

Ch. C w d m o  1 (M), p. 89. 

8 <3O> "Nouecentistas"g "shapaesaniS El Barroco y la Arcadia adaptados 
a los tiempos modernos. (El acostumbrado Malaparte que fue redactorje- 
fe del 900 de Bontempelii, se convirtió poco después en el "director de e s  
cuela" de los "strapaesani" y en el abejorro picoteador de Bontempelli.) 

g <31> Prezzolmi. R Codice deUa Vifn italiano (Editorial S. A "La Voce", 
Florencia, 1921)' concluye el periodo originario y original de la actividad 
de Prezzolini, del escritor moralista siempre en campaña para renovar y 
modernizar la cuimra italiana. Inmediatamente después, Prezzolini "en- 
tra en crisis", con alti1 bajos curiosísimos, hasta meterse en la corriente tra- 36 
dicional y alabar aquello que había vituperado. 

Un momento de la crisis es representado por la carta escrita en 1923 a 
P. Gobetti, "Per una societi degii Apoti", reeditada en el librito Mipa re...' 
Prezzolini siente que su posición de "espectador" es 'im poco, un poquito 
(!), ruin". "?No sena nuestro deber tornar partido? {No hay algo de fasti- 
dioso (!), de antipático (!), de melancólico (!), en el espectáculo de estosjó- 
venes c...> que están (casi todos) fuera de la lucha, observando a los com- 
batientes y preguntándose solamente cómo se dan los golpes y por qué 
y para qué?" Encuentra una solución, muy cómoda: Wuestra tarea, nues 
tra utilidad, por el momento presente e incluso c...> por las contiendas 
mismas que ahora dividen y actúan, por el trabajo mismo en el que se pre- 
para el mundo de mañana, no puede ser más que aquélla a la cual nos he- 
mos dedicado, a saber la de aclarar las ideas, hacer resaltar los valores, sal- 
var, por encima de las luchas, un patrimonio ideal, para que puedavolver 
a dar frutos en tiempos futuros". El modo de ver la situación es asombro- 
so: "El momento por el que se pasa es a tal punto crédulo (!), fanático, 
partidista, que un femento de crítica, un elemento de pensamiento (!), 
un núcleo de gente que mire por encima de los intereses, no puede sino 
hacer bien. ?No vemos a tantos de los mejores, cegados? Hoy todo es 
aceptado por las multitudes ( i~y  en tiempos de la guerra de Libia no era 
lo mismo? y sin embargo entonces Prezzolmi no se limitó a proponer una 
'Societa di Apoti'!): el documento falso, la leyenda grosera, la supersti- 
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ción primitiva son recibidas sin examen, a ojos cerrados, y propuestas como 
remedio material y espiritual. Y cuántos de los jefes tienen como programa 
declarado la escla~inid del espíritu como remedio para los fatigados, como 
refugio para los desesperados, como curalotodo para los políticos, como cal- 
mante para los exasperados. Xosotros podremos llamarnos la Congrega- 
ción de los Apoti, de 'aquellos que no las tragan', a tal punto no sólo la cos 
tumbre sino la general voluntad de trawrlos es evidente y manifiesta por 
doquier". 

37 Una afirmación de un jesuitismo soñstico singular: "Hace falta que una 
minoría, apta para ello, se sacrifique si es preciso y renuncie a muchos 
éxitos externos. sacrifiaue incluso el deseo de sacrificio v de heroísmo ( ! ) .  , , 

no diré que para ir precisamente contra la corriente, sino estableciendo 
un punto sólido, desde el cual se reiniciará el movimiento hacia adelan- 
te", etcétera, etcétera. 

Diferencia entre Preuolini y Gobetti; ver si la carta tuvo respuesta? cuál.' 

Cfr Cundmo 1 o<\?), pp. 9G90 bis 

8 <32> Alfredo Panzini La Vifa di Cauour de Panzini ha sido publicada 
por entregas en la Italia Lettera~ia en los números del 9 de junio al 13 de 
octubre de 1929 y ha sido reeditada (irexisada y corregida? sería intere- 
sante una examen minucioso, si valiera la pena) por el editor Mondadori, 
en un libro de las "Scie" con notable retraso.' En la Italia Lettn-arin del 30 
dejunio, con el título "Chiarimento", se publica una carta enviada por Pan- 
zini, con fecha del 27 de junio de 1929, al  director del &sto del Carlino: 
Panzini, con un estilo engorroso e íntimamente alarmado, se lamenta por 
un picante comentario, publicado por el diario boloiiés en las dos prime- 
ras entregas de su escrito que era juzgado "agradable juguetito" y "cosa li- 
gera". Panzini responde en estilo de telegrama: "Ninguna intención escribir 
una biograiia a la manera novelesca Gancesa. Mi intención escribir en estilo 
agradable y dramático, pero todo documentado (Correspondencia Sigra- 
Cavour) ". (¡Como si la única documentación para la vida de Cavour fuese 
esta Correspondencia!) Panzini trata luego de defenderse, bastante mal, 
de haber aludido a una forma de dictadura propia de Cavour, "humana", 
que elípticamente podía parecer un juicio crítico sobre otras formas de 
dictadura: es posible figurarse el miedo de Panzini al avanzar sobre estos 
"igd'.' El episodio tiene cierto significado, porque muestra cómo mu- 
chos han empezado a darse cuenta de que estos escritos seudo-nacionales 
y patrióticos de Panzini son empalagosos, insinceros y enseñan el cobre. 
La imbecilidad e ineptitud de Panzini frente a la historia son inconmen- 
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surables: I su escribir es un puro e infantil juego de palabras, disimulado 38 
por una especie de  estúpida ironía que debería hacer creer en la existen- 
cia de quién sabe qué profundidades, como aquellas que ciertos campe- 
sinos expresan en su ingenuo modo de hablar. jBertoldo historiador! En 
realidad es una forma de "stentereliismo" que se da aires de Maquiavelo 
en mangas de camisa y no en hábito curial. Otra ocurrencia contra Pan- 
zini se puede leer en la Aivova h l i a  de aquel periodo: jse dice que la Vita 
di Cammrestá escrita como si Cavour fuese Pinocho!' 

Tampoco puede decirse que el estilo de Panzini, en sus escritos de his  
toria, sea "agradable y dramático": éste es más bien ridículo v la historia 
es representada como una "gracia" de viajante de comercio o de farma- 
céutico de provincia: el farmacéutico es Panzini y los clientes son otros 
tantos Panzinis que se deleitan con su propia fatua estupidez. 

Sin embargo, la Vita di Cariour tiene su utilidad: es una colección asom- 
brosa de lugares comunes sobre el Risorgimento y un documento de pri- 
mer orden deljesuitismo literario de Panzini. Ejemplo: "Un escritor inglés 
ha llamado a la historia de la unidad de Italia la más novelesca historia de 
los tiempos modernos"." (Panzini, además de crear lugares comunes pa- 
ra los ternas que trata, se esfuerza muchísimo para recoger todos los luga- 
res comunes que sobre el mismo tema han sido puestos en circulación por 
otros escritores, especialmente extranjeros, sin advertir que en muchos ca- 
sos, como en éste, se halla implícito un juicio "difamatorio" del pueblo ita- 
liano: Panzini debe de haberse hecho un fichero especial de lugares comu- 
nes, para condimentar oportunamente sus propios textos.) "El rey Vittorio 
nació con la espada y sin miedo: dos terribles bigotes, una gran perilla. Le 
gustaban las mujeres hermosas y la música del cañón. Un gran Rey". 

Este lugar común, esta oleografía de taberna de Vittorio Emanuele de- 
I>e unirre al olro sobrc la "tr:idkióriM militar dcl I>iarnonw y <Ir \ii aristocid- 
ria. En rea1ild.d en el Piiinionte ha Faltado i~rciiwmriite i i r ~  .~tmdicii'iri" v, 

L ~ ~~ 

~ ~~ 

militar en el sentido no burocrático de la palabra, o sea que ha faltado una 
"continuidad" de personal militar de primer orden, y ello se reveló preci- 
samente en las guerras del Risorgimento, en las que no destacó ninguna 
personalidad (excepto en el campo garihaldino), pero por el contrario 
afloraron muchas deficiencias internas gravísimas. En el Piamonte existía 
una tradición militar "popular"; de su población era siempre posible ex- 
traer un buen ejército; aparecieron de cuando en cuando capacidades 
militares de primer orden, como Emanuele Filiberto, Cado Emanuele, el- 
cétera, pero faltó precisamente una tradición, una continuidad en la aris- 
tocracia, en la oficialidad superior. La situación fue agravada por la res- 
tauración y la prueba se tuvo en 1848 cuando no se sabía de dónde echar 
mano para darle un jefe al ejército, y después de haber pedido en vano un 



general a Francia se acabó por aceptar a un gaznápiro polaco cualquiera. 
Las cualidades guerreras de Vittono Emanuele 11 consistían sólo en un 
cierto valor personal, que se debena ver como algo muy raro en Italia si 
tanto se insiste en hacerlo notar: lo mismo puede decirse de la "caballe- 
rosidad"; debena pensarse que en Italia la inmensa mayona son los bri- 
bones, si el ser caballero es elevado a título de distinción. A propósito de 
Vittorio Emanuele 11 debe recordarse la anécdota narrada por F. Martini 
en su libro póstumo de memorias (ed. Treves); relata Martini que d e s  
pués de la toma de Roma, Vittono Emanuele dijo que le molestaba que 
no hubiese ya nada más que 'pie" (pillar) y esto al que relataba la anéc- 
dota (creo que Q. Sella) parecía demostrarle que no había habido en la 
historia un rey más conquistador que Vittono Emanuele.' De la anécdota 
se podría seguramente dar otra explicación más terre a terre, ligada a la 
concepción del estado patrimonial y a las diversas medidas de la lista c i d .  
Debe recordarse además el epistolario de Massimo D'Azeglio publicado 
por Boliea en el Bollettino Storim Subalpinrf y el conflicto entre Kttono 
Emanuele y Quintino Sella' sobre cuestiones económicas. 

Por otra parte, lo que asombra mucho es que se insista tanto en los epi- 
40 sodios "galantes" de la vida de Vittono Emanuele, como si éstos I fuesen 

capaces de hacer más popular la figura del rey: se cuenta de altos funcio- 
narios y oficiales que iban con las familias de campesinos para convencer- 
los de mandar muchachas a la cama del rey a cambio de dinero. Pensán- 
dolo bien, es asombroso que tales cosas sean relatadas creyendo reforzar 
así la admiración popular. 

" ... el Piamonte ... tiene una tradición guerrera, tiene una nobleza gue- 
rrera". Se podría observar que Napoleón ID, dada la "tradición" guerrera 
de su familia, se ocupó de ciencia militar y escribió libros que al parecer 
no fueron demasiado malvados para su tiempo. 

"¿Las mujeres? Sí, las mujeres. Sobre tal asunto él (Cavour) estaba muy 
de acuerdo con su rey, aunque también en esto hubiese alguna diferen- 
cia. El rey Vittorio era de muy buena boca, como podna haber atestigua- 
do la bella Rosina, que fue después condesa de Miraiiori", y así por el mis- 
mo estilo hasta recordar que los propósitos galantes (!) del rey en la corte 
de las Tug1im-i (sic) fueron tan audaces "que todas las damas quedaron 
amablemente (!) aterradas. ¡Aquel fuerte, magnífico Rey montañés!" (Pan- 
zini se refiere a las anécdotas referidas por Paleologue: pero qué diferen- 
cia de tono. Paleologue, aun en este tema escabroso, mantiene el tono del 
gentilhombre cortesano: Panzini no sabe evitar el lenguaje del lenón 
soez, del tratante de blancas.) "Cavour era mucho más refinado. Caballe 
roios sin embargo ambos, y osaré (!) decir, románticos (!) ". 'Ma.&io D'Azc 
glio ... como gentilhombre delicado que era ..." 
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La alusión de Panzini, de la que se habla en la p. 37 y que le d i ó  los 
rayos ... de excomunión del Resto del CarlinoP se halla contenida en la se- 
gunda parte de la Vita di Cavacr, edición Italia htterana (número del 16 
de junio), y es oportuno mencionarlo porque habrá sido cancelada o m u  
diíicada en la edición Mondadori:" "No hay necesidad de adoptar posi- 
ciones específicas. Pero en ciertos momentos debía parecer maravilloso y 
terrible. El aspecto de la grandeza humana es capaz de inducir en los 
otros obediencia y terror, y ésta es una dictadura I más fuerte que la de 41 
hacerse cargo de muchas carteras en los ministerios". 

Parece increíble que semejante kase se le haya podido escapar al c u  
barde Panzini y es natural que el Resto del Cadino la haya atacado. Por la 
respuesta de Panzini se puede explicar el infortunio: "En cuanto a ciertas 
frases contra la dictadura, seguramente fue un error confiar en los con@ 
cimientos históricos del lector. Cavour, en 1859, pidió (?!) los poderes dic- 
tatoriales asumiendo diversas carteras, entre ellas la de la guerra, con mu- 
cho (!?) escándalo de la entonces casi virgen constitucionalidad. No fue 
esta forma material de dictadura la que indujo a la obediencia, sino la dic- 
tadura de la grandeza humana de Cavour"." Parece evidente que la inten- 
ción de Panzini era adulatoria, pero su inocencia política y por lo tanto 
histórica le puso una zancadilla y transformó la adulación servil en una mue- 
ca equívoca. Xo se puede hablar de dictadura tratándose de Cavour, mu- 
cho menos en 1859 e incluso ésta fue una debilidad en el desarrollo de la 
guerra y en la posición de los piamonteses en el seno de la alianza con 
'Sapoleón. Son conocidas las opiniones de Cavour sobre la dictadura y so- 
bre la función del Parlamento, opiniones que Panzini cobardemente ca- 
lla, aunque hablar de ellas ciertamente no hubiera sido peligroso. Lo cu- 
rioso es que más adelante el mismo Panzini demuestra cómo Cavour fue 
dejado fuera del desarrollo de la guerra y que, aunque era ministro de la 
guerra, no recibió ni siquiera los boletines del ejército. Para un dictador 
no está mal. Cavour no logró siquiera hacer valer sus prerrogativas 
constitucionales de jefe del Gobierno, que por lo demás no eran contem- 
pladas por el Estatuto, y de ahí su conflicto con el rey después del armis- 
ticio de Villafranca. En realidad no fue la política de Cavour la que fue 
continuada por la guerra del 59, sino una mezcolanza de las veleidades 
políticas de Napoleón y de las tendencias absolutistas piamontesas del rev 
y de un grupo de generales. Se repitió la situación de 184849, y si no hu- 
bo un desastre militar, ello se debió a la presencia del ejército francés: pe- 
ro el resultado de la situación política anormal fue igualmente grave, por- 
que en la alianza Napoleón tuvo la hegemonía I ilimitada, y el Piarnonte 42 
un puesto demasiado subordinado. 

"... la guerra de Oriente, una cosa bastante complicada, que por la cla- 
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ridad del discurso se omite". (Afirmación impagable para un historiador: 
se añrma que Cavour fue un genio político etcétera, pero la afirmación 
no se convierte nunca en demostración y representación concreta. El sig- 
nificado de la participación piamontesa en la guerra de Crimea y de la ca- 
pacidad política de Cavour en haberla querido, es "omitido" en bien de 
la "claridad.) El perfil de Napoleón 111 es desmañadamente mxial: no se 
intenta explicar por qué Napoleón colaboró con Cavour (las citas de apo- 
yo deben de haber sido demasiadas: habrá que revisar el libro o el año co- 
rrespondiente de la Italia Letterana). 

"En el Museo napoleónico en Roma hay un precioso puñal con una 
hoja que puede traspasar el corazón (jno es un puñal de los comunes, a 
lo que parece!) ". ",:Puede este puñal servir de documento? De puriales yo 
no tengo experiencia (!), pero oí decir que aquél era el puñal carbonario 
que se confiaba a quien entraba en la secta tenebrosa etcétera". (Panzini 
debe de haber estado siempre obsesionado por los puñales: recordar la 
''lívida hoja" de la Luntma &Diogene." Tal vez por casualidad estuvo pre- 
sente en alguna revuelta en Romaña y <debe> de haber visto algún par de 
ojos mirarlo atravesadamente: de ahí las "lívidas hojas" que traspasan el 
corazón etcétera.) 

'Y quien quisiera ver cómo la secta carbonaria adoptaba el aspecto de 
Belcebú, que lea la novela LEbreo di Verona de Antonio Bresciani y se 
divertirá (sic) un mundo, también porque, a despecho de lo que dicen de 
él los modernos (pero De Sanctis era contemporáneo de Bresciani), 
aquel padre jesuita fue un poderoso narrador"." (Este pasaje se podría 
poner como epígrafe al ensayo sobre los "Sobrinitos del padre Bresciani": 
el mismo se encuentra en el tercer capítulo de la Ir& di Cavour, edición 
de la Italia Letterana, n. del 23 de junio de 1929.) 

43 Toda esta I'ita di Caooures una burla a la historia. Si las d a s  nove I ladas 
son la forma actual de la literatura histórica amena tipo Aiejandro Dumas, 
A Panzini es el Ponson du Terrail del cuadro. Panzini quiere así demostrar 
ostentosamente que "se las sabe todas" sobre el ánimo y la naturaleza de 
los hombres, que es un tan astutísima ashito, un realista tan desencantado 
de la tenebrosa perversidad del género humano y especialmente de los 
politicos que, después de haberlo leído, dan ganas de refugiarse en Con- 
dorcet y en Bernardin de Saint-Pierre, que al menos no fueron tan trivial- 
mente fdisteos. Kingún nexo histórico es reconstruido en el foco de una 
personalidad: la historia se te convierte en una secuela de historietas poco 
divertidas porque están ensalivadas por Panzini, sin nexo ni de inditidua- 
lidades heroicas, ni de otras fuerzas sociales; la de Panzini es verdadera- 
mente una nueva forma de jesuitismo, mucho más acentuada de lo que se 
pensaba leyendo la Vita por entregas. AL lugar común de la ';nobleza p e -  
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rrera y no de antecámara" se pueden contraponer los juicios que Panzini 
emite una y otra vez sobre generales como La Marmora y Della Rocca, a 
menudo con expresiones de menosprecio trivialmente ingenioso: "Della 
Rocca es un guerrero. En Custoza, 1866, no brillará por excesivo miar, pe- 
ro es un obstinado guerrero y por eso les da duro a los boletines". (Es exac- 
tamente una Case de "demagogo". DeUa Rocca ya no quería mandarle los 
boletines del Estado Mayor a Cavour, que había setialado la mala redacción 
literaria, en la que colaboraba el rey.) Otras alusiones del mismo género 
respecto a La Marmora y Cialdini (aunque Ciaidini no fue piamontés) y 
nunca se menciona el nombre de un general piamontés que en alguna for- 
ma haya brillado: otra alusión a Persano. 

S o  se comprende claramente qué es lo que Panzini quiso escribir con 
esta Vita di Carrour, porque indudablemente no se trata de unavida de Ca- 
vour ni de una biograña del hombre Cavour, ni de un perfil del político 
Cavour. En verdad, del libro de Panzini, Cavour, hombre y político, sale 
bastante mal parado y reducido a proporciones de Gianduia:a su figura 
no tiene ningún relieve concreto, porque para dar un relieve I ciertamen- M 

te no bastan las jaculatorias que Panzini continuamente repite: héroe, so- 
berbio, genio etcétera. Estos juicios, al no serjustificados (por eso se trata 
de jaculatorias), podrían incluso parecer burlas, si no se comprendiese 
que la medida que Panzini emplea para juzgar el heroísmo, la grandeza, 
el genio etcétera, no es otra cosa que su personal medida, la geniaiidad, 
la grandeza, el heroísmo del señor Alfredo Panzini. Del mismo modo y 
por la misma razón, Panzini abunda en encontrar activos el dedo de dios, 
el destino, la providencia en los acontecimientos del Risorgimento; se tra- 
ta de la concepción vulgar de la "estrella" condimentada con palabras de 
aagedia griega y de padre jesuita, pero no por eso menos trivial. En rea- 
lidad la boba insistencia en el "elemento extra humano" además de ser 
una imbecilidad histórica, significa disminuir la función del esfuerzo ita- 
liano, que sin embargo tuvo una parte no pequeña en los sucesos. ?Qué 
podría si,pificar que la revolución italiana fue un acontecimiento mila- 
groso? Que entre el factor nacional y el internacional del acontecimiento, 
es el internacional el que tuvo un peso mayor y creaba dificultades que 
parecían insuperables. ¿Es éste el caso? Habría que decirlo p seguramente 
la grandeza de Cavour se haría resaltar mucho más y su función personal, 
su "heroísmo" aparecería mucho más digno de ser exaltado (aparte cual- 
quier otra consideración). Pero Panzini quiere acertarles a muchos bolos 
con muchos aros y no logra sacar en limpio nada sensato: ni él sabe tam- 

a GUIn dk driio, del laón dolium, Juan del bocal. para indicar su cualidad de sólido 
bebedor: máscara del teatro popular piamontés. (K. del T.) 
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poco qué cosa es una revolución ni quiénes son los revolucionanos: todos 
fueron grandes, revolucionarios etcétera, así como en la oscuridad to- 
dos los gatos son pardos. 

En la Italia Letteraria del 2 de junio de 1929 se publica una entrevista de 
Antonio Bruers con Panzini: "Come e perché Aifredo Panzini ha scritto 
una '&ta di Cavour"'. En ella se dice que el mismo Bruers indujo a Pan- 
zini a escribir el libro "de modo que el público pudiese tener finalmente 
un 'Cavour' italiano, después de haber tenido uno alemán, uno ingles 

45 y uno francés". En la en I sevista Panzini dice que su Vitu "no es una mo- 
nograiia en el sentido históricucientífico de la palabra; es un perfil des  
tinado no a los cultos, a los 'especialistas' sino al gran público" (o sea 
quincallería para negros). Panzini está convencido de que en su libro hay 
partes originales y precisamente el hecho de haber dado importancia al 
atentado de Orsini parece explicar la actitud de Napoleón 111; según Pan- 
ziui, Napoleón 111 habría estado afiliado de joven al carbonarismo, "el 
cual vinculó con un pacto de honor (!) al futuro soberano de Francia"; 
Orsini, mandatario del carbonarismo (que no existía ya desde hacía mu- 
cho) habría recordado a Napoleón su compromiso y por consiguiente et- 
cétera (ni más ni menos que una novela a la Ponson du Terrail; Orsini, si 
es que acaso algunavez perteneció a él, debía haber olvidado desde buen 
rato antes, en la época del atentado, el carbonarismo; sus represiones del 
48 en las Marcas fueron dirigidas precisamente contra los viejos carbona- 
nos, y más aún, Orsini, después de haber superado, como los otros revo- 
l uc ionan~~ ,  el carbonarismo en la "Giovane Italia" y en el mazzinismo, ha- 
bía tenido ya dificultades con Mazzini). Las razones de la actitud personal 
de Napoleón con respecto a Orsini (que de todos modos fue guillotina- 
do) se explican quizá banalmente por el miedo al cómplice escapado y 
que podíavolver a intentar la experiencia; incluso la gran seriedad de Or- 
sini que no era un fanático cualquiera, tuvo que imponerse y demostrar 
que el odio de los revolucionarios italianos a Napoleón no era una baga- 
tela: había que hacer olvidar la caída de la República Romana y tratar de 
destruir la opinión difundida de que Napoleón era el mayor enemigo de la 
unidad de Italia. Panzini olvida además (por "claridad) que había exisu- 
do la guerra de Cnmea y la orientación general de Napoleón pro-italiano 
(que sin embargo, siendo conservador, no debía de ser grato a los revo 
lucionarios); tanto que el atentado pareció destruir la trama ya urdida. 
Toda la hipótesis de Panzini se basa en haber visto el famoso puñal que 

46 traspasaba I corazones y en la hipótesis de que se trataba de un objeto car- 
banano: una novela a la Ponson y nada más. 

Cfr. Cuad-o3 (XX), pp. 9 bis10 y 18 bis21 bis. 
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5 <33> Riccardo Bacchelli R diauolo al Pontelungo (ed  Ceschina, Milán).' 
Esta novela de Bacchelli ha sido traducida al inglés por Orlo Williams y la 
Fiera Letteraria del 27 de enero de 1929 reproduce la introducción de Wil- 
liams a su traducción.' Williams senda que el Diauolo aJPontelungo es "una 
de las pocas novelas auténticas, en el sentido que nosotros entendemos la 
novela en Inglaterra", pero no pone de relieve (aunque habla del otro li- 
bro de Bacchelli Lo sa il tonno)' que Bacchelli es uno de los pocos escrite 
res italianos que se pueden llamar "mordistas" en el sentido inglés y fran- 
cés (recordar que BaccheKi fue colaborador de la Vocee incluso durante 
algún tiempo tuvo la dirección en ausencia de Preuolini);' lo llama en 
cambio raisonneur, poeta docto: raisonneuren el sentido de que demasia- 
do a menudo interrumpe la acción del drama con comentarios en torno 
a los motivos de la acción humana en general. (Losa il tonno es el libro ti- 
pico del Bacchelli "moral" y no parece demasiado bien logrado). En una 
carta a Williams, citada en la introducción, Bacchelli da estas informacio- 
nes sobre el Diauolo:' "En líneas generales (!) el material es histórico eshic- 
tamente (!) tanto en la primera como en la segunda parte. Son históricos 
(!) los protagonistas, como Bakunin, Catiero, Costa. Al entender la épo- 
ca, las ideas y los hechos, he tratado de ser historiador en sentido esmcto: 
revolucionarismo cosmopolita, principios de la vida política del Reino de 
Italia, calidad del socialismo italiano en los comienzos, psicología política 
del pueblo italiano y su irónico buen sentido, su instintivo y realista ma- 
quiavelismo (ha& que decir más bien guicciardinismo en el sentido del hombre 
de Guicciai-dini del que habla De S a n c t i ~ ) ~  etcétera. Mis fuentes son la expe- 
riencia de la vida política en Bolonia, que es políticamente la ciudad más 
susceptible y sutil de Italia (mi padre era hombre político, diputado libe- 
ral conser~2dor) (el juicio que BaccheUi expesa sobre la Boianiu politzl ca es 47 

esencialmn te correcto, pero no para el pueblo, sino para las clases posedaras e in- 
telectuales unidas contra el campo inquieto y uiolento en forma elemental; en B o b  
nia oiuen en un estnrlo permanente depánico social, can el miedo a una j a c q m i ,  
J el temor aguza el oído politico), los recuerdos de algunos de los últimos su- 
per\%ientes de la época y de la Internacional anarquista (conocí uno que 
fue compzüero y cómplice de Bakunin en los sucesos de Bolonia del 74) 
y, respecto a los libros, sobre todo el capítulo del profesor Ettore Zoccoli 
en su libro sobre la anarquía y los cuadernos de Bakunin que el historia- 
dor austriaco de la anarquía, Nettlau, ha reproducido en su rarísima bio- 
grafia impresa en pocos ejemplares. El francés ( q u ~  en realidad era suizo) 
James Guillaume, aata también de Bakunin y Cafiero en su obra sobre la 
Internacional, que no conozco, pero de la cual creo diferir en varios pun- 
tos importantes. Esta obra formó parte (!) de una polémica posterior s o  
bre la 'Baronata' de Locarno, de la que no me he ocupado (;sin embargo 
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esta,bohicn iluminó el caráctur de Bakunin ?por consiguientesus relaciones con 
Cafwol).' Trata de cosas mezquinas y de cuestiones de dinero (;puaj.q. 
Creo que Herzen, en sus memorias, escribió las palabras másjustas y más 
humanas en torno a la penonalidacl variable, inquieta y confusa de Baku- 
nin. klarx, como no era raro en él, fue solamente cáustico e injurioso. En 
conclusión creo poderle decir que el libro se funda sobre una base de con- 
cepto sustancialmente histórico. Cómo y con qué sentimiento artístico 
haya 7.0 sabido desarrollar este material europeo (!) y representativo, es 
un tema sobre el cual no me corresponde a mí ju~gar" .~ (Il diauoin al Pon- 
telungodebe situarse junto a Pietro ePaob de Sobrero para el claroscuro en 
el ensayo sobre los "sobrinitos del padre Bresciani'? por lo demás, en Ba- 
cchelli hay mucho brescianismo, no sólo políticosocial, sino también lite- 
rario: la "Ronda" fue una manifestación de jesuitismo artístico.) 

Cfr Cuaderno 3 (m), pp. 6á bis. 

U 5 <34> Jahia Raimndi p Proudhon. Artículo de Giuseppe Raimondi, 
"Rione Bolognina", en la Fiera Letterana del 17 de junio de 1928; tiene co- 
mo epígrafe este lema de Proudhon: "La pauvreté est bonne, et nous de- 
vons la considérer comme le principe de noue dégresse". El artículo es 
una especie de manifiesto "ideológico-autobiográfico" y culmina en estas 
frases: "Como todo obrero y todo hQo de obrero, siempre he tenido claro 
el sentido de la división de las clases sociales. Yo permaneceré, lainenta- 
blemente (sic), entre aquellos que trabajan. Del otro lado están aquéllos 
a los que puedo respetar, por los que puedo sentir incluso sincera grati- 
tud (!); pero algo me impide llorar (!) con ellos, y no me queda más que 
abrazarlos con espontaneidad (!). O me imponen sumisión (!) o los des  
precio". (¡Un buen modo de presentar una forma superior de dignidad 
obrera!) "En los suburbios es donde siempre se han hecho las revolucio- 
nes, 7 el pueblo no es en ninguna parte tan joven, desarraigado de toda 
tradición, dispuesto a seguir un movimiento improvisado de pasión colec- 
tiva, como en los suburbios, que ya no son ciudad y no son todavía campo. 
<...> De ahí acabará por nacer una civilización nueva, y una historia que 
tendrá aquel sentido de rebelión y de rehabilitación secular propio de los 
pueblos que sólo la moral de la era moderna ha hecho reconocer como 
dignos. Se hablará de ello como hoy se habla del Risorgimento italiano y 
de la Independencia americana. El ohrero es de gustos simples: se instru- 
ye con las entregas semanales de los Descubrimientos de la Ciencia y de 
la Historia de las Cruzadas: su mentalidad seguirá siendo siempre aquélla 
un poco atea y garihaldina de los círculos suburbanos y de las C'niversida- 
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des Populares. <...> Dejadle sus defectos, ahorradle vuestras ironías. El 
pueblo no sabe bromear. Su modestia es auténtica, como su confianza en 
el futuro".' (Muy oleográiico, pero bastante a la moda del Proudhon in- 
ferior, incluso en el tono axiomático y perentorio.) 

En la Italia Letteraria del 21 de julio de 1929 el I mismo Raimondi habla 49 
de su deferente amistad con Piero Jahier, y de sus conversaciones: " ... me 
habla de Proudhon, de su gandeza y su modestia, de la influencia que 
sus ideas han ejercido en el mundo moderno, de la importancia que estas 
ideas han adquirido en un mundo regido por el irabajo socialmente or- 
ganizado, en un mundo donde la conciencia de los hombres va evoluci* 
nando y perfeccionándose cada vez más en nombre del trabajo y de sus 
intereses. Proudhon ha hecho un mito, humano y viviente, de estos (!) in- 
tereses. En mí la admiración por Proudhon es más bien sentimental, de 
instinto, como un afecto y un respeto, que yo he heredado, que me han 
sido transmitidos al naceti En Jahier es toda de intelecto, derivada del es- 
tudio, por consiguiente (!) profundísima".' 

Este señor Gíuseppe Raiiondi era un discreto poseur con su "admira- 
ción heredada"; había encontrado uno de los cien modos de distinguirse 
en la juventud literaria actual; pero desde hace algunos años no se ha 
vuelto a oír hablar de él. (Bolognese: colabora con L. Longanesi en el Ita- 
liano, luego, violenta y humillantemente, pierde la confianza de Longane- 
si, 'i-ondista".) 

Cfr cvad-o3 (XX), pp. 7-7 bis, y Cundmo 1 (XW), pp. 67 bis68 

§ <35> Esritores "ticncnicamente" católicos. Es notable la escasez de escrito- 
res católicos en Italia, escasez que tiene su razón de ser en el hecho de 
que la religión está divorciada de la xlda militante en todas sus manifesta- 
ciones. Se entiende "escritores" que tengan cierta dignidad intelectual y 
que produzcan obras de arte, drama, poesía, novela Yamencioné a Gaüa- 
rati Scotti por un rasgo caractenstico de las Stmie dell'Amor Sama e dellXmor 
Profano,' que tiene su dignidad artística pero que apesta a modernismo. 
Paolo Arcari (6 conocido como autor de ensayos literarios y políticos, 
por lo demás ya director de la revista iiberal L'Azione Liberaiede Tvlilán, pe- 
ro que ha escnto alguna novela).' Luciano Gennari (que escribe en kan- 
cés) ." No es posible una confrontación entre la actilvidad artística de los 50 
católicos franceses (y la estatura literaria) y la de los italianos. Crispolti ha 
escrito una novela de propaganda, Il Dwllo.' En realidad, el catolicismo 
italiano es estéril en el campo literario como en los otros campos de la 
cultura (cfr. Missiroli, Date a Cesare. ..).' Maria di Bono (recordar el epi- 



sodio típico de la Di Borio durante la conferencia de la hindú .Aran- 
damaia sobi-e el valor de las religiones etcétera).' Grupo florentino del 
Frontespizio,' guiado por Papini, desarrolla una actividad literano~atólica 
extremista, lo que es una prueba más del indiferentismo del esaato inte- 
lectual por la concepción religiosa. 

Cfr. Cuaderno3 (m), p. 18 bis. 

5 <36> Cntmios n1~todológi~os. Sería absurdo pretender qiie cada año o in- 
cluso cada diez años, la literanira de un país produzca un Ronmsi Sposi o 
un Sepolm. etcétera. Precisamente por eso la actkidad crítica normal no 
puede dejar de tener predominantemente un carácter "cultui-al" y ser una 
crítica de "tendencias" so pena de convertirse en una continua masacre. 

Y, en esre caso, -cómo elegir la obra a masacrar, e\ escritor a demosu-ar S ~ 

extrano al arte? Parece éste un problema desdeñable y, por el contrario, 
reflexionando desde el punto de vista de la organización moderna de la 
vida cultural, es fundamental. Una actividad crítica que fuese permanen- 
temente negativa. hecha de destrucciones, de  demostraciones de qiie se 
ti-ata de "no poesía" y no de "poesía", resultaría fastidiosa y repugnante: 
la "elección" parecena una caza del hombre, o bien podría ser considera- 
da "casnal" y por lo tanto irrelevante. Parece cierto que la actividad crítica 
debe tener siempre un aspecto positivo, en el sentido de que debe poner de 
relieve, en la obra examinada, un valor positivo, que si no puede ser artís- 
tico, puede ser cultural y entonces no valdrá tanto el libro aislado -salvo 

1' 
casos excepcionalec como los grupos de trabajos puestos en serie por 

51 tendencia cultural. Sobre la selección: I el criterio más simple, además de 
la intuición del crítico y el examen sistemático de toda la literatura, tarea 
colosal y casi imposible de hacerse individualmente, parece ser el del "éxi- .~ 
to editorial", entendido en dos sentidos: "éxito de lectores3'y "éxito entre 
los editores", que en ciertos países donde la vida intelectual es controlada 
por organismos gubernamentales tiene también su significado porque in- 
dica qué dirección querna imponer el Estado a la cultura nacional. Par- 
tiendo de los criterios de la estética crociana, se presentan los mismos 
problemas: puesto que "fragmentos" de poesía pueden encontrarse en to- 
das partes, en el rlmorelllusirato como en la obra de ciencia estrictamente 
especializada, el crítico debería conocer "todo" para ser capaz de hallar 
la "perla" en el fango. En realidad cada crítico individual siente que per- 
tenece a una organización de cultura que actúa como conjunto; lo que es- 
capa a uno es 'descubierto" y señalado por otro etcétera. Incluso la pro- 
liferación de los "premios literarios" no es más que una manifestación, 



más o menos bien organizada, con mayores o menores elementos de frau- 
de, de  este servicio de "señalamiento" colectivo de la ciíúca literaxia mili- 
tan te. 

Hay que señalar que en ciertos peiiodos históricos la actividad práctica 
puede absorber las mayores inteligencias creativas de una nación: en cierto 
sentido, en tales peiiodos, todas las mejores fuerzas humanas se concen- 
tran en el trabajo estructural y todavía no se puede hablar de superestruc- 
turas: según lo que escribe Camhon en el prefacio a la edición francesa de 
la autobiografía de Henry Ford, en América se ha construido una teoría so- 
ciológica sobre esta base, para justificar la ausencia, en los Estados Unidos, 
de un florecimiento cultural humanista y artístico.' En todo caso esta t eo  
ría, para tener al menos una apariencia de justüicación, debe ser capaz de 
mostrar una vasta actividad creadora en el campo práctico, aunque que- 
de sin respuesta la cuestión: si esta actividad "poéhcoireativa" I existe y es 52 
viial, promo+iendo todas las fuerzas vitales, las energías, las voluntades, los 
entusiasmos del hombre, ?cómo no promueve la energía literaria y no crea 
una épica? Si esto no sucede, nace la legítima duda de que se trata de ener- 
gías "burocráticas", de fuerzas no expansivas universalmente, sino represi- 
vas y brutaies. ;se puede pensar que los constiiictores de las P'irámides, es- 
clavos tratados a latigazos, concibiesen liricamente su trabajo? Lo que vale 
la pena señalar es que las fuerzas que dirigen esta grandiosa actividad prác- 
tica, no son represivas sólo con respecto al trabajo instrumental, lo que 
puede comprenderse, sino que son represivas universalmente. lo que es 
precisamente típico y hace que una cierta energía literaria, como en Amé- 
rica, se manifieste en los refractarios a la organización de la actividad prác- 
tica que se querría hacer pasar como "épica" en sí misma. Sin embargo, la 
situación es peor donde a la nulidad artística no corresponde ni siquiera 
una actividad prácticoetructural de cierta grandiosidad y se jusafica la nu- 
lidad artística con una actividad práctica que se "realizará" y a su vez pro- 
ducirá una actividad artística. 

En realidad toda fuerza innovadora es represiva con respecto a sus pro- 
pios adversarios, pero [en cuanto] que desencadena fuerzas latentes, las 
potencia, las exalta, es expansiva, y la expansividad es con mucho su rasgo 
distintivo. Las restauraciones, con cualquier nombre que se presenten, y 
en forma especial las restauraciones que suceden en la época actual, son 
universalmente represivas: el "padre Bresciaui", la literatura brescianesca 
se vuel~e predominante. La psicología que ha precedido a semejante ma- 
nifestación intelectual es aquella creada por el pánico, por un terror có+ 
mico a fuerzas demoniacas que no se comprenden y por lo tanto no se 
pueden controlar más que con una unisersal construcción represiva. El 
recuerdo de este pánico (de su fase aguda) perdura largo tiempo I y diri- 53 
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- - 
ge la voluntad y los sentimientos: Ia libertad y la espontaneidad creadora 
desaparecen y queda el hastío, el espíritu de venganza, la ceguera obce- 
cada ocultos bajo el melifluo estilo jesuítico. Todo se vuelve práctico (en 
sentido inferior), todo es propaganda, polémica, negación implícita, en for- 
ma mezquina, estrecha, a menudo innoble y repugnante como en el Ebreo 
di Verona. 

Cuestión de la juventud literaria de una generación. Ciertamente, al 
juzgar a un escritor, de quien se examina su primer libro, habrá que tener . 
en cuenta su "edad", porque eljuicio será también siempre de cultura: un 
fruto verde de un joven puede ser apreciado como una promesa y obte- 
ner un estímulo. Pero las ciruelas amargas no son promesas, aunque pa- 
rezcan tener el mismo sabor de los frutos verdes. 

Cfr Cuaderno 3 (m), pp. 22 bis-23 

5 <37> Papini. Hay que observar cómo los escritores de la Ciidta Catte 
lica lo tratan como a su preferido, lo miman; lo consienten y lo defienden ., 
de toda acusación de poca ortodoxia. Frases de Papini contenidas en el P 

libro sobre San Agustín y que muestran la tendencia al preciosismo (los 
jesuitas fueron notables representantes del preciosismo): "cuando se de- 
batía para salir de las cuevas del orgullo a respirar el aire divino del absn- 
Luto", "subir del estercolero a las estreLlas"' etcétera. Papini se ha conver- 
tido no al cristianismo, sino precisamente al jesuitismo (puede decirse, 
por lo demás, que el jesuitismo, con su culto del papa y la organización - I -, 
de un imperio absoluto espiritual, es la fase más reciente del cristianismo 
católico). 

Cfi. C u o d m o 3  (XX), pp. 32 bis-33. - -, 

8 <38> Mano Puccini. Cola oRitratto dell'ltaliano, Casa Editorial Vecchio- 
ni, Aquila, 1927. Cola es un campesino toscano, territorial durante la gue- 
rra, en el que Puccini querna representar al "viejo italiano", etcétera: 
"... el carácter de Cola <...> sin reacciones pero sin entusiasmos, capaz de 
cumplir su deber e incluso de realizai- cualquier acto de valor, pero por 

54 obediencia y por necesidad y con un tierno respeto por su propia I piel, 
convencido sí y no de la necesidad de la guerra pero sin ninguna sospe- 
cha de valores heroicos <...> el tipo de una conciencia, si no completa- 
mente sorda, ciertamente pasiva aias exigencias ideales, entre sant&rona 
y perezosa, renuente a mirar más allá de las 'órdenes del gobierno' y más 



aüá de las modestas funciones de la vida individual, contento en una pa- 
labra con la existencia de la llanura sin ambiciones de las altas cimas". 
(De la reseña publicada en la Nuoua Antologia del 16 de marzo de 1928, p. 
270.) ' 

Cfr. Cuadmo 3 (XX), pp. 37 bis-38. 

8 <39> Lugi Capuana. Extracto de un articulo de Luigi Tonelli, '21 ca- 
rattere e l'opera di Luigi Capuana" (Xuoua Antologi~ 1' de mayo de 1928):' 
"Re Bracalane (novela fahuiada: el siglo xx es creado, por la fuerza de un 
encantamiento, en el espacio de breves días, en los tiempos de 'érase una 
ver'; pero después de vivir la amarga experiencia, el rey lo destruye, pre- 
firiendo volver a los tiempos primitivos) nos interesa también desde el 
punto de vista ideológico; que, en un periodo de infatuación (!) interna- 
cionalista socialistoide, tuvo el valor (!) de marcar a fuego (!) 'los tontos 
senümentaüsmos de la paz universal, del desarme y los no menos tontos sen- 
timentalismo~ de la igualdad económica y de la comunidad de bienes', y 
expresar la urgencia de 'cortar de raíz las agitaciones que han creado ya 
un Estado dentro del Estado, un gobierno irresponsable', y afumar la ne- 
cesidad de una conciencia nacional: 'Nos falta dignidad nacional; hay 
que crear el noble orgullo de ésta, impulsarlo hasta el exceso. Es el único 
caso en el que e1 exceso no pe judica"'.' Tonelli es tonto, pero Capuana 

una vez", que exaltaba un paternalismo anacrónico y todo lo contrario de 
nacional en la Italia de entonces. 

De Capuana habrá que recordar el teal tro dialectai y las opiniones S* 

bre la lengua en el teatro, a propósito de la cuestión de la lengua en la li- 
teratura itaiiana.' Algunas comedias de Capuana (como GULcinta, Mafia, 
caualier Pedagnu) fueron escritas originalmente en italiano y luego verti- 
das al dialecto: sólo en dialecto tuvieron éxito. Tonelli, que no entiende 
nada, escribe que Capuana fue inducido a la forma dialectal en el teatro 
"no sólo por la convicción de que 'hay que pasar por los teatros dialecta- 
les, si verdaderamente se quiere llegar al teatro nacional italiano' c..>, 
sino también y sobre todo por el carácter particular de sus creaciones dra- 
máticas: las cuales son exquisitamente (!) dialectales, y en el dialecto ha- 
llan su más natural y escueta expresión". ¿Pero qué es lo que significa 
"creaciones exquisitamente dialectales"? El hecho es explicado con el he- 
cho mismo, o sea que no es explicado (hay que recordar además que Ca- 
puana escribía en dialecto su correspondencia con una "mantenida" que 



tenía, mujer del pueblo," o sea que comprendía que el italiano no le ha- 
bría permitido ser comprendido con exactitud y "simpáticamente" por 
los elementos del pueblo, cuya cultura no era nacional, sino regional, o 
nacional-siciliana; cómo, en tales condiciones, se podía pasar del teatro 
dialectal al nacional es una afirmación por enigmas y sólo demuestra es- 
casa comprensión de los problemas culturales nacionales). 

Hay que ver, en el teatro de Pirandello, por qué ciertas comedias están 
escritas en italiano y otras en dialecto: en Pirandello el examen es aún 
más interesante, porque Pirandello, en otro momento, adquirió una fiso 
nomía cultural cosmopolita, o sea que se volvió italiano y nacional en 
cuanto que se desprovincializó y europeizó completamente. La lengua no 
ha adquirido aún una "historicidad" de masas, no se ha convertido aún 
en un hecho nacional. Liola de Pirandello, en italiano literario vale bien 
poco, aunque el Fu Mattia Pasuil, de la que está tomada, todavía puede 
leerse con placer.' En el texto ita lliano el autor no logra ponerse al uní- 
sono con el público, no tiene la perspectiva de la histoncidad de la lengua 
cuando los personajes quieren ser concretamente italianos ante un públi- 
co italiano. En realidad, en Italia existen muchas lenguas "populares" y 
son los dialectos regionales los que se hablan usualmente en las conversa- 
ciones íntimas, en los que se expresan los sentimientos y los afectos más 
comunes y difundidos; la lengua literaria es todavia, en gran parte, una 
lengua cosmopolita, una especie de "esperanto", o sea limitada a la expre- 
sión de sentunientos y nociones parciales etcétera. 

Cuando se dice que la lengua literaria tiene gran riqueza de medios ex- 
presivos, se afirma una cosa equívoca y ambigua: se confunde la riqueza 
expresiva "posible" registrada en el diccionario o contenida inerte en los 
"autores", con la riqueza individual, que se puede gastar individualmente; 
pero es esta última la única riqueza real y concreta y es con ella que se 
puede medir el grado de unidad lingüística nacional que es dada por el 
habla wi\lente del pueblo, por el grado de nacionalización del patrimonio 
lingüístico. En el diálogo teatral es evidente la importancia de tal elemen- 
to; desde el escenario el diálogo debe suscitar imágenes vivientes, con toda 
su concreción histórica de expresión; por el contrario sugiere, demasia- 
do a menudo, imágenes librescas, sentimientos mutilados por la incom- 
prensión de la lengua y sus matices. Las palabras de la charla familiar se 
reproducen en el auditorio como recuerdo de palabras leídas en libros y 
periódicos o buscada en el diccionario, como sería el oír hablar francés 
en el teatro por quien hubiera aprendido el fnncés en los libros y sin 
maestro: la palabra es osificada, sin articulación de matices, sin la com- 
prensión de su significado exacto que es dado por toda la frase etcétera. 

57 Se tiene I la impresión de ser ton&, o que losrontos son los otros. Hay 
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que observar en el italiano hablado cuántos errores de pronunciación co- 
mete el hombre del pueblo; profílgo, roséo, etcétera, lo que significa que 
tales palabras han sido leídas y no oídas, no oídas repetidamente, o sea 
colocadas en perspectivas distintas (frases distintas), cada una de las cua- 
les haya hecho brillar un lado de aquel poliedro que es cada palabra (e r re  
res de  sintaxis todana más significativos). 

Cfr. Cuaderno 3 (m), pp. 4W1 bis 

9 <40> Bellunci y Crémiarx. La Fiera Letteraria del 15 de enero de 1928 re- 
produce un artículo, bastante estúpido y disparatado, publicado por G. Be- 
llonci en el Giornale d'ltalio.' Crémieux en su "Panorama" escribe que en 
Italia falta una lengua moderna, lo que es correcto en un sentido muy 
preciso: 11 que no existe una concentración de la clase culta unitaria, cu- 
yos componentes escriban y hablen "siempre" una lengua 'Viva" unitaria, 
o sea dfindida igualmente en todos los estratos sociales y grupos regio- 
ndes del país; 21 que, por lo tanto, entre la clase culta y el pueblo hay un 
divorcio marcado: la lengua del pueblo es todavía el dialecto, con la ayu- 
da de una jerga italianizante que en gran parte es el dialecto traducido 
mecánicamente. Existe además una fuerte influencia de los diversos dia- 
lectos en la lengua escrita, porque incluso la llamada clase culta habla 
la lengua nacional en ciertos momentos y los dialectos en la charla familiar, 
o sea en la más viva y apegada a la realidad inmediata; por otra parte, sin 
embargo, la reacción a los dialectos hace que, al mismo tiempo, la lengua 
nacional permanezca un poco fosil ida y empantanada y cuando quiere 
ser familiar se quiebra en numerosos reflejos dialectaies. Además del tono 
del discurso (el c u m y  la música del periodo) que caracteriza a las regio- 
nes, son influidos el léxico, la morfología y especialmente la sintaxis. 
Manzoni lavó en el Amo su léxico personal lombardizante, menos la mor- 
fología y casi 1 enteramente la sintaxis, que es más connatural al estiio, a 58 

la forma personal artística y a la esencia nacional de la lengua. También 
en Francia algo semejante sucede como contraste entre Pads y la Proven- 
za, pero en medida mucho menor, casi desdeñable; en nna comparación 
entre A. Daudet y Zola se ha descubierto que Daudet ya casi no conoce el 
pasado pluscuamperfecto ehmológico, que es sustituido por el imperfec- 
to, lo que en Zola ocurre sólo casualmente. 

Bellonci escribe contra la afirmación de Crémieux: "Hasta el siglo m.? 
las formas lingüisticas bajan de lo alto, del m en adelante suben desde 
abajo". Despropósito garrafal, por superficialidad y por falta de crítica y 
de capacidad de distinguir. Porque precisamente hasta el siglo xmFloren- 
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cia ejerce una hegemonía cultural, vinculada a su hegemonía comercial y 
financiera (el papa Bonifacio MI1 decía que los florentinos eran el quinto 
elemento del mundo) y hay un desarrollo lingüístico unitario desde aba- 
jo, desde el pueblo a las personas cultas, desarrollo reforzado por los 
grandes escritores florentinos y toscanos. Después de la decadencia de 
Florencia, el italiano se convierte cada vez más en la lengua de una casta 
cerrada, sin contacto vivo con un habla histórica. {No es ésta acaso la 
cuestión planteada por Manroni, de volver a una hegemonía florenti- 
na con medios estatales, rebatida por Ascoli, que, más histoncista, no cree 
en las hegemonias [culturales] por decreto, esto es, no apoyadas por una 
función nacional más profunda y necesaria?' 

La pregunta de Beilonci: "?Negarfa acaso, Crémieux, que exista (que 
haya existido, habrá querido decir) una lengua griega porque existen de 
ella variantes dóricas, jónicas, eólicas?", es solamente cómica; demuestra 
que no ha comprendido a Crémieux y no comprende nada de estas cues- 
tiones, sino que razona por categorías librescas; como lengua, dialecto, 
"variante", etcétera. 

Cfr. Cuaderno I (XVi), pp. 6161 bis. 

59 c41s Lo F& ddLibro. Puesta que el pueblo no va al libro (a cierto ti- 
po de libro, al de los literatos profesionales) el libro irá al pueblo. La ini- 
ciativa fue lanzada por IaEiern Letteraria p por su director de entonces Um- 
berto Fracchia, en 1927 en Mlán. La iniciativa en sí no era mala y ha dado 
algunos pequeños resultados: pero la cuestión no fue encarada en el sen- 
tido de que el libro debe volverse íntimamente nacional-popular para ir al 
pueblo y no sólo "materialmente", con expendios, voceadores etcétera. En 
realidad, una organización para llevar el libro al pueblo existía y existe, y 
está representada por los "pont~mo/esi"*, pero el libro así difundido es el 
de la más baja literatura popular, desde el Segretario degli amanti al Guerino 
etcétera. Esta organización podría ser "imitada", ampliada, controlada y 
abastecida de libros menos estúpidos y con mayor vañedad de selección. 

Cfr. Cuaderno 3 (XX), p. SS 

§ <42> Luca Beltrami (Polifilo). Para rastrear los escritos brescianescos de 
Beltrami (Ipopolari di Gisate Olona) debe verse la Bilili.ograjia degk sm-ni di 

* Habitantes de Pontrernoli en la Toscana, ciudad considerada el lugar de origen 
de Iw vendedores ambulantes de libros. (N. del T.] 
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Luca Beltmmi, desde marzo de 1881 hasta marzo de 1930, a cargo de For- 
tunato Pmtor, bibliotecario honorario del Senado, con prefacio de Guido 
Mazoni. Según una nota publicada en el Marzocco del 11 de mayo de 
1930, resulta que los escritos de Belnami sobre el hipotético "Casate Olo- 
na" fueron por lo menos Ireintay cinco.' Beltrami apostiiló esta Bibliografia 
suya. A propósito de "Casate Olona" el Ma~zocco escribe: "... la bibliograña 
de 10s treinta y cinco escritos sobre el hipotético 'Casate Olona' le sugi~ió 
la idea de recomponer en una unidad aquellas declaraciones, propuestas 
y polémicas suyas de índole político-social que, mal entonadas en un ré- 
gimen democrático parlamentario, en cierto aspecto deben considerarse 
una anticipación de lo que a otros -no a Beleami- les habría permitido 
vanagloriarse como clanvidentes precursores (!?) ". Beltrami era un con- 
servador moderado y no es cierto que su -'adelantarse a los acontecimien- 
tos" fuera acepltado con entusiasmo. Sus escritos, por lo demás, son de 60 
una vulga~idad intelectual desconcertante. 

8 <43> Gioua?zrti Cena. Sobre la actividad desanollada por Cena para las 
escuelas de campesinos del Agro Romano hay que ver las publicaciones 
de Alessandro Marcucci.' (Cena intentaba precisamente "ir al pueblo"; 
es interesante ver cómo trató de realizar prácticamente su propósito, por- 
que esto muestra qué es lo que podía entender un intelectual iraliano, 
por lo demás Heno de buenas intenciones, por "amor al pueblo".) 

Cfr. Cnndmo 3 (XX), p. 55. 

<44> Gino Sauiotti Sobre el carácter antipopular o al menos apopular- 
nacional de la litentura italiana han escrito y siguen escribiendo muchos 
literatos. Pero en estos textos el asunto no se plantea en sus términos rea- 
les y las conclusiones concretas son frecuentemente asombrosas. Por 
ejemplo, de Gino Saviotti, que gustosamente escribe contra la literatura 
de los literatos, se encuenua citado en la Italia Lettaa1iadel24 de agosto de 
1930 este pasaje reproducido de un articulo publicado en el Ambrosiano 
del 15 de agosto: "Buen Parini, se comprende por qué has elevado la poe- 
sía italiana, en tu época. Le diste la seriedad que le faltaba, inyectaste en 
sus áridas venas tu buena sangre popular. Te damos las gracias en este día, 
aun después de ciento treinta y un años de tu muerte. ¡Haría falta otro 
hombre como tú, hoy, en la que llamamos nuesaa poesía!'" En 1934 se le 



concedió a Saviotti un premio literario (una parte del premio Viareg- 
gio) por una novela en la que representa el esfuerzo de un hombre del 
pueblo para convertirse en "artista" (o sea para llegar a ser "artista pro- 
fesional", no seguir siendo "hombre del pueblo"; sino elevarse al rango de 
los intelectuales de profesión): argumento esencialmente "antipopular" y 
exaltación de la casta, como modelo de vida "superior": lo que de más rie- 

61 jo y rancio pnede encontrarse I en la tradición italiana. 

Cfr. C~radnno 3 (XX), p. 51. 

8 <45> El "donibnmiento" dr Italo Sunin. Italo Svevo fiie revelado al públi- 
co de los literatos italianos porJarnes Joyce, quien lo conoció personalmen- 
te en Trieste (sin embargo hay que recordar que Italo Svevo había escrito 
algunas veces en la Critica Sociale alrededor de 1900) .' 

Conmemorando a Svevo, la Fip>a Lettmznd'sostiene que antes de esta re- 
velación ya se había hecho el "descubrimiento" italiano: "En estos días una 
parte de la prensa italiana ha repetido el eri-or del 'descubriiniento fran- 
cés' (o sea debido a Ci-émieus, a quien sin embargo fue Joyce quien habló 
de Svevo. por consiguiente la Fiera LettermiaAjuega con el equívoco); inclu- 
so los principales periódicos que parecen ignorar lo que sin embargo se 
ha dicho y repetido a su debido tiempo. Es, pues. necesario, esciibir una 
vez más que los italianos cultos fueron los primeros en estar informados 
de la obra de Svevo; y que gracias a Eugenio Montale, el cual escribió acer- 
ca de él en las revistas Esame y @indi&ale, el escritor triestino tuvo en Ita- 
lia su primer y legítimo reconocimiento. Con esto no se quiere quitar a los 
extranjeros nada de lo que les corresponde; solamente nos parece justo 
que ninguna sombra ofusque la sinceridad y digámoslo de una vez' el or- 
gullo (!!) de nuestro homenaje al amigo desaparecido". (Fim Lotteranaa 
del 23 de septiembre de 1928 Svevo murió el 13 de septiembre- en un 
editorial introductorio a un artículo de Montale, "Ultimo addio", y a uno 
de Giovmni Comisso, 'Colloquio".)' Pero esta pequeña prosa untuosa y 
jesuítica está en contradicción con lo que afirma Carlo Linati en la h'uoua 
Antologin del 1" de febrero de 1928 ("Italo Svevo, roinanziere"):' "Hace 
dos aiios, en ocasión de formar parte de la velada de un club intelectual 
milanés, recuerdo que en cierto momento entró un joven escritor que 
acababa de regresar de París, el cual, después de conversar largo rato con 
nosotros a propósito de una comida ofrecida por el Pen Club a Pirandello 
por los literatos parisienses, añadió que al final de la misma el célebre no- 

a En el manuscrito: Italia Le t tna~o  
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velista irlandés Jalmes Joyce, charlando con él acerca de la literatura ita- 62 
liana moderna, le dijo: -Pero nstedes los italianos tienen un gran prosista 
y quizá ni lo saben. -?Quién? -1talo Svevo, uiestino".' Linati dice que 
nadie conocía ese nombre, como no lo conocía el joven literato que ha- 
bía hablado con Joyce. hlontale logró finalmente "descubrir" un ejemplar 
de Senilita y escribió acerca del mismo en el Esam. He ahí cómo los lite- 
ratos italianos han "descubierto" a Svevo "orgullosamente". ;Se trata de 
una pura casualidad? No parece. Para la Fiera Letternnad hay que recordar 
al menos otros dos "casos", el de los I~zdffeenti de Moravia y el de Malagigi 
de Nino Savarece, del cual habló sólo después que le fue indicado por un 
concurso de premios literarios.' En realidad a esta gente le tiene sin cui- 
dado la literatura y la poesía, la cultura y el arte: ejerce la profesión de sa- 
cristán literario y nada más. 

Cfr Cuaderno 3 [SX) , pp. 59-59 bis 

§ <46> Hay que recordar encomiásticamente, en el campo de la litera- 
tura para niños, IL Giornalino della Domenicn diigido por Vamba, con todas 
sus iniciativas y sus organizaciones. Para la colaboración del padre Pistello 
(raro ejemplo de un gran filólogo que trabaja genialmente para los ni- 
ños) cfr. el artículo de Lea Nissim "Omero Redi e le 'Pistole"' en la Nuoun 
Antologia del 1" de febrero de 1928.' 

Cfr Cuodmzo3 IXX), p. 59 bis. 

8 <47> Crifm'os. Ser uno Época. En la Numia Anfologia del 16 de octubre 
de 1928 k t u r o  Calza escribe: 'Hay que reconocer que -desde 1914 hasta 
ahora- la literatura ha perdido no sólo el público que le proporcionaba 
los alimentos (!), sino también el que le proporcionaba los temas. Quiero 
decir qne en esta u i u e s m  sociedad europea, la cual auaviesa ahora uno de 
los momentos mis agudos y turbulentos de crisis moral y espiritual que 
preparan (!) las grandes renovaciones, el filósofo, y por lo tanto también, 
necesariamente, el poeta, el novelista y el dra I maturgo, ven en torno suyo 63 
más bien una sociedad 'en devenir' que una sociedad establecida y asen- 
tada en un esquema definitivo (!) de vida moral e intelectual; más bien M- 
gas y siempre cambiantes apariencias de costumbres y de vida que no vida 
y costumbres sólidamente establecidas y organizadas; más bien semillas y 

"En el manuscrito Ilalio Lefwano 
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brotes, que flores abiertas y frutos maduros. De ahí que -como esciibía 
en estos días egregiamente el Director de la T n h n a  (Roberto Forges Da- 
vanzati), y han repetido luego e incluso 'intensificado' otros penódicos- 
'nosou-os vivimos en el mayor absurdo artístico entre todos los estilos y to- 
dos los intentos, sin tenerja capacidad para ser una +oca3".' iCuántas pala- 
bras inútiles entre Calza y Forges Davanzati! iAcaso es que sólo hoy se ha 
dado una crisis histórica? ?Y acaso no es verdad que precisamente en los 
periodos de crisis histórica, las pasiones y los intereses y los sentimientos se 
enardecen y se da en la literatura el "romanticismo"? Los argumentos de 
ambos escritores tropiezan y se revuelven contra los argumentadoi-es: ~ c ó -  
mo es que Forges Davanzati no se da cuenta de que el no tener capaci- 
dad de ser una época no puede limitarse al arte sino que afecta a toda la 
vida? La ausencia de un orden arústico (en el sentido en que puede en- 
tenderse la expresión) va coordinada con la ausencia de orden moral e 
intelectual, o sea con la ausencia de desarrollo histórico orgánico. La so- 
ciedad gira sobre sí misma, como un perro que quiere morderse la cola, 
pero esta apariencia de movimiento no es desarrollo. 

Cfr Cuaderno 3 (?M), pp. 63 b i d  

5 <48> Antonio Fradektto. Primero radical masón, convertido luego al 
catolicismo. Era un publicista retórico sentimental, orador de las grandes 
ocasiones,' representaba un tipo de la vieja cultura italiana que parece 
tiende a desaparecer en aquella forma primitiva, porque el tipo se ha uni- 

64 versalizado y desleído. Escritores de asuntos artíslticos, literarios y "pa- 
trióticos". En eso precisamente consistía el tipo: que el patriotismo no era 
nn sentimiento difuso y arraigado, el estado de ánimo de un estrato na- 
cional, un hecho real, sino una "especialidad oratoria" de una serie de 
"personajes" (cfr. Cian, por ejemplo), una caliñcación profesional por así 
decirlo. (So confundir con los nacionalistas, aunque Corradini haya per- 
tenecido a este tipo y se diferenciara en eso de Coppola e incluso de Fe- 
derzoni. Tampoco D'Annunzio ha pertenecido nunca perfectamente a 
esta categoría. Lo notable es que sena muy dificil explicarle a un extran- 
jero, especialmente a un francés, en qué consistía este tipo, que está vin- 
culado al  desarrollo particular de la cultura y de la formación nacional 
italiana. Ninguna comparación posible, por ejemplo, con Barres o con 
Peguy). 

Cfr Cuodenro3 (XX), p. 63 bis 



5 <49> Esaitores técnicamente brescianescos. Respecto a estos escritores hay 
que confrontar a htonseñor Giomni  Casati, Scrittori Cattolici Italiani vi- 
venti Diccionario bio-bibliográñco e índice analítico de las obras, con 
prefacio de F. Meda, pp. WI-112, en 8", en txias ediciones.' 

Hay que señalar el hecho de que desde hace algunos años los escrito- 
res católicos en sentido estricto tratan de organizarse, de formar una cor- 
poración solidaria y que se controla y promueve a través de toda una serie 
de publicaciones y de iniciativas. Razón de esta actitud militante y a me- 
nudo agresiva, que está vinculada a la nueva situación que legalmente y 
oficialmente el catolicismo ha venido conquistando en el país. 

g <50> Panzini En otra nota' ya se señaló cómo F. Palazzi, en su reseña 
del libro de Pannni I giorni del solo e del grano, observa cómo la actitud de 
Panzini con respecto a los campesinos es más bien la del negrero que la del 
desinteresado y cándido geórgico; pero esta observación se puede extender 
a otros, además de Pan Izini, que sólo es el tipo o la máscara de una época. 65 
Pero otras obser\aciones que hace PalaW están estrechamente vinculadas 
a Panzini (y ligadas a ciertas obsesiones de Pa-ni, a sus tímidas obsesio- 
nes, como aquella, por ejemplo, de la 'lívida hoja").' Escribe Palavi (ICS 
dejunio de 1929): "Cuando (Panzini) hace el elogio, con reticencia, del fru- 
gal almuerzo consumido en el sembrado, si se obsen-a bien advertís que su 
boca hace muecas de disgusto y en lo íntimo piensa cómo es posible vivir 
de cebollas y de caldo negro espartano, cuando Dios ha puesto sobre la tie- 
rra las trufas y en el fondo del mar las ostras <...> 'Una vez -confesará- me 
sucedió que hasta lloré'. Pero aquel llamo no brota de sus ojos, como de los 
de León ~olstoi, por las miserias que están ante sus ojos, por la belleza em 
trevista de ciertas humildes actitudes, por v ixa  simpatía hacia los humildes 
y los afligidos quq sin embargo no faltan entre los rudos cultivadores del 
campo. ;Ob, no! El Uora porque al oír recordar ciertos nombres olvidados 
de utensilios, recuerda cuando su madre los llamaba también así, y vuelve a 
verse niño y medita en la brevedad ineluctable de la vida, en la rapidez de 
la muerte que se aproxima 'Sefior arcipreste, le ruego: poca tierra sobre el 
ataúd'. En suma, Panzini llora porque se da pena. Llora por sí mismo y por 
su muerte y no por los otros. Pasajunto al aima del campesino sin verla. Ve 
las apariencias exteriores, oye lo que sale apenas de su boca y se pregunta si 
para el campesino la propiedad no es por casualidad sinónimo de 'robar'" ' 

Cfr. Cuaderno 3 (m), pp. 68 bis69. 



3 <51> "Pofmlandad"de Tolstoiy de Manzoni En el j\Jarzocco del 11 de no- 
viembre de 1928 se publica un artículo de Adolfo Faggi, Tede e dram- 

66 ma",' el cual contiene I algunos elementos para establecer una confronta- 
ción entre la concepción del mundo de Tolstoi 7 la de Manzoni, aunque 
Faggi afirma arbitrariamente que "Los nouios corresponden perfectamente 
a su (de Tolstoi) concepto del arte religioso", expuesto en el estudio crí- 
tico sobre Shakespeare: "El arte en general 7 en particular el arte dramáti- 
co fue siempre religioso, esto es, tuvo siempre como objetivo aclarar a los 
hombres sus relaciones con Dios, según la comprensión que de estas re- 
laciones se habían hecho en cada época los hombres más eminentes y 
destinados por lo tanto a guiar a los otros ... Hubo luego una desviación en 
el arte que lo sometió al pasatiempo y el entretenimiento: desviación que 
ha tenido lugar incluso en el arte cristiano". Señala Faggi que en La p e -  
rra y la p a ~  los dos personajes que tienen la mayor importancia religiosa 
son Platón Karatáiev y Piotr Biezújov: el primero es hombre del pueblo, 
su pensamiento ingenuo e instintivo tiene mucha influencia sobre la con- 
cepción de la vida de P. Biezígov. 

En Tolstoi es característico precisamente que la sabiduría ingenua e 
instintiva del pueblo, enunciada incluso con una palabra casual, haga la 
luz y determine una crisis en el hombre culto. Este es precisamente el ras- 
go más notable de la religión de Tolstoi; que entiende el Evangelio "de- 
mocráticamente", o sea segím su espíritu originario y original. Manzoni, 
por el contrario, ha suíiido la Contrarreforma: su cristianismo oscila en- 
tre un aristocraticismo jansenista yun paternalismo populachero jesuítico. 
La indicación de Faggi de que "en Los nouios son los espíritus superiores 
como el padre Cristóforo y el cardenal Borromeo los que actúan sobre los 
inferiores y saben siempre encontrar para ellos la palabra que ilumina y 

67 guía", no tiene conexión sustancial con la formu Ilación de lo que es el ar- 
te religioso de Tolstoi, que se refiere a la concepción general y no a los 
modos particulares de extrinsecación: las concepciones del mundo no 
pueden no ser elaboradas por espíritus eminentes, pero la "realidad" es 
expresada por los humildes, por los simples de espíritu. 

Hay que observar además que en Los nouiosno hay hombre del pueblo 
que no sea "tomado a broma" y ridiculizado: desde don Abbondio hasta 
ka Geraldino, el sastre, Gervasio, Agnese, Perpetua, Renzo, la misma Lu- 
cía: todos ellos son presentados como gente mezquina, estrecha, sin vida 
interior. Vida interior la tienen solamente los señores: fra Cristóforo, el 
Borromeo, el Innominado, el mismo don Rodrigo. Perpetua, según don 
Abbondio, había dicho poco más o menos lo que dijo luego Borromeo, 
pero se trata de cuestiones prácticas y además es notable que lo dicho sea 
objeto de comicidad. Lo mismo el hecho de que el parecer de Renzo so- 

148 



bre el valor del voto de \lrginidad de Lucía coincide exteriormente con 
el parecer del padre Cristóforo. La importancia que tiene la frase de Lu- 
cía para turbar la conciencia del Innominado 7 para secundar su crisis 
moral es de carácter no iluminador y fiilgurante como el que tiene la 
aportación del pueblo, fuente de vida moral y religiosa, en Tolstoi, sino 
mecánico y de carácter "silogístico". En realidad, también en Manzoni se 
pueden encontrar notables rastros de brescianismo. (Hay que observar 
que antes de Parini, fueron los jesuitas quienes 'talonzaron" "paternalista- 
mente" al pueblo: cfr. La giovineua del Panni, I r m i  e Beccana de C. k Via- 
nello (hlilán, 1933); donde se alude al padre jesuita Povi "que mucho an- 
tes que Parini se alzó para defender y exaltar -ante el consenso de los me- 
jores patricios milaneses- 'al plebeyo' o proletario, como ahora se diia''2 
(véase Civilla Cattolica del 4 de agosto de 1934, p. 272). 

En un segundo artículo publicado en el M a m c w  del 9 de septiembre 
de 1928, Faggi ('Tolstoi e Shakespeare") exalmina el opúscnlo de Tolstoi 68 
sobre Shakespeare, al cual había aludido en el articulo precedente: Leo K. 
Tolstoi: Shakespeaiq &e k~iticche Studie, Hannover, 1906. El librito contiene 
también un artículo de Ernest Crosby sobre "L'attegiamento dello Sha- 
kespeare devanti alle classi la~oratrici':~ una breve caki  de Bernard Shaw 
sobre la fiiosofia de Shakespeare. Tolstoi quiere demoler a Shakespeare 
partiendo del punto de vi& de su propia ideología cristiana; su crítica no 
es artística, sino moral y religiosa. El artículo de Crosby, que le da pie, 
muestra, contrariamente a la opinión de muchos ilustres ingleses, que no 
hay en toda la obra de Shakespeare casi ninguna palabra de simpatía por 
el pueblo y las masas trabajadoras. Shakespeare, conforme a las tenden- 
cias de su época, toma partido manifiestamente por las clases elevadas de 
la sociedad: su drama es esencialmente aristocrático. Casi todaslas veces 
que introduce en escena a burgueses o gentes del pueblo, los presenta de 
manera despectiva o repugnante, y los hace asunto o tema de risa (cfr. lo 
que ya se dij'o de Manzoni, cuya tendencia es análoga, si bien las manifes- 
taciones aparecen atenuadas). 

La carta de Shaw va dirigida contra Shakespeare "pensador", no contra 
Shakespeare "artista". Según Shaw, en la literatura se &bedar el pnmer lu- 
gar a aquellos autores que han superado la moral de su tiempo y entrevis- 
to las nuevas exigencias del futuro: Shakespeare no fue "moralmente" sw 
penor a su tiempo, etcétera.' 

En estas notas hay que evitar cualquier tendenciosidad moralista tipo 
Tolstoi e incluso cualquier tendenciosidad de la "cclarividencia" tipo Shaw. 
Se mata de una investigación de historia de la cultura, no de crítica artís- 
tica en sentido estricto: se quiere demostrar que son los autores examina- 
dos quienes introducen un contenido moral extrínseco, o sea que hacen 
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69 propaganda y no I arte, y que la concepción del mundo implícita en sus 
obras es estrecha y mezquina, no nacional-popular sino de casta cerrada. 
La investigación sobre la belleza de una obra está subordinada a la inve;es 
tigación del porqué ésta es "leída", es "popular", es "buscada", o, por el 
contrario, del porqué no llega al pueblo y no le interesa, poniendo en e ~ i -  
dencia la ausencia de unidad en la pida cultural nacional. 

Ck Cuad-o3 (m), pp. 71 b i ~ 7 2  y 72 bis73 

<52> Bnozo Cicogna~~ig la autéutica fundainental humanidad. Sobre Bru- 
no Cicognani escribe Alfredo Gargiulo en la Italia Letterarin del 24 de 
agosto de 1930 (cap. xix de 1900-1930):' "El hombre y el artista forman 
en Cicognani una cosa sola: no por ello se siente la necesidad de declarai- 
de inmediato, casi en privado (!), la simpatía que inspira el hombre. ;El 
humanísimo Cicognani! Mgún exceso, leve por lo demás, en el humani- 
tarismo de tipo romántico o eslavo: ?qué importa? Todos estarán dispues- 
tos a perdonárselo, en homenaje a aquella auténtica (!) fundamental hu- 
manidad". Por lo que sigue no se comprende bien qué es lo que Gargiulo 
pretende decir: jes acaso "monstruoso" criticamente que el hombre y el 
artista se identifiquen? O la actividad artística no es la humanidad del al-- 
tista? cl'qué significa el adjetiw "auténtica" y el otro "fundamental"? Son 
sinónimos del adjetivo "verdadero", que actualmente está desacreditado 
por su vacuidad. (Será preciso, para esta sección, releer toda la exposi- 
ción de Gargiulo.)l 

Humanidad "auténtica, fundamental" puede significar concretamen- 
te, en el campo artístico, una sola cosa: "historicidad, o sea el carácter 
"nacional-popular" del escritor, aunque sea en el sentido amplio de "so- 
cialidad", incluso en el sentido aristocrático, con tal que el grupo social 
que se expresa esté vivo históricamente y la 'linculación" social no sea de 
carácter "práctico-político" inmediato, o sea predicatorio-moralista, sino 
histórica o ético-política. 

70 8 <53> Ds'rediuas): desviacianes. Intentos franceses de literatura popular. Se 
ha publicado una antología de escritores obreros americanos (Pohes d'm- 
r& amérimins, traducidos por N. Guterman y P. Morhange de las ediciones 
' l e s  Remes", 1930,9 francos, París) que ha tenido mucho éxito con la crí- 
tica francesa como se ve por los extractos publicados en el boletín editorial. 



En 1925. en las "Editions hujourd'hui", fue publicada una Antholugie des 
éoi?iains ouurim recopilada por Gaston Deprede con prefacio de Barbuse 
(escritos, entre otros, de Slarguerite h d o u x ,  Pierre Hamp, etcétera). 

La Librería Valois ha publicado en 1930: Henn Poulaiüe, iVuurd ige lzt- 
témire. en cuyo boletín editorial se incluyen los nombres de C. L. Philippe, 
Charles Péguy, G. Sorel, L. y hl. Bonneff, Marcel Martinet, Charles Vildrac 
etcétera (no se dice si se trata de una antología o de una recopilación de 
artículos cnticos de Poulaille).' Hay que ver los intentos de Ennco Rocca 
en el Lavoro Fascista solicitando una colaboración literaria de obreros.' Crí- 
tica de estos intentos. 

Cfr. Cuaderno 3 (m), p. 58. 

<54> Giulio Bechi. Muerto el 28 de agosto de 1917 en el frente (cfr. pe- 
riódicos y revistas de la época: escribió sobre él Guido Biagi en el Mano- 
cco; cfr. los PruJTli e carattmi de Ermenegildo Pistelli). Mano Puccioni ("Mi- 
litarismo e italianiti negli scritti di Giulio Bechi", en el LVía~zoccu del 13 de 
julio de 1930),' escribe: "La mentalidad de los parlamentarios sardos qui- 
so ver en Caccia grossa sólo un ataque despiadado contra usos y personas 
y logró hacerle pasar un contratiempo -así decía Giiilio con frase parte- 
nopea- de dos meses de arresto en la fortaleza de Belvedere"; lo cual no 
es exacto completamente (parece que Bechi fue desafiado a duelo por 
haber "hablado mal de las mujeres sardas" y luego castigado por las auto- 
ridades militares por haberse puesto en condiciones de ser desafiado). 
Bechi fue a Cerdeña con el 67" de infantería. La cuestión de la actitud 
de Bechi en la represión del llamado bandolerismo nuorese, con medidas de 
estado de sitio, ilegales, I y el haber tratado a la población como a negros, 7 1  
arrestando en masa a viejos y niños, se desprende del tono general del li- 
bro y del mismo titulo p es más compleja de lo que le parece a Puccioni, 
el cual trata de recalcar cómo Bechi protestaba por el abandono en que 
se había dejado a Cerdeña y cómo exaltaba las virtudes nativas de los sar- 
dos. El libro muestra por el contrario cómo Bechi aprovechó la o c a s i ó o  
de hacer mediocre literatura sobre acontecimientoigraves y tristfl?%a 
la historia nacional.' <-...y% /fi- <'.~ \ 

; 

Cfr. Cuoderno 6 (VilI), p. 1. , . 

. . 
, , .  

§ <55>0suirMa.a GraJ Ha sido traducida al francés una 
car Mana Graf: ~\ruussontmspnsua~zio-s... (ed. Gallimard, 



debe ser interesante y significativa como intento literario de un obrero 
(,panadero!) alemán.' 

<56> Lina Pietravalle. De la reseña escrita por Giulio hlarzot de la no- 
vela de Pietravalle Le C a h e  (Mondadori, 1930, pp. 320, 12 liras):' "A 
quien pregunta con qué sentimiento participa en la vida de los campesi- 
nos, Felicia responde: 'Los amo como a la tierra, pero no mezclaré la tie- 
rra con mi pan'. Hay pues la conciencia de una separación: se admite que 
también (!) el campesino puede tener su dignidad humana, pero se le res- 
uinge dentro de los límites de su condición social". 

Marzot ha escrito un ensayo sobre Giovanni Verga> y es un critico oca- 
sionalmente inteligente. 

Habría que estudiar este punto: si el naturdismo francés, en sus preten- 
siones de objetividad científica y experimental, no contenía ya, en general, 
la posición ideológica que tuvo luego gran desarrollo en el naturalisino o 
realismo provinciano italiano y especialmente en Verga: el pueblo del cam- 
po es visto con "alejamiento", como "naturaleza" extrínseca sentimental- 
mente al escritor, como espectáculo etcétera. Es la posición de lo e le b&ie 
de Hagenbeck? En Italia, la pretensión "naturalista" de la objetividad ex- 
perimental de los escritores franceses, que tuvo un origen polémico contra 

72 los escritores aristocráticos, se insertó en una posición I ideológica preexic 
tcnte, como resulta de los Promessi Sposi, en donde existe el mismo "aleja- 
miento" de los elementos populares, dejamiento apenas velado por una 
benévola sonrisa irónica y caricaturesca. En esto Manzoni se distingue de 
Grossi, que en el Marco Vkont i  no ridiculiza a los hombres del pueblo, e 
incluso del D'Azegio de las Memone>* al menos por lo que concierne a sus 
notas sobre la población de los castillos romanos. 

Cfi: Cuodmo6 (WI), pp. 2-2 bis. 

8 <57> La cultu3-a nacional italiana. En la "Lettera a Vmberto Fracchia 
sulla critica" (Pegaso, agosto de 1930) Cgo Ojetti' hace dos observaciones 
notables. 11 Recuerda que Thibaudet divide la crítica en tres clases: la de 
los críticos de profesión, la de los propios autores y la "des honnetes 
gens", o sea del público "iluminado", que al fin y al cabo es la verdadera 
Bolsa de los valores literarios, visto que en Francia existe un público am- 
plio y atento a seguir todas las vicisitudes de la literatura. En Italia faltaría 



la crítica del público (o sea que faltaría o sería demanado escaso un públi- 
co medio, ilustrado, como existe en Francia), "falta la persuasión o, si se 
quiere, la ilusión, de que éste (el escritor) realiua una obra de importan- 
cia nacional, incluso, los mejores, histórica, porque, como él (Fracchia) di- 
ce 'cada año y cada día que pasa tiene igualmente su propia literatura, y 
así ha sido siempre, y así será siempre, y es absurdo esperar o pronosticar 
o invocar para mañana lo que hoy es. Cada siglo, cada porción de siglo, ha 
exaltado siempre sus propias obras; incluso se ha inclinado si acaso a exa- 
gerar su importancia, la grandeza, el valor y la duración'. Cierto, pero no 
en Italia etcétera". (Ojetti toma como punto de partida la carta abierta de 
Cmberto Fracchia a S. E. Gioacchino Volpe, publicada en la Italia Lettorana 
del 22 de junio de 1930 y que se refiere al discurso de Volpe pronunciado 
en la sesión de la Academia en la que se distribuyeron los premios. Volpe 
había dicho, entre otras cosas: "No se ven despuntar grandes obras pict6 
ricas, grandes obras históricas, grandes novelas. L Pero quien observa aten- 73 
tamente, ve en la presente literatura fuerzas latentes, anhelos de supera- 
ción, algunas buenas y prometedoras realiiaciones".)' 

21 La otra observación de Ojetti es ésta: "La escasa popularidad de 
nuestra literatura pasada, o sea de nuestros clásicos. Es verdad: en la cn- 
tica inglesa y francesa se leen a menudo comparaciones entre autores vi- 
vos y los clásicos etcétera, etcétera". Esta observación es fundamental para 
un juicio histórico sobre la actual cultura itaüana: el pasado no vive en el 
presente, no es elemento esencial del presente, o sea que en la historia 
de la cultura nacional no hay continuidad y unidad. La afirmación de una 
continmdad y unidad es sólo una afirmación retórica o tiene valor de sim- 
ple propaganda sugestiva, es un acto práctico, que tiende a crear artüicial- 
mente lo que no existe, no es una realidad en acción. (Una cierta conti- 
nuidad y unidad parece existir desde el Risorgimento hasta Carducci y 
Pascoli, para los cuales era posible remitirse hasta a la literatura latina; tal 
continuidad y unidad fue destruida con D'Annunzio y sucesores.) El pa- 
sado, incluida la literatura, no es elemento de vida, sino sólo de cultura 
libresca y escolar; lo cual significa además que el sentimiento nacional es 
reciente, si no es que además conviene decir que éste está sólo en vias de 
formación, reañrrnando que en Italia la literatura no ha sido nunca un 
hecho nacional, sino de carácter "cosmopolita". 

De 1a carta abierta de Umberto Fracchia a S. E. G. Volpe se pueden ex- 
traer otros fragmentos típicos: "Sólo un poco <más> de valor, de abande 
no (!), de fe (!) bastarían para h-ansformar el elogio a regañadientes que 
LTsted ha hecho de la actual literatura en un elogio abierto y explícito; pa- 
ra decir que la actual literatura italiana tiene fuerzas no sólo latentes, sino 
también descubiertas, visibles (!), las cuales no esperan (!) más que ser 
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vistas (!) y reconocidas por cuantos las ignoran, etcétera, etcétera". Volpe 
había parafraseado un poco "en serio" los versos jocosos de Giusti: "Hé- 
roes, héroes, ?qué hacéis? -iPujamos pariendo el futuro!", y Fracchia se 

74 lamenta miserablemente de que no sea recolnocido y apreciado el pujar 
en cuanto pujar. 

Repetidas veces Fracchia ha amenazado a los editores que publican de- 
masiadas traducciones con medidas legislativoiorporativas que protejan 
a los autores italianos (hay que recordar la ordenanza del subsecretario 
del Interior onoreuole Bianchi, luego "interpretada" v de hecho revocada, 
y que estaba vinculada a una campaña periodística de Fracchia) .' El razo- 
namiento de Fracchia ya citado: cada siglo, cada fracción de siglo tiene su 
literatura, no sólo eso, sino que la exalta; tanto que las historias literarias 
han tenido que poner en su lugar muchas obra  exalradísimas y que hov 
se reconoce que no valen nada. En grandes líneas el hecho es exacto, pe- 
ro se debe deducir de él que el actual periodo literario no sabe interpre- 
tar su tiempo, que está separado de la vida nacional efectiva, de manera 
que ni siquiera por "razones prácticas" son exaltadas obras que luego aca- 

dos? existen, pero son extranjeros y aún habría más si fuesen traducidos, 
como los libros de Remarque,' etcétera. Realmente la época actual no tic- 
ne una literatura apegada a sus necesidades más profundas y elementales, 
porque la literatura existente, salvo raras excepciones, no está vinculada 
a la vida popular-nacional. sino a grupos restringidos que son sólo parási- 
tos de la vida nacional. Fracchia se lamenta de la crítica, que se sitúa sólo 
en el punto de vista de las grandes obras maestras, que se ha rarificado en 
la perfección de las teorías estéticas etcétera. Pero si los libros fuesen exa- 
minados desde un punto de vista de historia de la cultura, se lamentaría 
lo mismo y aún más, porque el contenido ideoló@co y cultural de La ac- 
tual literatura es casi cero, y es, para colmo, contradictorio y discretamen- 
te jesuítico. 

Tampoco es cierto (como ha escrito Ojetti en la carta a Fracchia) que 
en Italia no exista una "critica del público"; existe, pero a su modo, por- 

75 que el público lee mucho y luego eiige entre lo que existe a sil I disposi- 
ción. ?Por qué este público sigue prefiriendo a Alejandro Dumas y a Caz 
rolina Invernuio y se lanza ávidamente sobre las novelas policiaca? Por 
lo demás, esta crítica del público italiano tiene su organización, que está 
representada por los editores, por los directores de diarios y periódicos 
populares; se manifiesta en la selección de los foiletines; se manifiesta en 
la aaducción de libros extranjeros y no sólo actuales, sino viejos, muy vie- 
jos; se manifiesta en los repertorios de las compañías teatrales etcétera. 
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Tampoco se trata de exotismo al cien por ciento, porque en música ese 
mismo público quiere a Verdi, a F'uccini, a Mascagni, que no tienen sus 
correspondientes en la literatura, evidentemente. No sólo eso; sino que 
en el extranjero Verdi, Puccini, Mascagni son preferidos a menudo por 
los públicos extranjeros a sus propios músicos nacionales y actuales. Este 
hecho es la prueba más perentoria de que en Italia hay un alejamiento 
entre publico y escritores y el público busca "sn" literatura en el extranje- 
ro, porque la siente más "sup" que la snpuestamente nacional. En este 
hecho se plantea un problema de xida nacional esencial. Si es verdad que 
cada siglo o fracción de siglo tiene su literatura, no siempre es verdad 
que esta literatura sea producida en la misma comunidad nacional. Cada 
pueblo tiene su literatura, pero ésta puede venirle de otro pueblo, o sea 
que el pueblo de que se trata puede estar subordinado a la hegemonia in- 
telectual y moral de otros pueblos. Esta es a menudo la paradoja más Ila- 
mativa en muchas tendencias monopolistas de carácter nacionalista y re- 
presivo: que mientras construyen planes grandiosos de hegemonía, no se 
dan cuenta de que son objeto de hegemonías exuanjeras; así como, 
mientras se hacen planes imperialistas, en realidad se es objeto de otros 
imperialismos etcétera. Por lo demás no se sabe si el centro político diri- 
gente no comprende perfectamente la situación de hecho y no trata de 
superarla: es cierto sin embargo que los Literatos, en este caso, no ayudan 
al centro dirigente político en estos esfuerzos y sus cerebros huecos se en- 
carnizan en la exaltación nacionalista para no sentir el peso de la hege- 
monía de la que se depende y de la que se siúre opresión. 

Cfr. Cuadmno 6 (VIII), pp. 7-7 bis v 15 bis16 

3 <58> El sentimiento 'actizio" nacional de los esmltures. Tomado de la "Le- 76 
ttera a Piero Parino sugti scrittori sedentari" de Ugo Ojetti (en el Pigaso 
de septiembre de 1930): "¿Cómo es posible que nosotros los italianos, que 
hemos llevado por toda la tierra nuesmo trabajo y no solamente el trabajo 
manual, y que desde Melbourne a Río, desde San Francisco a Marsella, 
desde Lima a Túnez tenemos densas colonias nuestras, somos los únicos 
en no tener novelas en las que nuestras costumbres y nuestra conciencia 
sean reveladas en conuaste con la conciencia y las costumbres de aquellos 
extranjeros entre los cuales nos ha tocado vivir, luchar, sufrir, y a veces in- 
cluso vencer? Italianos, en lo bajo y en lo alto, trabajadores manuales o 
banqueros, mineros o médicos, camareros o ingenieros. albaniles o co- 
merciantes, se encuentran en cada rincón del mundo. La letradísima lite- 
ratura nuestra los ignora, es más, siempre los ha ignorado. Si no hay n e  



vela o drama sin un progresivo conflicto de espíritus, <qué conflicto más 
profundo Y concreto que éste entre dos razas, y la más antigua de las dos, 
la más rica en usos y ritos inmemoriales, expauiada y reducida a vivir sin 
otro socorro que el de su propia energía y resistencia?"' 

Muchas obsermciones o adiciones que hacer. En Italia siempre ha exis- 
tido una notable masa de publicaciones sobre la emigracibn, como fenú 
meno económico-social. No corresponde una literatura artística: pero ca- 
da emigrante encierra en sí un drama, ya antes de partir de Italia. Que los 
literatos no se ocupen del emigrado en el extranjero debería asombrar 
menos que el hecho de que no se ocupan de él antes de que emigre, 
de las condiciones que le obligan a emigrar etcétera; que no se ocupen de 
las lágrimas y la sangre que en Italia, antes que en el extranjero, ha repre- 
sentado la emigración en masa. Por otra parte es preciso decir que si es 
escasa (y por lo general retórica) la literatura sobre los italianos en el e'. 
aaniero, es escasa también la literatura sobre los países extranjeros. Para 
quefuese posible, como escribe Ojetti, represen&r el conflicio entre los 

77 italianos inmigrados y las poblaciones de los países de inmipción, I sena 
preciso conocer estos países y... a los italian6s. 

C6: Cuodmo 6 (\m), pp. 8 his9. 

g <59> Leonida Répaci. Una carta suja a la dirección de la Ifnlia Lettmaria 
(7 de julio de 1934) para protestar muy cómicamente contra una dura cn- 
tica de Roberto Fracassi a la novela Potenza dei frafdli Rupe, contiene, refe- 
rentes a sí mismo, estas palabras: "... un hombre, un hombre de verdad, 
de aquellos que se ganan la vida día a día con fatiga y algunas wces con de- 
sesperación".' 



Cuaderno 24 (XXVII) 
1934 
Periodismo 





8 <1> El tipo de periodismo que se considera en estas notas es el que 5 
se podna llamar "integral" (en el sentido que adquirirá un significado 
cada vez más claro en el curso de las notas mismas), o sea el que no sólo 
pretende satisfacer todas las necesidades (de una cierta categoría) de su 
público, sino que pretende crear y desarrollar estas necesidades y por 
consiguiente suscitar, en cierto sentido, a su público y extender progresi- 
vamente su área. Si se examinan todas las formas de periodismo y de ac- 
tividades publicísticaseditoriales existentes en generai, se ve que cada 
una de ellas presupone otras fuerzas que se han de integrar o a las cuales 
habrá que coordinarse "mecánicamente*. Para desarrollar críticamente 
el tema y estudiar todos sus aspectos, parece más oportuno (para los fines 
metodológicos y didácticos) presuponer otra situación: que exisra, como 
punto de pamda, un agrupamiento cultural (en sentido lato) más o me- 
nos homogéneo, de un cierto tipo, de un cierto nivel y especialmente con 
cierta orientación general y que quiera utilizarse tal agrupamiento como 
palanca para construir un edüicio cultural completo, autárquico, comen- 
zando por la ... lengua, o sea por el medio de expresión y de contacto re- 
cíproco. Todo el edificio debena ser construido según principios "racic- 
ndes", o sea funcionales, en cuanto que se tienen determinadas premisas 
y se quieren obtener determinadas consecuencias. Ciertamente, durante 
la elaboración del "plan" las premisas necesariamente cambian, porque si . . 
bim es verdad que ricito liii pl-eitipoiic ririia, premisas. tambih es vci- 
<]:id oiir. (liiraiiic la rl~lx>rarii>ri real (le la ac~ividad dnd'i. lai i~i-ciniiac . , ~. . 
son necesariamente cambiadas y transformadas y la conciencia del fin, 
ampliándose y concretándose, reacciona sobre las premisas "conEormán- 
dolas" cada vez más. La existencia objetiva de las premisas permite pensar 
en ciertos fines, o sea que las premisas dadas son tales sólo en relación a 
ciertos fines pensables como concretos. Pero si los &es empiezan progre- 
sivamente a realizarse, por el hecho de tal realización, de la efectividad al- 
canzada, camlbian necesariamente las premisas iniciales, que para enton- 6 
ces ya no son ... iniciales y por lo tanto cambian también los fines pensables 
y así sucesivamente. En este nexo se piensa muy raramente, por más que 
sea de evidencia inmediata. Su manifestación la vemos en las empresas 
'según un plan" que no son puros "mecanismos", precisamente porque 



se basan en este modo de pensar en el que la parte de la libertad y del es- 
píritu de iniciativa (espíritu de "combinaciones") es mucho mayor de lo 
que quieren admitir, por el papel de máscaras de comedia del arte que es 
el suj70 propio, los representantes oficiales de la "libertad y de la "inicia- 
tiva" abstractamente concebidas (o demasiado "concretamente" concebi- 
das). Este nexo, pues, es verdadero, sin embargo también es cierto que las 
"premisas" iniciales se vuelven a presentar continuamente aunque sea en 
otras condiciones. Que una "generación escolar" aprenda el alfabeto no 
significa que el analfabetismo desaparezca de golpe y para siempre; cada 
aiio habrá una nueva "generación" a la que enseñar el alfabeto. Sin em- 
bargo es evidente que cuanto más raro se va haciendo el analfabetismo 
entre los adultos, tanto menor será la dificultad que se presente para p p  
blar las escuelas elementales hasta llegar al 100%: siempre existirán "anal- 
fabetos", pero tenderán a desaparecer hasta el límite normal de los niños 
de 5-6 años. 

Ctl Cuaderno 14 U), pp. 32-32 bis 

B <2> He aquí cómo en los A n d i  ddlYtalin Cattolica para 1926 se descri- 
ben los diversos tipos de periódico, con referencia a la prensa católica: "En 
sentido amplio el periódico 'católico' (o más bien 'escrito por católicos') 
es aquel que no contiene nada contra la doctrina y moral católica, y sigue 
y defiende sus normas. Dentro de tales líneas el periódico puede perseguir 
objetivos políticos, económico-sociales, o científicos. Poi el contrario, el 
periódico 'católico' en sentido esuicto es aquel que, de acuerdo con la Au- 
toridad Eclesiástica, tiene como objetivo directo un eficaz apostolado S* 

cial I cristiano, al ser~icio de la Iglesia y en ayuda de la Acción Católica. 
7 Esto presupone, al menos implícitamente, la responsabilidad de la Autori- 

dad Eclesiástica, y por lo tanto debe seguir sus normas y directivas".' 
Se distingue, en suma, el periódico llamado de información o "sin par- 

tido" explícito, del periódico de opinión, del órgano oficial de un deter- 
minado partido; el periódico para las masas populares o periódico "popu- 
lar" de aquel dedicado a un público necesariamente resuingido. 

En la historia de la técnica periodística, en algunos aspectos, puede ser 
considerado ejemplar el Piccolo de Trieste, como se desprende por lo me- 
nos del libro dedicado a la historia de este periódico por Silvio Benco' 
(en relación a la legislación austriaca sobre la prensa, a la posición de 
irredentismo italiano en Istria, al legalismo formal de las autoridades im- 
periales y regias, a las luchas internas entre las diversas fracciones del irre- 



denhsmo, a la relación entre la masa popular nacional y la dirección po- 
lítica del nacionalismo italiano, etcétera). 

En otros aspectos ha sido muy interesante el Corriere della Sera en el pe- 
riodo giolittiano o liberal en general, si se toma en cuenta la situación perio- 
dística y político-cultural italiana, tan diferente de la francesa y en general 
de la de los otros países europeos. La división neta, existente en Francia, 
entre periódicos populares y periódicos de oplliión, no puede existir en 
Italia, donde falta un centro tan populoso y culturalmente predominante 
como París (y donde existe menor "indispensabilidad del periódico po- 
lítico incluso en las clases superiores y que se llaman cultas). Hay que se- 
ñalar además cómo el Coniere, aun siendo el periódico más difundido del 
país, no ha sido nunca ministerial explícitamente sino por breves peri* 
dos de tiempo, y aun eso a su manera: para ser "estatal" debía ser casi 
siempre antiministerial, expresando así una de las más notables contra- 
dicciones de la vida nacional. 

Sena útil buscar en la historia del periodismo italiano las razones téc- 
nicas o políticwulturales del éxito que tuvo durante algún tiempo I el 8 
viejo Secolo de Miián. Parece que en la historia del periodismo italiano se 
pueden distinguir dos periodos: el "primitivo" de lo indistinto genérico 
político cultural que hizo posible la gran difusión del Secolo según un pro- 
gTama de vago 'laicismo" (contra la influencia clerical) y de un mgo "de- 
mocraúsmo" (contra la influencia preponderante en la vida estatal de las 
fuerzas de derecha): el Sewlo, además, fue el primer periódico italiano 
"moderno" con servicios del extranjero, con abundancia de informacio- 
nes y de crónica europea, etcétera; un periodo subsiguiente en el que, a 
través del transformismo, las fuerzas de derecha se 'fiacionalizan'' en sen- 
tido popular y Cmieresustituye al Secolo en la p n  difusión: el vago laicis 
mo democrático del Secolo se vuelve en el Cmriere unitdsmo nacional 
más concreto, el laicismo es menos plebeyo y excesivo y el nacionalismo 
menos populachero y democratizante. Hay que observar cómo ninguno 
de los partidos que se distinguían del informe popularismo "del siglo" in- 
tentó recrear la unidad democrática en un plano políticwultural más 
elevado y concreto que el anterior y primitivo, sino que esta tarea fue 
abandonada casi sin lucha a los conservadores del Coniere. Y s in  embargo 
ésta debería ser la tarea, después de cada proceso de clarificación y distin- 
ciór: recrear la unidad, desdruida en el movimiento progresista, en un 
plano superior, por parte de la élite que desde lo indistinto genérico ha 
logrado conquistar una personalidad más concreta, ejerciendo una fun- 
ción directiva sobre el viejo complejo del que se ha distinguido y separa- 
do. El mismo proceso se ha repetido en el mundo católico después de la 
formación del Partido Popular, "distinción" democrática que los dere- 



- 
chistas han logrado subordinar a sus propios programas. En uno y ouo 
caso los pequeños burgueses, aun siendo la mayona entre los intelectua- 
les diigentes, han sido dominados por los elementos de la clase funda- 

9 mental: en el camlpo laico los industriales del C-m, en el campo cató 
lico la burguesía agmia unida a los grandes propietarios dominan a los 
profesionistas de la política del Secolo y del Partido Popular, que sin eh: 
hargo representan las grandes masas de ambos campos, los semiproleta- 
nos y pequeños burgueses de la ciudad y del campo. 

8 <3> Rmistas típuu. A grandes rasgos se pueden establecer ties tipos 
fundamentales de revistas, caracterizadas por el modo como son redacta- 
das, por el tipo de lectores al que pretenden dirigirse, por los fihes edti- 
cativos que quieren alcanzar. El primer tipo puede estar representado por 
la combinación de los elementos directivos que se encuentran de modo 
especializado en la Critica de B. Croce, en la Politica de F. Coppola y en la 
Nuoua RivU-ta Storica de C.  Barbagano. El segundo tipo "crítico-histórico; 
bibliográñco" por la combiación de los elementos que caracterizaban 
los fascículos mejor logrados del Leonardo de L. Russo, la Chita de Rerum 
Scriptor y la filocede Prezzolini. El tercer tipo por la combinación de algu- 
nos elementos del segundo tipo y el tipo de semanario inglés como el 
Manchester Guanlian Weeky o el Times Weekh.' 

Cada uno de estos tipos debería estar caracterizado por una orienta- 
ción intelectual muy unitaria y no antológica, o sea que debena tener fina 
redacción homogénea y disciplinada; por consiguiente pocos colaborado- 
res "principales" debenan escribir el cuerpo esencial de cada fascículo. 
La orientación editorial debería estar fuertemente organizada con el fin 
de producir un trabajo homogéneo intelectualmente, aun dentro de la 
necesaria variedad del estilo y de las personalidades liteianas: la redac- 
ción deberá tener un estatuto escrito que, en lo que pueda servir, impida 
los deslices, los conflictos, las contradicciones (por ejemplo, el contenido 
de cada fascículo debena ser aprobado por la mayona del cuerpo de re- 
dactores antes de su publicación). 

Un organismo unitario de cultura que ofreciese a los diversos estratos 
del público los tres tipos de revistas arriba mencionados (y por otra parte 
entre los tres tipos debería circular un espíritu común) coadyuvadas por 
colecciones de libros correspondientes. daría satisfacción a las exigencias 

10 de I una cierta masa de público que es más activa intelectualmente, pero 
sólo en estado potencial, a la que más importa elaborar, hacer pensar 
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concretamente, transformar, homogeneizar, según un proceso de desa- 
rrollo orgánico que conduzca del simple sentido común al pensamiento 
coherente y sistemático. 

Tipo crítico-histórico-bibliográfico: examen analítico de obras, hecho 
desde el punto de vista de los lectores de la revista que no pueden, gene- 
ralmente, leer las obras mismas. Un estudioso que examina un fenómeno 
histórico determinado para construir un ensayo sintético, debe reaiizar 
toda una serie de investigaciones p operaciones intelectuales prelimina- 
res, que sólo en pequeña parte resultan utilizadas. Esta tarea puede ser 
utiiizable, por el contrario, para este tipo medio de revista, dedicado a un 
lector que tiene necesidad, para desarrollarse intelectualmente, de tener 
ante sus ojos, además del ensayo sintético, toda la actividad analítica en 
su conjunto que ha conducido a ese resultado. El lector común no tiene 
y no puede tener un hábito "científico", que sólo se adquiere con el tra- 
bajo especializado: es preciso, por lo tanto, ayudarlo a procurarse al menos 
el "sentido" con una actividad crítica oportuna. No basta darle conceptos ya 
elaborados y fijados en la expresión "definitiva"; su concreción, que está 
en el proceso que ha conducido a aquella aíirmación, se le escapa; por lo 
tanto hay que ofrecerle toda la serie de razonamientos y de nexos inter- 
medios, bien individualiados y no sólo por alusiones. Por ejemplo: un 
movimiento histórico complejo se descompone en el tiempo p en el espa- 
cio y además puede descomponerse en planos distintos: así la Acción Ca- 
tólica, aun habiendo tenido siempre una directiva única y centralizada, 
muestra grandes diferencias (e incluso contrastes) de actitudes regiona- 
les en las diversas épocas y a causa de problemas especiales (por ejemplo, 
la cuestión agraria, la orientación sindical, etcétera). 

En las revistas de este tipo son indispensables o útiles algunas seccio- 
nes: 11 un diccionario enciclopédico políticwientífico-filosófico, en este 
sentido: en cada fascículo deben publicarse una (o más) pequeña mone 
grafía de carácter enciclopédico sobre conceptos 1 políticos, ñlosóficos, 11 
científicos que aparecen a menudo en periódicos y revistas y que el lector 
medio difícilmente comprende o que incluso tergiversa. En realidad cada 
corriente cultural crea su propio lenguaje, o sea que participa en el desa- 
rrollo general de una determinada lengua nacional, introduciendo tér- 
minos nuevos, enriqueciendo con nuevo contenido términos ya en uso, 
creando metáforas, sirviéndose de nombres históricos para facilitar la 
comprensión y el juicio sobre determinadas situaciones actuales, etcétera, 
etcétera Los tratamientos deberían ser prácticos", o sea ir ligados a exi- 
gencias realmente sentidas, y ser, por la forma de la exposición, adecuados 
al promedio de los lectores. Los compiladores deberían ser posiblemente 
informados de los errores más difundidos y remontarse a las fuentes mis- 
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mas de los errores, o sea a las publicaciones de pacotilla científica, tipo 
"Biblioteca popolare Sonzogno" o diccionarios enciclopédicos (XIelzi, 
Premoli, Bonacci, etcétera) o enciclopedias populares más difundidas (la 
de Sonzogno, etcétera). Estos tratamientos no deberían presentarse en 
forma orgánica (por ejemplo, en un orden alfabético o de agrupamien- 
tos por materia), ni según una economía prefijada de espacio, como si ya 
se tuviese a lavista una obra global, sino que por el contrario deberían ser 
puestos en relación inmediata con los temas desarrollados por la misma 
revista o por aquellas relacionadas de tipo superior o más elemental. la 
amplitud del tratamiento debería ser determinada cada vez no por la im- 
portancia intrínseca del asunto sino por el interés periodístico inmediato 
(todo esto sea dicho en general y con el acostumbrado grano de sal): en 
suma, la sección no debe presentarse como un libro publicado en fascícu- 
los, sino, cadavez, como tratamiento de temas interesantes en sí mismos, 
de los cualcs podrá salir u11 libio, pcio no ncccsari;uncnte. 

21 Vinculada a la aiitei.io~~esiá la wcción d<. las I ~ i o ~ ~ ~ l i ; i s ,  quc <Ic.l>c cm 
tenderse en dos sentidos: uno, en cuanto que toda la vida de un hombre 
puede interesar a la cultura general de un cierto estrato social, y dos, en 
cuanto que un nombre histórico puede entrar en un diccionario enciclu 

12 pédico por un determinado concepto o acontecimiento sugestivo. I Así, 
por ejemplo, puede darse que se deba hablar de lord Carson, para aludir 
al hecho de que la crisis del régimen parlamentario existía ya antes de la 
guerra mundial y precisamente en Inglaterra, es decir, en el país donde 
este régimen parecía más eficaz y sustancial; -eso no querrá decir que se 
deba hacer toda la biografia de lord Carson. A una persona de cultura 
media le interesan sólo dos datos biográficos: a] lord Carson en 1914, en 
vísperas de la guerra, enroló en el Ulster un cuerpo armado numerosísi- 
mo para oponerse con la insurrección a que fuese aplicada la ley del Home 
Rule irlandés, aprobada por el Parlamento que, según el "modo de decir" 
inglés, "puede hacerlo todo menos que un hombre se vuelva mujer"; b] lord 
Carson no sólo no fue castigado por "alta traición", sino que fue nombra- 
do ministro poco después, al estallar la guerra. (Puede ser útil que las bio- 
grafias completas sean presentadas en una sección separada.) 

31 Otra sección puede ser la de las autobiografías políticuintelectua- 
les. Si están bien construidas, con sinceridad y sencillez, pueden ser del 
máximo interés periodístico y de gran eficacia formativa. Cómo alguien 
consiguió liberarse de un cierto ambiente provincial o corporativo, a tra- 
vés de cuáles impulsos externos y qué luchas interiores, para alcanzar una 
personalidad superior históricamente, puede sugerir, en forma viva, 
una orientación intelectual y moral, además de ser un documento del de- 
sarrollo cultural en ciertas épocas. 
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41 Una sección fundamental puede estar constituida por el examen 
crítico-histórico-bibliográfico de las situaciones regionales (entendiendo 
por región un organismo geoeconómico diferenciado). Muchos querrían 
conocer y estudiar las situaciones locales, que siempre interesan mucho, 
pero no saben cómo hacer, por dónde comenzar: no conocen el material 
bibliomáfico. no saben hacer investieaciones en las bibliotecas. etcétera. 

0 0 

Así pues, se trataría de dar el plan general I de un problema concreto (o i 3  
de un tema científico), indicando los libros que lo han tratado, los artícu- 
los de revistas especializadas, además del material todavía en bruto (esta- 
dísticas, etcétera), en forma de resenas biblio@cas, con difusión espe- 
cial para las publicaciones poco comunes o en lenguas extranjeras. Este 
trabajo, además de para las regiones, puede hacerse, desde diversos pun- 
tos de vista, para problemas generales, de cultura etcétera 

51 Una revisión sistemática de periódicos y revistas para la parte que inte- 
resa a las secciones fundamentales: únicamente la cita de los autores, de 
los títulos, con breves menciones de las tendencias: esta sección bibliográ- 
fica debería ser compilada para cada fascículo, y para algunos temas de- 
bería ser incluso retrospectiva. 

61 Resefias de libros. Dos tipos de reseíia. Un tipo critico-informativo: 
se supone que el lector medio no puede leer el libro de que se trata, pero 
que es útil para él conocer su contenido y sus condusiones. Un tipo teó- 
rico-critico: se supone que el lector debe leer el libro en cuestión y por 
consiguiente éste no es simplemente resumido, sino que se desarrollan 
críticamente las objeciones que se puedan plantear, se pone el acento en 
las partes más interesantes, se desarrolla alguna parte que en él ha sido 
sacrificada etcétera. Este segundo tipo de resetia es más adecuado para las 
revistas de grado superior. 

71 Una revisión crítica bibliográfica, ordenada por temas o grupos de 
cuestiones, de la literatura concerniente a los autores y las cuestiones fun- 
damentales para la concepción del mundo que esiá en la base de las re- 
vistas publicadas: para los autores italianos y para las traducciones en ita- 
liano de autores extranjeros. Esta revisión deberia ser muy minuciosa y 
circunstanciada, porque hay que tener presente que a través de esta labor 
y esta elaboración crítica sistemática es como únicamente se puede alcan- 
zar la fuente auténtica de toda una serie de conceptos erróneos que circu- 
lan sin control ni censura. Hay que tener presente que en cada región ita- 
liana, dada la riquísima variedad de tradiciones locales, existen grupos y 
grupitos caracterizados por motivos ideológicos y psicológicos particula- 
res: "cada pueblo tiene o ha tenido su santo local, y por consiguiente su 
culto y su capilla". 

La elaboración nacional unitatia I de una conciencia colectiva homo- 14 
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génea exige condiciones e iniciativas múltiples. La difusión desde un cen- 
tro homogéneo de un modo de pensar y de actuar homogéneo es la con- 
dición principal, pero no debe y no puede ser la única. Cn error muy df 
fundido consiste en pensar que cada estrato social elabora su conciencia 
y su cultura del mismo modo, con los mismos métodos, o sea los métodos 
de los intelectuales de profesión. El intelectual es un "profesionista" (ski- 
led), que conoce el funcionamiento de sus propias "máquinas" especiali- 
zadas; tiene su propio "'aprendizaje" y su propio "sistema Taylor". Es pue- 
ril e ilusorio atnbuir a todos los hombres esta capacidad adquirida y no 
innata, así komo seria puerü creer que cualquier obrero puede hacer de 
maquinista ferroviario. Es pueril pensar que un "concepto claro", oportu- 
namente difundido, se inserte en las diversas conciencias con los mismos 
efectos 'brganizadores" de claridad difusa: éste es un error "iluminista". 
La capacidad del intelectual de profesión de combinar hábilmente la in- 
ducción y la deducción, de generalizar sin caer en el formalismo vacío, de 
transportar de una esfera de juicio a osa ciertos criterios de discrimina- 
ción, adaptándolos a las nuevas condiciones, etcétera, es una "especiali- 
d a d ,  una "caiiicación", no es un hecho del vulgar sentido común. He 
ahí pues que no basta con la premisa de la "difusión orgánica desde un 
centro homogéneo de un modo de pensar y actuar homogéneo". El mis- 
mo rayo luminoso pasando por prismas distintos da refacciones de luz di- 
ferentes: si se quiere la misma refacción se requiere toda una serie de rec- 
tificaciones de los prismas individuales. 

La "repetición" paciente y sistemática es un principio metodológico 
fundamental: pero la repetición no mecánica, "obsesionante", material; si- 
no la adaptación de cada concepto a las diversas peculiaridades y tradicie 
nes culturales, el presentarlo y representarlo en todos sus aspectos positi- 

15 vos y en sus negaciones tradicionales, organizando I siempre cada aspecto 
parcial en la totalidad. Encontrar la identidad real bajo la aparente dife- 
renciación y contradicción, y encontrar la sustancial diversidad bajo la 
aparente identidad es la más delicada, incomprendida y no obstante esen- 
cial dote del crítico de las ideas y del historiador del desarrollo histórico. 
El trabajo educativo-formativo que un cene0 homogéneo de cultura de- 
sarrolla, la elaboración de una conciencia critica que éste promueve y fa- 
vorece sobre una determinada base histórica que contenga las premisa 
concretas para tal elaboración, no puede limitarse a la simple enuncia- 
ción teórica de principios "claros" de método: ésta sería pura acción de 
"filósofos" del siglo mi. El trabajo necesario es complejo y debe ser ar- 
ticulado y graduado: deben existir la deducción y la inducción combiia- 
das, la lógica formal y la dialéctica, la identificación y la distinción, la de- 
mosaación positiva y la destrucción de lo viejo. Pero no en abstracto, sino 
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en concreto, sobre la base de lo real y de la experiencia efectiva. (Pero có- 
mo saber cuáles son los errores más difundidos y arraigados? Evidente- 
mente es imposible una "estadística" de los modos de pensar y de las opi- 
niones individuales, con todas las combinaciones que de ahí resultan por 
grupos y grupitos, que dé un cuadro orgánico y sistemático de la situa- 
ción cultural efectiva y de los modos como se presenta realmente el "sen- 
tido común"; no queda más la revisión sistemática de la literatura más 
difundida y más aceptada por el pueblo, combinada con el estudio y la 
critica de las corrientes ideológicas del pasado, cada una de las cuales 
"puede" haber dejado un sedimento, combimándose diversamente con las 
precedentes y subsiguientes. 

En este mismo orden de observaciones se inserta un criterio más gene- 
ral: los cambios en los modos de pensar, en las creencias, en las opinio- 
nes, no suceden por 'explosiones" rápidas, simultáneas y generalizadas, 
suceden por el contrario casi siempre por "combinaciones sucesi\as", se- 
gún "fórmulas" diversísimas e incontrolables "por autoridad". La ilusión 
"explosiva" nace de la ausencia de espíritu crítico. Así como no se pasó, 
en los métodos de tracción, de la diligencia de motor animal a los moder- 
nos expresos eléctricos, sino que se pasó a través de una serie de combi- 
naciones I intermedias, que en parte subsisten todavía (como la tracción 16 
animal sobre ruedas, etcétera, etcétera) y así como sucede que el material 
ferroviario envejecido en los Estados Unidos es utilizado todavía durante 
muchos años en China y representa ahí un progreso técnico, así en la es- 
fera de la cultura los diversos esuatos ideo!ógicos se combinan diversa- 
mente y aquello que ya es "chatarra" en la ciudad sigue siendo "utensilio" 
en la provincia. En la esfera de la cultura, además, las "explosiones" son 
aún menos frecuentes y menos intensas que en la esfera de la técnica, 
en donde una innovación se difunde, al menos en el plano más elevado, 
con relativa rapidez y simultaneidad. Se confunde la "explosión"de pasie 
nes poiíticas acumuladas en un periodo de transformaciones técnicas, a 
las cuales no corresponden formas nuevas de una adecuada organización 
jurídica, sino inmediatamente un cierto grado de coerciones directas e 
indirectas, con las transformaciones culturales, que son lentas y graduales, 
porque si la pasión es impulsiva, la cultura es producto de una elaboración 
compleja. (La alusión al hecho de que a veces lo que ya es "chatarra" en 
la ciudad es todavía "utensilio" en la provincia puede ser desarrollada útil- 
mente.) 

Cfr. Cuadmo 1 (m?), pp. 17 bis, 38-18 bis, 21 bis-24 bis. 



8 <I> Una revista típica fue el Osseruatme de Gozzi, o sea el tipo de re- 
vista moralizante del siglo mlU (que alcanzó la perfección en Inglaterra, 
donde surgió con el Spedatorde Addison)' que tuvo cierto significado his- 
tóric~cultiiral para difundir la nueva concepción de la vida, sirviendo de 
eslabón, para el lector medio, entre la religión y la ciiiliuación moderna. 
Hoy el tipo, degenerado, se conserva especialmente en el campo católico, 
mientras en el campo de la ciiilización moderna se ha transformado, in- 
corporándose en las revistas humorísticas que, a su modo, quem'an ser 
una crítica "consuucti\a" de las costumbres. Las publicaciones tipo Fan- 
tasio, CMvan, etcétera,que no tienen correspondencia en Italia (algo de 
ese género eran el primitivo Asino de Podrecca y el Seme,' escrito para los 
campesinos). En algunos aspectos son una derivación de la revista mora- 

17 lizante del siglo m u  algunas secciones de la crónica citadina y de la 1 cr& 
nica judicial de los diarios y los llamados "pequeños elzevirios" o conivia 

La Frusta Letterana de Baretti es una variedad del tipo: revista de  biblio 
grafía universal y enciclopédica, critica del contenido con tendencias mo- 
raliadoras (critica de  las costumbres, de los puntos de %ism, de los modos 
de ver, tomando como base no la rida o la crónica, sino los libros). Lacer- 
ba de Papini, en su parte no artística, perteneció a este tipo de modo ori- 
ginal y atrayente por algunas cualidades, pero la tendencia "satanística" 
(Geszipeccatore, Viua il miale, Contlo la famiglia, etcétera, de Papini; el Gior- 
nale di bordo de Soffici; los artículos de Italo Tavolato: "Elogio della pros- 
tinizione", etcétera)' era forzada y la originalidad demasiado a menudo 
era artificio. 

El tipo general puede decirse que pertenece a la esfera del "sentido c o  
mún" o "buen sentido", porque su fin es el de modiicar la opinión media r- 
de una cierta sociedad, criticando, sugiriendo, escarneciendo, corrigien- 
do, rejuveneciendo y, en definitiva, introduciendo "nue~os lugares comu- 
nes". Si están bien escritas, con brío, con un cierto sentimiento de desa- 
pego (para no asumir tonos de predicador), pero no obstante con interés 
cordial por la opinión media, las revistas de este tipo pueden tener gran 
difusión y ejercer una influencia proiunda. No deben tener nada de "cara 
larga", ni científica ni moralizante, no deben ser "fdisteas" y académicas, 
ni mostrarse fanáticas o predominantemente partidistas: deben colocarse 
en el campo mismo del "sentido común", distanciándose basta hacer po- 
sible la sonrisa burlona, pero no de desprecio o de altanera superioridad. .~ 

Ya Pietra" y la "Compagnia della Pietra".' Lema dantesco de las rimas 
de la Pietra: "Así en mi hablar quiero ser áspero". 

Cada estrato social tiene su "sentido común" y su "buen sentido", que 

a Corsiva breve miculo de fondo satinco o polémico. (N. del T.) 

168 



son en el fondo la concepción más difundida de la vida y del hombre. Ca- 
da corriente filosófica deja una sedimentación de "sentido común"; es és- 
te el documento de su efectividad histórica. El sentido común no es algo 
iígido e inmóvil, sino que se transforma continuamente, enriqueciéndose 
con nociones científicas y con opiniones fdosóficas introducidas en las cos- 
tumbres. El "sentido común" es el folklore de la fdosofia y está siempre 
en el 1 medio entre ei fokiore auténtico (o sea tal como es comúnmente en- 18 
tendido) y la filosofia, la ciencia, la economía de los científicos. El senti- 
do común crea el futuro folklore, o sea una fase relativamente rígida de 
los conocimientos populares de un cierto tiempo y lugai-. 

Cfi  C u o h  1 (m?), pp. 52 y 57 bi-58. 

5 <5> Anuarios g almasiques. El tipo de revista PoiiticeCntica exige in- 
mediatamente un cuerpo de redactores especializados, capaces de p r o  
porcionar, con cierta periodicidad, un material científicamente elabora- 
do y seleccionado; la existencia de este cuerpo de redactores, que hayan 
alcanzado entre ellos cierto grado de homogeneidad cultural, es algo que 
dista mucho de ser fácil, y representa un punto de llegada en el desarrollo 
de un movimiento cultural. Este tipo de revista puede ser sustituido (o an- 
ticipado) con la publicación de un Anuario. Estos Anuanosno deberían te- 
ner nada de simidar con un común Almanaguopopular (cuya compilación 
va ligada cualitativamente al diario, o sea que es preparada teniendo en 
la mira al lector medio del diario); no deben tampoco ser una antología 
ocasional de escritos demasiado largos para ser acogidos en otro tipo de 
revista; por el contrario, deberían ser preparados orgánicamente, según 
un plan general, de modo que sean como el proyecto de un determinado 
programa de revista. Podrían estar dedicados a un solo tema o bien divi- 
didos en secciones y a a m  una serie orgánica de cuestiones fundamentales 
(la constitución del Estado, la política internacional, la cuestión agraria, 
etcétera). Cada Anuario debería ser completo en sí mismo (no debería 
tener escritos con continuación) y estar provisto de bibliografías, de índi- 
ces analíticos, etcétera.' 

Estudiar los diversos tipos de Almanopues populares (que san, si están 
bien hechos, pequefias Enciclopedias de la actualidad). 

Cfr. Cuadmo3 (XX), p. 15 bis. 



5 <6> Para una exposición general de los tipos principales de revistas 
19 debe recordarse I la actividad periodística de Carlo Cattaneo. El Archiuio 

Triennaie y el Politenico deben ser estudiados con mucha atepciqn (jqqto 
al Politecnico la revista Scmtia fundada por Rignano) . 

Cfi- Cuaderno3 (XX), p. 16. 

<7> Ensayas originales y traducciones. La cuestión se plantea especial- 
mente para las revistas de tipo medio y elemental, las cuales tambien de- 
berían estar compuestas predominantemente por escritos originaes. H3y 
que reaccionar contra el hábito tradicional de llenar /as revistas can ua- 
ducciones, aunque sean de escritos debidos a person* "aaytorizadas". S/n 
embargo, la colaboración de escritores extranjerqs 80 pyecíe ser írbalidai 
tiene su importancia cultural, de reacción cantra el proyinciariismo y La .-S .- 
mezquindad. Diversas soluciones: 11 obtener una colaboración original; 
21 resumir los principales escritos de la prensa internacional, compilando 
una sección como la de los "Marginalia" del Marwcco; 31 compilar suple- 
mentos periódicos únicamente de traducciones, con titulqs parcialmente -W 
independientes, con numeración de páginas propia, que contenga una 
selección orgánica, crítico-informativa, de las publicaciones teóricas ex- 
tranjeras. (Hay que ver el tipo Minerua popular, y el tipo Rassegna d8lh 
Stampa Estera' publicado por el Ministerio de Relaciones Exteriores.) 

Cfr. Cuadmo3 (m), p. 33. 
:- 

S <S> Secciones ckntificas. El tipo italiano del periódico diario e s a  deter- 
minado por el conjunto de las condiciones organizativas de la +da cultu- 
ral en el país: falta de una vasta literatura de divulgación, tanto a qav& 
del libro como de la revista. El lector del periódico quiere por eso encan. 
mar en su diario un reflejo de todos los aspectos de la complejavida social 
de una nación moderna. Hay que señalar el hecho de que el periódico 
italiano, relativamente mejor hecho y más serio que en otras países, ha 
descuidado en este país la información científica, mientras que existfa un 
cuerpo notable de periodistas especializados para la literatuo ecanómi- - .  

ca, literaria y artística. Incluso en las revistas más importantes (como la 
20 Nuoua Antologia y la Rivista difalia) la I parte dedicada a 1% ciencias era 

casi nula (hoy las condiciones han cambiado desde este p u n o  de wsta y 
.. 

el Coniere della Sera tiene una serie de colaboradores, especializados en 
cuestiones científicas, muy notable). Siempre hati existido revistas cienti- 



ficas de especialistas, pero faltaban las revistas de divulgación (debe verse 
el Arduo' que aparecía en Bolonia dirigido por S. Timpanaro; muy difun- 
dida la Sciara per Tutti de la Casa Sonzogno, pero para dar un juicio sobre 
ésta basta recordar que fue dirigida durante muchos años por. .. Massimo 
Rocca). 

La información científica debería ser parte integrante de cualquier pe- 
riódico italiano, bien como noticiario cientí6cwtecnológico, bien como 
exposición crítica de las hipótesis y opiniones cienúficas más importantes 
(la parte higiénicosanitaria deberia constituir una sección por sí sola). 
Un diario popular, más aún que los otros, debería tener esta sección cien- 
tífica, para controlar y dirigir la cultura de sus lectores, que a menudo es 
"brujeril" o fantástica, y para "desprovincianizar" las nociones corrientes. 

Dificultad de tener especialistas que sepan escribir popularmente: pw 
dría hacerse un escrutinio sistemático de las revistas generales y especia- 
les de cultura profesional, de las a cm de las Academias' de las publicaciw 
nes extranjeras y redactar extractos y resúmenes en apéndices especiales, 
eligiendo cuidadosamente y con inteligencia de las exigencias culturales 
del pueblo, los temas y el material. 

Cfr. Cuadmo 3 (XX), pp. 39 b i d 0  

8 <9> Escueh dephodismo. En la ~Vuoua Antolo@a del 1" de julio de 1928 
se publica, con este título, un artículo de Ermanno Amicucci,' que proba- 
blemente fue publicado a continuación en un librojunto con otros. El ar- 
tículo es interesante por las informaciones e ideas que ofrece. Hay que 
señalar sin embargo que en Italia la cuestión es mucho más compleja de 
resolver de lo que parece leyendo este artículo y hay que creer que los 
resultados I de las iniciativas escolares no pueden ser muy grandes (al me- 21 
nos por lo que respecta el periodismo técnicamente entendido; las escue- 
las de periodismo serán escuelas de propaganda política general). El 
principio, sin embargo, de que el periodismo debe ser enseñado y que no 
es racional dejar que el periodista se forme por sí solo, casualmente, a ua- 
vés de la 'practicucha", es vital y se irá imponiendo cada más, a medi- 
da que el periodismo, también en Italia, se convierta en una industria más 
compleja y en un organismo civil más responsable. La cuestión, en Italia, 
encuentra sus límites en el hecho de que no existen grandes concenua- 
ciones periodísticas, por la descentralización de la vida cultural nacional, 
que los periódicos son muy pocos y la masa de lectores es escasa. El per- 
sonal periodístico es muy limitado y por consiguiente se alimenta a través 
de sus propias gradaciones de importancia: los periódicos menos impor- 
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tantes (y los semanarios) sirven de escuela para los diarios más importan- 
tes y recíprocamente. Un redactor de segundo orden del Coniere se con- 
vierte en diiector o jefe de redacción de un periódico de provincia, y un 
redactor que se revela de primer orden en un diario de provincia o en 
un semanario, es absorbido por un gran diario etcétera. No existen en Ita- 
lia centros como Paris, Londres, Berlín, etcétera, que cuentan con miles 
de periodistas, que constituyen una verdadera categona profesional di- 
fundida, económicamente importante; por oua parte las retribuciones 
en Italia, por lo general, son muy bajas. En algunos países, como los ale- 
manes, el número de periódicos que se publican en úodo el país es impo 
nente, y a la concentración de Berlín corresponde una vasta estratiñca- 
ción en provincia. 

Cuestión de los corresponsales locales, que raramente (sólo para las 
grandes ciudades y en general para aquéllas donde se publican semana- 
rios importantes) pueden ser periodistas de profesión. 

22 Para cierto tipo de diario el problema de la escuela I profesional debe 
ser resuelto en el ámbito de la misma redacción, uansformando o inte- 
grando las reuniones periódicas del cuerpo de redactores en escuelas or- 
gánicas de periodismo, a cuyas lecciones deberían ser inlitados a asistir 
también elementos ajenos a la redacción en sentido estricto: jóvenes y e s  
tudiantes, hasta asumir el carácter de verdaderas escuelas políticuperiu 
dísticas, con lecciones de cuestiones generales (de historia, de economía, 
de derecho constitucional, etcétera) confiadas incluso a personas ajenas 
competentes y que sepan entender las necesidades del periódico. 

Se debería partir del principio de que cada redactor o reportero debe- 
na ser puesto en condiciones de compilar y diigir todas las partes del penó- 
dico, así como, inmediatamente, cada redactor debería adquirir la cali- 
dad de reportero, o sea dar toda su actividad al periódico, etcétera. 

A propósito del número de periodistas italianos, la Italia Letteraria del 
24 de agosto de 1930 reproduce los datos de un censo realizado por la 
Secretaria del Sindicato Nacional de Periodistas: a l  30 de junio estaban 
inscritos 1,960 periodistas de los cuales 800 estaban afiliados al Partido 
Fascista, así repartidos: Sindicato de Bari, 30 y 26, Bolonia 180 y 40, Flo- 
rencia 108 y 43, Génova 113 y 39, Milán 348 y 143, Nápoles 106 y 45, Paler- 
mo 50 y 17, Roma 716 y 259, Turín 144 y 59, Trieste 90 y 62, Venecia 147 y 
59 .' 

cfr. G i o d m  3 (m), pp. 48 bis49 y 57 bis. 



Cuaderno 25 (XXIII) 
1934 
Al margen de la historia. (Historia de los grupos sociales subalternos) 





g <1> Dduide Lauaetti. En ua artículo publicado por la Fiera Lettrmria 1 1  
del 26 de agosto de 1928, Domenico Bulferetti recuerda algunos elemen- 
tos do la vida y de la formación cultural de Davide Lazzaretti. Bibiiograña: 
An&ea Verga, Davide Laxzaretti e la puxzia sernotia (Milán, Rechiedei, 
1880); Cesare Lombroso, P& e anonnali (ésta era la costumbre cultural 
de la época: en vez de estudiar los orígenes de un acontecimiento colec- 
tivo, y las razones de SU difusión, de su ser colectivo, se aislaba al protago; 
nista y se limitaban a bater su biografía patológica, demasiado a menudo 
tomando como base motivos no bien averiguados o interpretables en for- 
ma distinta: para una élite social, los elementos de los grupos subalternos 
tienen siempre algo de bárbaro y patológico). Una Stotia di David Lorra- 
tefti, RoJéta di Anidosso fue publicada en Siena en 1905 por uno de los más 
notables discípulos de Lazzaretti, el ex-fraile fiipino Fiippo Imperiuzzi: 
ottos escritos apoiogéticos existen, pero éste es el más notable, según Bul- 
feretti. Pero la obra "fundamental" sobre Lazzaretti es la de Giacomo Bar- 
ieiíotti, que en la la y 2a edición (con Zanichelli) se titulaba Dauide Laua- 
retti y que fue ampliada y en parte rnodüicada en las siguientes ediciones 
(Treves) con ei títuia Monte Anridfa d il suo Rofda.' Bulferetti cree que Bar- 
tellotti sostuvo que las ramas del movimiento lazzaretista son "todas ellas 
particdares y debidas sólo al estado de ánimo y de cultura de aquella gen- 
te" sólo "un poco por natural amor a los bellos lugares nativos (!) y un po- 
co por sirgestión de las teon'as de Hipóiito Taine". Es más obvio pensar, 
por el contrario, que el libro de Barzeliotti, que ha servido para formar 
la opinidn piibfica italiana sobre Lazzaretti, no es más que una manifesta- 
ción de patriotismo literario (-¡por amor pamo!- como suele decirse) 
que conducía a tratar de ocultar las causas de malestar general que ex& 
tian en Italia despuésdel 70, dando, de los episodios aislados de explo- 
sión de tal malestar, I explicaciones restrictivas, individuales, folkloristas, 12 
patológicas etcétera. Lo mismo ha sucedido más en grande con el "ban- 
dolerismo" meridional y de las islas. 

Los hombres políticos no se han ocupado del hecho de que el asesina- 
to de Lavaretti fue de una crueldad feroz y fríamente premeditado (en 
realidad Lazzaretti fue fusilado y no muerto en combate: sena interesante 
conocer las instrucciones reservadas enviadas por el gobierno a las aute 
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ndades): tampoco los republicanos se han ocupado (investigar p compro 
bar) no obstante que Lazzaretti murió alabando a la república (el carácter 
de tendencia republicana del movimiento, que era capaz de difundirse 
entre los campesinos, debe de haber conmbuido especialmente a detenni- 
nar la voluntad del gobierno de exterminar al protagonista), seguramente 
por la razón de que en el movimiento la tendencia republicana estaba cu- 
riosamente mezclada al elemento religioso y profético. Pero precisamente 
esta mezcolanza representa la caractenstica principal del acontecimiento, 
porque demuestra su popularidad y espontaneidad. Hay que considerar 
además que el mo%imiento lmaretista estaba vinculado al non-expedit del 
Vaticano, y que mostró al goLierno qué tendencia subversi\a-popular-ele- 
mental podía nacer entre los campesinos a consecuencia del abstencionis 
mo político clerical y del hecho de que las masas rurales, en ausencia de 
partidos regulares, buscaban dirigentes locales que surgían de la masa mis 
ma, mezclando la religión g el fanatismo al conjunto de reivindicaciones 
que en forma elemental fermentaban en las zonas rurales. Otro elemento 
político que se debe tener presente es éste: hacía dos años que las uquiel-- 
das habían llegado al gobierno, suceso que había suscitado en el pueblo 
una ebullición de esperanzas y de expectativas que debían quedar frustra- 
das. El hecho de que en el gobierno estuvieran las izquierdas puede expli- 
car también la tibieza en sostener una lucha por la muerte delichiosa de 

13 un hombre que I podía ser presentado como un reaccionario, papista, cle- 
rical etcétera. 

Señala Bulferetti que Barzellotti no hizo investigaciones acerca de la 
formación de la cultura de Lazzaretti, a la cual se refiere sin embargo. De 
otro modo habna visto que también a Monte Amiata llegaban entonces 
en gran número (!? ¿de dónde lo sabe Bulferetti? Por otra parte, para 
quien conoce la vida de los campesinos, especialmente los de otros tiem- 
pos, el "gran número" no es necesario para explicar la extensión y la p r o  
fundidad de un movimiento) folletos, opúsculos y libros populares impre- 
sos en M i h .  Lazzaretti era lector insaciable de los mismos y por su oficio 
de carretero le resultaba fácil procurárselos. Davide nació en Arcidosso 
el 6 de noviembre de 1834 y ejerció el oficio paterno basta 1868 cuando, 
de blasfemo que era, se convirtió y se retiró a hacer penitencia a una gru- 
ta de la Sabina donde 'Vio" la sombra de un guerrero que le 't-eveló" ser 
el fundador de su estirpe, Manfredo Pallavicino, hijo ilegítimo de un rey 
de Francia etcétera. Un estudioso danés, el doctor Emil Rasmussen, d e s  
cubrió que Manfredo Pallavicino es el protagonista de una novela históri- 
ca de Giuseppe Rovani, titulada precisamente M a n f d  Pallaoicino. La in- 
uiga y las aventuras de la novela fueron trasladadas con puntos y comas a 
la "revelación" de la gruta y a partir de esta revelación se inicia la propa- 
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do en cuando, esos fieles se dejan ver fuera de su pequeño círculo con 
opúsculos de propaganda, dirigiéndolos a los "hermanos del pueblo la- 
tino", y en ellos recogen alguno de tantos escritos, incluso poéticos, deja- 
dos inéditos por el Maestro y que sus partidarios custodian celosamente. 

 pero qué es lo que quieren los cristianos jurisdaiídicos? A quien 
todavía no ha sido tocado por La gracia de poder penetrar en el secreto 
del lenguaje de los Santos, no le resulta fácil comprender la sustancia de 
su doctrina. La cual es una mezcolanza de doctrinas religiosas de otros 
tiempos con una buena dosis de máximas socialistoides y con alusiones 
genéricas a la redención moral del hombre, redención que no podrá rea- 
lizarse sino con la plena renovación del espíritu y de la jerarquía de la 
Iglesia Católica. El artículo m que concluye el "Símbolo del Espíritu 
Santo", que viene a ser como el "Credo" de los lazzaretistas, declara que 
"nuestro fundador Davide Lazzaretti, el ungido del Señor,~uzgado y con- 
denado por la Curia Romana, es realmente el Cristo Caudillo y luez en la 

ción copiosa sobre todo el género humano en virtud de la tercera ley di- 
vina del Derecho y Reforma general del Espíritu Santo, la cual debe reu- 
nir a todos los hombres en la fe de Cristo en el seno de la Católica Iglesia 
en un solo punto y en una sola ley en coníirmación de las divinas prome- 
sas". Durante un momento, en la posguerra, pareció que los lazzaretistas 
se estaban encanzando 'por una %<a peligrosa", pero supieron retirarse a 
tiempo y dieron su plena adhesión a los vencedores. Ciertamente no por 
sus divergencias con la Iglesia católica -"la secta de la Idolauía papaY- si- 

16 no por la tenacidad con que I defienden al Maestro y a la Reforma, Fatini 
considera digno de atención y de estudio el fenómeno religioso amiatino.' 

Cfr. Cuaderno3 (XX), pp. 8 bis9 bis; Cuaderno 9 (XV), pp. 60-61. 

5 <2> Criten'os metodológicos. La historia de los grupos sociales subalter- 
nos es necesariamente disgregada y episódica. Es indudable que en la ac- 
tividad histórica de estos grupos existe la tendencia a la unificación, si 
bien según planes provisionales, pero esta tendencia es continuamente 
rota por la iniciativa de los grupos dominantes, y por lo tanto sólo puede 
ser demostrada a ciclo histórico cumplido, si éste concluye con un triun- 
fo. Los grupos subalternos sufren siempre la iniciativa de los grupos do- 
minantes, aun cuando se rebelan y sublevan: sólo la victoria "'permanen- 
te" rompe, y no inmediatamente, la subordinación. En realidad, aun 
cuando parecen triunfantes, los grupos subalternos están sólo en estado 



de defensa activa (estaverdad se puede demostrar con la historia de la Re- 
volución francesa hasta 1830 por lo menos). Todo rastro de iniciativa au- 
tónoma de parte de los grupos subalternos debería por consiguiente ser 
de valor inestimable para el historiador integral; de ahí resulta que seme- 
jante historia no puede ser tratada sino por monograñas y que cada mo- 
nografia exige un cúmulo muy grande de materiales a menudo dificiles 
de recopilar. 

Cfr. Cuaderno3 (m), pp. IOLO bis. 

5 <3> Adriano Tiigher, H m  f a b .  Historia del concepto de trabajo en la 
civilización occidental, Roma, Libreria de Ciencias y Letras, 1929, 15 liras.' 

Cfr. Cuadmzo i (XTT), p. 68 

9 <4> Algunas notas generales sobre el desarrollo histórico de los grupos sociales 
subaltenzos en laEdad Mediay a Roma En el ensayo de Ettore Ciccotti "le- 
menti di 'venta' e di 'certeza' nella tradizione storica romana" (conteni- 
do en el libro Confronti sfaricl)' hay algunas alusiones al desarrollo históri- 
co de las clases populares en las Comunas italianas, especialmente dignas 
de atención y tratamiento separado. Las guerras entre las Comunas y 1 17 
por consiguiente la necesidad de reclutar una fuerza militar más vigorosa 
y abundante dejando armarse al mayor número, daban la conciencia de 
su fuerza a las gentes del pueblo y al mismo tiempo afianzaban sus filas (o 
sea que funcionaron como excitantes para la formación compacta y soli- 
daria de grupo y de partido). Los combatientes permanecían unidos tam- 
bién en la paz, bien fuese por servicios que debían prestar, o bien, a con- 
tinuación, con creciente solidaridad, para fines de utilidad particular Están 
los estatutos de las "Sociedades de armas", que se constituyeron en Bol* 
nia, o lo que parece, hacia 1230 y muestran el carácter de su unión y su 
modo de constitución. Hacia la mitad del siglo XIII las sociedades eran va 
veinticuatro, distribuidas según la comarca donde habitaban (los comp* 
nentes). Además de su oficio político de defensa externa de la Comuna, 
tenían el objetivo de asegurar a cada habitante la tutela necesaria contra 
las agresiones de los nobles y poderosos. Los capítulos de sus estatutos 
-por ejemplo de la Sociedad llamada de los Leones- tienen títulos como: 
"De adiutorio dando hominibus dicte societatis"; "Quod molestati iniuste 
debeant adiuvari ah hominibus dicte societatis". Y a las sanciones civiles" 
sociales se sumaban, además del juramento, una sanción religiosa, con la 
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común asistencia a la misa y a la celebración de los oficios divinos, mien- 
tras que otras obligaciones comunes, como aquellas que eran comunes a 
las fraternidades pías, de socorrer a los socios pobres, sepultar a los diiun- 
tos etcétera, hacían cada vez más persistente y estrecha la unión. Para las 
funciones mismas de la sociedad se formaron luego cargos y consejos -en 
Bolonia, por ejemplo, cuatro u ocho "ministeriales" forjados según las ór- 
denes de la Sociedad de las Artes y según aquellas más antiguas de la Co- 
muna- que con el tiempo tuvieron valor más ailá de los límites de la so- 
ciedad y hallaron lugar en la constitución de la Comuna. 

Originariamente, en estas sociedades entran milites a la par- que pedites, 
18 nobles p gentes del ~ u e b l o ,  aunque en menor número. Pero, poco a I po- 

co, los milites, los nobles tienden a apartarse, como en Siena o, según los 
casos, pueden ser expulsados, como en 1270 en Bolonia. Y a medida que 
el movimiento de emancipación toma fuerza, sobrepasando incluso los Ií- 
mites y las formas de estas sociedades, el elemento popular pide y obtiene 
la participación en los principales cargos públicos. El pueblo se constitu- 
ye cada vez más en verdadero partido político y para dar mayor eefiiencia 
y centralización a su acción se da un jefe, "el Capitán del pueblo", oficio 
que parece que Siena tomó de Pisa y que tanto en el nombre como en la 
función, revela juntamente orígenes y funciones militares y políticas. El 
pueblo que ya, poco a poco, pero esporádicamente, se había armado, se 
había reunido, se había constituido y había tomado decisiones dehidas,  
se constituye como un ente aparte, que se da también sus propias.leyes. 
Campana propia para sus convocaciones "cum campana Comunis non 
bene audiatur". Entra en conflicto con el Podestk al cual disputa el dere- 
cho a publicar bandos y con el cual el Capitán del pueblo estipula "paces". 
Cuando el pueblo no consigue obtener de las autoridades comunales las 
reformas deseadas, hace su secesión, con el apoyo de hombres eminentes 
de la Comuna y, constituyéndose en asamblea independiente, comienza 
a crear magistraturas propias a imagen de las generales de la Comuna, a 
atribuir una jurisdicción al Capitán del pueblo, y a deliberar con su autori- 
dad, dando principio (desde 1255) a toda una obra legislativa. (Estos datos 
son de la Comuna de Siena.) El pueblo, primero prácticamente, y luego 
también formalmente, consigue hacer aceptar en los Estatutos generales 
de la Comuna disposiciones que antes no obligaban sino a los adscritos al 
"Pueblo" y eran de uso interno. El pueblo llega pues a dominar a la Co- 
muna, superando a la anterior clase dominante, como en Siena después 

i9 de 1270, en Bolonia con los Ordenamientos "Salgrados" y "Sacratísimas", 
en Florencia con los "Ordenamientos de Justicia'. (Provenzan Salvani, en 
Siena, es un noble que se pone a la cabeza del pueblo.) 

La mayor parte de los problemas de historia romana que Ciccotti plan- 
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tea en el estudio ya citado (aparte la averiguación de episodios "persona- 
les" como el de Tanaquilla etcétera) se refieren a sucesos e instituciones 
de los grupos sociales subalternos (mbuno de la plebe etcétera). Por eso 
el método de la "analogía" afirmado y teorizado por Ciccotti puede dar 
algún resultado "indiciario", porque careciendo los grupos subalternos 
de autonomía política, sus iniciativas "defensivas" son forzadas por leps 
propias por necesidad, más simples, más limitadas y políticamente mis 
generales de lo que son las leyes de necesidad histórica que dirigen y con- 
dicionan las iniciativas de la clase dominante. A menudo los grupos subal- 
ternos son originariamente de otra raza (otra cultura y otra religión) que 
los dominantes y a menudo son una mezcla de raras disúntas, como en el 
caso de los esclavos. La cuestión de la importancia de las mujeres en la 
historia romana es similar a la de los grupos subalternos, pero hasta cier- 
to punto; el 'hachismo" sólo en cierto sentido puede compararse con un 
dominio de clase, por consiguiente tiene más importancia para la histo- 
ria de las costiimbres que para la historia política y social. 

Hay otro criterio de;nv&stigación que debe tomarse en cuenta para ha- 
cer evidentes los ~elieros oro~ios  del método de la analogía histórica c o  , o  1 1  u 

mo criterio de interpretación: en el Estado antiguo y en el medieval, el 
centralismo tanto políticoterritorial como social (y uno no es sino fnn- 
cióu del otro) era mínimo. El Estado era, en cierto sentido, un bloque 
mecánico de grupos sociales y a menudo de -as distintas: dentro del 
ámbito de la coerción políticomilitar, que se ejercía en forma a.guda sólo 
en ciertos momentos, los grupos subalternos tenían una vida propia, au- 
tosuficiente, instituciones propias etcétera, y en ocasiones estas institucio 
nes tenían funciones estatales, que hacían del Estado una federación L de 20 
grupos sociales con funciones diversas no subordimadas, lo que en perio 
dos de crisis hacía evidente en grado extremo el fenómeno del "doble g o  
bierno". El único grupo excluido de todavida propia colectiva organizada 
era el de los esclavos (y de los proletarios no esclavos) en el mundo clási- 
co, y el de los proletarios y siervos de la gleba y de los colonos en ei mun- 
do medieval. S i  embargo, si en muchos aspectos los esclavos antiguos y 
los proletarios medievales se encontrabanen las mismas condiciones, su 
situación no era idéntica: el intento de Ciompi no produjo ciertamente 
la impresión que hubiera producido un intento similar de los esclavos an- 
tiguos (Espartaco que exige ser incluido en el gobierno en colaboración 
con la plebe etcétera). Mientras que en la Edad Media era posible una 
alianza entre proletarios y pueblo y aún más, el apoyo de los proletarios a 
la dictadura de un príncipe, no hay nada parecido en el mundo clásico 
para los esclavos. El Estado moderno sustituye al bloque mecánico de los 
grupos sociales por su subordinación a la hegemonía activa del grupo di- 



rigente y dominante, por consiguiente deroga algunas autonomías, que 
sin embargo renacen en otra forma, como partidos, sindicatos, asociacio 
nes de cultura. Las dictaduras contemporáneas derogan legalmente in- 
cluso estas nuevas formas de autonomía y se esfuerzan por incorporarlas 
en la actividad estatal: la centralización legal de toda la vida nacional en 
manos del grupo dominante se vuelve "totalitaria". 

Cfr C u a d n o 3  (XX), pp. 11-12, 12-13. 

3 < 5XCriterios metodológicos. La unidad histórica de las clases dirigentes 
ocurre en el Estado, y la historia de aquéllas es esencialmente la historia 
de los Estados y de los grupos de Estados. Pero no hay que creer que tal 
unidad sea puramentejm'dica y política, si bien también esta forma de uni- 
dad tiene su importancia y no solamente formal. la unidad histórica funda- 
mental, por su concreción, es el resultado de las relacionesorgánicasen- 
ue Estado o sociedad política y "sociedad cid".  Las clases subalternas, 
por definición, no están unificadas y no pueden unificarse mientras no 
puedan convertirse en "Estado": su historia, por lo tanto, está entrelazada 

21 con la de la sociedad ciiil, es una I función "disgregada" y discontinua de 
la historia de la sociedad civil y, por este medio, de la historia delos Esta- 
dos o grupos.de Estados,)Por lo tanto, es preciso estudiar: 11 la formación 
objetiva de los grupos sociales subalternos a través del desarrollo y las 
transformaciones que tienen lugar en el mundo de la producción econó- 
mica, su difusión cuantitativa y su origen en grupos sociales preexistentes, 
de los que conservan durante cierto tiempo la mentalidad, la ideología y 
los fines; 21 su adhesión activa o pasiva a las formaciones políticas domi- 
nantes, los intentos de influir en los programas de estas formaciones para 
imponer reivindicaciones propias y las consecuencias que tales intentos 
tienen en la determinación de procesos de descomposición y de renova- 
ción o de neofomación; 31 el nacimiento de partidos nuevos de los grupos 
dominantes para mantener el consenso y el control de los grupos subalter- 
nos; 41 las formaciones propias de los grupos subalternos para reivindica- 
ciones de carácter restringido y parcial; 51 las nuevas formaciones que añr- 
man la autonomía de los grupos subalternos pero en los viejos cuadros; 
61 las formaciones que afirman la autonomía integral etcétera. 

La lista de estas fases puede hacerse aún más precisa con fases interme- 
dias o con combinaciones de varias fases. El historiador debe sefialar yjus- 
atar la línea de desarrollo hacia la autonomía integral, desde las fases 
más primitivas, debe señalar cada manifestación del "espíritu de escisión" 
soreliano. Por eso, también la historia de los partidos de los grupos sub- 
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alternos es muy compleja, en cuanto que debe incluir todas las repercu- 
siones de las actividades de partido, para toda el área de los grupos sub- 
alternos en su conjunto y sobre las actitudes de los grupos dominantes, y 
debe incluir las repercusiones de las actividades mucho más eficaces, por 
estar apoyadas por el Estado, de los grupos dominantes sobre los subal- 
ternos y sobre sus partidos. Entre los grupos subalternos uno ejercerá 
o tenderá a ejercer una cierta hegemonía a través de un partido, y esto 
hay que establecerlo estudiando incluso los desarrollos I de todos los de- 22 
más partidos en cuanto que incluyen elementos del grupo hegemónico o 
de los otros grupos subalternos que sufren tal hegemonía. Muchos cáno 
nes de investigación histórica se pueden construir partiendo del examen 
de las fuerzas innovadoras italianas que guiaron el Risorgimento nacio 
nal: estas fuerzas tomaron el poder, se unificaron en el Estado italiano 
moderno, luchando contra ovas determinadas fuerzas y ayudadas por de- 
terminados auxiliares o aliados; para convertirse en Estado debían subor- 
dinarse o eliminar a unas y tener el consenso activo o pasivo de las otras. 
El estudio del desarrollo de estas fuerzas innovadoras desde grupos sub- 
alternos a grupos dirigentes y dominantes debe por lo tanto buscar e 
identificar las fases a través de las cuales adquüierou la autonomía con 
respecto a los enemigos que habían de abatir y a la adhesión de los gru- 
pos que las ayudaron activa o pasivamente, en cuanto que todo este p r o  
ceso era necesario históricamente para que se unificasen en Estado. El 
grado de conciencia históricopolítica al que habían llegado progresiva- 
mente estas fuerzas innovadoras en las diversas fases se mide precisamen- 
te con estas dos medidas y no sólo con la de su alejamiento de las fuerzas 
anteriormente dominantes. Por lo común se recurre sólo a este criterio y 
se tiene así una historia unilateral o aveces no se comprende nada, como 
en el caso de la historia de la península de la era de las Comunas en ade- 
lante. La burguesía italiana no supo unificar en tomo suyo al pueblo y és- 
ta fue la causa de sus derrotas y de las interrupciones de su desarrollo. 
También en el Risorgimento tal egoísmo restringido impidió una revolu- 
ción rápida y vigorosa como la francesa. He ahí una de las cuestiones más 
importantes y de las causas de difcultades más graves al hacer la historia 
de los grupos sociales subalternos y por consiguiente de la historia sin 
más (pasada) de los Estados. 

Cfr. Cuaader 3 (XX), pp. 54-55. 

8 <6> Los esclanos m Roma. 11 Una obser\ación casual de César (Bello 23 
Gallico, 1, 40, 5) informa del hecho de que el núcleo de los esclavos que 
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se rebelaron junto con Espartaco estaba constituido por prisioneros de 
guerra cimbrios: estos revoltosos fueron aniquilados. (Cfr. Tenney Frank, 
Sloria econornico d i h ~ n a ,  trad. italiana, Ed. Vallecchi, p. 153.)' En este mis- 
mo capítulo del libro de Frank deben verse las observaciones y conjeturas 
sobre la distinta suerte de las diversas nacionalidades de esclavos y sobre 
su supervivencia probable en cuanto que no fueron destruidas: o se asi- 
milaron a la población indígena o incluso la sustituyeron. 

21 En Roma los esclavos no podían ser reconocidos exteriormente co- 
mo tales. Cuando un senador propuso una vez que los esclavos llevasen 
un vestido que los distinguiese, el Senado fue contrario a la propuesta, 
por temor a que los esclavos se voivieran peligrosos en cuanto pudiesen 
darse cuenta de su gran número (cfr. Séneca, De chn.,  I,24 y Tácito, An- 
nali, 4,27).2 En este episodio se contienen las razones polític~psicológicas 
que determinaron una serie de  manifestaciones públicas: las pi-ocesiones 
religiosas, los cortejos, las asambleas populares, los desñles de diverso gé- 
nero e incluso en parte las elecciones (la participación en las elecciones 
de algunos grupos) y los plebiscitos. 

Cfr. Cuaderno3 (XX). pp. 56 bis57. 

8 <7> Fuentes indirectas. Las "L'topimac" y las llamadas "novelosfilosójicns'~ 
Han sido estudiadas para la historia del desarrollo de la ctítica política, 
pero un aspecto de los más interesantes de ver es su característica de re- 
flejar inconscientemente las aspiraciones más elementales y profundas de 
los grupos sociales subalternos, incluso de los más bajos, aunque fuese a 
través del cerebro de intelectuales dominados por otras preocupaciones. 
Este género de publicaciones es inagotable, si se tiene en cuenta también 
la cantidad de libros que no tienen ninguna importancia literaria ni artís- 
tica, o sea si se parte del punto de vista de que se trata de un fenómeno 
social. Se plantea por lo tanto el primer problema: la publicación en masa 
(relativa) de tal literatura, ¿coincide con determinados periodos históri- 

24 cos, I con los síntomas de profundas transformaciones políticosociales? 
?Puede decirse que ésta es como un conjunto de "cahiers de doléance" 
indeterminados y genéricos, y de un tipo particular? Por lo pronto hay 
que observar también que una parte de esta literatura expresa los intere- 
ses de los grupos dominantes o desposeídos y tiene un carácter reuógra- 
do y ultra conservador. Seria interesante compilar una lista de estos li- 
bros, "utopías" propiamente dichas, novelas llamadas filosóficas, libros 
que ahibuyen apaíses lejanos y poco conocidos, pero existentes, determi- 
nados usos e instituciones que se quieren contraponer a los del país pro- 
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pio. La Utopía de Tomás Moro, la Nueva Atlántida de Bacon, la Isla de los 
Placer& y Salottto de Fénelon (pero también Tehnnw), los Vkzjesde GuELiver 
de Swift, etcétera. De carácter r e a ó p d o  en Italia pueden recordarse 
fragmentos inconclusos de Federico De Roberto y de Vittono Imbriani 
(~Vaufiqazia,  fragmento de novela inédita, con una advertencia de Gino 
Dona, en la Nuoua Antologia del 1" de agosto de 1934).' 

21 En un artículo de Giuseppe Gabrieli sobre Tedenco Cesi linceo", 
en la Nuoua Aizlologia del 1" de agosto de 1930," se a f m a  un nexo histó 
rico?deológico entre la Contrarreforma (que según Gabrieli conmpuso 
al indi\ldualismo, agudizado por el Humanismo y reprimido por el Protes- 
tantismo, el espíritu romano (!) de colegiaíidad, de disciplina, de corpora- 
ción, de jerarquía para la reconsauccian (!) de la sociedad), las Acade- 
mias (como la de los Lincei, intentada por Cesi, o sea el trabajo colegiado 
de los cientificos, de tipo bien distinto al de los centros universitarios, que 
permanecieron mediemies en los métodos y en las formas), y las ideas y 
audacias de las grandes teorías, de las reformas pdmgenéticas y de las re- 
construcciones utópicas de la convivencia humana (la Ciubd del Sol la 
Nueiia Atkíntiúa, etcétera). 

En este nexo hay mucho de sofisticado, de unilateral, de mecánico y 
de 1 superficial. Se puede sostener, con mayor razón, que las Utopías más 25 

famosas han nacido en los países protestantes y que incluso en los países 
de la Contrarreforma las Utopías son más bien una manifestación, la úni- 
ca posible y en ciertas formas, del espíritu "moderno* esencialmente con- 
trario a la Contrarreforma (toda la obra de Campanella es un documento 
de este trabajo 'subrepticio" de socavar desde dentro la Contrarreforma, 
la cual, por lo demás, como todas las restauraciones, no fue un bloque h e  
mogéneo, sino una combinación sustancial, si no es que formal, enae lo 
viejo y lo nuevo). Las Utopías son debidas a intelectuales independientes, 
que formalmente se remiten al racionalismo socrático de la República de 
Platón y que sustancialmente reflejan, muy deformadas, las condiciones 
de inestabilidad y de rebelión latente de las grandes masas populares de 
la época; son, en el fondo, manifiestos políticos de intelectuales, que 
quieren alcanzar el Estado óptimo. Hay que tener en cuenta además los 
descubrimientos cientificos de la época y el racionalismo cientiíista que 
tuvo sus primeras manifestaciones precisamente en el periodo de la Con- 
trarreforma. También el Pnncipe de Maquiavelo fue a su modo una U t o  
pía (cfr. al respecto algunas notas en oiro c~iaderuo).~ Puede decirse que 
precisamente el Humanismo, o sea un cierto individualismo, fue el terre- 
no propicio para el nacimiento de las Utopías y las construcciones poiíti- 
co-filosóficas: la Iglesia, con la Contrarreforma, se separó definitivamente 
de las masas de "humildes" para servir a los "poderosos"; intelectuales ais- 
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lados trataron de hallar, a través de las Utopías, una solución a una serie 
de prohlemas vitales de los humildes, o sea que busca-on un nexo entre 
intelectuales y pueblo: por lo tanto, eUos deben ser considerados los pri- 
meros precursores históricos de los jacohinos y de la Revolución francesa, 
o sea del acontecimiento que puso fin a la Contrarreforma y difundió la 
herejía liberal, mucho más eficaz contra la Iglesia que la protestante. 

26 31 Artículo de Ezio Chiorboli en la Nuova Antalogia del 1" de mayo de 
1928 sobre Anton Francesco Doni: semblanza interesante de este puhlicis 
ta, popularísimo en su tiempo, en el siglo m'i, ingenioso, cáustico, de es- 
píritus modernos. Doni se ocupó de infinitos problemas de todo tipo, 
siendo precursor de muchas innovaciones científicas. De tendencias que 
hoy se llamarían materialistas (vulgares); alude a la importancia del ángu- 
lo facial y a los signos específicos de la delincuencia dos siglos antes que 
Camper (Pedro, holandés, 1722-1789) y dos siglos y medio antes de Lava- 
ter (Juan Gaspar, suizo, nacido en Zurich, 1741-1801) y de Gall (Francisco 
José, alemán, 1758,1828) habló de las funciones del intelecto y de las par- 
tes del cerebro a cargo de ellas. Escribió una Utopía en el Mondo pazzo o 
sauio -"fantasiosa reconstrucción social teñida de muchas de las iridiscen- 
cias y las ansias en las que se ha fo rjado el socialismo actual"- que segura- 
mente tomó de la Utapia de Moro. Conoció el libro de Moro y lo publicó 
él mismo en la wigarización de Lando. "Quizá la imaginación no es ya la 
misma, como no es la misma de Platón en la República ni de otros quien- 
quiera que fuesen, oscuros o ignotos; puesto que él la realizó, la cambió, 
la volvió a forjar a su gusto, tanto que ya ha dado vida a otra, suya, com- 
pletamente suya, de la cual tanto se ha tomado que en los Marini y suce- 
sivamente en numerosas obras y opúsculos aparece ora en este y ora en 
aquel particular, en este o aquel sentimiento". Para la bibliograña de D u  
ni cfr. la edición de Marmi a cargo de Chiorholi en Snittari d'ífalia de La- 
terza y la antología de Doni publicada en las Piú belb pagine de Trevesc 

41 La tempestadde Shakespeare (la oposición de Calibán y Próspero, et- 
cétera; carácter utópico de los discursos de Gonzalo). Cfr. Achille Lona, 
"Pensieri e soggetti economici in Shakespeare" en la Nuoua Antologia del 
1" de agosto de 1928, que puede ser ufiiizado como primera selección de 
los fragmentos de Shakespeare de carácter políticosocial y como docu- 

27 mento indirecto del modo de pensar de la gente del pueblo de la I época. 
A propósito de La tempestaddeben verse el Calibano y el Eau deJouuencede 
Renan.' 

Cfr. Cuadmo 3 (XX), pp. 39.39 bis, 42 bis, 60. 



5 <8> Cient~jkismo y consecuencias del bajo nmumticisnw. Hay que ver la ten- 
dencia de la sociología de izquierda en Italia a ocuparse intensamente del 
problema de la cruninalidad. :Va ésta ligada al hecho de que a la tenden- 
cia de izquierda pertenecían Lombroso y muchos de sus más "brillantes" 
seguidores que parecían entonces la suprema expresión de la ciencia y 
que influían con todas sus deformaciones profesionales y sus problemas 
específicos? iO se trata de una consecuencia del bajo romanticismo del 48 
(Sue y sus elucubraciones de derecho penal novelado)? ~0 está vinculada 
al hecho de que en Italia la gran cantidad de delitos de sangre umpresio 
naba>= a ciertos grupos intelectuales y éstos creían no poder avanzar más 
sin antes haber explicado "científicamente" (o sea naturalistamente) este 
fenómeno de "barbarie"? 

a La integración está hasada en el texto A. 





Cuaderno 26 (XII) 
1935 
Temas de cultura. 2" 





g <1> Indicncioner bib1iográf;m. 11 il Catologn da' catologhi del libro italiam, 3 
publicado por la Societi Generale delie Messaggene italiane de Bolonia en 
1926 (posteriormente se han publicado suplementos) es una publicación 
que debe tenerse presente para las investigaciones bibliográficas. Este re- 
pertorio contiene los datos de 65,000 volúmenes (menos la indicación del 
editor) clasificados en 18 clases, dos índices aifabéticos, uno de autores,a 
curadores y traductores y m o  de temas con sus correspondientes remisi- 
nes a la clase y al número de orden.' 

21 Otra publicación bibliográfka que debe tenerse presente es el Cata- 
logo metodico snEtti cnnlenuti neüe Pubblicazioni periodiche italiane e stra- 
nim? editada por la Biblioteca de la Cámara de Diputados.' 

Cfr. C u a d m 3  (XX), pp. 15 bis-16. 

8 d> La "ecuación persond". Los cáiculos de los movimientos estelares 
son perturbados por la que los científicos llaman la "ecuación personal", 
por lo que son necesarios controles y rectificaciones. Ver exactamente cómo 
se identiñca esta causa de error, según qué criterios y cómo es aplicada la 
rectiñcaciún. De todos modos, la noción de "ecuación personal" puede ser 
empleada útilmente también en otros campos además de en astronomía 

Cfr. Cuaderno3 (XX), pp. 58 bb-59 

8 <h La wrU de &+mha. ln-tigar el sentido exacto que Pascal daba 
a esta expresión btip y s e l i i a ó  tan famosa (está contenida en los Pen- 
S&)' y §U r&i&áti Ebii ds opinioties @?tierales del escritor. (Frivolidad de 
la historia de los hambies, pesimismo jasenista.) 

Cfr. Cuddmio 6 (VTII), pp 1-1 bis. 

a En el manuscrito "editores' 



5 <4> Dd razonar ,bo~,úromdios rstadisticos. Del razonar y especialmente 
del .'pensar" por promedios estadísticos. En este caso es útil recordar la 
broma según la cual si Fulano conle dos veces al día y Mengano ninguna, 
"estadísticamente" Fulano y Mengano comen "en promedio" una vez al 
día cada uno. La deformación del pensamiento originada por la estadís- 
tica está mucho más difundida de lo que se cree. Generalización abstrac- 
ta, sin una continua toma de contacto con la realidad concreta. Recordar 

4 cómo un I partido austriaco, que tenía a dos de sus miembros en un sin- 
dicato, escribió que su influencia en el sindicato había crecido en un 50% 
porque un tercer miembro se sumó a los dos primeros. 

3 <5> "Contradicciones" del histon'cismo y expresiones l&ranas de éstas (ironia, 
sarcasmo). Ver las publicaciones de Adnano Tilgher contra el histoiicismo. 
De un articulo de Bonaventura Tecchi ('Ti demiurgo di Bnrzio", Italia Lene- 
raria, 20 de octubre de 1929) se extraen algunas ideas de F. Burzio que pa- 
recen mostrar en Burzio una cierta profundidad (si se hace abstracción del 
lenguaje forzado y las construcciones de tendencia paradójica-literaria) en 
el estudio de las contradicciones "psicológicas" que nacen en el terreno del 
histoncismo idealista, pero también en el del historicismo integral. 

Hay que meditar la afirmación: "estar por encima de las pasiones y los 
sentimientos aunque experimentándolos",' que podría ser rica en conse- 
cuencias. De hecho el nudo de las cuestiones que surgen a propósito del 
historicismo, y que Tilgher no logra desentrañar, está precisamente en la 
constatación de que "se puede ser críticos y hombres de acción al mismo 
tiempo, de modo que no sólo uno de los aspectos no debilite al otro, sino 
incluso que lo convalide".' Tilgher, muy superficial y mecánicamente, es- 
cinde los dos términos de la personalidad humana (dado que no existe y 
nunca ha existido <un> hombre todo crítico y uno todo pasional), mien- 
tras que por el contrario se debe tratar de determinar cómo en diversos p c  
riodos históricos los dos términos se combinan tanto en los individuos co- 
mo por estratos sociales (aspecto de la cuestión de la función social de los 
intelectuales) haciendo predominar (aparentemente) uno u otro aspec- 
to (se habla de épocas de crítica, de épocas de acción, etcétera). Pero no 
parece que tampoco Croce haya analizado a fondo el problema en los es- 
critos donde quiere determinar el concepto "política = pasión": si el acto 
concreto político, como dice Croce, se actúa en la persona del jefe polí- 

5 tico,' hay que observar que la carac Itenstica del jefe como tal no es cier- 
tamente la pasionalidad, sino el cálculo frío' preciso, objetivamente casi 
impersonal, de las fuerzas en lucha y de sus relaciones (esto vale tanto 
más si se trata de política en su forma más decisiva y determinante, la gue- 
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rra o cualquier otra forma de lucha armada). El jefe suscita y dirige las 
pasiones, pero él mismo es "inmune" a ellas o las domina para mejor d e  
sencadenarlas, refrenarlas en el momento dado, disciplinarlas, etcétera; 
debe más bien conocerlas, como elemento objetivo de hecho, como fuer- 
za, que "sentirlas" inmediatamente, debe conocerlas y comprenderlas, 
aunque sea con "gran simpatia" (y entonces la pasión asume una fonna 
superior, que hay que analiuar, siguiendo el rastro de la idea de Burzio; 
toda la cuestión debe verse sobre los "textos" auténticos). 

Según el escrito de Tecchi, parece que Burzio alude a menudo al ele- 
mento "ironía" como característica (o una de las características) de l a p o  
sición referida y condensada en la afirmación "estar por encima de las 
pasiones y sentimientos aunque experimentándolos". Parece evidente que 
la actitud "irónica" no puede ser la del jefe político o militar frente a las 

responsabilidad inmediata aunque sea en la construcción de un mundo 
cultural o para indicar el desapego del artista del contenido sentimental 
de su creación (que puede "sentir" pei-o no "compartir", o puede compar- 
tir pero en forma intelectualmente más refinada); pero en el caso de la 
acción histórica, el elemento "ironía" sena sólo literario o intelectualista 
e indicaría una forma de desapego más bien vinculada al escepticismo 
más o menos diletantesco debido a desilusión, a cansancio, a "superhom- 
brismo". Por el c o n d o ,  en el caso de la acción históricopolítica el e le  
mento estilística adecuado, la actitud caractenstica del desapeg~ompren- 
sión, es el "sarcasmo" y I también en una forma determinada, el "sarcasmo 6 
apasionado". En los fundadores de la filosofia de la praxis se encuentra la 
expresión más alta, ética y estéticamente, del sarcasmo apasionado. Otras 
formas. Frente a las creencias e ilusiones populares (creencia en la justi- 
cia, en la igualdad, en la fraternidad, o sea en los elementos ideológicos 
difundidos por las tendencias democráticas herederas de la Revolución 
francesa), hay un sarcasmo apasionadamente "positivo", creador, progre 
sista: se comprende que no se quiere menospreciar el senumiento más ín- 
timo de aquellas ilusiones y creencias, sino su forma inmediata, vinculada 
a un determinado mundo "perecedero", el hedor a cadáver que se filtra a 
través del colorete humanimio de los profesionistas de los "principios in- 
mortales". Porque existe también un sarcasmo de "derecha", que rara- 
mente es apasionado, sino que es siempre "negativo", escéptico y destruc- 
tivo no sólo de la ''forma" contingente, sino del contenido "humano" de 
aquellos sentimientos p creencias. (Y a propósito del atributo "humano" 
se puede ver en algunos libros, pero especialmente en La sagrada familia, 
qué significado hay que darle.)' Se trata de dar al núcleo vivo de las aspi- 



raciones contenidas en aquellas creencias una nueva fornia (por consi- 
guiente innovar, determinar mejor esas aspiraciones), no de destruirlas. 
El sarcasmo de derecha busca por el conaario destruir precisamente el 
contenido de las aspiraciones (no, bien entendido, en las masas popula- 
res, pues entonces se destruiría también el cristianismo popular, sino en 
los iritelectnaies), y por eso el ataque a la "forma" no es más que un expe- 
diente "didáctico". 

Como siempre sucede, las primeras y originales manifestaciones del 
sarcasmo tuvieron imitadores y papagayos; el estilo se ha convertido en 
una "estilística", se ha convertido en una especie de mecanismo, una ci- 
fra, una jerga, que podría dar lugar a obser~aciones picantes (por ejem- 
plo, cuando la palabra "ci~~lización" va s i n p e  acompafiada del adjetivo 

7 "sedilcente", es lícito pensar que se cree en la existencia de una "civiliza- 
ción" ejemplar, abstracta, o al menos que se procede como si esto se cre- 
yese, o sea que de la mentalidad critica e histoncista se pasa a la mentali- 
dad utopista). En la forma originaria el sarcasmo debe considerarse como 
una expresión que hace resaltar las contradicciones de un periodo de 
transición; se trata de mantener el contacto con las expresiones subalter- 
nas humanas de las viejas concepciones v al niismo tiempo se acentúa el 
alejamiento de las dominantes y digentes, en espera de que las uuexas 
concepciones, con la firmeza adquirida a través del desarrollo histórico, 
dominen hasta adquirir la fuerza de las "creencias populares". Estas nue- 
vas concepciones están ya sólidamente adquiridas en quien emplea el sar- 
casmo, pero deben ser expresadas y divulgadas con una actitud "polémica", 
de otro modo serían una "utopía" porque resultarían "arbitrio" individual 
y de  camarüia: de  otra parte, por su misma naturaleza, el "histo~icismo" 
no puede concebirse as í  mismo como expresable en forma apodíctica o 
predicatoria, y debe crear un gusto estilística nuevo, incluso un lenguaje 
nuevo como medios de lucha intelectual. El "sarcasmo" (así como, en el 
plano Literario resaingido de la educación de pequeños gupos, la "iru 
nía") aparece por lo tanto como el componente literario de una serie de 
exigencias teóricas y prácticas que superficialmente pueden aparecer co- 
mo incurablemente contradictorias; su elemento esencial es la "pasiona- 
lidad" que se convierte en criterio de la fuerza estilística individual (de la 
sinceridad, de la profunda convicción en oposición al papagayismo y al 
mecani<cixmo). 

Desde este punto de vista hay que examinar las úitimas anotaciones de 
Croce en el prefacio de 1917 al libro sobre el Matoialismo stor iqa  donde se 
habla de la "maga Alcina"," y algunas observaciones sobre el estilo de Lo- 

a En el manuscrito: 'Mat storicom 
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na.= También hay que ver el ensayo de Mehriig sobre la "alegoría" en el 
texto alemán: etcétera. 

Cú: Cuadmo 1 (Xí'i), pp. 15-15 bis v 14 bis-15 

8 <6> El Estado "ua'&ur de nuitl* En la polémica (por lo demás super- 8 
ficial) sobre las funciones del Estado (y se entiende del Estado como or- 
ganización político-jundica en sentido estricto) la expresión de "Estado- 
ueilleur de nuit" corresponde al italiano de 'Tstado carabinero" y pretende 
significar un Estado cuyas funciones se limitan a la tutela del orden públi- 
co y del respeto a las leyes. No se insiste en el hecho de que en esta forma 
de régimen (que por oua parte nunca ha existido sino, como hipótesis-lí- 
mite, en el papel) la dirección del desarrollo histórico pertenece a las 
fuerzas privadas, a la sociedad civil, que es, también ella, "Estado", incluso 
es el Estado mismo. Parece que la expresión 'beiileur de nuit", que debe- 
na tener un ~a lo r  más sarcástico que "Estado carabinero" o que "Estado 
policía", es de Lassalle.' Su opuesto debería ser el Tstado ético" o el T* 
tado intervencionista" en general, pero hay diferencias entre una y otra 
expresión: el concepto de Estado ético es de origen fdosófico e intelec- 
tual (propia de los intelectuales: Hegel) y en verdad podría ser ligado al 
de 'Tstadc-ueilleur de nuit", porque se refiere principalmente a la actividad, 
autónoma, educativa y moral del Estado laico en oposición al cosmopoli- 
tismo p a la injerencia de la organización religioswclesiástica como resi- 
duo medieval; el concepto de Estado intervencionista es de origen econó. 
mico y está vinculado, por una parte, a las comentes proteccionistas o de 
nacionalismo económico y, por la otra, al intento de hacer asumir a un 
personal estatal determinado, de origen terrateniente y feudal, la "pro- 
tección" de las clases trabajadoras contra los excesos del capitalismo (po- 
lítica de Bismarck y Disraeli). Estas diversas tendencias pueden combinarse 
en diversas formas y de hecho se han combinado. Natiualmente los libe- 
rales ["economistas7 están por el 'Estado-ueiüeur de nuit' y querrían que 
la iniciativa histórica fuese dejada a la sociedad civil y a las diversas fuerzas 
que en ella pululan con el "Estado" como guardián de la 'lealtad del jue- 
go" y de las leyes del mismo: los intelectuales hacen distinciones muy im- 
portantes cuando son liberales y también cuando son intervencionistas 
(pueden ser liberales en el campo I económico e intervencionistas en el 9 
culturai, etcétera). 

Los católicos querrían el Estado intervencionista totalmente a su favor; 

* Veilleur de nuit = vigilante nocturno. (N. del T.) 
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a falta de esto, o donde son minoría, exigen el Estado "indiferente", para 
que no apoye a sus adversarios. 

Cfr. C~voderno 5 (IX), p. 37 

g <7> Postulado. En las ciencias matemáticas, especialmente, se entien- 
de por postdado una proposición que, no teniendo la evidencia inmedia- 
ta y de indemostrabilidad de los axiomas, ni pudiendo, por otra parte, ser 
suficientemente demostrada como un teorema, está provista sin embar- 
go, en base a los datos de la experiencia, de tal verosimilitud que pue- 
de ser aceptada o concedida inclusa al adversario y propuesta como base de 
algunas demostraciones. Por lo tanto el postulado, en este sentido, es una 
proposición exigida para los fines de la demostración y consaucción 
científica. 

En el LISO común, por el contrario, postulado significa un modo de ser 
y de actuar que se desea realizar (o conservar, si ya está realizado; o inclu- 
so, que se quiere y, en ciertos casos, se debe, actuar o conservar) o se afirma 
ser el resultado de una investigación científica (historia, economía, fisio- 
logía, etcétera). Por eso a menudo se crea confusión (o se interfiere) 
entre el significado de "reivindicación", de "deseos", de "exigencia" y el 
de "postulado" y de "principio"; los postulados de un partido político o de 
un Estado serían sus 'principios" prácticos, de los que se siguen inmedia- 
tamente Las reivindicaciones de carácter más concreto y particular (ejeni- 
plo: laindependencia de Bélgica es un postulado de la política inglesa, et- 
cétera). 

Cfr C u o d m  5 (IX), pp. 53 bif54 

5 c8> Clase meda. El signiíicado de la expresión "clase media" cambia 
de un país a otro (como cambia el de "pueblo" o el de ''vulgo" en relación 
a la jactancia de ciertos estratos sociales) y por eso a menudo da lugar a 
equívocos muy curiosos (recordar cómo el alcalde Frola de Turín firmó 
un maniñesto en inglés con el título "Lord Mayor"). El término proviene 
de la literatura política inglesa v expresa la particular forma del desarro- 

10 llo social inglés. Parece que en Inglaterra la burguesía no ha sido I nunca 
concebida como una parte integrante del pueblo, sino siempre como una 
entidad separada de éste: ha ocurrido incluso, en la historia inglesa, que 
no ha sido la burguesía la que ha guiado al pueblo y se ha hecho ayudar 
por éste para abatir los privilegios feudales, sino la nobleza (o una frac- 



ción de ésta) la que formó el bloque nacional-popular contra la Corona 
primero y luego contra la burguesía indu~mal. Tradición inglesa de un 
tünsmo* popular (Dimeli, etcétera). Despuks de las grandes reformas libe- 
rales que conformaron el Estado a los intereses y necesidades de la clase 
media, los dos partidos fundamentales de lavida política inglesa se diferen- 
ciaron en cuestiones internas referentes a la misma clase, la nobleza ad- 
quirió cada vez más un carácter particular de "aristocracia burguesa" liga- 
da a ciertas fimciones de la sociedad civil y de la política (Estado) concer- 
nientes a la tradición, la educación de la capa dirigente, la conservación de 
una determinada mentalidad que garanúza contra transformaciones brus 
cas, etcétera, la consolidación de la estructura imperial, etcétera. 

En Francia el término "clase media" da lugar a equívocos, no obstante 
que la aristocracia, de hecho, ha conservado mucha importancia como cas- 
ta cerrada: el término es adoptado tanto en el sentido inglés, como en el 
sentido italiano de pequeña y mediana burguesía. En Italia, donde la aris 
tocracia feudal fue destruida por las Comunas (fisicamente destruida en 
las guerras civiles, excepto en la Italia meridional y en Sicilia), puesto que 
falta la clase "alta" aadicional, el término de 'inedia" ha descendido un e s  
calón. Clase media significa "negatimmente" nopueblo, o sea "no obreros 
y campesinos"; significa positivamente las capas intelectuales, los profesio- 
nistas, los empleados. 

Hay que observar cómo el término 'Señor" está d i d i d o  en Italia des 
de hace mucho tiempo para indicar incluso a los nmobles; el "don" men- 
diond, "gu~nluomini', "civiles", "burgueses", etcétera; en Cerdeña "señor" 
no lo es nunca el rural, ni siquiera el nco, etcétera. 

Cfi: Cwadmio 5 (IX) , pp. 54 bis  55. 

8 8> Ofs'ciuE. El término "oficial", especialmente en las traducciones de 
lenguas extranjeras (en primer lugar del inglés) da lugar a equívocos, a 
incomprensiones y... estupor. En italiano, el significado I de "oficial" ha ve- l i  
nido restringiéndose cadavez más y ahora indica únicamente a los oficia- 
les del ejército: en el significado más amplio ha permanecido el término 
sólo en algunas expresiones que se han vuelto idiomáticas y de origen bu- 
rocrático: "oficial público", "oficial del estado civil", etcétera. En inglés 
"official" indica toda clase de funcionarios (para oficial del ejército se 
usa "officer", que sin embargo indica también al funcionario en general) 
no sólo del Estado sino también privado (funcionario sindical). (No obs 

* De TT = conservador inglés. (N. del T.) 
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tante será útil hacer una investigación más precisa, de carácter histórico 
jurídico, político.) 

Cfr. Cuaderno4 (IX), p. 67. 

g <lo> Asuin, kmmin, morefti, etcétera. Eran llamados "ascari" los diputa- 
dos de las mayorías parlamentarias sin programa y sin orientación, por 
consiguiente siempre prontos a defeccionar y a dejar en el atolladero a 
los gobiernos que se basaban en ellos; la expresión estaba vinculada a los 
primeros experimentos hechos en Africa con las tropas indígenas merce- 
narias. 

La nalabra "crmiiri" está lieada a la ocunación de Túnez Dor Francia " 
con el pretexto inicial de rechazar hipotéticas tribus de krumiros que des- 
de Túnez habrían incursionado en Argelia ejecutando rmias. iPero có- 
mo pasó el término a formar parte del vocabulario especial del sindicalismo 
obrero? 

El término "moretto" debe ser una derivación de "ascaro", pero era em- 
pleado más que para poner de relieve la inseguridad de la fidelidad y la 
facilidad para desertar, la inclinación al servilismo y la predisposición a 
ejecutar los más bajos servicios, con gran desenvoltura. (Puede también 
haber derivado del hábito de tener a negros como sirvientes.) 

Cfr. Cuaderno 5 (IX), p. 76 bis. 

5 <11> Renacimiento, Risorgimento, Riscossa, etcétera. En el lenguaje histó- 
ricopolítico puede observarse toda una serie de expresiones, ligadas es- 
trechamente al modo tradicional de concebir la historia de la nación y de 
la cultura itatiana, que es difícil y a veces imposible traducir a lenguas ex- 
tranjeras. Así tenemos el grupo "Rinascimento", "Rinascita" ("Rinascen- 
za", galicismo), términos que han entrado ya en el círculo de la cultura 
europea y mundial, porque si bien el fenómeno indicado tuvo el máximo 

12 esplendor I en Italia, no estuvo sin embargo restringido a Italia. 
Xace en el siglo xa; el término "Risorgimento" en sentido más estric- 

tamente nacional y político, acompañado de las otras expresiones de "Ris- 
cossa nacional" y "rescate nacional": todas elias expresan el concepto del 
retorno a un estado de cosas ya existente en el pasado o de "reanudación" 
ofensiva ("'riscossa") de las energías nacionales dispersas en torno a un 
núcleo militante y concentrado, o de emancipación de un estado de ser- 
vidumbre para retornar a la primitim autonomía ('kiscatto"). Son difíci- 
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les de traducir precisamente porque están estrechamente vinculadas a la 
tradición literaria-nacional de una continuidad esencial de la historia que 
se desarrolló en la península italiana, desde Roma hasta la unidad del E s  
tado moderno, por la que se concibe la nación italiana "nacida" o "surgi- 
da" con Roma, se piensa que la cultura grecoromana ha "renacido", que 
la nación ha "resurgido", etcétera. La palabra "riscossa" es del lenguaje 
militar francés, pero luego ha estado ligada a la noción de un organismo 
vivo que cae en letargo y se recupera, aunque no se puede negar que le 
ha quedado un poco del primitivo sentido militar. 

A esta serie [puramente] italiana se pueden vincular otras expresiones 
correspondientes: por ejemplo el término, de origen francés y que indica 
un hecho predominantemente h c é s ,  "Restauración". 

La pareja "formar y reformar", porque, según el significado asumido 
históricamente por la palabra, una cosa "formada" se puede continua- 
mente 'keformar", sin que entre la formación y la reforma esté implícito 
el concepto de un paréntesis catastrófico o letárgico, lo que por el con- 
trario está implícito en "renacimiento" y "restauración". Se ve de ahí que 
los católicos sostienen que la Iglesia Romana ha sido muchas veces refor- 
mada desde el interior, mientras que en el concepto protestante de "Re- 
forma" está implícita la idea de renacimiento y restauración del cristianis 
mo primitivo, sofocado por el romanismo. En la cultura laica se habla por 
lo tanto de Reforma y Conuarreforma, mientras que los católicos (y espe- 
cialmente los jesuitas que son más cuidadosos y consecuentes incluso en la 
terminología) no quieren admitir que el I Concilio de Trento solamente 13 
fue una reacción al luteranismo y a todo el conjunto de tendencias protes 
tantes. sino aue sostienen aue se trató de una "Reforma católica" autóno 
ma, positiva, que habría tenido lugar en cualquier caso. La investigación de 
la historia de estos términos tiene un signiñcado cultural no desdeñable. 

Cfr Cundwno5 (IX), pp. 68 bis69 y 69 bis-70. 





Cuaderno 27 (M) 
1935 
Observaciones sobre el "'folklore" 





3 <1> Giouanni Crocioni (en la obra Problemifondamentuli d.dFolciore, F b  1 

lonia, Zanichelli, 1928) critica como confusa e imprecisa la división del 
material folklórico propuesta por PitrS en 1897 en la Premisa a la Biblip 
gra@ delle tradirionipopolariy propone su división en cuatro secciones: arte, 
literatura, ciencia, moral del pueblo! Pero también esta división es criti- 
cada como imprecisa, mal definida y demasiado extensa. RafFaele Ciam- 
pini, en la Fiera htteraria del 30 de diciembre de 1928, pregunta: "¿Es 
científica? ?Cómo, por ejemplo, hacer entrar en ella las supersticiones? ?Y 
qué quiere decir una moral del pueblo? iCómo estudiarla cientíñcamente? 
?Y por qué, entonces, no hablar <también> de una religión del pueblo?" 
Puede decirse que hasta ahora el folklore ha sido estudiado predominan- 
temente como elemento "pintoresco" (en realidad hasta ahora sólo se ha 
recogido material de erudición y la ciencia del folklore ha consistido 
principalmente en los esnidios de método para la recolección, la selec- 
ción y la clasificación de tal material, o sea en el estudio de las precaucio- 
nes prácticas y de los principios empíricos necesarios para desarrollar 
provechosamente un aspecto parhcnlar de la erudición, pero tampoco 
con eilo se disminuye la importancia y el significado histórico de algunos 
grandes estudiosos del folklore). Habría que estudiarlo, por el contrario, 
como "concepción del mundo y de la vida", implícita en gran medida en 
determinados estratos (determinados en el tiempo y en el espacio) de la 
sociedad, en contraposición (también ésta por lo general implícita, me- 
cánica, objetiva) con las concepciones del mundo "oficiales" (o en senti- 
do más amplio de las partes cultas de la sociedad históricamente determi- 
nadas) que se han sucedido en el desarrollo histórico. (De ahí la estrecha 
relación entre folklore y "sentido común", que es el folklore filosófico.) 1 2 
Concepción del mundo no sólo no elaborada y sistemática, porque el 
pueblo (o sea el conjunto de las clases subalternas e instrumentales de toda 
forma de sociedad que hasta ahora ha existido) por definición no puede 
tener concepciones elaboradas, sistemáticas y políticamente organizadas 
y centraiizadas en su desarrollo, aunque éste sea contradictorio, sino in- 
cluso múltiples -no sólo en el sentido de distinto y yuxtapuesto, sino tam- 
bién en el sentido de estratificado desde lo más burdo hasta lo menos 
burdo si no es que además debe hablarse de un conglomerado indigesto 
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de fragmentos de todas las concepciones del mundo y de la vida que se 
han sucedido en la historia, de la mayor parte de las cuales, además, sólo 
en el folklore se encuentran los documentos sobrevivientes mutilados y 
contaminados. 

También el pensamiento y la ciencia moderna dan continuamente 
nuevos elementos al "folklore moderno", en cuanto que ciertas nociones 
científicas y ciertas opiniones, desgajadas de su conjunto y más o menos 
desfiguradas, se introducen continuamente en el dominio popular y son 
"injertadas" en el mosaico de las uadiciones (la obra Smperta dellXmmica 
de C.  Pascarella muestra cómo las nociones, difundidas por los manuales 
escolares y las "Universidades populares", sobre Cristóbal Colón y toda 
una serie de opinionesa científicas, pueden ser asimiladas en formas ex- 
trañas) .' El folklore puede ser comprendido sólo como un reflejo de las 
condiciones de vida cultural del pueblo, si bien ciertas concepciones p r o  
pias del foklore se prolongan incluso después de que las condiciones son 
(o parecen) modificadas o dan lugar a combinaciones extrañas. 

Ciertamente existe una "religión del pueblo", especialmente en los 
países católicos y ortodoxos, muy distinta de la de los intelectuales (que 
sean religiosos) y especialmente de aquella orgánicamente establecida 
por la jerarquía eclesiástica -aunque se puede sostener que todas las reli- 
giones, incluso las más desbastadas y refmadas, son "folklore" en relación 
con el pensamiento moderno, con la capital diferencia de que las religio- 

3 nes, y La I católica en primer lugar, son precisamente "elaboradas y orde- 
nadas" por los intelectuales (c. s.) y por la jerarquía eclesiástica y por lo 
tanto presentan problemas especiales (hay que ver si semejante elabora- 
ción y organización no es necesaria para mantener el folklore diseminado 
y múltiple: las condiciones de la Iglesia primero y después la Reforma y el 
Concilio de Trento y el diverso desarrollo histórico-cultural de los países 
reformados y de los ortodoxos después de la Reforma y Trento son ele- 
mentos muy significativos). También es verdad que existe una "moral del 
pueblo", entendida como un conjunto determinado (en el tiempo y en 
el espacio) de máximas para la conducta práctica y de costumbres que de 
ella se derivan o qne las han producido, moral que está estrechamente 
vinculada, como la superstición, a las creencias religiosas reales: existen 
imperativos que son mucho más fuertes, tenaces y efectivos que los de la 
"moral" oficial. También en esta esfera hay que distinguir diversos estratos: 
los fosilizados que reflejan condiciones de vida pasada p por consiguiente 
conservadores y reaccionarios, y los que son una serie de innovaciones, 
a menudo creativas y progresistas, determinadas espontáneamente por 

a En el manuscrito una \miante interlineal: -hipótesis" 



formas y condiciones devida en proceso de desarrollo y que están en con- 
tradicción, o solamente son distintas, de la moral de los estratos diri- 
gentes. 

Ciampini encuentra muy justa la necesidad sostenida por Crocioni de 
que el folklore sea enseñado en las escuelas donde se preparan los funiros 
maestros, pero luego niega que pueda plantearse la cuestión de la utilidad 
del folklore (hay indudablemente confusión entre "ciencia del folklore", 
"conocimiento del folklore" y "foikiore" o sea "existencia del folklore"; pa- 
rece que Ciampin'~ quiere decir aquí precisamente "existencia del folklore" 
de modo que el maestro no debería combatir la concepción ptolomeica, 
que es propia del folklore). Para Ciampini el folklore (?) es un fin en sí 
mismo o tiene la única utilidad de okecer a un pueblo los elementos para 
un más profundo conocimiento de sí mismo (aquí foikiore debería signi- 
ficar "conocimiento I y ciencia del folklore"). Estudiar las supersticiones 4 

para desarraigarías sería, para Ciampini, como si el folklore se matara a sí 
mismo, jmientras que la ciencia no es sino conocimiento desinteresado, 
ñn de sí misma! 

2Pero entonces por qué enseñar el folklore en las escuelas que prepa- 
ran a los maestros? <Para mostrarles lo que no deben destruir? 

Según parece, las ideas de Ciampini son muy confusas e incluso ínti- 
mamente incoherentes, porque, en otro lugar, Ciampini mismo recono- 
cerá que el Estado no es agnóstico sino que tiene su propia concepción 
de la vida y tiene el deber de difundirla, educando a las masas nacionales. 
Pero esta actividad formativa del Estado, que se manifiesta. además de en 
la actividad política general, especialmente en la escuela, no se desarrolla 
en la nada y de la nadz en realidad está en competencia y en contradic- 
ción con otras concepciones explícitas e implícitas, y entre éstas el folklc- 
re no es de las menores ni de las menos tenaces, y por lo tanto debe ser 
"superado". Conocer el "folklore" significa por lo tanto, para el maestro, 
conocer cuáles otras concepciones del mundo y de la vida laboran de he- 
cho para la formación intelectual y moral de las generaciones másjóvenes a 
fin de extirparlas y sustituirlas con concepciones consideradas superiores. 
Desde las escuelas elementaies hasta las ... Cátedras de agricultura, en rea- 
lidad, el folklore era sistemáticamente atacado: la ensefianza del folklore 
a los maestros debería reforzar aún más este trabajo sistemático. Es cierto 
que para alcanzar el fin habna que cambiar el espíritu de las investigacic- 
nes folklóncas además de profundizarlas y extenderlas. El folklore no de- 
be ser concebido como una rareza, una extrañeza o un elemento pinte 
resco, sino como una cosa que es muy seria y debe tomarse en serio. Sólo 
así la enseñanza será más eficaz y determinará realmente el nacimiento 
de una nueva cultura en las grandes masas populares, o sea que desapa- 
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5 recerá la división entre cultura I moderna y cultura popular o folklore. 
Cna actividad de este tipo, hecha en profundidad, correspondería en el 
plano intelectual a lo que fue la Reforma en los países protestantes. 

Ch. C v a d a o  1 (XVI). pp. 64 bis, 65 bis-66 

5 Q> "Derecho mturalmy foIkúne. Todavía hoy viene ejerciéndose una cri- 
tica, por lo general de carácter periodístico y superñcial, no muy brillante, 
contra el llamado derecho nahual (cfr. algunas elucubraciones de Mauri- 
zio Maraviglia y los sarcasmos y las befas más o menos convencionales y m -  
cias de periódicos y revistas) .l ?Cuál es el signiíicado real de estos ejercicios? 

Para comprender esto es preciso, me parece, distinguir algunas de las 
expresiones que tradicionalmente ha adoptado el "derecho natural": 

11 La expresión católica, contra la cuai los acmales polemistas no tie- 
nen el l o r  de adoptar una posición defhida, si bien el concepto de "de- 
recho natural" es parte esencial e integrante de la doctrina social y política 
católica. Sería interesante recordar la estrecha relación que existe entre 
la religión católica, tal como ha sido entendida siempre por las grandes 
masas, y los "inmortales principios del 89". Los mismos católicos de la je- 
rarquía admiten esta relación cuando afirman que la revolución francesa 
fue una "herejía" o que a partir de ella se inició una nueva herejía, o sea 
que reconocen que entonces se produjo una escisión en la misma funda- 
mental mentalidad y concepción del mundo y de la vida: por oba parte, 
sólo así se puede explicar la historia religiosa de la Revolución francesa, 
pues de otra manera sería inexplicable la adhesión en masa a las nuevas 
ideas y a la política revolucionaria de los jacobmos contra el clero, de una 
población que sin duda era todavía profundamente religiosa y católica. Por 
eso puede decirse que conceptualmente no son los principios de la Revc- 
lución francesa los que superan a la religión, porque pertenecen a su mi* 

6 ma esfera mental, sino los principios que son superiores históricalmente 
(en cuanto que expresan exigencias nuevas y superiores) a los de la Re- 
volución francesa, o sea los que se basan en la realidad efectiva de la fuer- 
za y de la lucha. 

21 La expresión de diversos grupos intelectuales, de diversas tenden- 
cias político-jurídicas, que es aquélla sobre la que se ha desarrollado hasta 
ahora la polémica científica sobre el "derecho natural". A este respecto la 
cuestión ha sido resuelta fundamentalmente por Croce, con el reconoci- 
miento de que se ha tratado de corrientes políticas y publicísticas, que te- 
nían su significado y su importancia encuanto que expresaban exigencias 
reales en la forma dogmática y sistemática de la llamada ciencia del dere- 
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cho (cfr. el tratamiento de Croce) .' Contra esta tendencia se desarrolla la 
polémica "aparente" de los actuales practicantes de la ciencia del dere- 
cho. que en realidad, no distinguiendo entre el contenido real del "derecho 
natural" (reiwidicaciones concretas de carácter político-económico-so- 
cid), la forma de la teorización y las justiñcaciones mentales que del con- 
tenido real da el derecho natural, son más acnticos y antihistóricos que 
los teóricos del derecho natural, o sea que son mulos vendados con el más 
burdo conservadurismo (que se refiere también a las cosas pasadas e 
tóricamente" superadas y eliminadas). 

31 La polémica en realidad tiende a refrenar la influencia que especial- 
mente sobre los jóvenes intelectuales podrían tener (y tienen realmente) 
las comentes populares del "derecho natural", o sea aquel conjunto de 
opiniones v creencias sobre los derechos "propios" que circulan ininte- . . 
rrumpidamente en las masas populares, que se renuevan de continuo ba- 
jo el impulso de las condiciones reales de vida y de la espontánea confron- 
tación entre el modo de ser de las diversas caDas. La re¡i&n tiene mucha ~ ~ ~ ~ 

0 

influencia en estas corrientes, la religión en todos los sentidos, desde 
aquélla como es realmente sentida y actuada hasta aquélla tal como es or- 
ganizada y establecida por la jerarquía, que no puede renunciar al con- 
cepto de derecho popular. Pero en estas corrientes influyen, por cauces 
intelectuales incontrolables y I capilares, también una serie de conceptos 7 
difundidos por las corrientes laicas del derecho natural, e incluso se con- 
vierten en "derecho natural", por las más dispares y extrañas contamina- 
ciones, incluso ciertos progamas y proposiciones afirmadas por el "his- 
toncismo". Existe pues una masa de opiniones ')undicas2' populares, que 
asumen la forma del "derecho natural" y son el "fo1klore"jurídico. Que tal 
corriente tenga importancia no pequeña ha sido demostrado por la or- 
ganización de los 'Tribunales de lo criminal" y de toda una serie de ma- 
gistraturas arbitrales o de conciliación, en todos los campos de las relacio- 
nes individuales y de grupo, que deberían juzgar teniendo en cuenta el 
"derecho" tal como es entendido por el pueblo, controlado por el dere- 
cho positivo u oficial. Tampoco hay que pensar que la importancia de esta 
cuestión haya desaparecido con la abolición de los jurados populares, 
porque ningún magistrado puede en ninguna medida prescindir de la 
opinión: incluso es probable que la cuestión vuelta a presentarse en otra 
forma y en medida mucho más extensa que en el pasado, lo que no deja- 
rá de provxar peligros y nuevas series de problemas que resolver. 

Cfr. C m d m o  I (m), pp. 14 bis15,3 bis 





Cuaderno 28 (111) 
1935 
Lorianismo 





Sobre algunos aspectos inferiores y curiosos de la mentalidad de un 1 
grupo de intelectuales italianos y por consiguiente de la cultura nacional 
(inorganicidad, ausencia de espíritu crítico sistemático, negligencia en 
el desarrollo de la actividad científica, ausencia de centralización cultu- 
ral, flojedad e indulgencia ética en el campo de la actividad científico-cul- 
tural etcétera, no adecuadamente combatidas y rectamente atacadas: por 
consiguiente irresponsabilidad frente a la formación de la cultura nacio- 
nal) que pueden ser descritos bajo el título global de 'lorianismo". 

5 <1> Registro de los principales "documentos", en los que se encuen- 
tran las principales "rarezas" de Achille Loria.' (Recordados de memoria: 
existe ahora la Biblwgrafi di Achille Lmia, compilada por Luigi Einaudi, 
suplemento al n. 5, septiembre-octubre de 1932, de la R i f k  Sociale, la 
lista no está completa, evidentemente, y seguramente faltan 'I-arezas" mu- 
cho más significativas que las citadas. La tarea de Einaudi es también si- 
gnificativa, porque avala la "d'~gnidad científica de Lona, y pone necesa- 
riamente, ante el lectorjoven contemporáneo, todos los escritos de Lona 
en un mismo *plano", impresionando la fantasía con la masa del "trabajo" 
realizado por Lona: 884 números en estos tiempos de civilización cuanti- 
tativa. Eiaudi merece por este su "esfuerzo" ser inscrito ad honorem en 
la lista de los lorianos; por otra parte hay que señalar que Eiiaudi, como 
organizador de movimientos culturales, es responsable de las 't-arezas" de 
Loria y sobre este punto particular habría que escribir una nota.) 

11 "Le influenze sociali dell'aviazio l ne (Venta e fantasia) " en R a s s e p  ? 
Contemporanea (dirigida por Colonna di Cesar6 y por V. Picardi), Roma, 
iIr fasc., 1" de enero de 1910, pp. 2028, reeditado en el vol. n de Vmo la 
giustáia sociale'(I&e, óabattagle ed apostoli) que tiene como título propio 
Nell'& di un se+ (1904-I915), Mi, Societi Edihice Libraria, 1915, en 
8", pp. 522. (No me parece que en la publicación en la Rassegna Conta- 
poranea existiese el subtítuio "Venta e fantasia": habría que ver si la reim- 
presión en forma de libro presenta cambios en el texto.) Este artículo es 
toda una obra maestra de "rarezas": ahí se encuentra la teona de la eman- 
cipación obrera de la coerción del salario de fábrica no obtenida ya por 
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medio de la "tierra libre" sino por medio de los aeroplanos que, oportu- 
namente untados de pegamento, permitirán la evasión de la presente sw 
ciedad con la nutrición asegurada por los pájaros atrapados por el pega- 
mento; una teoría de la caída del crédito fiduciario, del desenfreno de las 
bribonadas sexuales (adulterios impunes, seducciones); sobre la matanza 
sistemática de porteros por las caídas de anteojos de larga %lsta; un com- 
pendio de la teoría, desarrollada en otro lugar, sobre el grado de morali- 
dad según la altitud del nivel del mar, con la propuesta práctica de rege- 
nerar a los delincuentes Uevándolos a las altas esferas del aire en inmensos 
aeroplanos, corrección de una propuesta anterior de edificar las cárceles 
en las más altas montañas, etcétera, etcétera.' (Este artículo, dada la ame- 
nidad del contenido, se presta a convertirse en "libro de texto negativo'' 
para una escuela de lógica formal y de buen sentido cientifico.) 

21 Una conferencia pronunciada en Turín durante la guerra y publicada 
inmediatamente después en la Xumio Antologin (en la Bibliopafia de Ei- 
naudi, en el n. 222 se cita una conferencia --'La pieti della scienza" pro- 
nunciada el 13 de diciembre de 1915 a beneficio de los hospitales terri- 

3 tolriales de Turín de la Cruz Roja y publicada en Conferenre e Prolusioni, 
IX, n. 1 ,  y que podría ser la misma).? Loria habló del "dolor universal" en 
forma muy "rara", como se desprende de que el único documento con- 
creto exhibido por él para demostrar una ley universal del dolor fue la lis- 
ta de lo que les cuesta la "claque" a los actores de teatro, según una esta- 
dística establecida por Reina (por consiguiente monstruoso dolor de los 
actores). Es verdad que, según su método acostumbrado, Loria hizo entre- 
ver la parte positiva del problema, afirmando seriamente que la naturaleza 
providencial crea una defensa y un antídoto contra el envenenamiento 
universal del dolor, como lo demuestra el hecho de que los pobres obliga- 
dos a pernoctar al aire libre y sobre el duro suelo tienen la piel más dura 
que los hombres que duermen sobre mullidas plumas. 

31 Artículo "Perché i veneti non addoppiano ed i valtellinesi triplano"; 
Emaudi lo cita en el n. 697 y después del titulo añade "en Miscehnea di 
studi in onore di Attilio Hortu", anotando: "Es el extracto en un folleto de 
1 col., pero en la Miscellanea c. s. editada en Tneste, mayo de 1909,2 vol., 
p. 1050, no se encuentra este artículo". El articulo fue enviado por Loria al 

cellanea por su ridícula insulsez, pero tampoco quería mostrar poca con- 
sideración a Loria, que en Trieste era un exponente "ilustre" de la ciencia 
italiana. Así, se le comunicó a Loria que su "contribución" no podía ser 
publicada en la Miscellanea ya impresa en tipogratia y que la publicaxia 
el (semlinario) literario IlPaluese. El extracto catalogado de Einaudi es del 



Paluese, donde habna que buscarlo por curiosidad. El artíl culo expone 4 
un aspecto (el lingiústico) de la doctrina loriana sobre la influencia de la 
"altimemía" en el desarrollo de la civilización (lo que demuesaa, entre 
otras cosas, que en Loria no falta el espíritu de sistema y una cierta cohe- 
rencia, y por consiguiente que sus "rarezas" no son casuales y debidas a 
impulsos de diletantismo improvisadar, sino que corresponden a un su s  
trato "cultural" que d o r a  continuamente): los montañeses moralmente 
más puros, ñsicamente más robustos, "aiplican" las consonantes; la gen- 
te-de la llanura, por el conaario (y ay si se uata de poblaciones que están 
al nivel del mar, como los venecianos), además de moralmente deprava- 
da, está también fisicamente degenerada y no consigue ni siquiera "do- 
blar". Lona recurre al "testimonio de su propia conciencia" y aürma que 
cuando está enfermo no logra pedirle a la camarera más que una simple 
"taza'" de caldo.' 

41 El prefacio a la la edición de una de las primeras obras "científicas" 
de Loria, en el que Loria habla de su ingreso en la Universidad de Siena, 
y de la impresión suscitada en el público académico por la exposición de 
sus "originales" doctrinas materialistas: ahí se alude a su teoría de la co- 
nexión entre "misticismo" y "~ íñüs '~  (por 'inisticismo" Lona entiende todas 
las actitudes que no sean "positivistas" o materialistas en sentido vulgar). 
Sobre este tema, en la Bibliografu1 se cita un artículo: "Sensualiti e misti- 
cismo" en Riuisra Popolare, xv, 15 de noviembre de 1909, 577-578. 

51 "Documenti ulteriori a sufíiagio dell'economismo storico" en la Ri- 
forma Sociale de septiembreuctubre de 1929.6 Estos cinco "documentos" 
son los más llamativos que se recuerdan en este momento: pero hay que 
aclarar que en el caso de Lona no se trata de un caso cualquiera de "ador- 
mecimiento" intelectual, aunque con recaídas en los mismos delinos: se 
trata de un filón "profundo", de una continuidad bastante sistelmática 5 
que acompaña toda su carrera literaria. Tampoco se puede negar que Lo- 
ria es hombre de ingenio y que tiene juicio? En toda una serie de artícu- 
los las "curiosidades y rarezas" aparecen aquí y allí, extemporáneamente, 
pero hay algunas de cierto tipo, esto es, ligadas a determinados "nexos 
de pensamiento". Por ejemplo, se ve la teoría "'altimétrica" aparecer en la 
cuestión "penitenciaria" y en la "iiigüística". Lo mismo en un articulito 
publicado en la Prora que salía en Turín durante la guerra (dirigido por 
un tal Cipri-Romano, periodicucho un poco sospechoso, ciertamente de 
bajísimas especulaciones al margen de la guerra y del antiderrotismo) se 
dividían los protagonistas de la guerra mundial en misticos (Guiiierhio y 
Francisco José o Carlos) y positiuistus (Clémenceau y Lloyd George)' y se 

*En iraliano taza.  (X. del T.) 
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hablaba del ñn del zarismo como de un destino antimístico (en el mismo 
número de la Prora apareció 'TI vipistrello disfattista" de Esuperanzo Bal- 
lenni) .' 

Rica en elementos cómicos es la poesía 711 mio bastone. Nel XXxian- 
no di possesso" en Nuovn Antologia del 16 de noviembre de 1909." 

La "melindrosidad literaria" señalada por Goce" es un elemento se- 
cundario del desequilibrio lonano, pero tiene cierta importancia: 11 por- 
que se maniliesta continuamente; 21 porqiie la imagen y el énfasis literario 
a r r a s m  mecánicamente a Lona a lo grotesco como en los preciosistas y 
son origen inmediato de algunas "rarezas". Otro elemento de ese género 
es la pretensión infantil y falta de criterio a la "originalidad" intelectual a 
cualquier costo. S o  falta en Lona, además del "gran oportunismo", tam- 
bién una notable dosis de 'pequeño oportunismo" de la niás baja extrac- 
ción: se recuerdan a este propósito dos artículos, casi iguales y publicados 
a breve distancia de tiempo en la Gazzáta del Popolo (ulaarreaccionaria) y 
en el T a p o  de Pippo Naldi (nittiano entonces) en los cuales una imagen 

6 de Macaulav se I trazaba en uno de ellos en un sentido y en el otro en el 
sentido opuesto (se trataba de Rusia y seguramente los artículos son de 
1918: sobre Rusia Lona escribió en el Tmpo del 10 de marzo de 1918 y en 
la Gamtta del 1" de junio siguiente)." 

A propósito de las observaciones de Croce sobre la doctrina loriana de 
los "siervos desocupados'' y de su importancia en la sociología lonaiia,13 hay 
que recordar un artículo de la Gauettn del Popolo del 18 o años siguientes 
(antes de1 21) en el que Lona habla de los intelectuales como de aquellos 
que sostienen derecha la "escala de oro" por la que asciende el pueblo, con 
advertencias al pueblo de hacerles caso a estos intelectualesu etcétera, etcé- 
tera 

Lona no es un caso teratológico individual: es por el contrario el ejem- 
plar más logrado y perfecto de una serie de representantes de un cierto 
estrato intelectual de un determinado periodo histórico; en general de 
aquel estrato de intelectuales positivistas que se ocuparon de la cuestión 
obrera y que estaban más o menos convencidos de que profundiaban y 
revisaban y superaban la filosofia de la praxis. Pero hay que observar que 
cada periodo tiene su lorianismo más o menos logrado y perfecto y cada 
país tiene el suyo: el hitierismo ha demostrado que en Alemania se incu- 
baba, bajo el aparente dominio de un grupo intelectual seno, un lorianismo 
monstruoso que ha roto la costra oficial y se ha difundido como concep- 
ción y método científico de una nueva "oficialidad". Que Lona pudiese 
existir, escribir, elucubrar, imprimir a su costa libros y libracos, no tiene 
nada de exuaüo: siempre existen los descubridores del movimiento per- 
petuo y párrocos que imprimen continuaciones de la Jerusalén liberada. Pe- 



ro que Loria se haya convertido en un pilar de la cultura, un "maestro", 
y que haya enconuado "espontáneamente" un enorme público, esto es lo 
que hace reflexionar sobre la debilidad, incluso en tiempos normales, de 
diques criticas que sin I embargo existían: da que pensar cómo, en tiempos 7 
normales, de pasiones desencadenadas, resulta fácil a los Lorias, apoyados 
por fuerzas interesadas, romper todos los diques y empantanar durante dé- 
cadas un ambiente de civilización intelectual todavía débil y frágil. 

Sólo hoy (1935), después de las manifestaciones de brutalidad y de ig- 
nominia inaudita de la "cultura" alemana dominada por el hitle&mo, al- 
gunos intelectuales han advertido hasta qué punto era débil la civiliza- 
ción moderna -en todas sus expresiones contradictorias, pero necesarias 
en sus contradicciones que se había iniciado en el primer renacimiento 
(después del año Mil) y se había impuesto como dominante a través de la 
Revolución francesa y el movimiento de ideas conocido como "íiiosofia 
clásica alemana" y como "economía clásica inglesa". Por eso la critica apa- 
sionada de intelectuales como Georges Sorel, como Spengler etcétera, 
que llenan la vida cultural de gases asfu<iantes y esterilizantes. 

Cfr. Cuaderno 1 (m?), pp. 12 bis14 bis. 

8 <2> Junto con Lona hay que examinar a Enrico Fem y Lumbroso. &- 
turo Labriola. El mismo Turati podría dar cierta cosecha de observacio- 
nes y anécdotas.' Luzzati, en otro campo, también debe verse. Guglielmo 
Ferrero.' Corrado Barbagallo (en Barbagallo las manifestaciones "loria- 
nas" son quizá más ocasionales y episódicas: sin embargo su escrito sobre 
el capitalismo antiguo publicado en la Nvoua Rivista Storica de 1929 es ex- 
traordinariamente sintomático; con la apostilla un poco cómica del pro- 
fesor G. Sanna que sigue al Muchos documentos del "lorianis- 
mo" en sentido amplio se pueden encontrar en la Critica, en la Vou y en 
la Zlniti florentina. 

Cfr Curdarno 1 (m), p. 14 bis, 

5 <3> El osito de Cuuier. Exposición del principio de Cuvier.' Pero no to- 
dos son Cuvier y especialmente la "sociología" no puede ser comparada 
con las ciencias naturales. Las generalizaciones arbitrarias y "raras" son 
allí extremadamente más posibles (y más dañinas para la vida práctica). 

Cfc Criaderno 1 (Xl'i), p. 14 bis. 
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8 5 <4> Paoh Orano. Dos "extrañezas" de P. Orano (de memoria): el "en- 
savo" "Ad metalla" en el volumen Alfmilieui (ed. Puccini, Milin),' el cual 

a los obreros mineros (después de ;na catástrofe minera) aban- 
donai definitivamente la explotación de las minas, de todas las minas: lo 
propone como "sindicalista", como representante de una nueva moral de 
los productores modernos etcétera, o sea que propone, como si nada, in- 
terrumpir y destruir toda la industria metalúrgica y mecánica; el librito 
sobre Cerdeña (que parece es el primer escrito publicado por Orano), 
donde se habla de un cómico "líquido ambienteq etcétera. En los 'meda- 
llones" (IModmg' y en las otras publicaciones de Orano hay mucho que 
espulgar,' hasta su más reciente producción (recordar el discurso de res- 
puesta a la Corona después del Concordato, donde hay una teoría de lo 
"arbitrario", relacionado con el bergsonismo, verdaderamente divemda) .' 

Cfr. C u o d m  1 (XVI), p. 16 bis. 

<5> En las cartas de G. Sorel a B. Croce se puede espigar más de un 
elemento de lorianismo en la producción litemria de los sindicalistas ita- 
lianos. Sorel afirma, por ejemplo, que en la tesis de doctorado de h tu ro  
Labriola se escribe como si Labnola creyese que El Capitai de Marx fue 
elaborado sobre la experiencia económica francesa y no sobre la inglesa.' 

Cfr. Cvoderno I (m), p. 16 bii. 

g <6> Alóerto Lumbroso. A. Lumbroso debe ser colocado en la serie 1~ 
nana, pero en otro campo y desde otro punto de vista. 

Se podría hacer una introducción general a la reseña, para demostrar 
cómo Lona no es una excepción, en su campo, sino que se trata de un fe- 
nómeno general de deterioro cultural, que probablemente ha tenido la 
nimefacción más llamativa en el campo "sociológico". Así, deben ser re- 
cordados Tommaso Siani y su "casa de los partos", la "goma de Vaiiom- 

9 brosa" I de Filippo Carli, del cual es notable también su g a n  artículo de 
la Pmeueranuí (de 19181919) sobre el próximo triunfo de la navegación 
avela sobre la navegación avapor;' la literatura económica de los protec- 
cionistas de vieja camada está llena de tales preciosidades, que han tenido 
muchos continuadores incluso en tiempos más cercanos, como se puede 
ver en los escritos de Belluuo sobre las posibles riquezas ocultas en las 
montañas italianas2 y sobre el desencadenamiento de tonterías que ha 
provocado la primera campaña por el ruraiismo y el artesanado. 



Estos elementos genéricos y vagabundos del Yonanismo" podrían ser- 
vir para hacer agradable el tema. Se podríarecordar como caso límite y 
absurdo, porque pertenece ya a la técnica clínica-patológica, la candida- 
Nra de Lenzi al N colegio de Tunn en 1914, conel "cisne aéreo", el "fi- 
lopresentaneísrno" y la propuesta de arrasar las montaias italianas, estor- 
bosas, para transportar su material a Libia y fertilizar así el desierto' (me 
parece sin embargo que también Kropotkin, en la Lucha pur el pan, prw 
pone moler las piedras para hacer más amplia el área cultivable)? 

El caso de Lumbroso es muy interesante, porque su padre (Giacomo)i 
era un erudito de gran valía; pero la metodología de la erudición (y la se- 
riedad científica) al parecer no se aansmite por herencia y ni siquiera 
por el contacto intelectual más asiduo. Hay que preguntarse, en el caso 
Lumbroso, cómo sus dos pesadosvolúmenes sobre los Ongini diplomatiche 
epolitiche della g u e d  pudieron ser acogidos en la Collezione Gatú: la res- 
ponsabilidad del sistema es aquí evidente. Lo mismo para Lona y la Rifar- 
ma Socia&, para L Lurzatti' y el Coniere dalla Sera (a propósito de Luzzatti 
hay que recordar el caso de la "florecilla" de S. Francisco, publicada I crr  lo 
mo inédita por el Caiere-de 1913, me parece,' o an tes  con un comen- 
tario económico divertidísimo propio de Luzzatti que poco antes había 
publicado una edición de las FlmeciKar en la CoUezione Notari; el supues- 
to inédito era una variante enviada a Luzzatti por Sabatier). De Luzzatti 
frases famosas, como "lo sabe el atún", en un artículo del &&e que fue 
el origen casual del libro de BaccheUi? 

5 <h Lmianismn a la ciencia geográfica Recordar el libro del profesor 
Alberto Magnaghi (fuera de comercio) sobre los geógrafos que dispara- 
tan.' Me parece que el libro es un modelo del género. 

Cfr. C u o d m  I (M), p. 18. 

5 <8> Recordar el volumen sobre la Cultura italiana de Papini y Prezzo- 
lini (ed. Lumachi y E Gonnelli).' 



g <9> Twat i  El discurso parlamentario sobre las "asalariadas del 
amor".' Discurso deshonroso y abyecto. Los rasgos de "mal gusto" de Tu- 
rati son numerosos en sus "poesías".' 

Cfr. Cuaderno I (m), p. 18 

g <lo> Credarc-Luuatti. Recordar el episodio parlamentario Credarw 
Luzzatti. Se había propuesto una cátedra especial en la Universidad de 
Roma de "filosofía de la historia" para Guglielmo Ferrero (en el 11 o en 
el 12). El ministro Credaro, entre oaas cosas, justificó la "filosofía de la 
historia" (ccmua B. Croce que había hablado en el Senado contra la cá- 
tedra) a base de la importancia que los filósofos han tenido en el desarrw 
llo de la historia, citando como ejemplo ... a Cicerón. Luzzatti asintió gra- 
vemente: "iEs cierto! iEs cierto!"' 

Cfr. Cuadmo 1 (m), p. 20. 

<11> GaziadPiy elpak de Jauja. Cfr. en el librito de Graziadei Sindamti 
e Salaria la bastante cómica respuesta a la nota de Croce sobre el giazia- 
deiano país de Jauja, después de casi beinta años.' La respuesta, cómica, 

i 1 pero no I despro~lsta de una buena dosis de jesuitismo político (crocianis- 
mo tardío de un cierto grupito de personajes lasquianos: Lasca decía que 
el hombre es un pedazo de estiércol sobre dos pajitas), fue indudable- 
mente determinada por el ensayo publicado en 1926 por el LM?rdem Ban- 
nersobre "Prezzo e sovraprezzo" que comenzaba precisamente con la cita 
de la nota crociana.' (Sena interesante buscar en la producción literaria de 
Graziadei las posibles alusiones a Croce: <no respondió nunca, ni siquiera 
indirectamente? jY sin embargo el pellizco fue fuerte! De todos modos, el 
homenaje a la autoridad científica de Croce expresado con tanta unción 
después de íreinta años, es verdaderamente cómico.) El tema del país de 
Jauja señalado por Croce en Graziadei, es de cierto interés general, por- 
que sirve para descubrir una comente subterránea de romanticismo y de 
fantasías populares, alimentada por el "culto de la ciencia", por la "reli- 
gión del progreso2'y por el optimismo del siglo m, que fue también una 
forma de opio. En este sentido hay que ver si no ha sido legítima y de lar- 
go alcance la reacción de Marx, que con la ley de la tendencia decrecien- 
te de la tasa de ganancia y con el llamado catastrofismo arrojaba mucha 

a En el manuscrito: 'Capitnlc e Snlan" 
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agua al fuego; hay que ver también en qué medida la "opiomanía" impi- 
dió un análisis más cuidadoso de las proposiciones de  mar^.^ 

Estas observaciones nos reconducen a la cuestión de la mayor o menor 
"utilidad" de una exposición del lonanismo. Aparte el hecho de un juicio 
"desapasionado" de la obra global de Lona y de la aparente "injusticia" de 
poner de relieve sólo las manifestaciones extravagantes de su ingenio, 
queda, para justificar estas anotaciones, una serie de razones. Los "auto- 
didactas" se inclinan especialmente, por aulsencia de una disciplina crí- 12 
tica y científica, a fantasear sobre países de Jauja y sobre fáciles soluciones 
a cualquier problema. 2Cómo reaccionar? La mejor solución sena la e s  
cuela, pero es una solución a largo plazo, especialmente para las grandes 
aglomeraciones de hombres que se dejan conducir a la opiomanía. Por lo 
tanto hay que atacar la "fantasía" con tipos "grandiosos" de ilotismo inte- 
lectual, crear una aversión "instintiva" al desorden intelectual, acompa- 
fiándola del sentido del ridículo; esto, como se havisto experimentalmen- 
te en otros campos, se puede lomr, incluso con cierta facilidad, porque 
el buen sentido; despe;tado po;un oportuno alfilerazo, casi ful&n&te- 
mente aniquila los efectos del opio intelectual. Esta aversión es todavía pc- 
co, pero e ~ - ~ a  la premisa necesaria para instaurar un orden intelectual in- 
dispensable: por eso el medio pedagógico indicado tiene su importancia. 

Recordar algunos episodios típicos: la interplanetaria de 191617 de 
Rab.;l el episodio del "movimiento perpetuo"en 1925, me parecel figuras 
como Pozzoni de Como y otros, que lo resolvían todo partiendo del alqui- 
ler de la casa etcétera.! (Por lo demás, un episodio llamativo fue el de la 
"Baronata" que ofreció una sugestión al Diauolo al Puntelungo de Bacchel- 

La falta de sobriedad y de orden intelectual va acompaiiada muy a 
menudo del desorden moral. La cuestión sexual aae, con sus fantasías, 
mucho desorden: poca participación de las mujeres en la vida colectixa, 
atracción de calaveras prostibularios por iniciativas serias etcétera (recor- 
dar el episodio narra& por Cecilia i)e Tourmay7 que es verasími¡, aun- 
que sea inventado); en muchas ciudades, especialmente meridionales, en 
las reuniones femeninas, fatigosamente organizadas, se precipitaban de 
inmediato los partidanos del amor libre con sus opúsculos neomaltu- 
sianos etcétera, y todo tenía que recomenzarse. Todos los más ridículos 
fantaseadores que en sus escondrijos de genios incomprendidos hacen 
descubrimientos pasmosos y definil tivos, se precipitan sobre cada nuevo 13 
movimiento convencidos de poder difundir sus patrañas. Por lo demás, 
todo colapso acarrea desorden intelectual y moral. Hay que crear hom- 
bres sobrios, pacientes, que no desesperen ante los peores horrores y no 



se exalten ante cada tontería. Pesimismo de la inteligencia, optimismo de 
la voluntad.8 

Cfr Cuadmo 1 (M?), pp. 56 bis-57. 

8 <12> Gz~glielmo Ferrero. Recordar los despropósitos contenidos en las 
primeras ediciones de algunos de sus libros de historia: por ejemplo una 
medida de longitud persa tomada por una reina, de la cual se escribe la 
biograña novelada etcétera.' (Sería como si dentro de mil años, en una 
época de puritanisrno, se descubriese un cartel de pueblo con su "Regia 
Gabeila" y la imagen de la muchacha con la pipa en la boca se convirtiese 
en una "Reina Gabella" receptáculo de todos los vicios.) Por lo demás, Fe- 
rrero no ha cambiado: en su Fine & awenture que es de 1930, me pare- 
ce, se cree posible regresar a la $uerra de los encajes" y se exalta el arte 
militar de los chichisbeos.' 

§ <13> Lulgi VaUi. Luigi Valli y su interpretación "conspirativa" y niasó- 
nica del dolasti1 nnovo (con los precedentes de D. G. Rossetti y de Pascoli) 
deben ser incluidos en una determinada serie del lorianismo.'Por el con- 
trario, Giulio Salvadori que en Los noueos descubre el drama de Enricbetta 
Blondel (Lucía) oprimida por Condorcet, Donna tiiulia y el propio Man- 
zoni (Don Rodrigo, el Innominado etcétera) es [seguramente] mucho 
más merecedor de ser considerado como un "seguidor" inconsciente de 
las teorías de Freud, fenómeno curioso a su vez en tantos aspectos. (De 
Giulio Salvadori y de su interpretación cfr. un artículo en Arte e Vita de ju- 
nio de 1920 y el libro póstumo Enrichetta Manzoni-Blondd e il Natale &133, 
Treves, 1929.)' 

Cfr Cuaderno 1 ( X W ,  p. 68 

§ <14> Loria y la altimetn'a. A propósito de las teorías 'altimétncas" de 
Loria se podria recordar, para reír, que, según Aristóteles, "las acrópolis 

14 son oportunas para los gobiernos I oligárquicos y tiránicos, las llanuras 
para los gobiernos democráticos".' 

cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 92. 
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9 <15> Corso Bovio. Corso Bovio' debe ser colocado en el cuadro del l e  
rianismo, pero al mismo tiempo hay que recordar guardar las distancias 
para la perspectiva. En el cuadro Loria es un "elefante", ¿qué es Corso Bo- 
vio? Ciertos flamencos ponen siempre un pemto en sus cuadros, pero se- 
guramente el perrito es ya un animal demasiado grande y estimable: una 
polilla es seguramente más adecuada para representar a Corso Bovio. 

Cfr. Cuaderno 4 (XIII), p. 40. 

g <16> D o m i c o  Giuliottr A la "docbina" loriana del nexo necesario en- 
tre misticismo y sífiis' le hace pareja (hasta cierto punto) Domenico Giu- 
liotti que, en el prefacio a Rojili di Santi editado por la Casa Ed. Rinasci- 
mento del Libro, escribe: "Sin embargo, o edificamos únicamente en Cristo 
o, de otros modos, edificamos en la muerte. Nietzsche, por ejemplo, el úl- 
timo anticristiano de fuste, conviene no olvidar que acabó sifilítico y loco".' 
A lo que parece, según Giuliotti, Niemche es sólo uno de una serie, se trata 
de una ley, esto es, y "conviene no olvidar" el nexo. Giuliotti dice: "tened 
cuidado, muchachos, con no ser anticristianos, porque de otro modo 
moriréis süilíticos y locos"; y también: "tened [muchachas] cuidado con los 
anticristianos: eUos son sitiiíticos y locos". (El prefacio de Giuliotti es repro- 
ducido por la Itulia Leüeraria del 15 de diciembre de 1929: parece que el 
libro es una colección de vidas de santos traducidas por Giuliotti.) 

Cfr. C d m o  5 (IX), p. 66 bis. 

§ <17> G. A. Fanelli. Un libro que puede considerarse como la expre- 
sión-límite teratológica de la reacción de los intelectuales de provincia a 
las tendencias "americanistas" de racionalización de la economía, es el de 
G. A Fanelli (cuyo semanario' representa la extrema derecha retrógrada 
en la actual situación italiana): L'Artigianato, Sintesi di un 'economin corpora- 
tiva, Ed. Spes, Roma, 1929, en 8". pp. Xx-505, 30.00 liras, del cual la Ci- 
uilia Catioka del 17 de agosto de 1929 publica una reseña en la sección 
'Problemi sociali' (del padre Brucculeri) .' Hay que señalar que el padre 
jesuita defiende I la civilización moderna (al menos en algunas de sus ma- 15 
nifestaciones) contra Fanelii. Fragmentos característicos de Fanelli cita- 
dos en la Civilti Cattolica: 'El sistema (del indusmalismo mecánico) pre- 
senta el inconveniente de reabsorber por via indirecta, neutralizándola, la 
máxima parte de las ventajas materiales que el mismo puede okecer. De 



los caballos de vapor instalados, tres cuartas partes son dedicadas a los 
transportes rápidos, que se han hecho indispensables por la necesidad de 
obviar los fáciles deterioros que ocasionan las grandes concentraciones 
de mercancías. De la cuarta parte, dedicada a la concentracióna de las mer- 
cancías, cerca de la mitad es empleada en la producción de máquinas, 
de manera que, sacando cuentas, de todo el enorme desarrollo mecánico 
que oprime al  mundo con el peso de ni acero, no más de una octava parte 
de los caballos instalados es empleada en la producción de manufacturas 
y de sustancias alimentarias" (p. 205 del libro)? 

"El Italiano, temperamento asistemático, genial, creador, contrario a 
las racionalizaciones, no puede adaptarse a esa metodicidad de la fábrica, 
en la que sólo se repone el rendimiento del trabajo en serie. Pues incluso, 
el horario de trabajo se vuelve para él puramente nominal por el escaso 
rendimiento que da en un trabajo sistemático. Espíritu eminentemente 
musical, el Italiano puede acompafiarse con el solfeo en el &abajo libre, 
extrayendo de tal recreación nuevas fuerzas e inspiraciones. Mente abier- 
ta, carácter vivaz, corazón generoso, inclinado al  taller ... el italiano puede 
explicar sus propias virtudes creativas en las cuales, por lo demás, se apo- 
ya toda la economía del taller. Sobrio como ningún otro pueblo, el Italia- 
no sabe realizar, en la independencia de la vida de taller, cualquier sacri- 
ficio o privación para hacer Gente a las necesidades del arte, miedtras 
que mortificado en su espíritu creador por el trabajo descaiiicado de la 
fábrica, malgasta la paga en la compra de un olvido y de una alep'a que 
le abrevian la existencia" (p. 171 del libro).' 

En el plano intelecmal y cultural el libro de Faneili corresponde a la 
actividad literaria de ciertos poetas de provincia que todavía siguen escri- 

16 biendo continuaciones, en octosílabos, de la Gmualemme Libmta y I Vitto- 
nosa (Conquistata), aparte cierto gesto altanero y bufo. Hay que señalar 
que las ''ideas" expuestas por Fanelli tuvieron, en ciertos afios, una gran 
difusión, lo que estaba en curioso contraste con el programa "demográí- 
co" por una parte, y con el concepto de "nación militar" por la otra, por- 
que no se puede pensar en caiiones y acorazados construidos por artesa- 
nos o en la motorización con carretas de bueyes, ni en el programa de 
una Italia "artesana" y militarmente impotente en medio de Estados alta- 
mente indusmaiiiados con las consiguientes consecuencias militares: todo 
esto demuestra que los grupos intelectuales que expresaban estas loriana- 
das en realidad se burlaban, no sólo de la lógica, sino de la vida nacional, 
de la política y de todo lo demás. No es muy diicil responder a FaneUi: 
Brucculen mismo señala acertadamente que en la actualidad el artesana- 

a En el manuscrito: "producción". 
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do está ligado a la gran industria y depende de ella: de ésta recibe mate- 
rias primas semielaboradas y herramientas perfeccionadas. 

Que el obrero italiano (como promedio) tiene una productividad re- 
lativamente baja puede ser verdad: pero esto depende de que en Italia el 
industrialismo, abusando de la masa creciente de desocupados (que la 
emigración sólo en parte lograba absorber) ha sido siempre un industria- 
lismo de rapiña, que ha especulado con bajos salarios y ha descuidado el 
desarrollo técnico; la proverbial "sobriedad" de los italianos es sólo una 
metáfora para significar que no existe un nivel de vida adecuado al con- 
sumo de energías exigido por el trabajo de fábrica (por consiguiente m -  
bién bajos rendimientos). 

El "Italiano" tipo presentado por Faneiü es coreográfico y falso en to- 
dos los aspectos: en el orden intelectual son los italianos los que han creado 
la 'erudición" y el paciente trabajo de archivo: Muratori, Tmboschi, Ba- 
ronio etcétera, eran italianos y no alemanes; la "fábrica" como gran manu- 
factura tuvo ciertamente en Italia sus primeras manifestaciones orgánicas 
y racionales. Por lo demás, todo este hablar de artesanado y de artesanos 
se basa en un equíxroco burdo: porque en el artesanado existe un trabajo 
en serie y I estandarizado del mismo tipo "intelectual" que el de la gran 17 

industria racionalizada: el artesano produce muebles, arados, podaderas, 
cuchillos, casas de campesinos, telas, etcétera, siempre de un mismo tipo, 
que es conforme al gusto [secular] de una aldea, de una comarca, de un 
distrito, de una provincia, a lo sumo de una región. Lagran industria trata 
de estandarizar el gusto de un continente o del mundo entero durante 
una temporada o durante algunos aiios; el artesanado sl l fe  una estanda- 
ruación ya existente y momificada de un valle o de un rincón del mundo. 
Cn artesanado de "creación individual" arbitraria incesante es tan restrin- 
gido que abarca sólo a los artistas en el sentido estricto de la palabra (es 
más: sólo a los "grandes"artistas que se convierten en "prototipos" de sus 
discípulos). 

El libro de Fanelli sobresale para el lorianismo: pero puede ser exami- 
nado en otras secciones: "Arnericanismo" y "Pasado y Presente". 

Cfr. C d - o 5  (IX), pp. 7&71. 

9 <18> La altimet&, [as bazar costumbresy la inteligencia. En la '\utopíau 
de Ludovico Zuccolo: il Belluru' o la Citta felicereeditado por h y  Bernar- 
dy en las "Curiosita letterarie" de la editorial Zanichelli (que no es preci- 
samente una utopía por que se hable de la república de San Marino) se 
alude a la teoría loriana de las relaciones entre la altimetría y las costum- 



bres humanas.' L. Zuccolo sostiene que 'los hombres de ánimo débil o de 
cerebro obtuso se unen más fácilmente para consultar los negocios comu- 
nes": ésta sería la razón de la solidez de las ordenanzas de Venecia, de los 
suizos y de Ragusa, mientras que los hombres de naturaleza vivaz y aguda, 
como los florentinos, tienden a la superchena o a "ocuparse de sus inte- 
reses privados sin ocuparse en absoluto de los públicos".  cómo explicarse 
entonces que los sanmarinenses, de naturaleza iiMz y aguda, hayan segui- 
do conservando durante tantos siglos un gobierno popular? Porque en 
San Marino la sutileza del aire que hace bien compuestos y vigorosos los 
cuerpos, produce también "espíritus puros y sinceros". Es verdad que 
Zuccolo habla también de razones económicas, o sea la mediocridad de 

i 8  las riquezas individuales, I por lo que el más rico tiene "poca ventaja" y al 
más pobre no le falta nada. Esta igualdad esiá asegurada por buenas leyes: 
prohibición de la usura, inalienabilidad de la tierra, etcétera. 

Zuccolo ha escrito una 'Utopía" auténtica, La Repubblica di Euandria, si- 
tuada en una península en las antípodas de Italia, que, según Gargho 
("Un utopista di senso pratico" en el Marzocco del 2 de febrero de 1930) 
tendría una relación con la Utopía de T. Moro y por consiguiente habría 
originado el BeUuzzi? 

Cfr C d m o  5 (IX) , p. 76 



Cuaderno 29 (XXI) 
1935 
Notas para una introducción al estudio de la gramática 





<1> Ensayo de Cro~et Esta mesa redondn es cuadrada ' El ensayo está equi- 1 
vocado incluso desde el punto de vista crociano (de la filosofia crociana). 
El mismo empleo que hace Croce de la proposición demuestra. que ésta 
es "expresiva" y por lo tanto justificada. se puede decir lo mismo de toda 
"proposición", aunque no sea "técnicamente" gramatical, que puede ser 
expresiva y justificada en cuanto que tiene una función, aunque sea nega- 
tiva (para mosuar el "error" [de g~amática] se puede emplear un error 
gramatical). El problema se plantea, pues, de otro modo, en los términos 
de "disciplina a la histoncidad del lenguaje" en el caso de los "errores gra- 
maticales" (que son ausencia de "disciplina mental", neolalismo, particu- 
larismo provincial Ijerga], etcétera) o en otros términos (en el caso dado 
del ensayo crociano el error está establecido por esto, que tal proposición 
puede aparecer en la representación de un "loco", de un anormal, eksé- 
tera, y adquirir valor expresivo absoluto; jcómo representar a uno que no 
sea "lógico" sino haciéndole decir "cosas ilógicas"? etcétera). En realidad 
todo aquello que a o >  es "gramaticalmente exacto" puede también ser 
justificado desde el punto de vista estético, lógico, etcétera, si se lo ve no 
en la lógica particular, etcétera, de la expresión inmediatamente mecáni- 
ca, sino como elemento de una representación más vasta y global. 

La cuestión que Croce quiere plantear: "?Qué es la gramática?" no pue  
de tener solución en su ensayo. La gramática es "historia" o "documento 
histórico": es la "fotografía" de una fase determinada de un lenguaje na- 
cional (colectivo) [formado históricamente y en continuo desarroiio], o 
los rasgos fundamentales de una fotogmña. La cuestión práctica puede 
wi: iPk qué fin tal lomgrafia? elhan- hacer la historia de un upecth dc la 
civilización o I J W ~  modificar un aspecto de la c~lización? 

La pretensión de Goce conduciría a negar todo vaior a un cuadro que 
representara [entre otras cosas] una... sirena, por ejemplo, o sea que se 
debería concluir que toda proposición debe corresponder a lo verdadero 
o a lo verosímil, etcétera. 

(La proposición puede ser I no lógica en sí, contradictoria, pero al mis 2 
mo tiempo "coherente" en un cuadro más vasto.) 



5 <2> � cuántas f m m  de gramhtica p d e n  existir? Muchas, ciertamente. 
Hay aquella "inmanente" en el lenguaje mismo, por la que uno habla "se- 
gún la gramática" sin saberlo, como el personaje de Moliere hacía prosa 
sin saberlo. S o  parece inútil esta observación, porque Panzini (&ida alla 
Grammatica ihliana, 18" millar) no parece distinguir entre esta '@a- 
mática" y la "normativa" [escrita], de la que pretende hablar y que para él 
parece [ser] la única gramática [posible] existente. El prefacio a la pri- 
mera edición está lleno de curiosidades, que por otra parte tienen su 
significado en un escritor (y considerado especialista) de cosas gramati- 
cales, como la afirmación de que "podemos escribir y hablar incluso sin 
gramática".' En realidad, además de la "gramática inmanente3'en cada leu- 
guaje, existe también, de hecho, o sea aunque no esté escrita, una (o más) 
gramática "normativa", y está constituida por el control recíproco, por la 
ensetianza recíproca, por la "censura" recíproca, que se manifiestan con 
las preguntas: "?Qué has entendido, o quieres decir?", "Explícate mejor", 
etcétera, con la caricatura y la burla, etcétera; todo este conjunto de accio- 
nes y reacciones coadyuvan a determinar un conformismo gramatical, o 
sea a establecer "normas" o juicios de corrección o de incorrección, etcé- 
tera. Pero esta manifestación "espontánea" de un conformismo gramatical, 
es necesariamente inconexa, discontinua, limitada a estratos sociales loca- 
les o a centros locales, etcétera. (En campesino que se urbaniza, por la pre- 
sión del ambiente citadiio acaba por conformarse al habla de la ciudad; 
en el campo se trata de imitar el habla de la ciudad; las clases subalternas 
tratan de hablar como las clases dominantes y los intelectuales, etcétera). 

Se podría esbozar un cuadro de la "gramática normativa" que opera e s  
pontáneamente en toda sociedad dada, en cuanto ésta tiende a unificar- 
se, sea como territorio, sea como cultura, es decir, en cuanto existe en ella 
una capa dirigente cuya función sea reconocida y seguida. 

3 El número de las "gramáticas I espontáneas o inmanentes" es incalcu- 
lable y teóricamente se puede decir que cada cual tiene su gramática. Sin 
embargo, junto a esta "disgregación" de hecho hay que señalar los movi- 
mientos unificadores, de mayor o menor amplitud ya sea como área terri- 
torial o bien como "voIurnen üngüístico". Las "gramáticas normativas" e s  
critas tienden a abarcar todo un territorio nacional y todo el '~olumen 
lingüístico" para crear un conformismo lingüístico nacional unitario, que 
por otra parte pone en un plano más elevado el "individualismo" expre- 
sivo, porque crea un esqueleto más robusto y homogéneo para el organis- 
mo lingüístico nacional del que cada individuo es el reflejo y el intérprete. 
(Sistema Taylor y autodidactismo.) 

Gramáticas históricas además de las normativas. -Pero es evidente que 
un escritor de gramática normativa no puede ignorar la historia de la len- 
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gua de la que quiere proponer una "fase ejemplar" como la "única" digna 
de convertirse, "orgánica" y "totalitariamente", en la lengua "común" de 
una nación, en lucha y competencia con otras "fases" y tipos o esquemas 
que existen ya (>incuiados a desarroilos tradicionales o a intentos inorgá- 
nicos e incoherentes de las fuerzas que, como se ha visto, operan conti- 
nuamente sobre las "gramáticas" espontáneas e inmanentes en el lengua- 
je). La gramática histórica no puede ser sino "comparativa": expresión 
que, analizada a fondo, indica la íntima conciencia de que el hecho lin- 
güístico, como cualquier otro hecho histórico, no puede tener confmes 
nacionales estrictamente definidos, sino que la historia es siempre "his 
toria mundial" y que las historias particulares viven sólo en el cuadro de 
la historia mundial. La gramática normativa tiene otros fines, aunque no 
<se> puede imaginar la lengua nacional fuera del cuadro de Las demás 
lenguas, que influyen por vías innumerables y a menudo diciles de con- 
trolar sobre ella (¿quién puede controlar la aportación de innovaciones 
liigüísticas debidas a los emigrados repatriados, a los viajeros, a los lecto- 
res de periódicos en lenguas extranjeras, a los traductores, etcétera?). 

La gramática normativa escrita esa siempre, por lo tanto, una "elección", 
una orientación cultural, o sea es siempre un acto de política cultural-na- 
cional. Podrá discutirse acerca del modo mejor de presentar la "elección" 
y la "orientación" para hacerlas aceptar voluntariamente, o sea podrá discu- 
tirse acerca de los medios más oportunos para obtener I el fin; no puede 4 
existir duda de que existe un fin que alcanzar que tiene necesidad de me- 
dios idóneos y conformes, o sea que se trata de un acto político. 

Cuestiones: de qué naturaleza es este acto político, y si debe suscitar 
oposiciones de 'principio", una colaboración de hecho, oposiciones en 
los detalles, etcétera. Si se parte del presupuesto de centralizar lo que 
existe ya en estado difuso, diseminado, pero inorgánico e incoherente, 
parece evidente que no es racional una oposición de principio, sino por 
el contrario una colaboración de hecho y una acogida voluntaria de todo 
lo que pueda servir para crear una lengua común nacional, cuya no exis- 
tencia determina discrepancias especialmente en las masas populares, en 
las que son más tenaces de lo que se cree los particularismos locales y los 
fenómenos de psicología restringida y provincial; se trata en suma de un 
incremento de la lucha contra el analfabetismo etcétera. La oposición de 
"hecho" existe ya en la resistencia de las masas a despojarse de hábitos y 
psicologías particularistas. Resistencia estúpida determinada por los par- 
tidarios fanáticos de las lenguas internacionales. Está claro que en este or- 
den de problemas no puede discutirse la cuestión de la lucha nacional de 

a En el manuscrito unavariante interlineal: "presupone" 



una cultura hegemónica contra otras nacionalidades o residuos de nacio- 
nalidades. 

Pannni no se plantea ni siquiera remotamente este problema y por lo 
mismo sus publicaciones gramaticales son inciertas, contradictorias, osci- 
lantes. No se plantea por ejemplo el problema de cuál es hoy, desde abajo, 
el centro de irradiación de las innovaciones lingüísticas; que sin embargo 
no tiene poca importancia práctica. Florencia, Roma, Miián. Pero por Otra 
parte no se plantea tampoco el problema de si existe (y cuál es) un centro 
de irradiación espontánea desde arriba, o sea en forma relativamente or- 
gánica, continua, eficiente, y si ésta puede ser regulada e intensificada. 

Q O> Focos de irradiacih de innovaciones lingüLrtim en la tradición y de un 
confmmisnw nacional lingüístico en las grandes m a s  nacionaies. 11 La escue- 
la; 21 los periódicos; 31 los escritores de arte y los populares; 41 el teatro 

s y el cinematógrafo sonoro; 51 la radio; 61 las reuniones públicas de I todo 
tipo, incluidas las religiosas; 71 las relaciones de "conversación" entre los 
diversos estratos de la población más cultos y menos cultos -(una cues 
tión a la cual probablemente no se le da toda la importancia que merece 
la constituye esa parte de "palabras" versificadas que se aprende de me- 
moria en forma de cancioncillas, fragmentos de ópera, etcétera. Hay que 
observar cómo el pueblo no se preocupa por aprender bien de memoria 
estas palabras, que a menudo son disparatadas, anticuadas, barrocas, sino 
que las reduce a una especie de retahílas útiles sólo para recordar el mo- 
tivo musical); 81 los dialectos locales, entendidos en diversos sentidos 
(desde los dialectos más localizados a los que abarcan complejos regiona- 
les más o menos vastos: así el napolitano para Italia meridional, el paler- 
mitano o el catanés para Sicilia, etcétera) 

Puesto que el proceso de formación, de difusión y de desarrollo de 
una lengua nacional unitaria ocurre a través de todo un complejo de pro- 
cesos moleculares, es útü tener conciencia de todo el proceso en su con- 
junto, para estar en condiciones de intervenir activamente en el mismo 
con el máximo resultado. Esta intervención no hay que considerarla co- 
mo "decisiva" e imaginar que los fines propuestos serán todos alcanzados 
en sus detalles, o sea que se obtendrá una determinada lengua unitaria: se 
obtendrá una lengua unitaria, si ésta es una necesidad, y la intervención 
organizada acelerará los tiempos del proceso ya existente; cuál vaya a ser 
esta lengua no se puede prever y establecer: en todo caso, si la interven- 
ción es "racional", aquélla estará orgánicamente ligada a la h-adición, lo 
que no es de poca importancia en la economía de la cultura. 

Manzonianos y "clasicistas". Tenían un tipo de lengua que hacer preva- 

230 



lecer. No es justo decir que estas discusiones hayan sido inútiles y que no 
hayan dejado r;istros en la cultura moderna, aunque no muy grandes. En 
realidad en este último siglo la cultura unitaria se ha extendido y por lo 
tanto también una lengua unitaria común. Pero toda la formación históri- 
ca de la nación italiana iba a ritmo demasiado lento. Cada vez que aflora, 
de un modo u otro, la cuestión de la lengua, significa que se está impo- 
niendo una serie de otros problemas: la formación y la ampliación de la 
clase dirigente. I la necesidad de establecer relaciones más íntimas v sem- 6 

u , u 

ras entre los grupos dkigentes y la masa popular-nacional, o sea de reor- 
ganizar la hegemonía cultural. Hoy han tenido lugar diversos fenómenos 
que indican ;n renacimiento de &es c~estiones~~ublicaciones de Pan- 
zini, Trabalza-Allodoli, Monelli, secciones en los periódicos, intervención 
de las direcciones sindicales, etcétera.' 

5 <4> D b s o s  tipos degramútiur normativa. Para las escuelas. Para las Ila- 
madas personas cultas. En realidad la diferencia se debe al diverso grado 
de desarrollo intelectual del lector o estudioso, y por lo tanto a la distinta 
técnica que hay que emplear para hacer aprender o intensificar el cono- 
cimiento orgánico de la lengua nacional a los niños, frente a los cuales 
no se puede prescindir didácticamente de cierta rigidez autoritaria pe- 
rentoria ("hay que decirlo así") y los "otros" a los que por el contrario hay 
que "persuadir" para hacer [les] aceptar libremente una determinada so- 
lución como la mejor (demostrada como la mejor por haber alcanzado el 
fin propuesto y compartido, cuando es compartido). Por otra parte no 
hay que olvidar que en el estudio tradicional de la gramática normativa 
se han introducido otros elementos del programa didáctico de enseñanza 
general, como el de ciertos elementos de la lógica formal: se podrá discu- 
tir si esta introducción es oportuna o no, si el estudio de la lógica formal 
está justificado o no (parece justificado, e incluso parece justificado que 
vaya acompañado por el de la gramática, más que de la arimética, etcé- 
tera, por el parecido de naturaleza y porque junto con la gramática la 1ó- 
gica formal es relativamente vivificada y facilitada), pero no hay que pres- 
cindir de la cuestión. 

5 <5> Gramática hist6riu1 J gramática normativa Puesto que la gramática 
normativa es un acto político, y que sólo partiendo de este punto de vista 
se puede justificar "científicamente" su existencia, y el enorme trahajo de 
paciencia que su aprendizaje exige (cuánto trahajo se necesita para obte- 
ner que de centenares de miles de reclutas de los más diversos orígenes y 



~re~arac ión  mental resulte un ejército homogéneo v capaz de moverse 
7 y operar disciplinada y simultáneamen~e: cuántas I "lecciones prácticas y 

teóricas" de reglamentos, etcétera) hay que plantear su relación con la 
gramática histórica. El no haber definido esta relación explica muchas in- 
congruencias de las gramáticas normativas, hasta la de Trabalza-Modo 
lo.' Se trata de dos cosas distintas y en parte diversas, como la historia y la 
política, pero que no pueden ser pensadas independientemente: como 
la política de la historia. Por lo demás, puesto que el estudio de las len- 
guas como fenómeno cultural nace de necesidades políticas (más o menos 
conscientes y conscientemente expresadas) las necesidades de la gramá- 
tica normativa han influido en la gramática histórica y en las "concepcio 
nes legislativas" de ésta (o al menos este elemento tradicional ha reforzado 
en el siglo pasado la aplicación del método naturalista-positivista al estudio 
de la historia de las lenguas concebido como "ciencia del lenguaje"). De 
la gramática de Trabalza y [tamb'ién] de la reseña destructiva de Schiaffmi 
(Nuaua Antologia, 16 de septiembre de 1934)'se desprende cómo tampoco 
los llamados "idealistas" han comprendido la renovación que a la ciencia 
del lenguaje han aportado las docmnas de Bartoli.? <La> tendencia del 
"idealismo" ha encontrado su expresión más cumplida en Bertoni: se trata 
de un regreso a viejas concepciones retóricas, sobre palabras "beilas" y 
"feas" en sí y por sí, concepciones rebarnizadas con un nuevo lenguaje seu- 
docientífico. En realidad se trata de hallar una justificación exhínseca de 
la gramática normativa, después de haber "mostrado" de manera igual- 
mente exhínseca la "inutilidad" teórica e incluso práctica. 

El ensayo de Trabalza sobre la Stnria della grammaticd podrá proporcio- 
nar indicaciones útiles sobre las interferencia entre gramática histórica 
(o mejor historia del lenguaje) y gramática normativa, sobre la historia 
del problema, etcétera. 

8 <6> Granuitica J fimica. ¿Puede plantearse la cuestión para la gramá- 
tica coino pdr;t la .'rCcnicaW cn general? iL<graniaiica es & la iCcr&a dc 
la Icmeua? En iodo raso. ;está iiistiíicad;i la tesis de loi idcaliiwi. rsuecidl- . .  > , 1 ~ ~ ~ -  

mente gentilianos, de la inutilidad de la gramática y de su exclusión de la 
enseñanza escolar? Si se habla (si nos expresamos con palabras) de un 
modo determinado históricamente por naciones o por áreas lingüísticas, 
*se puede prescindir de enseñar este "modo históricamente determina- 
do"? Admitiendo que la gramática normativa tradicional fuese insuficien- 

8 te, ies ésta I una buena razón para no ensefiar ninguna "gramática", o sea 
para no preocuparse en ninguna forma de acelerar el aprendizaje del 
modo determinado de hablar de una cierta área linguística, sino dejar 



que la "lengua se aprenda en el lenguaje viviente" u otra expresión de ese 
tipo empleada por Gentile y los gentilianos? Se trata, en el fondo, de una 
forma de "liberalismo" de las más extravagantes y disparatadas. Diferen- 
cia entre Croce y Gentile. Por regla general Gentile se basa en Croce, exa- 
gerando hasta el absurdo algunas posiciones teóricas. Croce sostiene que 
la gramática no entra en ninguna de las actividades espirituales teóricas 
por él elaboradas, pero acaba por encontrar en la "práctica" unajustiíica- 
ción de muchas actividades negadas en nivel teórico: Gentile excluye in- 
cluso de la práctica, en un primer tiempo, lo que niega teóricamente, sal- 
vo que luego encuentre una justiiicación teórica de las manifestaciones 
prácticas más superadas y técnicamente injustiiicadas. 

¿Se debe aprender "sistemáticamente" la técnica? Ha sucedido que a la 
técnica de Ford se contraponga la del artesano de aldea. De cuántas ma- 
neras se aprende la "técnica industrial": artesanal, durante el mismo tra- 
bajo de fábrica observando cómo trabajan los otros (y por consiguiente 
con mayor pérdida de tiempo y de esfuerzo y sólo parcialmente); con las 
escuelas profesionales (en donde se aprende sistemáticamente todo el 
oficio, aunque algunas de las nociones aprendidas deberán servir pocas 
veces en toda la vida y quizá nunca); con combinaciones de varios modos, 
con el sistema Taylor-Ford que crea un nuevo tipo de calificación y de ofi- 
cio restringido a determinadas fábricas, e incluso máquinas o momentos 
del proceso productivo. 

La gramática normativa, que sólo por abstracción puede considerarse 
escindida del lenguaje viviente, tiende a hacer aprender todo el organis- 
mo de la lengua determinada, y a crear una actitud espiritual que capaci- 
te para orientarse siempre en elambiente lingüístico (véase nota sobre el 
estudio del latín en las escuelas clásicas).' Si la gramática está excluida de 
la escuela y no es -'escrita", no por eso puede ser excluida de la "vida" real, 
como ya se dijo en otra nota:' se excluye sólo la intervención organizada 
[unitariamente] en el aprendizaje de la lengua y, I en realidad, se excluye 9 

del aprendizaje de la lengua culta a la masa popular nacional, porque la 
capa dirigente más alta, que tradicionalmente habla "bien", transmite de 
generación a generación, a uavés de un lento proceso que comienza con 
los primeros balbuceos del niño bajo la guía de los padres, y continúa en 
la conversación (con sus "se dice así", "debe decirse así", etcétera) duran- 
te toda la vida: en realidad la gramática se estudia "siempre", etcétera 
(con la imitación de los modelos admirados, etcétera). En la posición de 
Gentile hay mucho más política de lo que se cree y mucho reaccionaris- 
mo inconsciente, como por lo demás ya fue señalado otras veces y en 
otras ocasiones: hay todo el reaccionarismo de lavieja concepción liberal, 
hay un "dejar hacer, dejar pasar" que no está justificado, como lo estaba 
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en Rousseau (y Gentile es más rousseauniano de lo que cree) por la opo- 
sición a la parálisis de la escuela jesuítica, sino que se ha convertido en 
una ideología abstracta "ahistórica". 

5 <7> La Ilamada ' ' m t r ú n  a2 ln lapa". Parece claro que el De \Wga?i E b  
quto de Dante debe considerarse esencialmente como un acto de política 
cultural-nacional (en el sentido que nacional tenía en aquel tiempo y en 
Dante), como un aspecto de la lucha política siempre ha sido lo que se Ua- 
ma "la cuestiónpe la lengua" que desde este punto de vista resulta intere- 
sante estudiar! Esta ha sido una reacción de los intelectuales frente al des- 
moronamiento de la unidad política que existió en Italia bajo el nombre 
de "equilibrio de los Estados italianos", al desmoronamiento y la desinte- 
gración de las clases económicas y políticas que se fueron formando des- 
pués del ano Mil con las Comunas, y representa el intento, que en buena 
parte puede considerarse logrado, de conservar e incluso reforzar una ca- 
pa intelectual unitaria, cuya existencia debía tener un no pequeño signifi- 
cado en los siglos D T i i  y XD< (en el Risorgimento). El librito de Dante tiene 
también un significado no pequeño para la época en que fue escrito; no 
sólo de hecho, sino elevando el hecho a teoría, los intelectuales italianos 
del penodo más fecundo de las Comunas "rompen" con el latín y justiñcan 
el vulgar, exaltándolo contra el 'inandarinismo" latinizante, en la misma 
época en que el vulgar tiene tan grandes manifestaciones artísticas. Que el 
intento de Dante haya tenido enorme importancia innovadora, se ve más 
tarde con el retorno del latín como lengua de las personas cultas (y aquí 

lo puede introducirse la I cuestión del doble aspecto del Humanismo y del 
Renacimiento, que fueron esencialmente rea&onanos desde el de 
vista n a c i ~ n a l - ~ ~ ~ u l a r  y progresistas como expresión del desarro¡lo cultu- 
ral de los grupos intelectuales italianos y europeos). 

8 <8> De Bartoli, Quzlistioni linpktiche E dirittz nazionali, discurso pronun- 
ciado en la inauguración del año académico turinés de 1934, publicado 
en 1935 (véase nota en la Cultura de abril de 1935). Por la nota parece que 
el discurso es muy discutible en algunas partes generales: por ejemplo la 
afirmación de que "la Italia dialectal es una e indivisible". 

Noticias sobre el Atlas lingüístico publicadas en dos números de un 
Bollettim.' 

5 <9> El titulo del estudio podría ser: Zengua nacional y gramática". 
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1. Descripción de los cuadernos 





Cuaderno 20 (XXV) : 193435 

Cuaderno escolar a rayas (14.8 x 19.8 cm aproximadamente), cada página de 22 1í- 
neas; cubierta en cartulina negrc-brillante, con guardas. En el borde superior de la 
piimera página de la cubierta, a la derecha, unaetiqueta, pegada por Tatiana después 
de la muerte de Gramsci, lleva las siguientes indicaciones: "InmpL<<o &de lop. 11 harlo 

lo p. 34 W. En el anverso de la primera guarda figura la siguiente inscripción 
impreaa: CuademoDitta Cugini Rwi-Roma 

Cuaderno de 80 hojas, numeradas por el anverso y el rewrxi en orden progresivo, 
desde la 1 hasta la 160. Para las pp. 1Q15 y para la p. 17 la numeración aparece repe- 
tida por manes  poco daras. El cuaderno está utilizado sólo parcialmente. La redac- 
ción de las notas comienza en la p. 11 (pp. 1-10 enteramente en blanco) y prosigue, 
sin discontinuidad, hasta la p. 34 (en esta última página solamentc se hallan esaitas 
las primeras cuatro líneas). Las pp. 35-160 están enteramente en blanco. La escritura 
invade regularmente el margen derecho de cada página 

En el centro de la primera página figura el tírulo dado por Gramsci a este cuader- 
no, escrito con lápiz negro: Ac&irz G*óüCa-GlÓlicos iniegnln, JPsuifor, dnzodrmistar. El 
cuaderno comprende 4 nota  de texto C. Se utiluaron textos A de los Cuadernos 1 
(m) y 5 (IX). 

Elementos úales para es~blecer en líneas generales las fechar de redacción del 
cuaderno son: la indicación del año de lamuerte (1934 de monseíinr Umherto Beni- . , 

gni, contenida en la p. 18; la derivarión muy probable de fuentes de 1934 de algunas 
adiciones hechas por Gramsci en e s a  textos C. en particular por lo que concierne al 
tema de las relaciones entre hitlerismo e iglesiacatólica 



Cuaderno 21 (XVII) : 193433 

Cuaderno escolar a rayas (14.8 x 19.8 cm aproximadamente), cada página de 22 1í- 
neas; cubierta en cartulina negro-brillante, con relieves. con guardas. En el borde su- 
perior de la primera página de la cubierta, a la derecha, una etiqueta, pegada por Tati* 
na dspués de la muerte de Gramsci, lleva las siguientes indicaciones: ~Inmmpleto desde 

la p. 3 harta lo 38 XClI". En el anverso de la primera guarda figura la siguiente inscrip 
ción impresa: Cuadern~Ditta Cugini Rossi-Roma 

Cuaderno de 80 hojas, numeradas en el anverso y el reverso en orden progresivo, 
desde la I hasta la 160. Falta el sello carcelario. La numeración es de Gramsci. EL cuader- 
no  fue utiliudo parcialmente. En la p. 1 figura sólo el título dado por Gramsci al cita- 
derno, escrito con lápiz negro en tres Iíneas: Pmblernnr de lo mlturo nacional italiana. 1 ' 
Literatura populot: la p. 2 está en blanco; pp. 3 4  ercrirar, a excepción de las tres prime- 
ras Iíneas de la p. 3 y de las últimas cuatro Iíneas de la p. 6; las pp. 7-10 están en blan- 
co; enteramente escrim están las pp. 17-37; en blanco las restantes páginas, a excep- 
ción de una nota aislada en la p. 155, donde, bajo el encabezado BiMiografia, figura el 
titulo de una obra de N. Atkinson acompañado por el signo de parágrafo. La escritw 
ra invade regularmente el margen derecho de cada página. 

EL cuaderno comprende 15 notas de texto C. Se han tomado textos A de los Cua- 
dernos 17 (m, 14 (1). 9 (m, l (m), 3 (XX), 6 m), 4 (XUI). Resulta inédito el 
3 15 ("Bibliografia?. 

Faltan elementos precisos para establecer la fecha. Pueden servir como términos 
post quem la ausencia del sello carcelario y la utilización, en el 3 1, de un texto A del 
Cuaderno 17 (W) escrito no  antes de 1934. 



Cuaderno 22 (V): 1934 

Cuaderno escolar a raya. (15 x 21 cm), cada página de 22 Líneas; cubierta en camlina 
flexible, de color violáceo, marmoleada. Una etiqueta en la primera página de la cu- 
bierta Lleva la inscripción: Gius. Laterza e figli-Bari. En el espacio blanco de laetiqueta 
figura el titulo del cuaderno (Lápiz negro, mano de Gramsci): Animconünro y F d k .  
Otra etiqueta, pegada por Tatiana después de La muerte de Gramsci, lleva las siguien- 
tes indicaciones: 7nmmpiero V p  1-2 y &la 11 o b 55". 

Cuaderno de 48 hojas, numeradas en el anveno y el reverso en orden progresivo, 
de la 1 a la 96. Falta el sello carcelario. L a  numeración es de Gr-i. El cuaderno fue 
utilizado sólo parcialmente. Las pp. 1-2 están escritas, a excepción de las últimas once 
líneas de la p. 2; Las pp. 3-10 están enteramente en blanco; las pp. 11-53 enteramente 

~ ~ . ~ 

escritas; la p. 54 utilizada solamente en sus primeras cinco Iíneas; las pp. 55-96 están 

enteramente en blanco. la escritura invade regularmente el margen derecho de cada 
página 

El cuaderno comprende 16 notas: 15 textos C y 1 texto B (5 1). Se utilizaron textos 
A de Los Cuadernos: 1 (XVI); 4 (XUI); 9 (m; 3 (XX). La nota inicial, de carácter ¡m 

uoductorio, no Ueva el signo de parágrafo, integrado en el texto de la presente edición. 
Faltan elementos directos para establecer las fechas de redacción. En las notas aquí 

incluidas por los editores se hace referencia a algunas fuentes probables u&zadas por 
Gramsci para adiciones a los textos A: se trata, en particular, de dos aróculos de la Nu+ 
ua Anfohga, r e s p e c h e n t e  del 16 de febrero y del 16 de mano de 1934. 



Cuaderno 23 (VI): 1934 

Cuaderno escolar a rayas (15 x 21 cm), cada página de 22 líneas, cubierta en cartulina 
flexible, de color noláceo, marmoleada Mismas características del precedente Cua- 
derno 22 (V). Una etiqueta en la primera página de la cubierta lleva la inscripción: 
Gius. Latema e figli-Bari. En el espacio blanco de la etiqueta figura el titulo del cuader- 
no (lápiz negro, mano de Gramsd): Cnfico Bfe7aña. 

Otra etiqueta, pegida por Tatiana después de la muerte de Gramsci, lleva las si- 
guientes indicaciones: ~InlncornpLlo de la P. 3 o lo 78. VI". 

Cuaderno de 48 hojas, numeradas por el derecho y el revés en orden progresivo, 
de la 1 a la S. Falta el sello carcelario. La numeración es de Gramsci. El d e r n o  fue 
utilizado sólo parcialmente. La primera página (anverso y reverso) está en blanco: 
están enteramente escritaslas pp. 3-76; la p. 77 está utilizadasólo en sus primeras cinco 
líneas; enteramente en blanco están las pp. 78-96. La escritura invade regularmente el 
margen derecho de cada página. 

El cuaderno comprende 59 notas: 58 textos C y un texto B ( S  59). Fueron utilirados 
textos A de los Cuadernos: 17 (m; 4 (XIII); 1 (m): 9 (X iV) ;  3 (XX); 6 (W). Son 
inéditos los siguientes parágrafos: 5 13 ("Leonida Répaci"), 26 ('Zeonida Répaci"), 
5 27 ("Arnaldo Frateili"), 3 29 ("'Novecentismo' de Bontempeili"), 46 ("Hay que re- 
cordar..."), § 59 ('Zeonida Répaci"). 

Para establecer las fechas de redacción de este cuaderno pueden tenene presentes 
los siguientes elementos: los primeros dos parágrafos utilizan un texto A del Cuaderno 
17 (IV) a y a  redacción se remonta con toda probabilidad a enero-febrero de 1934, en 
la p. 7 Gramsci cita Lltolia Leueroia del 7 de febrero de 1934; en la p. 60 se menciona 
el premio Viareggio de agosto de 1934; en la p. 67 se cita la Ciuihi Gnolica del 4 de 
agosto de 1934; en la p. 77 Lltalia Lettermia del 7 de julio del mismo año. 

Paia algunas Mnantes introducidas por Gramsci en los textos A, además de nuevas 
fuentes, todas de 1934, parecen habene urilizado también recortes de prensa recopi- 
lados en el periodo <e Turi: en particular se alude a articulas y noticias de Litalia Ld& 

raria de 1929. 



Cuaderno 24 (XXVII): 1934 

Cuaderno escolar a rayas (15 x 21 cm), cada página de 22 líneas; cubierta en cartulina 
flexible, de color violáceo, mamoleada Mismas características de los anteriores C w  
demos 22 (V) y 23 (Vi). Una etiqueta en la primera página de La cubierta lleva la ina 
cripción: Gius. Lateiía e 6gli-Bxi. En el espacio blanco de la etiqueta figura el título 
del cuaderno (lápiz negro, mano de Gramsci): P o i o d h  OW etiqueta, pegada por 
Tatiana después de la muerte de Gramsci, lleva las siguientes indicaciones: -Incompleb 
dcInp.5alap.23XXC2I: 

Cuaderno de 48 hojas, numeradas por el anverso y el reveno en orden progresivo, 
de la 1 a la 96. La numeración es de mano de Grmsci. Falta el sello carcelario. El c w  
derno está uiilizado sólo parcialmente. Las pp. 1-4 están enteramente en blanco; la re- 
dacción de las notas comienza en la p. 5 y prosigue sin interrupciones hasta la p. 22 
(últimas seis líneas en blanco); las pp. 23-96 están enteramente en blanco. la escritura 
invade regularmente el margen derecho de cada página 

El cuaderno incluye 9 notas de texto C. Fueron tomados textos A de los Cuadernos: 
14 (1); 8 (XXWI); 1 (XVI); 3 (XX). La nota inicial, de carácter inuoductorio, no Lleva 
el signo de p-o, integrado en la presente edición. 

Para establecer la fecha de redacción, a falta de elemenws internos, se han tomado 
en cuenta criterios basados en conjeniras externas. 



Cuaderno 25 (XXIII): 1934 

Cuaderno escolar a rayas (14.8 x 19.8 cm aproximadamente), cada página de 22 E- 
neas; cubierta en cartulina rígida, negrebrillante, con guardas. En el borde superior 
de la primera página de la cubierta, a la derecha, una etiqueta, pegada por Tatiana des  
pués de la muerte de Gramsci, lleva las siguientes indicaciones: Tnmmplefo de lap.  11 a 

la 28 XXilIl En el anverso de la primera g t d a  figura la siguiente inscripción impre- 
sa. CuaderneDitta Cugúii Rossi-Roma Esta página Ilwa el titulo del cuaderno (lápiz 
negro, mano de Gramsci): Al mmgm de la h i r f a o  (historio de losgrupos sociolermballminsJ 

Cuaderno de 80 hojas, numeradas por el anverso y el reverso en orden progresivo, 
de la 1 a la 1-50, La numeración, de mano de Gramsci, está repetida (mano y tinta di- 
ferentes) para las pp. 11-27, que son las únicas páginas del cuaderno utilizadas. Falta 
el sello carcelario. 

Cuaderno utilizado parcialmente. La redacción de las noras empieza en la p. II y 
prosigue sin interrupciones hasta la p. 27 (últimas once Líneas en blanco). Enteramen- 
te blancas están las pp. 28-1-50. La escritura invade regularmente el margen derecho 
de cada página, salvo en la p. 27. El cuaderno incluye 8 notas de texto C. Se utiliraron 
textos A de los Cuadernos 3 (XX) y 1 (XVI). El único elemento útil para establecer la 
fecha de redacción del cuaderno es la referencia, en la p. 24, al fascículo de la -Juma 
Anforogin del 1" de agosto de 1934. 



Cuaderno 26 (XII): 1935 

Cuaderno escolar a r a p  (14.8 x 20.5 cm). cada página de 22 líneas; cubierta en m- 
nilina flexible, de color mamón con ribetes oscuros. Mismo tipo del Cuaderno 16 
(XXII). Ia inscripción: Cartolerie Ditta Cugini Rosi-Roma, figura al revés en la cuarta 
páginade La cubierta. En realidad GramsU usó el cuaderno a partir de la marta página 
de la cubierta En el borde superior de ésta, a La derecha, unaetiqueta, pegada por Ta- 
tima después de la muerte de Gramsci, l l e ~  las siguientes indicaciones Tnmtnpld8 de 

Inp. 3 a kz14 W" En el centro de laprimerapáginafigmel títdodel niaderno (thta 
negw mano de Gmsc i ) :  Te- de N U U T ~ .  2 4 

Cuaderno de 36 hojas. Si sello arcelano. Sólo están numedas  (mano de Grams 
ci) las pp. 2-13. La niimeración aparece por el anverso y el reve- de las páginas in- 
teresadas. en orden ~roeresivo. El cuaderno fue utilizado sólo oardmente.  La redac- . u 

ción de las notas empieza en la p. 3 y se interrumpe en la p. 13 (de esta página sólo 
fueron utiliza& Las primeras cuatro líneas). El anverso de la p w a  inicial Lleva el ti- 
tulo del cuaderno y no está numerado, el reverso, numerado (p. 2), fue dejado en 
blanco. La escritura inwade regularmente el m;ugen derecho de cada página. El cua- 
derno comprende 11 no-: 10 textos C y l texto B (5 4). Se utilizaron textos A de los 
Cuadernos 3 (m); 6 (m); 1 (m); 5 (IX). 

Para establecer la fecha de redacción, afaltade elementos internos, se han tomado 
en cuenta criterios basados en conjeturas externas. 



Cuaderno 27 (XI): 1935 

Cuaderno escolar a rayas (15 x 20.5 cm), cada página de 22 líneas; cubierta en carni- 
Lina flexible, de color verdeolivo, con diseiios e ilustraciones; en la c~iarta página de 
la cubierta una leyenda Mismo tipo de los Cuadernos 14 (1) y 15 (11). En el borde su- 
perior de la primera página de cubierta, a la derechq una etiqueta, pegada por 
Tatiana después de la muerte de Gramsci, Ueva las siguientes indicaciones: ~InmmpIcclo 
de lo p. 1 a lo 8 XP: En la primera línea de la página inicial figura el titulo dado por 
Gramsci al cuaderno: Ohrmacioner s o h  d Toiklme': 

Cuaderno de 40 hojas. Sin sello carcelaiio. Es& numeradas sólo las pp. 1-17. Estas 
mismas páginas son las Únicas utilizadas (p. 7 sólo a la mitad). El cuaderno compren- 
de solamente 2 notas de texto C tomadas del Cuaderno 1 (XVí). 

Para establecer la fecha de redacción, a falta de elementos internos, se han tomado 
en cuenta criterios basados en conjemras externas. 



Cuaderno 28 (111): 1935 

Cuaderno escolar a rayas (145 x 20.5 on aproximadamente), cada página de 22 líneas; 
cubierta en cartulina flexible, de color marrón, marmoleada. En la cuarta página de 
la cubierta la sigla de la casa Late- En la primera página de la cubierta una &que- 
ta impresa Lleva el titulo del cuaderno (lápiz negro, mano de Gramsú): Imknirma 
Otra &que% pegada por Tatiana después de la muerte de Grame, lleva las siguien- 
tes indicaciones: 7. 18 DIlaanUmo". 

Cuaderno de 40 hojas. Sin sello carcelario. La primera hoja e%tánumerada sólo por 
el reveiw (p. 2); sigue una numeación progresiva (anverso y reveso de la hoja) hasta - - 

la p. 19. ES& utilizadas las pp. 1-18 (esta úitima sólo en sus primeras seis líneas). El 
cuaderno cornorende 19 notas: 18 textos C v 1 texto B. Se romaron textos A de los 
Cuadernos: 1 (XVI); 4 (m); 5 (IX). La breve nota inicial (texto B), de carácter in- 
troductorio, no lleva el signo de parágrafo, y no está numerada en el texto. Resulta 
inédito el 8 ('Recordar el volumen...") 

Una indicación de Gramsci en la p. 7 ['sólo hoy (1935) ..." ] proporciona un ele- 
mento directo para establecer la fecha de redacción de este cuaderno. 



Cuaderno 29 (XXI): 1935 

Cuaderno escolar a rayas. Mismas dimensiones y mismas -terísticas del preceden- 
te Cuaderno 28 (111). En el borde supenor de la primera página de la cubierta, a la de- 
recha, una etiqueta, pega& por Tatiana después de la muerte de Gramsci, lleva las 
siguientes indicaciones: 'Im~omplcro dc la p. 1 a io 11 m". En la primera línea de la pá- 
gina inicial figura el título &do por Gramsci al cuaderno: h7&pma una introducnón 
d s h l d b  de h gmrnáfiur 

Cuaderno de 40 hojas. Sin sello carcelario. La primera hoja está numerada sólo por 
el reverso (p. 2); sigue una numeración progresin (anverso y reveno de cada hoja) 
hasta la p. 10. Están utilizadas las pp. 1-10 (esta última sólo en sus primeras nueve 
líneas). El cuaderno comprende 9 notas, todas de texto B. El 9 9 ("El título...") es 
inédito. 

Cuaderno escnto en el último periodo de la detención en Formia; seguramente t* 

do él en la primera mitad de 1935. Las notas están escritas con leva bastante incierta 
pero uniforme, lo cual podna indicar una redacción continua sin interrupciones. En 
la p. 7 se cita la Numa Antdogia del 16 de septiembre de 1934, pero en el mismo par& 
grafo se habla del libro de liahalza y Allodoli, La grornmntica degl'ltaljoni, que Gramsci 
poseía en una reimpresión de 1935. En la p. LO se cita el fasciculo de Cultura de abril 
de 1935. 







Siglas utiüzadas en las notas 

LC 
MS 
INT 
R 
MACH 
LVN 
PP 
SG 
SM 
ON 
SF 
CPC 
DC 
FG 

Lmn d d  mun, Einaudi, T d n ,  1965. 
n nwhiahinio s f a m  8 IaJVarofia di B& Cmce, ibid., 1948. 
Gü i n W I d l d  s i'qa~imzzimw d& mIhao. ibid., 1948. 
il R*orginvnto, ibid, 1949. 
Note d M&&, sdapoIüim s & iMdcnio, ibid, 1949. 
Leascfum e vSa nMrmoL, ibid. 1950. 
Parsoto e p n m t +  ibid, 1951. 
Saini giourmiS (1914-1918). ibid. 1958. 
S& laMole (1916-1920). ibid., 1960. 
L'Drdine Numo (191919W), ibid., 1954. 
Swialimo rfarN1M. L'OrdiincNum (1921-1922), ibid., 1966. 
.b m<fnruonc ddpltiro mniunida (1923-1926), ibid, 1971. 
Descripción de los cuadernos 
Libros de Gramsci depósitados en el Tondo Gramri", sin contra 
señas carcelarias. 

FG. C. COK' Libros del Tondo Gramsci". con contraseñas carcelarias. 

G. Ghilarza Libros de Gramsci depositados en Ghil- sin conaaseñas carce- 
larias. 

G. Ghilana. C. m. %os de Gramsci depositados en Ghilarra, con conhaseñas carce- 
laiias. 

* La mayor parte de estos libmslleva el xllo de la cárcel de Tuñ, el número de ma- 
trícula de Gramsci (7047) y la firma del director. Puesto que durante la prisión de 
Gramsci en Turi se sucedieron en la cárcel cuatro directores, la frrma del director per- 
mite establecer el periodo en que el libro fue recibido por Gramsci. L a  sigla FG, C. 
m. es completada, por consiguiente, con las siguientes indicaciones: 

A,-,.----.-+.. \ 

Tuñ 1: k m a  del director G. Parrnegiani, fallecido el 6 de mano de 
al penodo comprendido entre el 19 de julio de 1928, fecha de la , ' 

A \ 
', ! a Turi, y iines de febrero de 1929. 2 :  -. , 

Tun U: firmadel sustimto de Parmegiani o del nuevo director G. 



en Tu" desde el 31 de mayo de 1929 hasta el 24 de noviembre de 1930: corresponde 
al peiiodo comprendido entre marzo de 1929 y novieinb1.e de 1930. 

Turi UI: firma del director V Arzaiti, en servicio en Turi desde noviembre de 1930 
hasta el 18 de marzo de 1933: corresponde a ese periodo. 

Turi N: firma del director P. Sorrentino, en servicio en Turi desde el 18 de marzo de 
1933: corresponde al periodo comprendido enve esa fecha y el 19 de noviembre 
de 1933, fecha de la partida de Gmnsci de Tu". 

Turi, falta la firma del director: corresponde a aquellos libros, con el sello de la cárcel 
de Turi y el número de maeícula de Gramsci, pero no consignados a Gramsci por 
la oposición del director. Es probable que estos libros le fuesen consignados a 
Gramsci en el momento de su partida de Turi. 

Milán: libros consignados a Gramsci durante el peiiodo de su detención en la cárcel 
de Milán. Algunos de estos libros lle- también la contraseíla de la cárcel de Turi, 
y en este caso la circunstancia se ha señalado. Pero en otros casos tales libros resul- 
tan consignados a Gmnsci, induso en Turi, sin ulteriores indicaciones. 

Son muy raros los libros con la connaseiia de cárceles de tránsito (Palerrno, 
Nápoles). 



Cuademo 20 (XXV) 

Q l .  "La Acción Católica." 
Texto C (>a en MACN, 225-29): son ufilizados dos texmsA del Cuaderno 1 ( m ) ,  8 38: 
%vistas tipo", cfr. en partinilar pp. 18 bis-20, y 8 43: X e v i s e s  tipo", cfr. en particular 
pp. 20 b i d l .  

Cfr. nota2 al Cuaderno 1 ( m ) ,  38. 
Cfr. nota 3 al Cuaderno 1 ( m ) ,  S 38. 

' Cfr. nota 2 al  Cuaderno 1 ( m ) ,  8 1 y nota 4 al mismo Cuaderno, 8 38. 

8 2. %Acción Católica y los terciarios franciscanos." 
Texto C (ya en MACH, 229-30): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 ( m ) ,  Q 139: 
-Acción Católica'. 

8 3. "Sobre la pobreza, el catolicismo y lajerarquía edesiástia" 
Texto C (ya en MACH, 230): es utilizado m texto A del Cuaderno 1 ( m ) ,  Q L: "Sobre 
la pobre- el catolicismo y el papado'. 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 ( m ) ,  5 1. 
' Cfi-. nota 2 al Cuaderno 1 ( m ) ,  5 1. 

8 4. "Católicos integrales, jesuitas, modemistas." 
Texto C (ya en MAW, 7.6>72,276,273-75): son utilizados a l p o s  textos A del Ciiader- 
no 5 (M), todos con el mismo titulo: '%atólicosintegrales, jesuitag madernistas", $8 1, 
11, 14, 16, 137, 141. 

' CZr. Fontaine, SintSiZge, @,ArlirmFrnnya*E"d 'Catholipa intéqrmx", cit., p. 140. 
Cfr nota 2 al  Cuaderno 5 (E), 8 1. Monseñor Amro  Benigni murió el 26 de fe- 
brero de 1934. 

' Cfr. nota 3 al Cuaderno 5 (E), 8 1. 
" En las polémicas periodísticas sobre el racismo, en la prensa de 1934, es posible 

encontrar referencias a la "doctrina" de Ludendorff sobre la "internacional ma- 



sónic~judaic~jesuitica". Véase por ejemplo el artículo del padre Enrico Rosa, 
"La questione giudaica e I'antiseinitismo narionalsocialista-, en La Ciuillci Caltofi- 
ca, 20 de octubre de 1934 (año L m ,  vol. m. pp. 12636 (en particular p. 127). 
En el Fondo Gramsci se c o n s r m  un libro de Ludendorff, en la traducción fran- 
cesa, La ,wm lofale, Flammarion, París [FG], que sin embargo, editado en 1936. 
no es probable que Gramsci ha)a tenido presente aquí. 
' Ch. nota 4 al Cuaderno 5 (M) ,  8 1. 
Cñ: nota l al Cuaderno 5 (M) ,  8 11. 
' Ch. nota 1 al Cuaderno 5 (M),  9 14. 

Cfr. Fontaine, Sainf-S+, "AdlrmFmnwUc"d "Cafholiques intégrmix", cit. pp. 11142.' 
C h o t a  2 al Cuaderno 5 (M),  8 14. 

' O  Cfr nota 3 al Cuaderno 5 (IX), 8 14. 
" Cfr. nota 4 al Cuaderno 5 (IX). 14. 
" Cfr. nota 5 al Cuaderno 5 (IX), § 14. 
" Cfr. nota 6 al Cuaderno 5 (M), 5 14. 
'' Cfc nota 7 al Cuaderno 5 (M),  8 14. 
" Cfl-. nota 8 al Cuaderno 5 (1x1, $ 14. 
l6 Cfc nota 9 al Cuaderno 5 (IX), 8 14. 
" Cfr. nota 10 al Cuaderno 5 (IX), 8 14. 
" Cfr nota 11 al  Cuaderno 5 (IX), 9 14. 
I P  Ch. nota 12 al Cuaderno 5 (M),  § 14. 

Cfr. nota L al Cuaderno 5 (M), $ 16. 
'' Cfr nota 1 al Cuaderno 5 (IX), 5 137. 
" Cfr. nota 2 al Cuaderno 5 (M),  8 137. 
'? Gramsci probablemente se había propuesto reanudar posteriormente la ooa no- 

ta sobre Turrnel del Cuaderno 6 (VIII); $ 195. Este propósito, sin embargo, no lle- 
gó a realizarse y el 8 195 del Cuaderno 6 (VIII) ha permanecido como texto B. 

' 4  Una alusión a la cuestión del anonimato, en polémica con GallaratiScotti, se ha- 
lla en el libro de Buonaiuti Le modonirrne cntholipe, cit., pp. 109-10. 

" No se ha hallado la fuente de esta referencia de Gramsci, para la cual de todos 
modos no se ha enconvado unaverificación directa en la colección del semana- 
rio florentino. 
Cfr nota 1 al Cuaderno 5 (M),  141. 

'' Cfr. nota 2 al Cuaderno 5 ( E ) ,  141. 
" Cfr. nota 3 al Cuaderno 5 ( E ) ,  9 141. 

Cfr. n o t a 4 4  Cuaderno5 (M),  9 141. 
'O CG. Cuaderno 5 (IX), § 14, en particular p. 7 bis y nota 5. 
3' Cfr. nota6 al Cuaderno5 (IX), 141. 
" Cfr nota7al  Cuaderno 5 (1x1, 8 141. 
" 1 primera edición del libro de .4lfred Rosenberg, DnMythur des20. Jahrhundcrfs, 

h e  publicada en 1930. Una reacción católica, de carácter oficioso, contra este li- 
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bro. se produce solamente en 1934, con un dculo del padre Mario Barbera, 
'Miti mrista anti-xistiano", en la CiuiItn Cnttdiry 3 de febrero de 1934 (año 
LXXXVXXXV vol. 1), pp. 23849; donde sin embargo se insiste en subrayar el carácter 
personal de las posiciones de Ro-berg, contraponiendo a ellas una declaración 
de Hitler de querer fundar el Tercer Reich sobre %ases cristianas". 'Entonces 
-conclu).e este a-Úculc-, los Católicos, incluso todos los Cristianos creyentes en 
el Evangelio, tienen el derecho de esperar que el Gobierno del Reicb, el cual ha 
hecho tanto para destr~úr la prensa atea y subversiva de los comunistar. demues 
tre claramente separar su responsabilidad y tome las necesarias medidas conua 
este libro, siibvertidor de los fundamentos mismos de la Religión y del Estado 
cristiano, injurioso para la mayoría de lar; naciones, perniúosísirno para lajuven- 
tud" (p. 249). Pocos días después, el 7 de febrero de 1934, el libro de Rosenberg 
fue puesto en el índice de la Congregación del Santo Ofiao. Posteriormente, en 
el uanscurso de 1934, la prensa católica y elVaticano ampliaron y acentuaron la 
polémica contra toda la política anticatólica del régimen hitleriano. 

Y Cik nota 8 al Cuaderno 5 (M), 5 141. 
3 Sobre el movimiento de Henri Massis dr. Cuaderno 6 WI) ,  S. 195. 
'' Cfr. Cuaderno 5 (IX), 9 66, y nota 7 al Cuaderno 1 (XVI), 9 24. 



Cuaderno 21 (XVII) 

§ 1. Wexo de problemas." 
Texto C (ya en LW, 5760): son utilizados dos textos A, del Cuaderno 17 (n3, 38: 
'Ziteratura popuiar", y del Cuaderno 14 (I), 3 14: "Carácter no nacional-popular de la li- 
teratura italiana' 

' Cfr. nota 3 al Cuaderno 3 ( m ) ,  8 63; la remisión está ya en la nota 1 al Cuaderno 
14 (1), 5 14. 
Cñ. nota 5 al Cuaderno 3 ( m ) ,  63; la remisión está ya en la nota 2 al Cuaderno 
14 (l), 5 14. 
Cfr. Cuaderno 1 ( M ) ,  $ 73 y nota 2; la remisión está ya en la nota 3 al Cuaderno 
14 (1), § 14. 

2. "En el ~Mmzocco del 13 de septiembre de 1931 ..." 
Texto C (ya en LW, 10810): es utilizado un texto Adel Cuaderno 9 (m?, 5 120: 'Li- 
t e r a r a  popular". 

' Gramsci pretendía probablemente reanudar a continuación la breve nota sobre 
Charensol del Cuaderno 7 (VII), § 49. Esta nota, sin embargo, no fue continuada 
y qiiedó corno texto B. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 9 (Xn'), 5 120. 

$ 3. "Los 'bumildes'.- 
Texto C (ya en LVh; 72): es utilizado un texto A del Cuaderno 9 (m, $135: 'Litera 
tura nacional-popular. Los 'humildes'". 

5 4. TI público y la literatura italiana." 
Texto C (ya en L W  81): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), 8 80 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 ( M ) ,  5 80. 



Q 5. "Concepto de 'nacional-popular'." 
Texto C (ya en LVN 1034): es utilúado, con el mismo titulo, un texto A del Cuaderno 

3 ( m ) ,  63: Tos  sobrinitos del padre BresUani". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), 8 63. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 < m ) ,  § 63. 
Cfr nota 3 al Cuaderno 3 (XX), § 63. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), 5 73; la remisión está ya en la nota4 al Cuaderno 
3 (XX), § 63. 
Cfr. nota 5 al Cuaderno 3 (XX). Q 63. 
Cfr. nota 6 al Cuaderno 3 (XX), 8 63. 

' Cfr nota 7 al Cuaderno 3 (XX), Q 63. 

§ 6. 'Divemos tipos de novela popuh." 
Texto C (ya en L W ,  11LL13): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), 8 78: Z o s  

sobrinitos del padre Bresciani. Las novelas populares de folletín". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), 78. 
Cfr. Cuaderno 3 (XX), 5 153; la remisión estáyaen lanota 2 al Cuaderno 3 (XX), 
Q 78. 

' Cfr. Cuaderno 3 ( m ) ,  8 149; la remisión estáya en lanota3 al Cuaderno 3 ( m ) ,  
Q 78. 

" Cfr. nota 5 al Cuaderno 3 (XX), 8 78 

3 7. "Novela y teatro popular." 
Texto C ()a en LW, 113): es utilizado un texto Adel Cuaderno 3 (XX), Q 95: Z o s  S* 

brinitos del padre Bresciani". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), 8 95. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 (XX), 8 95. 

8 8. "Datos estadísticos." 
Texto C (ya en LW, 1&28): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), 8 96: Z o s  

sobrinitos del padre Bresciani. Novelas populares". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), Q %. 



8 9. "Vgo Mioni." 
Texto C (ya en LTW, 140): es util-do un texto A del Cuaderno 3 (XX), 8 1M): "Los so- 
brinitos del padre Bresciani. Literatura popular". 

' Sobl-e Cgo Mioni dr. también Cuaderno 4 (XIII), 8 90, y Cuaderno 7 ( m ) ,  5 52; 
la remisión es& ya en la nota 1 al Cuaderno 3 (XX), 8 100. 

8 10. 'Veme y la novela geográficacientífica." 
Texto C (ya cn L W ,  1114-5): es utüilado un texto A del Cuaderno 3 (XX), 8 149: "Li- 
teratura Veme y literatura de aventuras maravillosas". 

' Sobre la comparación entre Veme y Wells cfr también Cuaderno 5 (IX), 9 &1; la 
. remisión está ya en la nota 1 al Cuaderno 3 (XX), 8 149. 

Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 (XX), 8 149. 

11. -Emilio De Marchi." 
Texto C ()a en L W  139): es utilizado u n  texto A del Cuaderno 3 (XX), 150: "Lite- 
ratura popular Emilio De Marchi". 

' Cfr. Arturo Pompeati, "Emilio De Marchi romanziere d'appendice", en Ln 
Cultura, octubrediciembre de 1932, cit, pp. 809-18. 

8 12. "Sobre la novela policiaca" 
Texto C (ya en LW, 115-16): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), 8 153: "Li- 
teratura popular. Notas sobre la novela policiaca". 

8 13. 'iVovelas polickas.' 
Texto C ()a en L W ,  11619): son ~itilizados algunos textos A del Cuaderno 6 (VIII), 
8 5: "Literatura popular. Novelas por entregas", 5 17: *Literatiira popular La novela 
policiaca", 8 28: ILiteratura popular". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 6 (VIII), 5 5. 
' Cfr. nota 1 al Cuaderno 6 (VIII), 8 17. 
' La inocencia del podrc B m n  es el titulo de la primera serie de los relatos de Cbes- 

terton: cfr. nota 2 al Cuaderno 7 ( W ) ,  8 38. 
' Cfr. n o  2 al Cuaderno 6 (Viii). 8 17. 

Cfr. nota 3 al Cuaderno 6 (Viii), 8 17. 



Cfr. nota 1 al Cuaderno 6 (m). 8 28. 
' Los incisos entre paréntesis. dentro de esta cita de Bunio, son-de Gramsci. 

Cfr. Cuaderno 16 ( m ) ,  8 8 1 y 10. 
' Cfr. Cuaderno 16 ( m ) ,  8 8 13 y 15. 

'O Cfr. Cuaderno 5 (IX), 8 54, y Cuaderno 6 (VIII), 8 134, la remisión está ya en la 
nota 2 al Cuaderno 6 (VIU), 8 28. 

8 14. 'Derivaciones CUhdes  de la novela de folletin." 
Texto C (ya en LW, 119-20): son utilizados dos textos A del Cuaderno 6 (Vm), 8 108: 
'Literatura popular", y 8 111: 'Literatura popular Novelas de folletín". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 6 (ViU), 8 108. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 6 (Vili), 5 108. 

' Cfr. nota 2 al Cuaderno 6 (VIII), 5 111. 
Cfr. nota 1 al Cuaderno 6 (VIII), § 108, y nota2 al  8 111 del mismo Cuaderno. 
Cfr. nota 3 al Cuaderno 6 (VIII), 8 111. 

8 15. 'Bibliografia" 
Texto C (inédito): es utilizado un texto A del Cuaderno 4 (mi), 8 58: 'Literatura pc- 
pula". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 4 (XIU), 8 58. 



Cuaderno 22 (V) 

1. "Serie de problemas que deben ser examinados ..." 
Texto B (yaen MACH, 311-12). 

$ 2. "Racionalización de la composición d e m ~ g i - ~ c a  europea." 
Texto C (F en MACH, 312-18): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), 5 61: 
"Americanismo". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno I ( m ) ,  5 61. 
' Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 ( m ) ,  61. 
' Gramsci puede haber obtenido esta información de una de las publicaciones e s  

tadísticas de h que podía disponer en la cárcel, yluego posteriormente en For- 
mia Por ejemplo, de una de las siguientes publicaciones editadas a cargo del I n s  
timto Cenual de Estadística; Annuario sfatistica italiana Anm 1929, vol. m, cit.; 
Cmnpendio rtatirllm italiano, 1934, vol. \m, Instituto Polighííco del Estado, Roma, 
1934 [FG]; Compendio stlitistico itnljnno, 1935, vol. M. Instituto Poligráfico del Es- 
tado. Roma, 1935 [FG] 
Con toda probabilidad Gramsci tiene presente aquí un m'culo de Niccolo R* 
dolico, 71 ritorno aüa terra nella storia $Italia", en Nuova Antologia, 16 de febre- 
ro de 1934, cit., pp. 543-55. 
Se retoman aquí de modo un tanto aproximado algunos datos aparecidos en un 
libro de Reuato Spaventa al que Gramsci aludió en otro Cuaderno: cfr. Cuaderno 
9(XN),871ynotas2y3. 
Cír. nota 3 at Cuaderno 1 ( m ) ,  9 61. 
' Cfr. nota4al Cuaderno 1 (XVI). $61. 

Cfc nota 5 al Cuaderno 1 (XVI), 8 61. Integrando en este punto el texto A, 
Gramsci recuerda aquí el discurso del senador Ugo Ancona (cfr. Atti Pn&nentmi. 
Smoto, cit., pp. 113648; véase en particular en la p. 1144: Vemasiadas ganas de 
gastar, donde sea, en todas partes, siempre y en todo"), contra lo que polemizó 
en particular el senador Mayer en el discurso ya citado. 
Sobre La 'ley de las proporciones definidas". cfr Cuaderno 9 (m, 8 62. 

'O Ch.. nota6alCuaderno 1 (XVI), $61. 
" Cfr. nota 7 al Ct>aderno 1 (XVI), 8 61. 
12 No ha sido poible precisar los términos de1 episodio aquí recordado por Gramsci 
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y que verosímilmente se remonta al periodo del OrdincNuouo. A~partir de los años 
inmediatamente siguientes a la guerra, la jerarquía católica inició una campaña 
conhalas infiluaciones de IaYMCA en Italiia De ello dan teshonio, enee otros, 
numerosos artículos aparecidos en La CiuiUa CaUolico. Cfr., por ejemplo, los ar- 
tículos no firmados: 'ü lavoro protestante in Italia", en La &Uci &%Ucn, 3 de 
mayo de 1919 (año WL, \.al. E), pp. 230-44, "Ancora sull'opera protestante in 
Iralia", ibid., 4 de septiembre de 1920 (año LXXI, vol. m), pp. 427-37. 

" Cfr. nota 9 al Cuaderno 1 ( M ) ,  5 61. 
" Cír. iiuta 10 al Cuaderno l (m), § 61. 
'* Cfr. nota 11 al Cuaderno 1 (mT), Q 61. 
l6 Se tram de la Escuela de Ciencias Coiporatm de la R. Universidad de Pisa, funda- 
& en 1928. En 1933 inició la publicación de una colección de esnidios con el e& 
tor Sansoni, cuyos primeros volúmenes Gramsci recibió en Formia Cfr. La Lo &del 
cni>it&s>no, con textos de G. Pirou, W. Sombart, E. E M. Durbin, E. M. Pattenon, 
U. Spirito, Sansoni, Florencia, 1933 [FGl; L'mnmiaproprnnroti~4 con &dios de 
L. Brocard, C. Landauer, J. k Hobsan, L. L. imrwin, G. DobbeG U. ~puito,  San- 
soni, Florencia, 1933 [FG]; LTgo Spirito, Copunium c G q w ~  Sansoni, FLo 
rencia, 1933 EG]. 

" Cfr. nora 13 al Cuaderno 1 ( m ) ,  Q 61. 

5 3. "Algunos aspectos de la cuestión sexual." 
Texto C (ya en MACH, 323-26): es utilizado un texto A del Cuaderno I(XVI), 5 62: 
'Cuestión sexual". 

Cfr nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), 5 62. 
Cfr. Serpieri, LA guma c le darrt TUT& dahnc, cit; el dato está tomado probable- 
mente de la tabla en la p. 277. relativa al número y a los porcentajes de huelguic 
ras por regiones en 1919-20. 
Cfr. nora 2 al Cuaderno 1 ( M ) ,  5 62. 

$3 4. "Algunas afirmaciones sobre la cuestión de 'Shacitta y Smpaese'." 
Texto C (ya en MAW, 318-19): son utilizados dos textos A del Cuaderno 1 (>NI), Q 74: 
Suaat ta  y Slrapaese', y 5 91: 'Suapaese". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), 8 74. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), 5 74. 

' Cfr. nota 3 al Cuaderno 1 ( m ) ,  Q 74. 
Cfr. nora 1 al Cuaderno I ( M ) ,  8 91. 



§ 5. Tugenio Giovannetti ...- 
Texto C (1% en MACH, 33435): es uulizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), 8 92: 
-Sobre el americanismo". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), 8 92. 
' Cfr. Cuaderno 1 (m), 3 87 y nota 1; la remisión está ya en la nora 2 al Cuaderno 

1 (XVI), 5 92. 

6. "Aiitarquía financiera de la industria." 
Texto C (ya en ,%CH. 319-23): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (m), 8 135: 
*hericanismo". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno L (XVI), 5 135. 
Cfr. nota 2 al Cnaderno 1 (m?), § 135. ' Cfr. nota 3 al Cuaderno 1 ( m ) ,  5 135. 
CFr nota4 al Cuaderno 1 (XVI), § 135. 
Cfk nota 5 al Cuaderno I ( m ) ,  5 135. 
CfT. nota 6 al Cuaderno i (m), 135. 

' Gramsci alude a los representantes de fábrica de los sindicatos fascistas, por cuyo 
reconocimiento jurídico se baúeron en vano algunos sectores del sindicalismo 
farcista. La cuestión se había planteado ya inmediatamente después del pacto del 
Palarzo Vidoni (octubre de 1925) cumdo, para obtener el monopolio represen- 
tativo y contracnial de Los trabajadores indusuiales, los sindicalistas farcistas con- 
cedieron aiaConfindustria la supresión de las comisiones internas, renunciando 
simultáneamente a aclarar la cuestión de las funciones de sus propios represen- 
m t e s  de fábrica. Más tarde, en +pera de la compilación de la Carta del Trabajo 
(1927), Rossoni planteó en vano el reconocimiento de los fiduciarios sindicales 
de fábrica. Polémicas sobre esta cuestión se dieron en la prensa fascista también 
en los a ior  siguientes. Cfr. a este propósito Alberto Aquarone. L'mganirroúone 
deUo Stato lofalitano, Einaudi, Turín, 1965, pp. 122 ss. 
Cfr nota9 al Cuaderno 1 (XVI), 8 61; la remisión estáyaen lanota 7 al Cuaderno 
i (XVI), § 135. 

' Cfr. el precedente 5 2 y nota 2. 

7. "Mino Macca" y el americanismo." 
Texto C (ya en MACH, 359): es utilizado un texto A del Ciiaderno 1 (XVI), § 141: 
"hencanismo". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 ( m ) ,  8 141 
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5 8. 'Cantidad y calidad." 
Texto C (ya en MACH. 335): es u t i W o  un texto Adel Cuaderno 1 (XVI), 5 143: %a- 
lidad y cantidad". 

' Cfr. en este mismo Cuaderno el subsiguiente 8 16 

8 9. 'De la reseiia ..." 
Texto C (ya en MACH, 326): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), 3 146. 

' Cfr nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), 5 146. 

5 10. "Animalidad' e industrialismo." 
Texto C (ya en MACH, 326-29): es utilizado un texto A del Cuaderno I(XVl), 8 158. 

5 11. 'Racionalización de la producción y del wabajo." 
Texto C (ya en MACH, 329-34): es utilizada la primera parte de un texto A del Cuader- 
no 4 (Xill), 8 52: "Americanismo y fordismo". cfr. en particular pp. 22-24. 

' Cfc nota 1 al Cuaderno 4 (XIII), 5 52. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 4 (XIII). 5 52. 
CfT nota 1 al Cuaderno 4 (XIII), § 49; La remisión está )a en la nota3 al Cuader- 
no 4 (XIII), 5 52. 

* Cfr la carta a Tania del 20 de octubre de 1930 a la que ya se remite en la nota 4 
al Cuaderno4 (m), 8 52. Para lafi~ente común sobre la cuestión de los 'inspec- 
tores de Ford" y de su intervención en la vida familiar de los obreros. cñ. Pbilip, 
L e p m b h e  o u w i a n u x É f n f s ~ ~ l r ,  cit., pp. 15M7. 
Cfr. Cuaderno 1 (XVI), 5 61; laremisión estáyaen la nota5 alCuaderno4 (XnI), 
5 52. 
C h n  este mismo Cuaderno el precedente 5 8. 

' El episodio aquí recordado dio origen a una polémica entre la  un^ y el periódi- 
co fascista ll Tevneque había patrocinado el COncUM cinematográfico de la "Fox- 
Film". C6. la nota editorial TI giornale della 'Fox-Film'", en Unil& 21 de agosto 
de 1926. 

5 12. "Taylorismo y mecanización del trabajador" 
Texto C (ya en MACH, 33637): es utilizada la segunda parte del citado texto A del Cua 
derno 4 (XIII), § 52, y cfr en particular pp. 24-25, 



' Sc trata de los siguientes libros ya citados: Ford, Ma v* U m omwe, cit.; Id., Au- 
jmrd'hui rt dnnoin, cit; Philip. LcpmblenumivñcrauxÉtntr-Une, cit Enue hslibros 
de la cárcel se consena otra obra de Ford: Henry Ford y Santuel Crowther, Perché 
pato & d i o l e ? ,  Bompiani. Milán, 1931 [FG, C. uzrc, Turi m]. 

8 13. 'Los altos salarios." 
Texto C (ya en MACH, 337-40): son utilizados la última parte del citado texto A del Cua- 
derno 4 (m), 3 52, dr. en pamicular pp. 25.25 bis, y dos textos A del Cuaderno 9 
(XN), 9 8 72 y 74, con el mismo título: Temas de cultura Ameriwismo y fordismo". 

' e. nota 6 al Cuaderno 4 (XIII), 5 52. 
Para esta referencia a los bajos precios de las mercancías japonesas. así como pa- 
ra la precedente alusión al Japón, al comienzo del parágrafo, Gramrci tuvo p r o  
bablemente presente un artículo de Giovanni Cesare Majoni, 7 problemi del 
Giappone", en Numra Antologia, 16 de marzo de 1934 (año LXIX, fasc. 1488). pp. 
26878. 

5 14. "Acciones, obligaciones, títulos del Estado." 
Texto C (ya en MACH, 341142): es utiliido un texto A del Cuaderno 9 (m?, 8 8: -Fa- 
sado y presente. Acciones y obligaciones". 

' Cfr. Cuaderno 15 (U), § 1. 
Se m, con toda probabilidad. de una expresión citada de memoria Gramsci se- 
guramente tiene presente aquí un pasaje de un errito de Ugo SpVito: 'TI dua- 
lismo de privado y público x exaspera con el crecimiento de la colecrividad inte 
resada en la vida social. Lo cual es m cieno que el Esedo debe cada vez más a 
menudo intervenir en los casos de quiebra y salvar los intereses de la colecti6iad 
nacionalizando lar, pérdidas de empresa privadas cuyos p r o p i e ~ o s  (accionis 
ras) no sólo no son directamente responsables de la mala adminisuación sino 
que a inenudo ignoran, hasta ei momento del salvamento, el peligro que corre 
SU propiedad. De tal suerte el Estado interviene en la llamada economía piUodo 
solamente para hacer @/dicm las pérdidas" (dr Spirito, Capitalismo e Cmp,ntiuir- 
mo, cit., pp. 89. El escrito en cuestión es la repetidamente recordada ponencia 
presentada ante el ii Congreso de estudios sindicales y corporativos de Ferrarz 
dr. %dividuo e Staw neli'Economia corporativa", en Nvovt Sudi di Dmfto, 
E m m i a  c Potifacq marzwnayo de 1932, cit.). 



5 15. "Civiiiación americana y europea" 
Texto C (ya en MACZ 342-44): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 ( m ) ,  5 11: 
"Americanismo". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 ( m ) .  5 11. En el cuerpo de la cita el comentario de 
Gramsci está entre paréntesis. 
Alusión a las propuestas contenidas en el escrito de Ugo Spinlo, "Ruralilazione 
o indusuialiuazione?". recogido en el libro Cupitnlismo c corpolafzu~mo, cit., pp. 
137-56. 

' h t a  alusión a la empresa francesa Creusot debe vincularse con lo que se dice en 
el Cuaderno 6 (VIII), 5 127. 

Q 16. T'arios." 
Texto C (ya en MACH, 357-58): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX). 5 68: 
"Amencanismo". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 ( m ) ,  5 68. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 (XX), 5 68. ' Cfk nota 3 al Cuaderno 3 ( m ) ,  Q 68. 
CFc nota 4 al Cuaderno 3 ( m ) ,  5 68. 
Cfr. nota 5 al Cuaderno 3 ( m ) ,  5 68. 
Cfr. nota 6 al Cuaderno 3 (XX) , 68. 



Cuaderno 23 (VI) 

1 . *Retorno a De Sanctis." 
Texto C (ya en LW, 56): es utilizada la segunda parre de un texto A del Cuaderno 17 
(N), 5 38: "Literahira popular", &. en particular pp. 16 bisl7. 

' Cfr. G iowni  Gentile, Torniamo a De Sanctis', en @adnuto, 6 de agosto de 
1933, cit; cfr nota 1 al Cuaderno 17 (W, 5 38. 
Cfr. nota 3 al  Cuaderno 17 (N), 5 38. 

5 2. 'Una notajuvcnil de Luigi Pirandello." 
Texto C (ya en LVA! 4): en utilizada la tercera parte del citado texto A del Cuaderno 
17 (n'), 9 38, dr. en particular p. 17. 

' Ck. nota 4 al Cuaderno 17 (W), 38. 

5 3. "Arte y lucha por una nueva civilUación." 
Texto C (ya en L W  69): es utilizada la segunda parte del citado texto A del Cuaderno 
4 (XIII), 5 5: 'Materialismo histórico y criterios o cánones prácticos de interpretación 
de la historia y de la política", cfr. en panicular pp. 4W7. 

' la cita está tomada de la rese'a de RaffaeUo Ramat al libro de Carlo Stuparich, 
Cose c ombw di uno, TrevesTrecmi-Tiimminelli, Milán, 1933, en Likdia Lttferarin, 

4 de febrero de 1934, cit. 
' Cfr. nota4 al Cuaderno 4 (m), 5 5.  
' Cf~i nota 5 al Cuaderno 4 (m), 8 5. En este texto C el espaciado es de Gnmsci. 

5 4. 'Una máxima de Rivarol." 
Texto C (ya en PP, 135): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (m), 5 6. 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (m), 5 6. 



§ 5. Wgunos criterios de juicio 'liteniio'." 
Texto C (ya en LW, 31-33): es utilizado un texw A del Cuaderno 4 (WI) ,  8 36: 'Cn- 
terios de juicio 'literario"'. 

' a. nota I al Cuaderno 4 (m), 8 36 

8 6. "Arte y cultura." 
Texto C (ya en LIW, 9-10): es utiliado un texto A del Cuaderno 9 (m, 8 124: "Crítica 
literxbm. 

§ 7. "Neolalisino." 
Texto C (ya en LW, 24-26): es utiliada la segunda parte del citado texto A del Ciia- 
derno 9 (m, 5 132: "Temas de cultura". 

8 8. ínvestigación de las tendencias y de los intereses morales e intelectuales predo 
rninantes entre los literatos." 
Texto C (ya en LW, 14-17): es u t i l i do  un texto A del Cuaderno 9 (m, 8 42: "Los 
sobiinitos del padre Bxsciani". 

' Oronzo E. Marginati, el "ciudadano que protesta": penonaje creado por el hu- 
morista Luigi Lucateiii para la relista II Trnum de& ida Ovas alusiones de 
Gramsci en los artículos de 'Sotto la Mole' (cfr. por ejemplo SM, lló17). 
Cfr. Cuaderno 5 (IX), 5 157 y nota 1. 
' Cfi. nota 1 al Cuaderno 9 (XIV), 42. 
' Cfr. sobre este libro de Abba otra referencia de Gramsci en el Cuademo 6 (VílI). 

§ 166; la remisión está ya en la nota 2 al Cuaderno 9 (XW, 5 42. 
Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), 8 143; laremisión está )a en la nota 3 al Cuader- 
no 9 ( m ,  5 42. 
Cfr. Cuaderno I (m), 94 y Cuaderno 3 (XX), 5 10; la remisión está ya en la 
nota 4 al Cuaderno 9 (XM, 8 42. 
Cfr nota 5 al Cuaderno 9 ( m ,  8 42. 
Cfr. nota 6 al Cuaderno 9 ( m ,  42. 
Cfr nota 3 al Cuaderno 7 (VII), 5 31; La remisión está ya en  la nota 7 al Cuaderno 

9 (w, S 42. 
" Cfr. nota 1 al Cuaderno 7 (VII), 8 31; la remisión está ya en la nota 8 al Cuaderno 

9 (W, § 42. 
" Cfr. nota 9 al Cuaderno 9 ( m ,  5 42. 



$ 9. %os sobrinitos del padre Bresúani." 
Texto C (parcialmente ya en LW, 14548): son utilizados textos A del Cuaderno 1 
( m ) ,  5 24: T.os sobñnitos del padre Bresciani", 5 20: "M~ator  Gotta*, y § 7: mar- 
gbenta Sarfatti y las 'escaram-'". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 ( m ) ,  § 24. 
Sobre Luca Beltrami cfr. Cuaderno 3 (XX), Q 94; la remisión está );i en la nota 2 
al Cuaderno 1 (XVI), 5 24. 
Cfr. nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), 5 24. 
Ch. nota4 al Cuaderno 1 ( m ) ,  Q 24. 
CfT nota 5 al Cuaderno 1 ( m ) ,  Q 24. 
Ch. nota 6 al Cuaderno 1 ( m ) ,  5 24. 
' Cfr nota 7 al Cuaderno 1 ( X W ) ,  5 24. 
Para el dkurso  de Mussolini en La Cámara sobre el Concordato, dr. nota 2 al 
Cuaderno 2 (XXN), Q 42. 
' Ch. nota 8 al Cuaderno l ( m ) ,  8 24. 

'O Ch. nota 10 al Cuaderno l (m), 5 24. 
" C h o t a  11 al Cuaderno 1 ( m ) ,  5 24. 
" Cfr. 'Rapisardiana", en Giosue Carducci, Opme, N: Confwioni L battagüe, Zaniche- 

Lli, Bolonia, 1890, p. 381: '... concluye el Kwie del altar mayor cori las flatulencias 
en el coro". Cfr. también nota 1 al Cuaderno 1 (m). 5 20. 

" Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 ( m ) ,  $7. 
" Para el episodio sobre Dante y la prostituta y para la o h n  citada de Gilbert Keith 

Chesterton, cfr. nota 13 al Cuaderno 1 ( m ) ,  8 24. 
" Ch. nota 14 al Cuaderno 1 ( M ) ,  5 24. 
" Ch. nota 15 al Cuaderno 1 ( M ) ,  5 24. 
" Se alude a un m'culo de Perri publicado en Ln Ama Lmerwio, que es explícith 

mente recordarlo en el texto A Cfr. nota 16 al Ciiaderno 1 ( m ) ,  5 24. 
" Ch. nata 17 al Cuaderno 1 (m), 5 24. 
'' Sobre esta novela de Leonida Répaci cfr. C d e r n o  9 (m, 8 48 y nota l. 
e. nota 18 al Cuaderno 1 ( m ) ,  24. 

5 10. "Dos generaciones." 
Texto C (ya en LW, 150): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), 5 8: Ve ja  y 
nuwa generación". 

5 11. =G. Papini." 
Texto C (yaen LW, 161): es ualirado un texto Adel Cuaderno 1 (XVI), 8 12: "Giovanni 
Papini". 



5 12. %A. Pmzini." 
Texto C ( p e n  LtW, 153 nota): es utilizado un rexto Adel Cuaderno 1 ( M ) ,  § 13: W- 
hedo Panzini" 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (m), $ 13 

§ 13. 'Leonida Répaci." 
Texto C (inédito): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), 5 39: "Répaci" 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 ( M ) ,  5 39. 
En la severidad de este juicio de G m s ú  influyó cierramente el recuerdo de un 
episodio que se remonta al mes de mayo de 1926. Leonida Répaci, ya militante 
del PCI y colaborador literario de la Unita, h e  arrestado, junto con otros vein- 
te comunism de Palmi, por un operativo policiaco. Liberado después de algunos 
meses, Répaci escribió una carta a l a  direcnón del P n  en la que declaraba aban- 
donar las filas del partido -por las necesidades de la vida que desgraciadamente 
hay que vivir todos los días, por ese mínimo de paz que yo debo a mi espírihi nir- 
bado y sobre todo por una promesa hecha a mi madre ante su lecho de dolor". 
La carta fue publicada por la Unita del 6 de mavo de 1926, junto con un violento 
comentario de la redacción. 

8 14. "Curzio Malaparte." 
Texto C (ya en LW, 16970): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 ( M ) ,  8 42: 'Zos 
sobrinitos del padre Bresuani. - Curzio Malapane - Kurt Erich Suckert". 

' En una breve noticia aparecida en la Unili del 9 de julio de 19211, bajo el título 
"Eroismo e avalleria fascista!", se anunciaba así la aparición de la revista de Mala 
parte: 'Ha salido el primer número de la revista La Conquista de& S W ,  dirigida 
por Curriduckert. La revista reproduce los siguientes venos de Berni: 

S'io posso un d i  porti le mani adosso 
puttanaliben2, si'io non ti lego 
stretta con mille nodi e poi ti frego 
cosí, riüa a un muro coi panni indow, 
p ' i o  mal capitar". 

[Si puedo un día ponerte las manos encima / puta libertad, si no te amarro / 
apretada con mil nudos y luego te jodo / así, derecha contra un muro con los 
vestidos puestos. / puedo acabar mal.] 
a. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $42. 

' Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI). B 42. 



' Cfr. nota 1 al Cuaderno 6 WII), 5 35. 
Sobre la "exuanjerornanía" de Grziadei cfr. también Cuaderno 7 (W), 5 30; la 
remisión está ya en la nota 3 al Cuaderno I (M), 5 42. 
Cñ. nota 4 al Cuaderno 1 ( m ) ,  5 42. 

5 15. T g o  Ojetti 
Texto C (ya en LW, 150 nota): es iitililado un texto A del Cuaderno 1 ( m ) ,  9 59: 
T g o  Ojete. 

' Cñ. nota 1 al Cuaderno 1 ( m ) ,  5 59. 

5 16. "G. Papini." 
Texto C (ya en L W ,  163): es utilizado un texto Adel Cuaderno 1 (XVI), 5 6 0  'Papini, 
Cristo, Julio César". 

' Cñ. nota 1 al Cuaderno 1 (XW), 8 60. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 ( m ) ,  5 60. 

5 17. "Filippo Crispolti." 
Texto C (ya en L W ,  189): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (m), 5 69: 'E1 pre- 
mio Nobel". 

' Cñ. 'Rassepa della stampa", en LaRm Letfemi4 27 de junio de 1928 (ario N, 
n. 25). 

§ 18. "Arte Católico'." 
Texto C (la en L W ,  183-85): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 ( M ) ,  8 72: 'Los 
sobrinitos del padre Bresciani. Arte católico". 

' C6-. nota 1 al Cuaderno 1 (XW), 5 72. Todo lo que en la cita está entre paréntesis 
es comentario de Giamsci. 

§ 19. Tommaso Gdlaraú Scotti." 
Texto C (ya en L W ,  181-82): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 ( m ) ,  9 93: 'Los 
~obrinitos del padre Bresciani". 



' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 ( M ) ,  Q 93. 
Cfr. nota 7. al Cuaderno 1 ( m ) ,  Q 93. 
Cfr nota 3 al Cuaderno 1 (m?), Q 93. 
e. nota4 al Cuaderno 1 (m?), 8 93. 

Cfr. nota 5 al Cuaderno 1 ( m ) ,  5 93. 

5 20. "Adelchi Baratono." 
Texto C (ya en L W ,  172-73): es utilizado un texto Adel Cuaderno 1 (XVI), 8 96: "Adel- 
chi Baratono". 

La Glaünpmnc (Diario crítico de la literahira italiana a cargo de Raffa Garria), 
inició ~115 publicaciones en 1929. 

' Cfi. nota 1 al Cuaderno 1 ( m ) ,  Q %. 

Q 21. "Maddalena Santoro: L'amore ai forti." 
Texto C (ya en LW, 194): es utilizado un texto A del Cuademo 1 ( m ) .  § 82: "Los S* 

brinitos del padre Bresciani". 

' Cfr nota 1 al Cuaderno 1 ( M ) ,  8 % 

Q 22. "Curzio Malaparte." 
Texto C (ya en L W ,  17@71): ea utilizado un texto A del Cuaderno 9 (m, Q 10: 'Los 
sobrinitos del padre BresOani. C. Malaparte". 

' Cfr. n o  1 al Cuaderno 9 ( m ,  Q 10 

Q 23. " G i o ~ n n i  Ansaido." 
Texto C (ya en  LCR', 16869): es utilizado un  texto A del Cuaderno 9 0, Q 11: T o s  
sobrinitos del padre Bresciani. Giovanni hsaldo". 

' Cfr. nota l al Cuaderno 9 ( X N ) ,  Q 11 

8 24. 'Giuseppe Prezrolini." 
Texto C (ya en LW, 166): es utilizado un texto A del Cuademo 9 ( W ,  % 20: ' Z o s  S* 

briniuis del padre Brescianim. 



' Cfr. nota 1 al Cuaderno 9 ( m ,  8 20 

5 25 -Literahira de guerra." 
Texto C (ya en LW, 148-50): es utilizado un texto A del Cuaderno 9 ( m ,  8 43: "Los 
sobrinitos del padre Brescimi. Libros de guerra". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 9 ( m ,  5 43, y nota 24 al Cuademo 19 (X), § 5.  
Cfc Benito Mussolini, il mw diano di @m (1915-1917). en OrmGa, cit., vol. 
XXXN, LaFenice, Florencia, 1%1. El dixio de Mussolini fue publicado original- 
mente en el Popdo difal ia,  en quince capítulos, no consecutivos, enwe el 30 de 
diciembre de 1915 y el 13 de febrero de 1917. La primera edicion en fonna de li- 
bro es de 1923, se@& después por numerosas otras, que l l e m  todas cortes y 
correcciones. No es improbable que Gramsci tuviera aquí presente el texto in- 
cluido en el tomo 1 de los S d t i  e DrrcaJi di Beniro MwsoEni edición deñnitin 
(DaU'infovmfo al fnrcim),  Hoepli, Milán, 1934, pp. 67-237. De todos modos este 
libro no se ha conserlado entre los del Fondo GramsU. 
Otra alusión de Gramsci al proceso por la matanza de Roccagorga se encuentra 
en el Cuaderno 8 (XXVIII), 9 119 (cfr. también nota 3). Sobre los sucesos de 
junio de 1914 (=semana roja") G m s c i  vuelve repetidamente en diversos parajes 
de los Cuademoa 
Paca el libro de Ench Maia Remarque, 1% W a h  ni& NNCS, cFT. nota 3 al Cua- 
derno 6 (WI) ,  s 38; la remisión está ya en la nota 2 al Cuaderno 9 (XN), s 43. 

w. en este mismo Cuaderno el precedente § 14. 
En el texto A Gramsci alude en particular sobre Stupaxich al diario Guerra del 15 
(Da1 tacnrino d ú n  vdont<rrioj, y sobre Soffici a la obra Kobii.4. Gioninlc di baitaglia; 
dr. notas 4 g 5 al Cuaderno 9 (XIV), Q 43. 

26. "Leonida Répaci." 
Texto C (inédito): es utilizado un texto A del Cuaderno 9 (m, 5 48: "Los sobrinitos 
del padre Bresciani. Leonida Répaci". 

' Cfr. nota 1 al Cuademo 9 ( m ,  8 48, y nota 2 al precedente H 13. 
' CFr. nota 17 al Cuaderno 1 (XVI), 8 24; la remisión está ya en la nota 2 al Cuader- 

no 9 (W, § 48. 

3 27. 'Arnaldo Frateili." 
Texto C (inédito): es utilúado un texto A del Cuaderno 9 ( m ,  8 50: ' Z o s  sobmiitos 
del padre Bresciani. Arnaldo Fiateili". 



' Cfr. nota 1 al Cuaderno 9 (m, 50 

5 28. Xiteianira de guerra.' 
Texto C (ya en LIW, 150 nora): es d i o  un texto A del Cuaderno 9 (m, 8 79: 
"Los sobrinita d d  padre Breiciani. Literatum de guerra". 

' Cfr. nota 1 al  Cuaderno 1 (m), 8 73, donde se áta el titulo exacto del Libro de 

Crémieux. 

8 29. "Novecentismo' de Bontempelli." 
Texto C (inédito): es u~tikado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), 8 136. 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 ( m ) ,  8 136. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 ( m ) ,  5 136. 

8 30, "'Novecentistas' y 'smpaesanos'." 
Texto C (ya en LW, 173): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XW), 5 137. 

8 31. 'Prenolini." 
Texto C (yaen LW, 16445): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), 5 142: "Giu- 
seppe Preuolini y los intelectualesm. 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 ( m ) ,  8 142. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 ( m ) ,  8 142. 
Cfr. nota 3 al Cuaderno 1 ( m ) ,  5 142. 

8 32. wAi'Alfredo Panzini." 
Texto C (ya en LW, 15461): son utilizados das textos A del Cuaderno 3 (XX), 8 13: 
Z o s  sobrinitos del padre Bresciani. Alfredo P a ~ n i :  La vida da Camf, y 8 38: "Los w 
brinicm del padre Brexiani. A. Panzini: La vida de Cavour". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (m), 5 13. 
' Cfr nota 2 al Cuaderno 3 (XX), 5 13. 
' Cfr. nota 3 al Cuaderno 3 (XX), 8 13. 

Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), 8 38. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 (XX), 8 38. 
e. nota 3 al Cuaderno 3 (XX), 8 38. 



' Cfr Cuaderno 2 (m; 9 29: la remisión está ya en la nota 4 al Cuaderno 3 

( m ) ,  8 38. 
Maurice Paléologue, U n  gmnd 7énlirfe. Cauour, 4a ed., Librairie Plon, París, 1926 
[FG. C. ca~ci ,  Llstica-Turi 111. P a a  las referencias de Paléologue a la \ida senti- 
mental de Cavour y de Vittorio Emanuele Ji, cfr. pp. 3142,6345, 111-13 y 292. 
Cfr. la remisión contenida en la precedente nota 2 de este parágrafo. 

'O En el libro de Panzini, ll mnte di Caumr, cit., el pasaje en cuestión remlta en rea- 
lidad modificado como sigue: 'Se duo que su realismo era una dictadura larvadada: 
pero ni dictadura ni justo medio habtían bastado para hacerlo dominador sin ese 
algo inasible que es el genio" (cfr ibid., p. 48). 

" C&. nota 6 al Cuaderno 3 ( m ) ,  8 38. 
" Cfr. Cuaderno 1 (m), 8 24, nota 8; la remisión está p en la nota 7 al Cuaderno 

3 (XW, 8 38. 
" Una alusión a este juicio de Panzini sobre el padre Bresciani está "a en el prece- 

dente § 9 de este mismo Cuaderno. 

8 33. 'Riccardo Bacchelli." 
Texto C (>a en LW, 173-75): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 ( m ) .  5 8: "Los 
sobrinitos del padre Bresciani". 

Cfr nota 1 al Cuaderno 3 ( m ) ,  5 8. 
' Cfr nota 2 al Cuaderno 3 ( m ) ,  5 8. 
' CG. nota 3 al Cuaderno 3 (XX), 5 8. 

Cfr. nota4 al Cuaderno 3 ( m ) ,  5 8. 
' Cfr nota 5 al Cuaderno 3 ( m ) ,  8 8. 

Cfr. nota 6 al Cuaderno 3 (XX), 8 8. 
' La polémica, que serial6 también la ruptura de relaciones entre Bakunin y M e -  

ro, está vinculada a la compra por parte de este último de una villa en las cerca- 
nías de Locarno (la "Baronata"). La vilia debía servir de c m  de refugio para los 
internacionalistas proscritos por los gobiernos europeos y como base para futii- 
m acciones revolucionarias. Bakunin fue acusado de haber hecho uso personal 
de la casa" de haber abusado de la generosidad de Caíiero hasta arruinarlo. La 
historia detallada de la *Baronata" está en el tomo iii de la obra de James Gui- 
Ilaume, ,5Inlnternalionole Documentretrmwnic, Stock, París, 1909. Unaalusión apa- 
mce también en la nota biográfica sobre Cafiero escrita por James Guillaume y 
añadida al compendio del Capitalde Marx, en una edición consenada enee los 
libros de Gramsci. Cfr Cañero, il "Ca@laL=di C o h  i%m, cit., p. 14. 
Ch nota 7 al Cuaderno 3 ( m ) ,  5 8. 
Para la novela de Sobrero cfr nota 14 al Cuaderno 1 (XVI), 5 24, y en este Cu* 
derno, la mención contenida en el precedente 8 9, p. 20. 



Q 34. Jahier, Raimondi y Proudhon." 
Texto C (ya en LVN 175-76): son utilizados un texto A del Cuaderno 3 (XX), 10: 
"Proudhon y los literatos italianos (Raimondi, Jahier)" y otro texto A del Cuaderno 
1 (XVI), Q 94: "Proudhon, Jahier y Raimondi". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), 5 10. 
= Cfr nota 1 al Cuaderno l (XVI), S 94 

8 35. %critores 'técnicamente' católicos." 
Texto C (ya en LW, 185): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), 5 37: "Los S* 

brinitos del padre Bresciani". 

' Cfr., en este Cuaderno, el precedente 19. 
' Paolo Aroii (1879-1955), autor de estudios sobre Vico, Memmio, Pascal, Man- 

zoni, etcétera. Enue sus novelas se pueden mencionar: R da  s e n u  Dio, Treves, 
Mílán, 1922; Alime, Treves, Milán, 1926; Paimchr, Treves, Milán, 1930. El título 
de la revista milanesa dirigida por él (junto con Alberto Caroncini) es en realidad 
Ljpyow, para la cual cfc también nota 21 al Cuaderno 1 (XVI). 9 44. ' Cfr. nota 4 al Cuaderno 3 (XX), Q 37. 
Cfr. nota 5 al Cuaderno 3 (XX), 5 37. 
Cfr. nota6 al Cuaderno 3 (XX), 5 37. 
El episodio al que aquí se alude (y sobre el cual no se han encontrado otros ele- 
mentos de información) está vinculado probablemente a la experiencia turinesa 
de Gramsci. Sobre Maria di Bono cfr. también nota 7 al Cuaderno 3 (XX), 5 37. 

' La revista florenunaFronUrpizio se publicó desde 1929 hasta 1940. Tuvo como di- 
rector a Enrico Liiatello hasta 1931, a Piero Bargellini desde 1931 hasta 1938. 
Colaboraron en ella Giovanni Papini, Ardengo Soffici, Domenico Giuliotti, Giu- 
limo Manacarda, etcétera. Sobre las posiciones asumidas por el "gnipo" y para 
las vicisihides culturales e ideológicas de la revista cfr. Giorgio Luti, Cronodie le& 
r a G  tm b d u e p m o .  1920-1940, Latena, Bari, 1966, pp. 171-80. 

5 36. "Criterios metodológicos.^ 
Texto C (ya en LW, 1921): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (m), Q 41: "Los 
sobrinitos del padre BresUani" 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), 5 41, y Cuaderno 15 (11). 8 53 y nota 1 



5 37. "Papini." 
Texto C ()a en LI-, 163): es unlizado iin texto .4 del Cuaderno 3 (m), 8 57. 'Los s e  

brinitos del padre Bresciani. Papini". 

' Cfr notas 1 y 2 al Cuaderno 3 (XX), 8 57 

5 38. X a i o  Poccini.* 
Texto C (ya en  L W ,  1771: es utilizado un texto Adel Cuaderno 3 (XX), 5 64: 'Los s e  

brinitos del padre Bresciani". 

' C6-. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), M. 

5 39. -Luigi Capuana" 
Texto C (ya en L W  13638): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (=), 8 73: "Los 
sobrinitos del padre Bresciani. Luigi Capuana". 

Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX). 5 73. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 (XX), 3 73. 

' Cfr nota 3 al Cuaderno 3 (XX), 5 73. 
Una carra de Luigi Capuana a su amante, escrita en dialecto, fue publicada por 
Gino Raya en  el reinanario litertxio seguido por G m s c i :  cfr. G. Raya, "Una le- 
ttera d'amore inedita di Luigi Capuana a Beppa", en LTta11a L e l f d ,  28 de julio 
de 1929 (año 1, n. 17). 
Cfr. nota 4 al Cuaderno 3 (XX), 5 73. 

5 40. 'Bellonci y Crémieux." 
Texto C (:z en L W  167681: es utilizado un texto A del Cuaderno L ( m ) ,  5 73: 'la 
literatura italiana moderna de Crémieux". 

' Cfr nota 1 al Cuaderno 1 ( m ) ,  5 73. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (m?), 8 73. 

5 41. 'La Feiia del libro." 
Texto C (ya en LW, 99): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), 5 91: "Los so 
brinitos del padre Bresciani. La feria del libro-. 



5 42. "Luca Belaami (Polio)."  
Texto C (ya en LW, 16667): es utilúado un texto A del Cuaderno 3 (XX). 8 94: 'Los 
sobrinitos del padre Bresúani. Polifilo-. 

' Cfr nota 1 al Cuaderno 3 ( m ) ,  8 94 

5 43. "Giot-rnni Cena." 
Texto C (ya en LW, 94 nota 2): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 ( m ) ,  5 93: 
"Giovanni Cena". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (%Y)), § 93. 

44. '%no Saviotti." 
Texto C (ya en LVX 94-95): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (m), 5 101: "Los 
sobrinitos del padre Bresciani. Carácter antipopular o apopular-nacional de la litera- 
tura italiana". 

' Cfr nota 1 al Cuaderno 3 ( m ) ,  5 101. 
A Gino Saviotti se le concedió en V~areggio el 3er. premio e< o q u o  por la novela 
Meílo mffo. Las informaciones de Gramsci están probablemente tomadas del Cm- 
nerc && Spra del 13 de agosto de 1934. 

5 45. "El 'descubtimiento' de Iralo Svevo." 
Texto C (ya en L W ,  956) :  es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (m), 5 109: "Los 
sobtinitos del padre Bresciani. Italo Svevo y los literatos iialianos". 

' En realidad la colaboración de Svevo en la Cnlicn Soholcse limitó a un relato. CU 
Italo Svevo, Ta Tribú", en Cnfica Sonole, 1' de noviembre de 18Yi (año Vil, n. 
21), pp. 334-36. 
Cfr nota 1 al Cuaderno 3 ( m ) .  5 109. 

' Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 ( m ) ,  109. 
Cfr. ncta 3 al Cuaderno 3 (XX), 5 109. 
Cfr. Cuaderno 1 (XVI), 5 102; la remisión es& ya en la nota 4 al Cuaderno 3 
( m ) ,  9 109. 



$ 46. 'Hay que recordar. .." 
Texto C (inédito): es utiiirado el último párrafo del citado texro A del Cuaderno 3 
(XX), § 109. 

' Cfr. nora 5 al Cuaderno 3 ( m ) ,  3 109 

S 47. "Criterios. Ser una época.- 
Texto C (ya en LtW, 22): es utilkado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 121: "Los S* 

brinitos del padre Bresciani". 

' Cfr. n o m  I y 2 al Cuaderno 3 (XX), $ 121 

$ 48. "Antonio Fradeletto." 
Texto C (ya en LW, 177): es utilizado con el mismo titulo un texto A del Cuaderno 3 

(m), § 120. 

' Cfc nota 1 al Cuaderno 3 (XX), § IZO. 

$ 49. -Escritores técnicamente brescianescos." 
Texto C (ya parcialmente en LtV, 187): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), 
5 136: "Los sobrinitos del padre Bresciani. Aifredo Panzini". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 ( m ) ,  $ 136. 

$ 50. "Panzini.s 
Texto C (ya en LIW, 153): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), S 138: "Los - 
brinitos del padre Bresciani". 

Cfr. en este cuaderno, el precedente 812. 
Cfr. en este cuaderno, el precedente 32, p. 42. 

' Cfr. nora 3 al Cuaderno 3 ( m ) ,  138. 

8 51. "Popularidad' de Tolstoi y de Man~on i .~  
Texto C (ya en LW, 7677): son urilirados dos textos A del Cuaderno 3 ( m ) ,  3 8 148 y 
151, con el mismo ótulo: 'Carácter popular-nacional negativo de la literatura italiana". 



' Cfr nota 1 al Cuaderno 3 (m), 8 148. 
Cfr. el articulrxeseña del padre Enrico Rosa sJ., "Intorno d 'Settecento milane- 
se"', eii La Cznrlfi Cntfoúcq 4 de agosto de 1934 (ario m, Y O  m), pp. 264 
73, cfr. en particular pp. 271-72. 

' Cfr nota2 al Cuaderno 3 ( m ) ,  Q 151. 

52. "Bruno Cicognani y la auténtica fundamental humanidad." 
Texto C (ya en LW, 192): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), 8 154: "Aspec- 
to naciond-popular negativo de la l i tentun italiana". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 ( U ) ,  8 154. 
Otra alusión al estudio de Alñedo Gargiulo, 1900-1930, está en el Cuaderno 4 
(XIII), Q 5; la remisión está ya en la nota 2 al Cuaderno 3 (XX), Q 154. 

8 53. 'Directivas y desviaciones." 
Texto C (ya en LW, 142): es utilizado un texm A del Cuaderno 3 (XX), Q 104: 'Lite 
ratura popular". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (m), 5 104. 
El LmwroFarcirU, dirigido por Enrico Roca, organizó en 1929 un concurso Libre p a  
ra "enconmar artistas entre los trabajadores: Cfr. el anuncio en Lltalio Lcnermk 22 
de septiembre de 1929 (año 1. n. 25). Un comentario a esta iniuatim está en el ni* 
mero siguiente de L'Ihhe Lcnermi4 29 de septiembre de 1929 (año 1, n. 26), en La 
sección ' k e g n a  della stampa ("Un rnacchinista poeta") a cargo de Enrico Falqui. 

8 54. "Giulio Bechi." 
Texto C (ya en LW, 178-79): es utilizado un texto A del Cuaderno 6 (VIn), 8 2: "Los 
 sobrinita^ del padre Bresciani. Giulio BechiB. 

' Cfr. no- 1 al Cuaderno 6 m ) ,  5 2. 
Cfr. nota2 al Cuaderno 6 (VIII), Q 2. 

Q 55. '0- Maria Graf." 
Texto C (ya en LW, 141): es utilizado un texto A del Cuaderno 6 (Wií), 4: "Liter* 
tura popular". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 6 (VIII), Q 4 



5 56. "Lina Piernavalle." 
Texto C (ya en LW, 179): es utilizado un texto A del Cuaderno 6 WU). 5 Y: 'los so 
brinitos del padre Bresciani. Lina Pieuadle". 

' e. nora 1 al Cuaderno 6 (W, 5 9. 
Cñ: nota 2 al Cuaderno 6 ( m ) ,  8 Y. 
Cit. nota 3 al Cuaderno 6 ( W ) ,  5 Y. 
En el Fondo Gramsci se conserva, sin sello carcelario, una edición de las memorias 
de D'Areglio. a. Masirno D'Azeglio, Inriei emrdi CasaEditorial Madella Sesto San 
Giovanni. 1914 [FG]. Sobre esta alusión de G-i deben veme en pmicular los 
capítulos XXN y XXIT del libro, en donde D'Azeglio evoca su estancia en Marino. 

S 57. "La culmranacional italiana" 
Texto C (ya en L W ,  8144): son utilizados dos textos A del Cuaderno 6 (WI).  5 16: 
"Los sobrinitos del padre Bresciani. La cultura nacional italiana", y 5 38: "Los sobrini- 
tos del padre Bresciani". 

' Para este articulo de Ugo Ojem cfc nota 1 al Cuaderno 6 (m), 5 16. Para toda 
la polémica en la que se basa este parágrafo, originada por la "carta abierta" de 
Urnberto Fracchia a Gioacchino Volpe mencionada más adelante, cñ- nota 2 al 
Cuaderno 3 (XX), 4 63. 
Para esta cita cfr. nota 2 al Cuaderno 6 (WI) ,  5 16; indicaciones más precisas so- 
bre el d i s n i ~ o  de Gioacchino Volpe se encuenuan en el Cuaderno 7 (VU), § 66. 

' Cfr. nota 2 al Cuaderno 6 (WI),  8 38. 
Cfr. nota 3 al Cuaderno 6 ( m ) ,  Q 38. 

5 58. "El sentimiento 'acuxo' nacional de los esc"toirs." 
Texto C (ya en LW,  91-92): es utilizado un texto A del Cuaderno 6 (\TU), 4 18: "Los 
sohrinitos del padre Breuiani. El sentimiento nacional de los esoitores". 

' e. nota 1 al Cuaderno 6 (VIII), 5 18 

§ 59. Teonida Répaci." 
Texto B (inédito). 

' L a  carta de Répci está en la sección 'Fato personal¡' ("Auto" e recenson"), y va 
seguida de una respuesta de Corrado Pavolini. Cfr. L'Itolin Lefterariq 7 de julio de 
1934 (*o X n. 27). 



Cuaderno 24 (XXVII) 

8 1. -El tipo de periodismo ..." 
Texto C (ya en mTT, 13142): es utilizado un texto A del Cuaderno 14 (I), 8 66: ?en* 

dismo". 

S 2. 7 I e  aquí cómo ..." 
Texto C (ya en m, 152-54): es utilizado un texto A del Cuaderno 8 (XXVDI), 8 7: "Pe- 
riodismo". 

' Cñ. nota 1 al Cuaderno 8 (XXVIII), 3 7. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 8 (XXVIII), 8 7. 

8 3. 'Reíistas típicas." 
Texto C (ya en INT, 13743): son utilizados algunos textosA del Cuaderno 1 (X\.?), 
§ 35, parte del 3 38 y parte del S 43, con el mismo titulo: *&vistas tipo". 

' G m s c i  habíaseguido en lacárcel durante algún tiempo el suplemento semanal 
del Ti- (Tima fi'wkly), pero luego lo sustituyó por el suplemento del Manchw 
Guardinn (Manchtcr Guardian Wekb); dr cana a Tania del 26 de junio de 193 1 
(LC 400-1). 

S 4. =Una revista tipica.." 
Texto C (ya en m, 143-44): son utilizaddos dos textos A del Cuaderno 1 ( m ) ,  5 8 55 
y 65, con el mismo ótulo: *Revistas tipo". 

' Cfr. nota 1 al  Cuaderno I (XVi), 8 55. 
' Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 ( m ) ,  3 55. 

Cfr. nota 1 al  Cuaderno 1 (m), 8 65. 
* Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (?NI), B 65. 



5 5. "Anuarios y almanaques." 
Texto C (ya en LNT, 143): ee utiliado m ttexto A del Cuaderno 3 (XX), 8 28: "Revistas 
tipo". 

' Cfr nota 1 al Cuaderno 3 (XX), 9 28. 

8 6. Tara una exposición general ..." 
Texto C (ya en iA'I; 137 nora): es utilizada la primera parte del citado texto A del Cua- 
derno3 (XX), 5 31. 

Q 7. Xnsayos originales y traducciones." 
Texto C (ya en INT, 14647): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), 5 58: 'Re- 
iistas npo. Tipo Vow- hondrdo". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (m), 8 58. 

5 8. Secciones cientificas." 
Texto C (ya en m, 16364): es utilizado un texto A, con el mismo titulo, del Cuaderno 
3 (XX), § 72. 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), 8 72. 

8 9. 'Escuelas de periodismo." 
Texro C (p en INT, 156-57): son utilizados dos textos A del Cuaderno 3 (m). 8 83: 
"Pasado y pr-esente", y 102: 'Pasado y presente". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), 9 83. 
Cfr nota 2 al Cuaderno 3 (XX), Q 1M. 



Cuaderno 25 (XXIíí) 

§ l .  "David Lauaretti." 
Texto C (ya en R 19203): son utilizados un texto A del Cuaderno 3 (XX), O 12: mavid 
Lauaretti" y un texto A del Cuaderno 9 (m, 3 81: "Historia de las dases subalternas. 
David Lawaretti". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), 3 12. 
Se mta muy probablemente de un rectierdo. C*. Francesco Saverio Nitti, n soaa- 

&no cattolim, 2a ed., Roux y C., Turín-Roma, 1891; la referencia a las bandas de 
Benevento y a David h a r e r t i  se encuentra en las pp. 34244. 

".nota l alCuaderno9 (XW),§81. 

5 2. "Criterios metodológicos.^ 
Texto C (ya en R, 193): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), 5 14: "Historia 
de la clase dominante e historia de las clases subalternass. 

5 3. "Adnano Tilgher, Horno f&." 
Texto C (ya en R. 225): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), S 95 

' Cfr. nota I al Cuaderno 1 (m), § 95. 

§ 4. "Algunas noms generales sobre el desarrollo histórico de los grupos sociales subal. 
ternos en la Edad Media y en Roma." 
Texto C (ya en R 193-96): son utilizados dos textos A del Cuaderno 3 (XX), 16: 'De- 
mrrollo político de la clase popular en la Comuna medieval", y § 18: -Historia de las 
dases subalternas". 

' Ca. Cuaderno 3 (XX), 3 15 y nota 2. 



5 5. 'Criterios metodológicos." 
Texto C (ya en R, 191-93): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 ( m ) .  5 90: 'Historia 
de las clases subalternas". 

8 6. 'Los esclavos en Roma" 
Texto C (ya en R, 1%): son utilizados dos textos A del Cuaderno 3 (m), S 98: "Espar- 
taco", y S 99. "La ley del níunero". 

Cfr nota 1 al Cuaderno 3 ( m ) ,  8 98. 
Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (m), S 99. 

7. Tuentes indirectas. Las 'Utopias' y las llamadas 'novelas filosóficas'." 
Texto C (ya en R, 217-20): son utilizados algunos textos A del Cuaderno 3 (XX), 5 S 
69, 71 y 75, con el mismo título: 'Utopías y novelas filosóficas", y Q 113: "Utopías". 

. -a An- ' Cfr. Wtorio Iinbriani, iVar<fr(~gm'o (fragmento de novela inédita), en Y 
tologira, 1" de agosto de 1934 (ario LXIX f x .  1497). pp. 36941. Los íragmentos 
inconclusos de De Roberto que Gramsci menciona fueron publicados póstuina- 
mente. en 1928, en LnFina LaUcram cñ: en particular 'L'arcipelago d e h  fortu- 
na'', capítulo de una novela alegórica inconclusa, en LaFicro LUlcrmio, 1" de julio 
de 1928 (año n: n. 27); otros dos fragmentos de una novela póstuma: L E b r m ,  
fueron piiblicados por el mismo semanario en Los números del 15 y 22 de enem 
de 1928 (año N, n. 3 y 4). 
Cfr. nota I al Cuaderno 3 ( m ) ,  5 71. 
Sobre el carácter utópico del PrinBpe, cFr. en particular Cuaderno 8 (XXIqU), 5 21. 

' Cfr nota 1 al Cuaderno 3 (XX), 3 75. 
Cfr nota 1 al Cuaderno 3 (XX), Q 113. 

S 8. "Cientificismo y consecuencias del bajo  romanticismo.^ 
Texto C (ya en L W  129): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (m), 8 27: "iCon- 
secuencias del bajo romaiiticismo?" 



Cuaderno 26 (XII) 

8 1. "Indicaciones bibliográficas." 
Texto C (ya en PP. 2225): son utilirados dos textas A del Cuaderno 3 (XX), § 29: -El 'El& 
lago de catálogos del libro italiano", y 9 30: -0- publicación bibliográfica. 

' Cfr nota 1 al Cuaderno 3 (XX), 8 29. 
Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), § 30. 

8 2. 'La 'ecuación personal'.= 
Texto C (ya en PP, 22C-21): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), 8 108: 'La 
ecuación personal". 

§ 3. "La n& de Cleopaua" 
Texto C (ya en PP, 157): es tialiado un texto A del Cuaderno 6 (VIII), 8 3: Tociones 
enciclopédicas. La nariz de Cleopaua". 

' Cfr. nota 1 al  Cuaderno 6 W), § 3 

5 4. 'Del razonar por promedios estadísticos." 
Texto B ()a en PP. 221). 

9 5. "'Conuadicciones' del historicismo y expresiones literarias de éstas (ironía, sar- 
casmo).' 
Texto C (ya en MACH, 154-56): son utilizados dos textos A del Cuaderno 1 (XVI), 8 28: 
Tkrecho natural" (segrinda parte), Y 8 29: *El sarcasmo como expresión de transición 
en los histo"adores". 

' Cfr. nota 3 al Cuaderno 1 (XS'i), 5 28. 
Cfr. nota 4 al Cuaderno 1 (XW), 8 28. 
Cfr. nota 3 al Cuaderno 7 (m), 8 39. 
CfT- Cuaderno 17 (N). § 18, p. 8. 



' Ch.. nota 3 al Cuaderno 1 (m), § 29. 
Cfr. Cuaderno 1 (XVI), 5 25, p. 14 y nota 11. 

' Gramsci debía de conocer este ensaya de Mehring de 1903 poi- la citada naduc- 
ción francesa de la colección K Marx, Homme, Penseur, et Réi-oliitionnaire, a 

cargo de D. Riaranov. Cfr. la traducción del escrito de Frann Mehring, C o a  Marx 

a la rnetajorn, en la traducción italiana citada de dicha colección, pp. 6348. Las re- 
ferencias a Marx y al marxismo, que aparecen en forma alusiva en este parágrafo, 
son por el contrario explícim en el correspondiente texto rZ. 

6. "El Estado 'veilleur de nuit'." 
Texto C (ya en PP, 145): es utilizado un texto A del Cuaderno 5 (IX), 69: "Nociones 
enciclopédicas". 

' Cfr. Cuaderno 6 (WI),  8 88 y nota 1: la remisión está ya en la nom I al Cuaderno 
5 (IX), Q 69. 

9 7. "Postulado." 
Texto C ()a en PP, 160): es utilizado un texto A del Cuaderno 5 (IX), § 114: "Enciclo 
pedia de conceptos políticos, filosóficos, etcétera Postulado". 

§ 8. 'Clase media" 
Texto C (ya en MACH, 14849): es utilizado un texto Adel Cuaderno 5 (IX), 119: "En- 
ciclopedia de conceptos políticos, filosóficos, etcétera". 

§ 9. "Oficial." 
Texto C (.en PP. 167): esutilizado un texto Adel Cuaderno 5 (m), 3 130: "Piociones 
enciclopédicas". 

10. "lucari, h-umiri, moretti, etcétera" 
Texto C (ya en PP. 145): es utilizado tin textoA del Cuaderno 5 (IX), 161: T~ociones 
enciclopédicas". 

§ 11. "Renacimiento, Risorgimento, Riscossa, etcétera" 
Texto C (ya en Q 3637): son iitililados dos textos A del Cuaderno 5 (IX), 136 y 
139, con el mismo tíndo: "Nociones enciclopédicas". 
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Cuaderno 27 (XI) 

5 l. "Giomni Crocioni ..." 
Texto C (ya en LW, 2215-18): son utilizados dos textos A del Cuaderno 1 (XVI), 5 86: 
"Gio-ni Crocioni, Probloni fondamcntnli delFolRhe", y $ 89: Tolklore". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 ( m ) ,  5 89. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 ( m ) ,  89. 

5 2. "'Derecho natural' y folklore." 
Texto C (ya en LW, 218-20): son utilizados dos textos A del Cuaderno 1 (XVí), 28: 
"Demcho naniral" (en parte), y 5 4: 'Derecho natural y cñtolicismo". 

Cfr. Cuaderno 15 (U), 5 8 y nota l .  
Probablemente Giamsci se refiere al capítulo "Rousseau. il diritto naturale" de 
E b t i  di politira; dr. Croce, Etzra epoliticn, cit., pp. 25659. 



Cuaderno 28 (111) 

Lmian&mo 
"Sobl-e algunos aspectos inferiores y curiosos ..." 
Texto B (ya en IAT, 169). 

8 1. *Registro de los principales 'documentos' ..." 
Texto C (ya en 1.W 169-73): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), 8 25: "Achi- 
Ile Loiia". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 ( m ) ,  5 25. 
Cfi-. nota 2 al Cuaderno 1 (XIT), 9 25. Como se desprende de los datos propor- 
cionados en estanota, que confirman el recuerdo de Granisd, el subtíhilo "Venti 
e Fantasia" no aparece en la publicación del escrito loriano en la Rmsegno Con- 
tenzpmen y por el convario se añadió a la publicación en forma de libro. Para 
este artículo de Loiia véase también el n. 291 de la BiMiografia de Einaudi, cit. 
Se trata efectismente del escrito mencionado por Gramrci, pero en la bibliogra- 
tia de Einaudi el titulo se da en forma inexacta: 'La pietidella scienza" en wz de 
'Za scienra della pieti", que es precisamente el titulo del escrito en cuestión. Cfi 
tamhién nota 3 al Cuaderno 1 ( m ) .  9 25. 
' Cfr. nota 4 al Cuaderno1 ( m ) ,  8 25. 
' Cfr. nota 5 al Cuaderno 1 ( m ) ,  9 25. 

Cfr nota6 al Cuaderno 1 (XG'I), 5 25. 
' Cfr. nota 7 al Cuaderno 1 (m), 8 25. 

Cf~i nota 8 al Cuaderno 1 (X\'I), 5 25. 
A Esnperanío Ballerini Gramsci le dedicó uno de los artículos de 'Sotto la Mole' 
en el Avanti! del 8 de  diciembre de 1918. Cfr. h t i n  hnsangnr gmti[e, en SM, 4óa62. 

' O  Cfr. nota 9 al Cuaderno L (m), 8 25. 
" Cfr nota 11 al Cuaderno 1 (XVI), 8 25. 
t i  Cfr nota 12 al Cuaderno 1 ( m ) ,  8 25, donde se rectifica una inexactitud conte- 

nida en la Biblicgmfíía de Einaudi y citada por Gramsci en este texto C. 
" Cfr. nota 13 al Cuaderno 1 (Xi?). 8 25. 
'" Cfr nota 14 al Cuaderno 1 (m), 8 25. 



2. "Junto con Loria hay que examin ar..." 
Texto C (ya en ]Ni. 175): es utilizada la Úitima parte del citado texto A del Cuaderno 
1 ( m ) ,  5 25, &. en particular p. 14 bis. 

' Cfr. nota 15 al Cuaderno 1 (XVI), § 25. 
Sobre el 'lorianismo" de G. Ferrern cfr. el subsiguiente 5 12. 

' Cfr. nora 17 al Cuaderno 1 ( m ) ,  § 25. 

3. 'El osito de Cuvier." 
Texto C (ya en m, 193): es utilizado con el mismo Útulo un texto A del Cuaderno 1 
(xvr), 5 26. 

' Cfr., sobre este tema, la carta a Giulia del 30 d e  diciembre de 1929 (LC, 314), y el 
Cuaderno 14 (1), 5 29. Esas remisiones están ya en la nota 2 al Cuaderno 1 
(XVI). § 7.6. 

§ 4. Taolo Orano." 
Texto C (ya en m, 19091): es u t i l i o  un texto A del Cuaderno 1 ( m ) ,  5 30: 'Ora- 
no y Laria". 

' m. nota 1 al Cuaderno 1 ( m ) ,  § 30. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 ( m ) ,  O 30. 
Cfr. nota 3 al Cuaderno l (XVI), 9 30. 
Sobre Paolo Orano cfr. también Cuaderno 3 (XX), 9 8 66 y 132; la remisión está 

ya en la nota 4 al  Cuaderno 1 ( m ) ,  5 30. 
Se vata del discurso pronunciado por Paolo Orano en la Cámara de Diputados 
e1 3 de mayo de 1925, en la discusión sobre el h d ~ ~  de respuesta al  discuno de 
la Corona. G d  había seguido este debate también en las Actas parlamenta- 
rias (&. LC 290 y 304). Cfr. Aliipmfxz-6- Comem &Deputati vol. 1: DiscUrnrni 
(del 20 de abril al 20 de junio de 1929), pp. 3>36. En este discurso O m o  dijo 
entre ouas cosas: INo he abdicado a la concepción de que el Fascismo nace del 
contlicto trágico y magnífico de las clases. o sea de un antagonismo que es pos 
giobertiano y porwazziniano que tiene impulsos europeos. El Fascismo es para 
mí el victorioso intento de extirpar, de desarraigar el alma siniestra de tal conüic- 
to y acordar en la Patria a los conuarios. Solución arbitraria y violen& creación, 
no evolución. Y aquí Mussolini es único y autóctono" (ibid., p. 35). 



5. "En las cartas de G. Sorel ..." 
Texto C (yaen LVT, 191): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), S 31: " C m  
de Sorel a Croce". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 ( m ) ,  5 31 

5 6. "Albeno Lumbroso." 
Texto C (ya en LVT, 176-77): es utilkado un texto A del Cuaderno I (XVl), S 32: 'Lona 
y Lumbroso". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 ( m ) ,  32. 
Cñ: nota 2 al Cuaderno 1 (m), 8 32. 
Cfr nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), 5 32. 
Esta referencia a Rropofkin venía de un recuerdo bastante íago y aproximado. 
Induso el tinilo del libro es recordado en forma aproximada: se tiata ciertamen- 
te de la obra de Piotr Kmpotkin La mnpirfo dclpam difundida en lralia en nume- 
rosas ediciones a partir de la primera de 1892 (dr. Pioh- Kropotkin, La mnquirto 
del pone, prefacio de Eliseo Réclus, traducción de Giuseppe Ciancabilla, Tip. de 
la Universidad Popular, Milán, 1892). En un capíhilo de esta obra se discuten los 
beneficios que la revolución aportan's a la población agri'cola y se alude genéri- 
camente a la posibilidad de utilizar la técnica moderna para sanear y conquistar 
para el cultivo terrenos accidentados y pedregosos; no hay en ella sin embargo el 
proyecto de "moler las piedras" que es probablemente una exageración polémica 
del recuerdo de Giamsci. 

* Sobre Giacomo Lumbroso &. Cuaderno 3 (XX), 5 22; la remisión está ya en la 
nota 4 al Cuaderno 1 ( m ) ,  S 32. 
Cfr. nota 5 al Cuaderno 1 (XVI), $32. 

' Sobre Lueatti &. también el S 41 del Ciiaderno l (XVI); la remisión e s 6  ya en 
la nota 6 al Cuaderno 1 (XVI), 8 32. 
Cfc nota 7 al Cuaderno 1 (m), 32. 
Cfr. nota 8 al Cuaderno 1 (XVI), 5 32. 

5 7. "Lofiankmo en la ciencia geo@ca" 
Texto C (ya en LVT, 193): es utilizada una parte del texto A del Cuaderno 1 ( m ) ,  
S 36: 'Lorianismo". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XT), 5 36 



Q 8. -Recordar el volumen ...- 
Texto C (inédito): es utiluada oua pam del citado texto A del Cuaderno 1 ( m ) ,  9 36. 

' Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 ( M ) ,  8 36. 

Q 9. Tuiati." 
Texto C (ya en INT, 176): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), 8 37: Turati 
y el Ionanismo". 

' Cfr. nota I al Cuaderno 1 ( M ) ,  8 37. 
En el texto A Gramwi cita un ejemplo del "gusto" poético de Turati. Cfr. para esto 
nota 2 al Cuaderno 1 (XVI) , Q 37. 

8 10. 'Credaro-Lmtti." 
Texto C (ya en m, 176): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), 8 41: "Loria- 
nismo. Lurzatti". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 ( m ) ,  8 41 

8 11. "Graziadei y el país de Jauja" 
Texto C (ya en m, 1380-82): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 ( m ) ,  8 63: "b 
rianismo y Gmiadei-. 

' Cfr. notas 1 y 2 al Cuaderno 1 (XVI), 5 63 
' Cfr. nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), Q 63. ' Cfr. nota 4 al Cuaderno 1 (M), 8 63. 

Cfr. nota5 al Cuaderno 1 (XVI), 8 63. 
m. nota6 al Cuaderno 1 (XVI), 8 63. 
Cfr. Cuaderno 23 (VI), 8 33 y nota 7. 

' Cf i  nota 7 al Cuaderno I (m), Q 63. 
Cfmota 8 al Cuaderno 1 ( m ) ,  8 63. 

8 12. 'Guglielmo Ferrero." 
Texto C (ya en INT, 176): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 ( m ) ,  Q 64: 'Zoria 
nismo y G. Ferrero". 



' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 ( m ) ,  9 64. 
En realidad este libro fue publicado en Francia en 1931: d r  Guglielmo Feirero, 
Lafin d a  mentwer. Gum~ etpair Rieder. París, 1931. Gramsci podía tener presen- 
te una reseña de Pierre Dominique publicada en Ler NmiueUer Littíraim del 13 de 
febrero de 1932 (ario XI, n. 487). 

8 13. "Luigi Valli." 
Texto C (ya en Ln, 193): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), 9 97: 3alva- 
dori, Vdli y el Lorianismo". 

' Cñ. nota 1 d Cuaderno 1 ( m ) ,  5 97. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 ( m ) ,  5 97 

9 14. 'Loria y la altimehía" 
Texto C (ya en M, 174): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), 8 148: "Loria- 
nismo". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 ( m ) ,  8 148. 

5 15. "Corso Bovio." 
Texto C (ya en m, 194): es utilizado un texto A del Cuaderno 4 (XIII), 9 73: 'Lona- 
nismo". 

' Cfr. nota 1 al Cuaderno 4 (Xnl), 73 

8 16. ?>omenico Giuliotti." 
Texto C (ya en m, 193-94): es utilizado un texto A del Cuaderno 5 (X), 5 128: "'b 
rianismo. Domenico Giuliotti". 

' Cfr el precedente 9 1, p. 4, y cfr. también nota 5 d Cuaderno 1 (m), 5 25. 
' Cfc nota 2 d Cuaderno 5 (IX), 3 128. 

5 17. "C. A Fanelli." 
Texto C (ya en M, 188%): es utilizado un texto A del Cuaderno 5 (IX), 140: "Ame- 
ricanismo". 



' Se wam con toda prohbiidad del SernloFrnNta, del cual Farielli era director en 
aquellos anos. 
Se uata, como se desprende también del texto A, de un articdwesefia con el ti- 
tulo Troblemi socidi", que aquí por el contrario Gramsci da como Útulo de sec- 
ción. El no esti firmado y la identificación de su autor con el padre BN- 
cculeri es sólo una conjetura Cfr. nota I al Cuaderno 5 (E), 8 140. 

' Cfr. nota 2 al Cuaderno 5 (IX), 5 140. 
Cfr. nora 3 al Cuaderno 5 (IX), 8 140. 

5 18. "Laaltimehía, las buenas costumbres y la inteligenna" 
Texto C (ya en INT, 114): es utilizado un texto A del Cuaderno 5 (lX), 8 158: -Lona- 
nismo. La aliimeuía, las buenas costumbres y la inteligencia". 

' Cfr. el precedente 5 1, p. 4. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 5 (IX), 158 



Cuaderno 29 (XXI) 

§ 1. 'Ensayo de Croce: Esta mesa redonda es cuadrada." 
Texto B (ya en L W  197-98). 

' Una alusión a este escrito de Croce (incluido en el libro Pmblerni di esterica e ron- 

tributi allo sto& deU%&tiui ilolinna, cit., pp. 169-73) está )a en el Ctiaderno 3 
(m), 5 74. En la caria a Tania del 12 de diciembre de 1927 Gramrci declaraba 
haber pensado ya entonces (aunque el proyecto había sido archivado por el mc- 
mento debido a dificultades matedes) en escribir 'una disertación sobre el te- 

ma y con el Útulo 'Esta mesa redonda a cuadrada'" (Cfr. LLC 157-58). El tenia 
vuelve a aparecer en el esquema de programa (iVotary apunlps. Temas prinnpaier) 
con que se abre el Cuaderno 1 (XVi). 

Q 2. "eCuántzs formas de gramáuca pueden existir7 
Texto B (ya en LW, 198200). 

' Cfi. Alfredo Panzini, Cuido alle Grommntiui italiana m un Pmntua* delle incerlc 
m. fibrefto utileper ognipmona, 18' millar, Bemporad, Florencia, 1934 [FG], p. 5: 
Wosotros advertirnos el calor y el frío incliiso sin termómemo; pero es bueno te- 
nerlo en casa; y también podemos escribir g hablar incluso sin gramática; pero es 
bueno que ésta exista". 

5 3. 'Tncos de irradiación de innoiaciones Lingüísticas en la tradición y de un confor- 
mismo nacional lingüístico en las grandes masas nacionales." 
Texto B (ya en LW, 2001). 

' Para Panrini cfi-. el precedente 8 2 y el Cuaderno 5 (IX), 8 131. Para el volumen 
de Ciro Trabala y Ettore Mlodoli ck. por el contrano el subsiguiente 5 5. 

5 4. *Diversos tipos de -ática normativa." 
Texto B (ya en LW, 201-2). 



8 5. 'Gramática históxica y gramática normativa" 
Texto B (?a en LIK 202-3). 

' Cfr. Ciro Trabaiza y Ettore Ailodoli, Ln gi.omnuiliui dcgiltolioni 4a ed., Le 
Monnier, Florencia, 1935 [FG]. 
Cfr. el articulo de Alkedo Schiani ,  Za granimatica degl'Italiani?" en Numu An- 
tob@n, 16 de septiembre de 1934 (año W X ,  fasc. 1500). pp. 28894. En el Fondo 
Gramsci se conserva también el recorte de un artículo de Giomni Papini, Za 
grammatica degl'Italianin, en C m r w a  delh So-n, 15 de junio de 1934. reseña ap* 
logética del citado libro de Trabh-Mlodoli. 

' Sobre las docwinas lingüísticas de Matteo Bartoli, en relación con los escritos de 
Giutio Bertoni, c íc  el Cuaderno 3 (XX), 5 74 y notas 1,2, 3.4. 

% trata del libro de Ciro Tiabalza, Stmin dellagrammlica italiano, Hoepli. Milán, 
1908; mencionado en el prefacio a la obra citada de Tabalza-Ailodoli, y también 
en las citadas reseñas del mismo libro. 

5 6.  "Gramática y técnica" 
Texto B (ya en L W ,  2034) 

' Cfr. Cuaderno 4 (m), 5 55. 
Cfr el precedente 8 2. 

8 7. "La llamada 'cuestión de la lengua'." 
Texto B (ya en LW, 2045). 

' Una alusión al vulgar ilusti-e de Dante leído en e s a  clave se encuentra ya en el 
Cuaderno 6 (m), 5 78. 

8 8. 'De Bartoli, (-M ltnguirtiche e dinfli mrirmoü..." 
Texto B (ya en LW, 211). 

' Todos los datos de este parágrafo esrán tomados de una información firmada u. c., 
bajo el Útulo Zinguae  nzione", en lasección 'Note', en Lo Cultura, ahil de 1935 
(a50 m, n. 4). p. 73. 

8 9. -a titulo ..." 
Texto B (inédito) 









Con los índices incluidos en este tomo seis, el último, culmina la publica- 
ción de los Cuadmos de la cárcel de Antonio Gramsci en la traducción muy 
precisa de Ana María Palos. 

Este complejo trabajo de elaboración de los índices no hubiera sido pw 
sible sin el fmanciamiento total de parte de la Universidad Autónoma de 
Puebla y el apoyo sin límites del rector maestro Enrique Doger y el tesore- 
ro general maestro Armando Valerdi. Para llegar a este resultado fue ne- 
cesario el trabajo de equipo dirigido porJosé Carlos Jiménez y Karina Cas 
tillo y el de captura de Raque1 Roldán. 

Para los estudiosos de la ciencia y filosofia políticas éste es uu verdade- 
ro acontecimiento cienúfico ya que al fin los Cuadernos pueden ser estu- 
diados así como fueron salvados por la cuñada Tatiana Schucht y editados 
por Valentino Gerratana en 1975. Además, hoy disponemos también de las 
investigaciones de Gianni Francioni ("La 'oficina' gramsciana", Bibliopo- 
lis, 1984) que enriquecen y complementan el enorme esfuerzo hecho 
por Gerratana durante diez años. 

Quien se asoma a la presente edición se dará cuenta de la importancia 
de los índices (y de las notas correspondientes elaboradas por Gerrata- 
na): sin ellos mucho de la reflexión de la cárcel parece sin contexto algu- 
no y hasta incomprensible. Esta es la razón por la que Gramsci ha servido 
también para explicar y hasta justificar cuestiones entre sí contradictorias 
y ajenas a sus intenciones. 

Una vez que esta edición empiece a ser difundida y estudiada en el 
área de la lengua hispana, se conocerá el verdadero pensamiento maduro 
de un autor universal que ya es un clásico del pensamiento moderno. 

Dora Kanoussi 
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53)61 241-23. 

separación de moralidad entre las m* 
sas trabajadoras y los otros e s m m  de 
ia población, (41 202-204)61 8885. 

sobre la forma de americanismo (y 
fordismo) sostenida por el Ordim 
Nueva, (11 136)6] 66. 

sobre la racionalidad del método 
Ford, (41 5%4)6] 8889. 

sobre las causas del americanismo (y 
fordimio), 61 6162. 

tipo de Estado liberal exigido por el 
americanismo (y fordismo), (11 
182)-6175. 

aadición. de los pioneros y woca- 
ción laboriosa. de los americanos, 
(41 20>204)41 84. 

Trotrky y el americanismo (y fordis 
mo), (21 201)41 81. 

Amma: 
circular que bloqueaba el empleo a 

meridionales, 11 129. 

artículo del senador Garofalo conua 
la amnistía, 11 259, 21 339. 

analfabetiamo: 
analfabetismo y escolaización, 61 160. 
jushcicaciones del analfabetismo, 41 

239. 
no existencia de una lengua común e 

incremento de la lucha contra el 
analfabetismo, 61 229-30. 

partido político y lucha contra el anal- 
fabetismo, S] 9697. 

anarq& 
americanismo (y fordimo) y corporati- 

vismo según M. Fovel, (11 18082). 
según los anarquises 31 137. 

anarquía y tradiciones populares, 31 
87. 



atenrados anarquistas como coiise- 
cuencia del desconcierto moral r 
inrelectual de  la sociedad francesa 
del 71 hasta el dreyfusismo, 11 
7475,5] 293-94. 

confederación de los tres oprimidos y 
oscilación entre despolisrno central 
y awarquía, 31 208. 

declaración de Etievant, (11 74)5] 
29S94. 

función política indirecta y falta de au- 
tonomía del movimiento libertario, 
51 32&27. 

la -acción directa,, según los anarquis 
ras, 31 137. 

mo~rnientoi  anárquicos y jefes caris- 
máticos, 11 269-70. 

sindicalismo anárquico eii América 
del Sur, 11 159. 

sumario de los procesos de los llama- 
dor libertarios individualistas. (11 
7455)-51 29S94. 

AncEhl-, 11 289. 
anticlericalismo: 

anuclericalismo de  Croce, 41 189-90. 
anticlericalisrno de las novelas popu- 

lares en Italia, (51 107)6] 36. 
anticurialismo de los intelectuales Lai- 

cos, chistes anticlericales y espíriru 
religioso en el Renacimiento, 51 305. 

carácter del anticlericalismo masóni- 
co, (31 14445)4] 18042. 

cientifismo anticlerical en América 
del Sur, 11 159. 

contenido aiiticlericd de la cultura li- 
beral democrática en el Risorgi- 
mento, 51 105. 

lucha anticlerical de losjesuim en E s  
paña, 31 117. 

lucha anticlerícal y sindicalismo revolu- 
cionario en Francia, (11 177)5] 89. 

oleada amiclerical de 1905, 21 278. 
patriotismo, nacionalismo ) anticleri- 

calismo, 51 292-93, 61 2S24. 
reanudación del anticlericalisrno en 

una previsión de  M. Missiroli, 41 
146, 273. 

antihistorícismo: 
antihistoricisrno según Croce, 31 17, 

41 197, 31S14. 
resistencia a la oleada de la nueva ureli- 

giosidadm antihistoricisra, 11 14647. 
"<me famDiIn historicismo e historia 

("Historia y aiitihistoria"). 
anhaquiuvelismo, uéav maquia\~clisino. 
antisemitismo: 

antisemitismo anticomunismo en un 
escrito de A. Mariani, 11 24647. 

por qué el antisemitismo no existe en 
Italia. 51 215. 

apaliticismo: 
apoliticismo de  los sindicalisras fran- 

ceses y del movimiento catalán, 21 
52-53. 

apoliticismo del pueblo italiano, 41 
iOS109, (109-51 77, 102-103, (51 
107)6] 363L 51 177-78.328. 

eapoliticismo=, seclarismo r indivi- 
dualismo, 51 177-78. 

aporía, 51 193. 
árabes: 

Italia y Yemen, 11 232-34. 
sobre la influencia de la cultun ánbe 

en Occidente, (21 24041)-51 253. 
arbitrio: 

arbitrio y Libertad. 41 14344,5] 149. 
coerción social, ncionalismo y arbi- 

trio individual, 51 132. 
Arcadia: 

Arcadia" nacionalismo, (11 183)6] 125. 
convencional barroco y convencional 

arcádico, 51 164. 



arditimio: funcionalismo, -racionalismo. y lo 
almogávares, compañias de fortuna y   racional^ en arquitectura, 51 95, 

arditismo, 11 288. 152-53. 
apólogo del tronco y las ramas secas, ncionalismo, arte indusuial y decora- 

11 132. tivismo en arquitectura, 51 152-53. 
nrdirie intelecuiales, (31 347)-51 112. arte: 
arditismo en la euerra de movimien- 

to y en la guerra de posición, 11 
177-79. 

arditismo y guerra partisana, 11 180. 
arditismo y volun&smo, (11 125)-51 

83. (31 347)-51 112, (41 69)-51 377, 
192. 

empleo de los arditi en las formas de 
lucha mixms, 11 180. 

función técnica y JÜnciÓn político mi- 
litar del arditismo, 11178-79. 

imposibilidad de combatir el arditis- 
mo con el arditismo, 11 178. 

parangón entre arte militar y arte p o  
litica 11 177-79, 17980. 

signo de pasividad del ejército, 11 178. 
Argentina, 21 19, (21 194)41 365. 
aristotelismo: 

autoridad de fistóteles, de la Uiblia y 
progreso de la ciencia, 41 281. 

catolicismo y aristotelismo sobre la o b  
jetiiidad de la real, 41 279. 

renacimiento libresco del vristotelis 
mo y del tomismo, (11 138)-51 91. 

armamento: 
annauientos terrestres y navales, 31 
48. 

desarme naval, submarinos, aeropla- 
nos, 21 326. 

arquiteaura: 
arquitectura románica, 21 331. 
caractexísticas de la nueva arquitectu- 

m, 21 119-20. 
elemento decorativo y elemento fui>- 

cional, 51 95. 

arte e historia del -hombre nuevos, 31 
52. 

-arte  educativo^ y materialismo hist& 
rico, 31 51-52. 

arte industrial y arte desinteresado, 51 
153. 

arte y ~ t o k i s m o ,  (11 14?44)&] 11618. 
arte y lucha por una nueva cultura, 31 

103, (51 107)41 37, (21 138)41 100-1, 
(41 97)W 105, 51 208-209. 

arte y política, (31 215)41 198,51 209. 
arte y pueblo, 51 120-21. 
artículos de la Civilti Cnlloliur sobre 

arte, 21 292. 
contenido y forma en la obra de arte, 

(21 138)4] 101, 51 16M3, 19697, 
209. 

diferencias entre el arte literario y las 
otras formas de expresión artística, 
41 100-2, 61 105-107. 

=florecimientos arústicoss y desarre 
Ilo económico, 51 202. 

identidad de coritenido y Forma en 
Bujarin y en la estética idealista, (31 
318)4] 27879. 

lo -interesanten en el arte, 21 28546. 
respeclo del patrimonio artístico na- 

cional, 21 268. 
sohre la figura tipo del "sacerdote del 

arte", (21 139)-61 103. 
indicocinnones bibliog~ájms: sohre el arte 

industrial, 11 303. 
arte militar: 

arte militar y arte política, (11 132)5] 
91, 11 177-79, 21 219-20, 31 112-13, 



(41 23)-51 75-76. (41 106107)&] 68, 
60-63, 333. 

combinación de arte politica y arte 
militar en los comentarios de César, 
51 420. 

incipacidad militar de los jefes politi- 
cos italianos, 11 290-92. 

problemas militares del Rkmigimento y 
sus implicaciones políticas, (11 161- 
63, 16370, 170, 170-71)-51 417-18. 

arte politira: 
arte política e intuición politica, 21 

35455. 
máximas de arte política, 31 5960. 
sobre el decir laverdad en politica, 31 

25. 
&me también arte militar 

artesanado: 
artesanado. pequeiia, mediana y gran 

industria, 31 203-204, (21 352-53)-61 
222-23. 

artesanos, -artes menores- y "artes 
mayoreos, 41 20. 

definición del término -artesano., 31 
279. 

utopia -artesanesu=, 11 301. 
artillería: 

apólogo del tronco y las ramas secas, 
l] 132. 

áscaros; (soldados eritreos): 
áscaros, bereberea y moritos, 21 363, 

61 198. 
ase-ciones: 

el Estado y las aseguraciones, 51 14243. 
Asia menor: 

Italia y Asia menor, 11 223. 
asociacion=: 

asociaciones politicas en Francia des  
de la Revolución francesa hasta el 
48, 11 122-23. 

asociaciones políticosindicales de ti- 

po  corporativo^ en Hegel, 11 
122-23. 

deber moral en las asociaciones volun- 
&as y obligación legal en las aso- 
ciaciones de tipo estatal, 51 1 3 9 4 .  

multiplicación artificial de asociacio 
nes y de periódicos, 51 81. 

ateísmo: 
ateísmo e intelectuales, 31 271-72. 
equívoco del ateísmo y del deísmo en 

muchos idealistas modernos, 51 
235. 

.aUesiSmo. (retanlacioniSrno): 
ideologia de las *bellorasx, 41 100. 

Austria: 
debilitamiento de Ausuia-Francia en 

el equilibrio europeo del siglo m11 

y formación de Prusia como gran 
potencia. 41 7&71, 51 348. 

ausmmarxirmo: 
ausuornarxismo y cuestión nacional, 

11 279ao. 
autobiografía: 

aurohiografias y "experienciasr civiles 
y morales, 51 195. 

justificación de la autobiografía, 51 
147, 151-52. 

uéare lornbién recuerdos y notas auto  
biográficas. 

a u t o d c a :  
ausencia de autocritica, sintoma de 

grave debilidad política, 31 59. 
autocritica, autoengaño y tendencia a 

disminuir al adverSano, (31 29596)-51 
284-85. 

autocrítica e hipocresía de la autocrí- 
tica, 51 167. 

autoc"tica e Iglesia católica, 31 130. 
autodidactismo: 

carácter amasado y reuógrada del au- 
todidactismo, 51 157-59. 



autogobierno: 
autogobierno y burocracia, 31 245. 

282-83, 51 76. 
automatismo: 

automatismo del sistema económico 
como premisa de la ciencia econó- 
mica, (31 28081)41325-26, 225. 

automatismo y l i b e d ,  41 14%. 
potenciación del automatismo en los 

partidos políticos, (41 44)-5172. 
uéaso lo& regularidad. 

autoridd 
autoridad papal y autoridad estatal, 41 

190. 
autoridad y disciplina, 51 137-38. 
autoridad y libertad según Spaventa, 

41 124. 
-crisis del principio de autoridad*, (11 

124)-518182.2] 37, (154)41 203,5] 
52. 

edunción a la libertad y autoridad, 
(31 245)-241. (31 317-18)4] 23840. 

examen penonal con- el principio 
de autoridad en la literatura alema- 
na, 21 15-17. 

la autoridad política según la Civilti 
Couolica, 21 26061. 

autoritarismo: 
movimientos antiautoritarios y su or- 

ganización, 11 270. 
Bakunia- 

Bakunin y G. Ferrk  sobre la ~refor- 
ma agrxia-, 31 233. 

Bakuniii y la insurrección meridional, 
31 201.51 227. 

Bakuiin y Pisacane. 31 201-202,5131819. 
relaciones con Catiero, (21 21)6113%34. 

Balfour: 
Balfour sobre la posición geopolítica 

de Italia, (41 91)5] 377-78. 
nota de Balfour de 1922,3] 183. 

Báltim: 
problema escandinavo y báltico, 11 

2394 .  
bandolerismo, 11 129-30: 

política agraiiñ en la República romana 
y bandolerismo. (11 106-51 415-16, 
(21 25)61 17576. 

barroco: 
barroco y novecientos, (11 183)6] 

125. 
convencional barroco y convencional 

arcádico, 51 164. 
bergsonjwo: 

acusación de bergsonismo y de espon- 
taneísmo con respecto a Gramsci, 
21 45,53,4] 260. 

Bergson y el positi>ismo, 11 148. 
Bergson y la intuición, 21 34445. 
conferencia de Bergson sobre espíritu 

y materia, 21 270. 
uéare fambim positi\imio y pragmatcuno. 

Biblia: 
autoridad de Anstóteiei. de la Biblia y 

progreso de la ciencia, 41 281. 
Génesis, 11 141. 

bibliografia general: 
carácter de las ediciones Sandron, 31 

250. 
catáiogo de los escritos contenidos en 

las publicaciones periódicas italia- 
nas y extranjeras, (21 36)6] 191. 

diccionario de Rezasco, 31 290.51 241, 
311. 

diccionarios geogáficor y enciclope- 
dias legales, 31 298. 

dos estudios sobre el Imperio británi- 
co, 41 57. 

dos publicaciones del Instituto Nacie 
nal de Economía Agaria, 41 21. 

U UrfAgo & catálop del libm itniiam, 

(21 35161 191. 



estadística geográfica y bibliograFia de  co ecoiiómic~poliuco, (41 39-33)-51 
ciencias sociales, 51 317. 59-60. 

estudios sobre las dominas económi- hegemonia y consenso como forma 
cas y políticas, 31 291. necesaria del bloque histórico, 41 

grandes empresas editoriales de culiii- 116, 135. 
ra. 31 291. bloaue intelectual: , . 

problemas italianos y filosofia de  la 

historia, 41 56. 
relaciones al XII Congreso Internacia- 

tial de Ciencias Históricas, 41 55. 
un libro de la Proveeduría General 

del Estado, 31 233. 
un libro sobre la historia del número, 

(31 314)4] 313. 
bibliotecas populares: 

bibliotecas populares Y teatros en Ita- 
lia, 51 14445. 

informaciones sobre el movimiento de 
las bibliotecas populares milaneras, 
11 279. 

indicacloner biblio@firm 31 186. 
bizantinismo: 

bizantinismo en la tradición cultural 
francesa, 41 152. 

bizantinismo y escolasticismo, 41 45. 
bloque histMco: J 

bloque histórico e ideologías. 31 
15960. 

bloque histórico entre intelectuales- 
pueblo nación, dirigentes-dirigidos, 
goberiiantergobernados (nexo en- 
me sabf comp-de~ y sentir). (21 
164)4 34645. 

bloque histórico y relación entre e% 
tructura y super$smucni f 31 309, 
(3i9-4] 137, (3) 146)47186, (31 
248)-51 24. 

concepto 9 bloque histórico n G 
Sorel, 41 186, 198, (21 1493d202.. 

tünción de  los compromisos en la for- 
mación de un nuevo bloque históri- 

-bloque intelectual ~radicional* y '<ti- 
rocinio de la lógicas, (11 192)-51 
289-90. 

influencia de B. Croce G.  Fortunato 
en el "bloque iiitrleciual panitalia- 
no. formado a finales del siglo, (11 
113-14)@ 39697. 

Bog: 
Bog y bogati, 31 119-20. 

boicot: 
boicot como guerra de posición, 11 

179-80. 
BolMq (21 194)4] 365. 
Bolouia: 

Boloiiia en un juicio de Bacchelli, (21 
21)-61 133. 

Bolonia y la escuela poética siciliaiia, 
21 335-36. 

centro intelectual de los movimientos 
ideológicos vinculados a la pobla- 
ción rural, 11 133. 

bonapardmio, véawcesarinmo. 
Borbone: 

María Sofía y campaiia de exaltación 
de los Borbones por parte del Eilalii- 
no, (11 112-13)-51 395. 

relaciones con el bandolerismo meri- 
dional, 31 206. 

boulangkno, (21 176)-51 4647. 
bracerado: 

alimentación de  los braceros meiidie 
nales, 31 184. 

bracerado paduano en el Risorgimeii- 
to, (11 11415)-51 399. 

bracerado y aumento de  los braceros 



eii la década 1900-1910, 11 133. 41 
189. 

problema del bracerado y sus dilicul- 
tadcr, (11 11415)-51 399. 

sobre el bracerado agrícola en Fmi- 
cia, (11 126)-51 83. 

B r d ,  (21 194)4] 365. 
brericianismo, 11 73,31213. 

Academia de los Diez, 21 22. 
G. .4nsaldo, 11 85, 61 111, (41 I8)4] 

120,5l 204205. 
R. Bacchelli, (21 21-22)-61 133-34. 
A. Baratono, (11 15455)6] 119. 
G. Bechi, 11 130, (31 13)6l 151; 31 

254. 
G. Bellonci, (11 85)4l 112, 11 156. 
h Beluamelli, (11 84-61 110. 
L Beluami, (21 91)4] 14243. 
M. Bontempelli y G. B. Angioletti, 31 

30. 
M. Bontempelli y P l i i  (11 

183)-61 12425. 
brescianismo como =individualismo~~ 

amiestatal y oposición a toda forma 
de movimiento nacional-popular, 
(41 34)-61 109. 

carácter represivo de toda restaura- 
ción y literatura brcscianesca. (21 
4?44)6] 137. 

Cardarelli la Ronda, 21 360. 
B. Cicogiiani, (21 119)6l 150, 31 

135-36. 
E. Corradini, 21 269, 31 196. 
F. Cnspolti, (11 142)4] 116, (21 36)6] 

135.21 320, 61 4647. 
U. Fmchia, (11 86)-61 113. 
.h. Frareili, 41 38, 61 124. 
T. Gallarati Scotti, (11 1531>4)6l 118, 

(21 39)-61 135. 
A. Gargiulo y Angioletti, (21 13839)41 

102. 

A. 6 t t i .  31 93-94. 
S. Gotta, (11 83, 85)4l 111. 
C. Linati sobre el 'interés" por los li- 

bros, 31 57. 
literatura de guerra y brescianismo, 

(41 3536)41 121-22. 
literatura populai.-nacional de tipo 

eopiLeo=, 21 28546. 
A. Lurio y la rehabilitación del padre 

Bresciaiii, 31 2%. 
C. Malaparte. (11 96)4] 11415, (41 

18)4] 119-20, (41 36)41 122. 
G. Ma~roni, 51 133. 
G. Molteni, (11 84)4] 110. 
U. Ojetti, (11 84), 61 110-11, (11 

133)4] 115, 21 29698, (356141 31, 
(31 25)-61 15556,3l 31,136,51 126, 
135. 

A. Panziiii, (11 77)-61 113-14, (11 
81)-61 128, (21 26, 3942)4] 12632, 
(21 111)-61 147,21 26869,51 126. 

G. Papini, (11 77)6] 113, (11 60-61)- 
61 115.16, 136, (21 59)-61 138, 31 
125-26, 265, 26869, 296, 51 126, 51 
309-10, 311, 316, 326,651 110. 

F. Perii, (11 83)-61 112. 
L. Pietravalle, (31 15-16)-61 153. 
poesía y bribonería, 51 122. 
polémicas inconcluyntes sobre la se- 

paración entre arte y vida, 51 126. 
G. Prezzolini, (41 23)-61 121. 
M. Piiccini, (21 66)-61 13839. 
L. Répaci, (11 85-86)-61 113, (11 95)4] 

114, 31 66, (41 38)6] 122-24, 156. 
hl. Santoro, (11 149)-61 119. 
M. Sarfatti, (11 76, 85)61 111. 
h Sofici, 31 208209. 
L. Tonelli y P. Mignosi, 31 273. 
un diccionario sobre los escritores 

=técnicamente* brescianescos, (21 
110)6] 147, 21 292-94. 



un manifiesto para una unión literaria 
europea. 21 360. 

G. Ungaretti, (21 139)61 103,4] 1314, 
51 331. 

budiwo: 
budismo y cristianismo, 21 28M2. 
simpatías por el islamismo y el budis 

mo en los ambientes eclesiásticos 
turines antes de la guern, 61 20. 

buen sentido, = h e  sentido común. 
buena fe: una ocurrencia del abate Galia- 

ni y los mdor políticos en buena fe, 11 
171. 

Bujarin: 
ariswtelismo positivista e idealismo al 

revés en el ensayo de Bujarin, (31 
311)4126667. 

ausencia de un tratado de la dialéctica 
en Bujarin, (31 16567)4] 28384. 

Berkeley, Bujarin y la realidad del 
mundo externo, 41 332. 

ciencia e instrumentos cientificos se- 

gún Bujarin, (31 14748j-41 280-81. 
concepto de ciencia en Bujarin, (31 

316)4] 267-88. 
confurión de tea& e ideología en Bu- 

jarin, (21 147)4] 290. 
confusión enve materialismo históri- 

co, materialismo vulgar y metaGsica 
de la materia en el ensayo de Buja- 
rin, (21 178)4] 33435. 

critica superfiúal del subje&%mo en el 
enayo de  Bujarin, 41 27977,277-78. 

escisión del marxismo en materialis 
rno histórico y materialismo dialéc- 
tico en Bujarin, 41 284. 

identidad de contenido y forma en 
Bujatin y en la estética idealisra, (31 
318)4] 278-79. 

la cuestión de la releologia en el ensayo 
de Bujarin, (21 14%0)41 309-304. 

la xsociologíam del marxismo según 
Bujañn, (21 14647)41 28889. (31 
148)41 28687, (31 166)4] 284, 
(31 304305)41266, 51 186. 

materialismo vulgar y metafisica de la 
materia en el ensayo de Bujarin, (21 
178)4] 33435. 

sobre el titulo del ensayo de Bujarin, 
(21 146)4] 288-90. 

sociologia y rnerafsica en el ensayo de 
Bujarin, (31 3W305)4] 26567.285. 

burguesia: 
burguesía comunal y carácter cosmo- 

polita de los intelectuales italianos, 
21 271-72.31 15. 

burguesía comunal y desarrollo nacio- 
nal en Italia, 21 288. 

burguesía moderna y fin del laín, 21 
337-3s. 

burguesía rural italiana y formación 
de voluniarios, (41 10910)-516869. 

burguesía rural y campesinos cultiw- 
dores. (21 221-22)5154. 

burguesía rural y fraccionamiento de 
la tierra, 31 183-84. 

cakter  parasimio de la b ~ v g u ~ a  rural 
en I t a k  31 191-92, (31 223-51 1617. 

carrera burocrática y participación en 
el poder de la buguesia rural, pe- 
queña y mediana, (21 221)-51 54. 

corporativismo y universalismo en la 
burguesía iraliana del Risorgimem 
to, 21 359. 

cultura áulica y decadencia de la b u -  
guesia de las comunas, 21 50. 

decadencia de la burguesía italiana 
hartad siglo XvrR 21 331. 

dearrollo de la burguesía italiana has 
ta 1870, 11 73. 

diferencias en la conquista del poder 
por parte de la burguesía en Fmn- 



cia, Alemania, Italia, Inglaterra, (11 
119)-51 403404. 

disolución de la burguesía comunal y 
formación de una fase económi- 
cc%orporntiva, (31 221)-51 16. 

dos corrientes en el desarrollo del es 
píritu burgués en Italia, 21 307-308. 

formación y desarrollo de la nuwa 
burguesía en Italia, 31 21516. 

función de partido dirigente de los ja- 
cobino~ y burguesía francesa, (11 
11617)-51 400-1. 

incapacidad de la burguesía para 
crear una lengua nacional, 31 95-96. 

lucha entre burguesía y nobleza te-- 
teniente y función directiva de la 
ciudad en la época comunal, (11 
109)-51 39041. 

mediana y pequeña propiedad agrice 
la y pequeña y mediana burguesía 
de -pensionados- y xrentistas., (11 
135)41 64. 

pequeña y mediana burguesía rural y 
urbana y producción de iiirelectua- 
les, (41 109)-51686Q,41 357,51 126. 

sobre el significado ~burguésx en m- 
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mación del espíritu burgués en Iu; 
iia, 31 85. 

bumrraua: 
burocracia civil y militar y crisis orgá- 

nica de los partidos políticos, (21 
22@21)-5159-54. 
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minucias y burocratización, (11 172)- 
51 287-88. 

nuevas estructuras burocráticas para 
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campanilismo y apoliticismo en lavida 

italiana, 41 30. 
campesino: 
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campesinos y cuestión de los intelec- 

tuales, 41 354. 
campesinos y sufragio universal, (11 

103). 51 411, 11 131. 
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socupación y emigración, (41 85)-51 
372. 

el desarrollo del capitalismo como 
.continua crisis., 51 179. 

el libro de Salvioli sobre el acapitalismo 
, anriguom, 11 284, (21 217)-51 25554. 
ensayo de capitalbción y parasitismo, 
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catolicismo y aristotelismo sobre la o b  
jetividad de lo real, 21 279. 

catolicvlmo yarte, (11 14243)6] 11618. 
catolicismo y fanatismo, 21 314. 
catolicismo y liberalismo, (11 93-94)6] 

13, (41 73r14)-51 352.41 180. 
catolicismo y nacionalismo cultural, 21 

328. 
catolicismo y ~~papismo~,  31 106. 
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sa, 11 29899. 

literatura =amena" sobre Cerdeiia, 11 
130. 

matriinanio y propiedad, 11 142. 
proyecto de  a lpnos  intelectuales sar- 

dos de iiii estado federal mediterrá- 
neo, 31 79. 

sobre la explotación de Cerdeiia por 
el coiirinente en los prinieros cisi- 
cuenta años del Estado unitario, (11 
115)-51 396. 

cesaiisrno: 
carácter bonapartistaresárro de las 

dictaduras de Depreris, Crispi y Gio 
tito y del fenómeno del transforrnic 
mo, 21 102-103. 

carácter policiaco del cesarismo mo- 
derno, 41 106,51 68. 

d o  como resuledo de una situa- 
uón de equilibrio estático de penpec- 
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tégica., (41 132-33), 51 58. 

crisis económica: 
arúculos de Einaudi sobre la crisis, 31 

332.51 200. 
características de la crisis económica 

del 29, 31 9%99, 41 223-24, 51 178- 
81. 

crisis cíclica3 recurrenres en la econo- 
mía, 41 197. 

crisis históricas y crisis económicas, 
(21 171), 51 38-39. 

debilidad de los economistas liberales 
frente a la crisis, 51 14546. 

elementos de la crisis económica, 51 
145. 

exigencias de una política econtmica 
agrsvadai por la crisis de 1929, 61 
7%74. 

Crispi: 
Cavour y Crispi, termidorianos pre- 

ventivos. 31 77. 
Crispi, los fasci sicilianos y el seudorra- 

tado de Biwcquino. (11 103 ,  51 
410, (11 111), 51 393. 

Cnspi y k Oriani, 31 54. 
Crispi y el fanatismo unitario de los in- 

telecruales sicilianos, (11 102), 51 
410, (11 112), 51 394. 

Crispi y el Mediodia, 31 77-78, (11 
111-12), 51 392-94. 

Crispi y el sufragio ampliado de  1882, 
(11 176), 51 42426. 

Crispi y Giolitti, (11 112). 51 394. 



Crispi y la conduma polirica de los ga- 
ribaldinos en Sicilia en 1860, (11 
106). 51 413. 

instrucciones de Mazzini a Crispi des  
pués de la insurrección milanesa de 
1853, (21 96). 51 433. 

libro de Crispi sobre la Expedición de 
los Mil. 31 115. 

política colonial y obsesión unitaria 
de Crispi, (11 l l l ) ,  51 393. 

política financiera de Caiour - politi- 
ca "productivistax de Crispi. (41 
86), 372-73. 

política y diplomacia en Cavoiir )- en 
Cnspi, 31 7677. P20. 

reforzamiento del indusvialismo sep 
tenrrional y proteccionismo adua- 
m i  de Crispi, (11 IOl), 61 409, (11 
111),51 393. 

temperamento jacobino de CI-ispi, 31 
77-78, (11 1 lo), 392-94. 

cristianismo: 
c~stianism~paulismo: analogía con el 

marxismdeninismo, 31 170. 
cristianismo popular y cristianismo de 

intelectuales, 41 23132. 
cristianismo primitivo y no primitivo 

en Ingbterra, 21 357. 
cristianismo primitivo y no primitivo 

según Maurras, (11 158). 51 90-91. 
ciistianirmo según Goce, (31 34243). 

41 123-24, 191. 
cristianismo y budismo, 21 280-81. 
cristianismo y el culto al emperador, 

21 351. 
crisciaaismo y espíritu de escisión, (21 

14748). 41 291. 
cristianismo y jesuitismo, (21 59), 61 

138. 
cristianos y hebreos según Disraeli, 

(21 209), 51 273. 

difusión del cxistianismo y guerras de 
religión, 31 265. 

el cristianismo ~"rnicivo como reli- 
gión de subalterno$ (31 32627), 41 
256. 

estudios de Duchesiie de Ha-nack 
sobre el cristianismo primitivo, 21 
299. 

inconsistencia de una historia general 
del cristianismo según Labriola, (41 
79). 51 363. 

judíos Y cristianos en el Risorgiiueiito, 
(1 1 82). 51 406407. 

pasos Iiistórico-seinánricor en la pala- 
bra *cristiano,,, (11 94). 61 14. 

sobre el desarrollo del crisrianisnio 
denuu del Imperio romano, 51 194. 

Goce: 

actirud de Croce durante el fascismo 
en  previsión de una recupeiación 
de la filosofia de la praxis, 41 146. 

actitud de Croce durante La guerra 
niundial, (21 148)-31 337, 41 113, 
116-18, 19P200. 

acutudes neornalthusianas de Croce, 
41 155. 

acusaciones de dualismo teológico a la 
filosolía de la p&s. (31 146). 41 186. 

ataques clericales a la Sloria dEuropa 
de Croce, (41 83), 51 354. 

carácter especulatiro de la Glosofia 
crociana en oposición a la filosotia 
de la praxis, 41 126, 13839. 

carácter especulativo de la filosofia 
crociana y su lucha conva la u a s  
ceiidencia y la teología, 41 127-28. 

carácter reaccionaiio de la *reforma. 
en Hegel, Croce y Gentile. (21 216)- 
41 19899. 

carácler  utópico^ de la actividad de 
Croce, 31 90-91, 173. 



colaboración en Polilira de F. Copp* 
la, 31 88, 9041, 41 118,227. 

comerirarío a las Tesis sobre Fn<dach, 
(31 31617), 41 162-64. 

comentario a una definición de Em 
gels sobre la lógica formal, (21 151). 
41 315-15. 

comentario de Croce a la interpreta 
ción foscoliana de Maquiavelo, 51 
123. 

comparación entre Croce y Bordiga, 
41 118. 

couuaste entre ética y política como 
contraste entre sociedad civil y Esu; 
dogobierno, (31 150). 41 187. 

correspondencia Sorel-Croce, (11 
134)4] 118, (11 91)-216, 11 266, (21 
132)-51 250, (21 132, 220)4] 342, 
118, 140, 181. 

criterios para el estudio de la filosoiía 
crociana, 41 138. 

crítica del país de  la Cucaiia de A. Cra- 
ziadei, (11 138). 61 218-19, 31 
16061. 

críticas de Croce a los defensores de  
reformas protestantes, 51 118. 

Croce como continuador de la h i s 1 ~  
r i o p f i a  de  la Restauración, 41 123, 
201. 

Croce como hombre del eReiiacimieii- 
tos, 21 112. (31 144)41 180-81, (31 
15659)4] 187-91. 

Croce como líder intelectual del revi- 
sionismo, 41 113, (31 337)4] 118. 

Croce, De Sanctis y la critica literaria; 
(21 138), 61 101-102. 

Croce, Gentile y De Smctis, 41 176. 
Doce, Solmi, Salvatorelli y la inteipre- 

ración del Risorgimenro, 51 358. 
Croce teórico de la estética, 41 188, 

208, (51 107)4]37,5] 197,6] 13637. 

Croce y Beiida sobre la cuestión de los 
iiirelectuales, 21 15, 41 188, 212. 

Croce y C. Pellilzi, 41 14S49. 
Croce y el antihistorícismo, 11 147: 31 

17, 41 197, 41 313. 
Croce y el carácter idealista de toda fi- 

losofia, 41 165, 201-202. 
Croce y el '<carácter volitivo de la afir- 

mación teoréticas, 41 207, 208. 
Croce y el concepto de ciencia, 41 

4243. 
Crace y el Concordato, 41 14748. 
Croce y el cristianismo. (31 4243), 

41 121-22, 191. 
Croce y e1 fascismo, (31 344), 41 130. 
Croce y el "Manifiesto de los intelec- 

tuales., 41 243114. 
Croce y el miedo del jacohinismo, (31 

228), 51 17. 
Croce y el modernismo, 31 338, 41 

118,18&59,212. 
Croce g el riacionalismo, 51 136. 
Croce y el sentido comíin, 21 54. (31 

305-304). 41 263-64, (31 337). 41 120- 
21. 

Croce y el uansfomismo, 41 155. 
CmceyEmmo, (31 144),4] 18081,189. 
Croce y G. Bertoni, 31 25-27. 
Croce y G. Fortunato, (11 101-102). 51 

409,4] 227.51 410. 
Croce y Gentile. 31 1819,91, (144)4] 

182,134,139,153,191,6] 233. 
Croce y Gioberti, 41 206. 
Crom y Ciolitti, (11 114)-51 397,3] 88, 

41 137. 
Croce y H. De Mm, (11 177, 193j41 

229, (21 165), 41 336, 21 162-63, 41 
343, (21 133)4] 344,3] 169.41 115, 
134, 158. 

Croce y Hegei en un articulo de  G. 
Calogero, 41 141. 



Croce y la -dialéctica de  Los distintos-, 
(31 146141 186. (21 215-l6)4] 198, 
(31 248)-51 24.41 139,22829,313. 

Croce y la dialéctica hegeliana, 41 206. 
Croce y la economía marxista como 

economía sociológica comparativa, 
41 197. 

Crace y la ensefianza de la reli@ón en 
las escuelas elemeiiiales, 41 132. 

Croce y la. historia éticopolítica, 31 75, 
(337), 41 119, (31 339), 41 125-27, 
(31 344), 41 12830, 13435, 160-61, 
187. 

Croce y la lingiiísuca de G. Bertoni, 21 
71-72. 

Goce y la moderna cmaquiavdística~. 
(21 137. 143), 51 49, 2627, 6364. 

Croce y la monarquía, 41 15455. 
Croce y la noción de plusalía, 41 176. 
Croce y la polémica cieiitifica sobre el 

.derecho natural=. 61 206207. 
Croce y la previsibilidad histórica, 41 

19499.51 14. 
Croce p la propaganda revkionism, 41 

227. 
Croce y la religión, (31 14345)4] 

liW32, 31 271-72, (337-38, 34243)- 
41 121-23, 147, 150-51, 160, 162-63. 
18889, 192,51 17. 

Croce y la religión de  la libermd, 41 
131-32, 201, 51 43, 206. 

Croce y la tradición intelectual del 
Slediodía, 41 17677. 

Goce p la tradición moderada del Ki- 
sorgimento, 41 206. 

Croce y Labriola, (31 316-171, 41 
162-63, (31 317-18)4] 238, 118, 140. 

Croce y las ideologías políticas como 
inslrumentos prácticos de  acción, 
(21 14849, 153, 154)41 200-5, 185. 

Croce y las superestructuras como 

apariencias, (31 146). 41 185, (31 
248), 51 2425.41 201. 

Croce y Lona, (11 88)61 21P14, (21 
152)41 295-96, (31 155)4] 177-78, 
135, 151-52. 

Croce y los conceptos de aproviden- 
cia- y de 'efortuna-, (81 34445), 41 
327. 

Croce y Papini. 31 265, 26869, (338)- 
41 122, 51 311. 

Croce y Proudhon, (31 388), 41 123. 
Croce y Salandra, 41 137. 
cualidad del historicismo crociano, 41 

139, 205-207, 207-209. 
cuatro tesis del revisionismo de Croce, 

41 19697. 
del revisionismo al intento de  liquidar 

el materialismo histórico, (11 177)- 
41 229, (31 14546)4] 18486, 119, 
150,170; 19699. 

dialéctica domesticada de conserva- 
cióii-innovación en el reformismo y 
en Croce, 41 207. 

dilaiación filosófica de la noción de 
economía, 41 16162. 

discurso en el Congreso de  Filosofia 
de Oxford, 31 17, (143)4] 179,139, 
184. 

distinción entre sociedad civil y sacie- 
dad política, 31 18. 

dos conceptos de libertad en Croce 
(como identidad de historia y espí- 
"tu y como instrumento práctico 
de gobierno), 41 115, 130-32. 

efectos del indhidualismo y del anti- 
historicismo de la estética crociana, 
51 121. 

efectos reaccionarios del revisionismo 
de  Croce, 41 118. 

el fenómeno Ludwig y la %basura h is  
tórica,., 31 1617. 



el prupo CroceQmodeo y la santifica- 
ción untuosa del periodo liberal, 51 
365. 

el papa, Croce y Gentile, (31 155-58)- 
41 190, 355. 

elementos de la relativa populatidad 
del pensamiento de  Croce, (31 
337)41 119-21. 

.erra mesa redonda es cuadrada*, 21 
52, 61 227. 

Gtado jurídico y verdadero Estado se- 
gún Croce, (31 150)4] 187. 

fortuna de la díada CrocrGenule en 
la vida inrelectual nacional, 11 80. 

función de Croce en la vida italiana, 
41 137, 188,206. 

historicisrno idealista crociano e hisro 
ricisino de la filosofia de la praxis, 
41 126, 18485. 

identidad, arte y lengua, 31 55-56. 
identidad de historia y fdosofia en Cro- 

ce yel materialismo histórico.41 140. 
implícita crítica de Croce a las ideolo- 

gías pequeiioburguesar, 41 180. 
incomprensión y obsesión del mate- 

rialismo histórico en Croce, 41 139, 
142. 

influencia de Croce y G. Forniiiato en 
el *bloque intelectual paiiimlianou 
formado a fines de siglo, (11 
113-14)-51 39697. 

influencia del revisionismo crociano 
eii la orientación económico-jurídi- 
ca de la histotiografía italiana, (31 
335), 41 118, 51 260. 

intento de reabsorber la filosofía de la 
p-is en la cultura tradicional, 41 
291-92. 

juicio de Croce sobre Botero y los ma- 
ralistar del siglo Wr, (31 149-50)41 
18687. 

la estructura romo un ,,dios es con di^ 
dos según Crocr, (31 164)41 280, 
(31 248)51 24,4] 127. 180. 

la filosofía crociana mauiz del -actiia- 
lismos gentilimo, 41 125. 

la guerra 191418 como guerra del 
materialismo histórico según Croce, 
(11 177)41 229, (21 148)41 200, 
119. 

la historiografia trociana como hirto 
tia ~morcka cocchiere. [historia inú- 
til], 41 139. 

la scpasiónn de Croce y el umiton de 
Sorel, (31 155-76)4] 191-93, (31 
244)5] 23. 

la Sfonil d'Eltm;bo como tratado de re- 
~ l u c i o n e ~  pasivas, (31 333-34)4] 
12829. 

la reoría del valor como parangón 
elíptico, (31 177-78)4] 175-76, 166, 
19394,196. 

liberalismo moderno y fascismo, 41 129. 
libro de Castellano sobre Croce, 41 119. 
libro de Chiocchetti sohre la filosofía 

de Croce, 41 121-22, 181. 
Maquia\elo Y Botero según Croce, 41 

199-200. 
Maquiavelo y la autonomia de la polí- 

tica según Croce, (21 215)41 197- 
98, (31 248)-51 24. 

3Iaquia%,elo y Marx según Croce, (21 
215)41 197-98. 

materialismo y materialismo histórico 
según Croce. 41 184. 

morfismo político del historicisrno 
crociano, 51 236. 

negación de los -partidos políticosw, 
(31 l76)41 192-93, (31 246)51 23, 
41 125, 22627.51 14,225,320. 

obser~ciones sobre el Pmnieteo de 
Goethe, 31 328. 



origen libresco y erudito del concepto 
crociano de historia, 41 140. 

paradigma político de resta-ión-re- 
volución implícito en la hismriop- 
fia crociana, 41 14445. 205. 

pasión y política en Croce, (37 175)4] 
191-93, (31 246)-51 23, (31 248)- 
242531 283-84.41 125,224,225-26, 
61 192-93. 

perdurables rastros del materialismo 
histórico en la filosofia crociana en 
cuanto retraducción especulativa 
de la filosofia de la praxis, 41 115, 
33234, 16061, 163. 

perpetuo conflicto entre Estado e 

Iglesia, 31 6670, 105,25$60,4] 132. 
poesía popular y poesía de arte según 

Croce, 51 215-16. 
polémica anticrociana de los caróli- 

COS, (31 338)41 122. 
polémica con Gentile sobre la 4iloso 

fiadel torniquete.. 21 939,3] 91. 
polémica Croce-Einaudi sobre el ma- 

terialismo hiswrico, (11 77)41 151- 
52,61 326.41 119, 150, 152.51 41. 

polémica de Croce cou Barbagallo s e  

bre el materialismo histórico, 41 119, 
139. 

polémica de Croce-hlalagodi sobre el 
valor de las ideologías, 21 148, (31 
244)-51 22. 

posición de Croce frente al catolicis- 
mo después de 1925.41 184. 

progima escolástico de Croce y refor- 
ma de Geiirile, (31 144)-51 183. 

propósitos y efectos de la obn. educa- 
tiva de Croce, 41 15455. 

reacción de Croce a la previsión de 
una recuperación de la filosdía de 
la praxis, (11 177)41 229. 

reconocVniento implícito de la priori- 

dad del hecho económico, (21 215- 
16)41 198. 

reducción del materialismo histórico 
a *canon empírico. de investiga- 
ción. (4 134)-51 260, 41 118, 135, 
166,19697. 

relación enue filosofía e ideología, S] 
17,41 131. 

reseña de las obras completas de 
Marir-Engels, 41 139. 

sobre el concepto de Estado, (31 342)- 
41 125-26. 

sobre el concepto de naiuraleza y las 
leyes de naturaleza, 41 203. 

sobre el Galoieo de Monseñor della Ca- 
sa. 31 22. 

sobre el origen wsentimenwl g poéti- 
co" y la -crítica imposibilidad>. de 
una hisrona general de Italia, (41 
79)-51 363. 

sobre el parangóii carducciano mnt- 
Robespierre, (31 322-23)4] 32W2. 

sobre la fórmula "el mundo va h a  
cia..", 51 20&207. 

sobre la reiidencia decreciente de la 
tasa de ganancia, 41 16667, 16870. 
171-75, 196. 

sobre las relaciones entre hegelismo y 
filosofia de la praxis, (31 164)41 
280, 196. 

sobre las relaciones enue h.laria Sofia y 
Irlalatesra, (11 112-13)-51 395,3] 206. 

sobre hlarx y el ainstrumento téciii- 
coa, (21 152-53)4] 295-97. 

sobre Marx y la mimlogía democrá- 
ñca, (21 14849)41 200-2. 

saciologismo -idealistas de Croce, 41 
139. 

teoria del origen práctico del error, 
(31 248)-51 2425.41 121-22, 18485. 

teorías bistoriográficas de Fustel de 



Coulange e historia ético-política 
de Croce, 41 12627. 

riii  .hti-Croce (y un An&Gentile) co- 

mo un iiuevo Anfi-Lllihnrq, (31 343)- 
41 324,134. 

un reconocimiento de Bernstein, 41 
118,14&41. 

valor iiisirumental del pensamiento 
historiográfico de Croce (reacción 
al economismo y al inrcanicisnio fa- 
talista, acencióii al monieiim de la 
hegemonia), 41 116, 13436. 

crurniros, véae  áscaros. 
cuestión agraria, uéax campesinos. 
cuestión italiana: 

la cuestión italiana como cuestión 
mundial según D. Grandi, (41 77)- 
51 369-71. 

cuestión meridional: 
articulo de Grainsri sobre la cuestión 

meridional, 51 218. 
cuestión meridional y bloque intetec- 

mal, (11 113)-51 396. 
cuestión meridional y cuestión de las 

islas, l ]  73. 
cuestión meridional y cultura italiana, 

51 136. 
cuestión meridional y Risorgimeiito, 

21 288, 31 27475. 
cuestión rnendionai y unitmismo obse- 

sionado de G.Anddo, (11 114)5]397. 
intentos de inipoiirr la cuestión meri- 

dional como prohlema nacional. 
(11 11514)-51 396-97. 

la cuestión meridional en la corres 
pondenciñ cavouriana, 31 78. 

número único de La Vocembre la m e s  

rión meridional, (11 113)-51 396. 
indicaciones biDliopúficcac sobre la cues 

tión meridional, 11 302. 
véase también Mediodía y Norte-Sur. 

cuestión nacional: 
apectos de la cuestión nacional según 

Leiiin, 11 244. 
cuestión oriental: 

la cuestión oriental en las Spmnre  
d'llalia de C. Balho, (41 67-68)-51 
385. 

cuestión semal: 
coerción y autodisciplina en la cuec 

úón sexual, (11 194-95)-61 80. 
concepción deportiva de la sexualidad 

y función económica de la repro- 
ducción, (11 137)-61 68. 

cuestión sexual como aspecto funda- 
mental de la cuestión económica, 
(11 137)6] 68. 

cuestión sexual e Iglesia católica. 11 
14042. 

cuestión sexual en la encuesta parla- 
meniaria sobre el Medioaia en 
1911, (11 137)-61 68. 

cuesrión sexual en las rutopíasu, (11 
137161 68. 

ciiesrii>n sexual y aniericanismo, 
(11 13638)6] 65-70, 01. 

cuesuón sexual y formación de una 
nueva personalidad femenina, (11 
137-38)6] 69. 

diferencias entre ciudad y campo, (11 
137)6] 68. 

feminismo y antifeminismo, (11 
18697)63 78. 

necesidad de la educación sexual, 11 
141. 

iiuecls formas de utopía ilurninisra en 
la cuestión sexual. (11 19495)6] 80. 

racionaliución de la producción y 
nueva ética sexual, (11 137-38)4] 
69-70. 

represión sexual y obsesión de la cues 
tión sexual, (11 137)6] 68. 



uabajo s~obsesionantes y depravación al- 
cohólica y sexual, (21 202-203)ol 83. 

C"lW 
adherencia de la religwn a lavida cul- 

tural en los países anglosajones, 51 
315. 

alia ciiltum y cultura popular, (11 34- 
36)5] 262-64, 31 120. 

aportación de las diversas culturas eu- 
ropeas en América Cenval y meri- 
dional, 21 1820. 

arte de la prensa y desarrollo ;éciiico 
de la organización cultural de las 
comunicaciones de masas, (11 
191)-51 289. 

autonomía de la filosofia de la praxis 
e incuhadón de una nuew cultura; 
(21 137)-51 26XG. 

~~carnbiiiaciones sucesiuaíb. en la esfe- 
ra de la cultura (-cliatari-a. en la 
ciudad, mtensiliox en la provincia), 
(11 100)fiJ 16667. 

~~creaciói i~~ culninlm y spolítica cultu- 
ni", (41 101-102)-61 102-107. 

creación de una iiueia cultura y sociali- 
zación de verdades )ri dexubiertas, 
41 24748 

cultura aúlica y decadencia de la bur- 
guesia de las comunas, 21 50. 

cuhura china y cultura europea. 21 
26465. 

cultura de la clase revolucionaria y de 
la clase conservadora, 11 282. 

cultura e historia de la cultura, 41 
245-47. 

mlnira europea y cultura mundial, 51 
23435. 

cultura hindú, 31 33. 
cultura islámica, 21 31515. 
cultuia japonesa, 21 280-82. 
cultura popular como premisa para el 

desarrollo de una nueva literatura, 
51 231-32. 

cultura sudame"cana. 3) 130-31. 
cultura y ciencia, 51 127-29. 
De Sanctis, La Voce y la lucha por una 

nueM cultura, (21 138)4] 101-102. 
descomposición del hegelirmo y nue- 

vo proceso cultural, 51 235. 
difusión de la cultura a mvés de la 

oratoria, 31 272. (11 191)-51 28889. 
escuela especializada y círculos de cul- 

tura. (21 195-97)4] 36667. 
especialización téciiico-=uliural y diu-  

sión de la instrucción primaria, 41 
35637. 

filosoca de la pnxis como momenro 
de la culnin moderna, (21 13M3)- 
51 259-61. 

foi-mas de organización de la cultura, 
(21 195)4] 366, 259-60, 371-73, 61 
13G37. 

historia nacional e historia de la cultu- 
m, 21 101-102. 

la filosofía de la praxis para la creación 
de una nueva cultura integral que 
unifique las característicar. de la Re- 
Forma y del Iluminismo, de La cultu- 
n griega y el Renacimiento, 41 133. 

lucha por una nueva cultura del arte, 
(21 138)41 100-1, 31 103, (41 97)-61 
105: (51 107)-61 37, 51 208-209. 

muerte de las viejas ideola@ y forma- 
ción de una nueva cultura, 21 37-38. 

problemas de la cultura china, 21 
282-84. 

programa de unificacjón de los di~er-  
sos upos de organización culniral, 
(21 199-200)4] 371-73. 

relación entre cultura de la clase culra 
y lenapa literaria, 41 2021. 

sobre la ausencia de un florecimietiro 



cultural humanista en Los Estados 
Unidos, (21 43)4] 137. 

sobre la oposición entre cultura cienti- 
fica de los toscanos y culrura especii- 
lativa de los napolitanos, 41 17677. 

sobre la traducibilidad recíproca de 
las culturas nacioiiales, (21 18&81)- 
41 319,5] 237. 

unificación en Hegel y en la filosofia 
clásica alemana de la cultura euro- 
pea, 51 235. 

cultura italiana: 
cambios en la situación del papado en 

el siglo m111 y transformación de la 
tradición cuiNral italiana, (41 71- 
74)-51 3505% 

caracteristicas de la cultura italiana, 
(31 23)4] 153.51 135-37. 

 catálogos de los principales proble- 
mas de la vida cuhural italiana. (51 
107)41 35-37. 

concepto libresco de la culrura en lo; 
Iia, 31 30-32. 

c u l ~ r a  italiana y cultura francesa, 21 
11413, (21 191)4] 36142. 51 127. 

difusión de la cultura en  Italia. 51 
131-32. 

diversos aspectos de la cultura italiana 
en el humanismo y en el Renaci- 
miento, 51 237. 

elementos de la cultura italiana, 31 SO. 
la cultura italiana como continuación 

del cosmopolitismo medieval, (1) 
189)4123%34. 

para la difusión de la cultura iraliana 
en el mundo, 31 4213. 

cultura popular: 

alta cultura v cultura nacioiial-popu- 
lar, (21 13436)-51 26264, 31 12&21. 

cultura popular y materialismo, (21 
13546)-51 264. 

representaciones tearrales populares 
en Sicilia, 11 287. 

sobre la separación entre cultura m* 
derna y cultura popular (o folklo- 
re), (11 151-52)6] 20C206. 

cuneo: 

estatuas rivientes de Cuneo y aldeas 
de Potiomkin, 31 239. 

D'Annunzio: 

la politica de D'Annunrio, (21 160)4] 
339; 31 101-102,4] 108109. 

los versos por los muertos de Dogali, 
41 292. 

motivos de la popularidad de D ' h -  
nunzio, 41 108109. 

sobre la inclusión de D'iinnunzio en 
el índice, 41 184. 

indicnciom bibliogrificos: sobre D'Ai- 
nunrio politico. 51 230. 

Dante: 
Dante, Maquiavelo y la corriente gi- 

bellina, 21 308. 
Danre g Maquiavclo: la doctrina politi- 

ca de Daiite, 31 71-73. 
el De IÚ/ga~Eioguioy la ucuesuón de la 

lengua", 61 234. 
Vila xum'umio, 31 13839. 

darwioismo: 
proceso de Dapon conva el darwinis 

m", 51 lO4lO5 
De Sanctis: 

criticas de Borgese a De SancBs, 31 
41-42. 

De Sanctis, Croce y Gen&, 41 176. 
De Saiictis, LaVoce y la lucha por una 

nuera cultura, (21 138)41 101-102. 
De Sanctis y el modelo de crítica lite- 

raria, 11 143, (21 137-38), 61 100-2, 
(41 3435)4] 109-10. 

De Sanctis "la fundación del Gr& 
filalógi<-o, (51 328)619%100. 



DeSanchS y la lecuua de los textos, 31 
4P50. 

De Sanctis y la novela n a n i d m .  (41 
3435)4] 109, (51 328)-6199. 

De Sanctis y m paso a la -izquierda-, 
41 321-22, (51 328)6] 99. 

el ensayo Lo Seienra e la Vila y el con- 
a t e  =Reforma-Renacimienro*, (41 
35)-61 10%10. 

Gentile y la fórmula del retorno a De 
Sanctis, (51 328)-6] 99. 

interpretación del Renacimiento se- 

gún Burckhardr y según De Sanctis, 
51 302.303, 305-306. 

juicio sobre Guicciardini, 31 54, 230, 
51 226. 

libro de L. Russo sobre De Sanctir y la 

Universidad Napolirana, (41 3435)- 
61 109-10.41 176. 

Partido de Acción y transformismo en 
una carta de De Sanctis a G. Civini- 
ni, 31 21617. 

preocupación nacional-popular en L. 
Russo y retorno a De Sanctis, (41 
3435)-61 109. 

sobre los -ancianos de S. Zitan. (11 
191-92)-51 289,4] 370. 

sobre Roma capital, 31242-43. 
décimo sumergido: 

décimo sumergido y formación de 
una élite al revés, 41 29. 

d e f e e  
defensiva y ofensiva, 41 46-47, 

deiqoo: 
equívoco del ateísmo y del deísmo en 

muchos idealisras modernos, 51 235. 
demagogia: 

diversas formas de dernapgia; (11 
17R71)-51421-22,3] 8143. 

d e m i q :  
significado del término, 31 291. 

demoaack 
-centralismo orgánicos. acenmdismo 

dernocráticom y -cendismo burw 
crático.. (41 49-51)-51 7679. 

democracia moderna, materialismo 
rnemíísico e idealismo, 41 17&71. 

democracia y filosofia, (21 14&49)4] 
199-200.31 69-70, l75,4] 170-71. 

deinocracia y hegemonia, 31 313. 
diversos significados del término, 51 

165. 
gobierno con el consenso de los 30- 

bernador e n  la democracia politica, 
(21 213-14)4] 379-80. 

masonrria y democracia en el Risorgi- 
mento, (21 106107)-51440. 

democracia cristiana: 
democracia cristiana y modernismo, 

(31 336141 252. 
democracia cristiana y p z o  de los 

campesinos al bracerado, 11 133.41 
189-90. 

democracia cristiana y sindicalismo, 
11 133. 

lucha de Misiroli v del Rsto del Car- 
lino contra el modernismo y la de- 
mocracia cristiana, 41 190. 

demografía: 
católicos y problema demo+fíco. 11 

299. 
composición demográfica y ley de las 

proporciones definidas, 61 65-66. 
cuestión demográfica en Italia, (41 77- 

78)-51 369-71. 
demopolitica, 11 238. 
racionalización de la composición de- 

mográfica europea, (11 13435)-61 
6247, 61-62. 

d-cho: 
absorción del derecho ydel Gtado en 

la sociedad civil, 31 21415. 



derecho canónico y Tribunal de la Sa derecho natural e hisro"cismo, 61 207. 
grada Rota, 11 140. derecho natural en la tradición cató 

derecho como expresión de la clase lica, (11 55)4l 206207. 
dirigente, 31 83. derecho natural y folklore, 61 206207. 

derecho penal y renovación de la cori- desedreno: 
cepcióii del derecho, (31 249)-51 desenfreno milanér delincuencia, 21 
25-26. 6061. 

derecho romano después del Mil, 21 desocupación: 
330-31. 

derecho romano y codificación bizan- 
tina. 31 51. 

derecho romano y derecho canónico 
en un ensayo de Francesco Brandi- 
leone, 21 8j-88. 

derecho y costumbre. 31 8%84,51 25. 
esencia del mau-imonio católico se- 

gún el derecho canónico, 11 140-42. 
eucidad del derecho y del Estado, 31 

215, (249)-51 2526. 
función de laopinióii públicaen la nue- 
,a concepción del derecho, 51 26. 

función del derecho en la formula- 
ción de las clases intelectuales italia- 
nas en la alta Edad hledia, 21 85-88. 

función del derecho para la edu- 
cación de las masas, 31 70-71.83-84, 
(244)-51 21-22. 

historia y derecho natural según las 
nacionalistas, 51 183. 

rnatenalismo histórico y reforma del 
derecho penal, (11 161)6] 28687, 
(31 321)41 322-23, 202-203. 

restablecimiento de la tortura y ate- 
nuaóón de la renovación del dere- 
cho procesal moderno, 51 28687. 

derecho natural: 
corrientes populares del derecho na- 

mal ,  61 207. 
derecho natural como expresión de 

corrientes laicas, políticojurídicas y 
publicísticas, 61 206207. 

desarrollo del capiralismo iraliano, des^ 
cupauón y emigración, (41 85-S6)6] 
372. 

desocupación como ejército de reserla 

y formación de mistocracias priv- 
legiadas, 61 89-90, 

desocupación en Inglaterra y en Me- 
mania, 41 43. 

desocupación qxoductiva* e 4nfla- 
ción* de servicios, 31 269-70. 

desocupación -técnicas y desocupación 
general, 41 223. 

el problema de la desocupación y una 
máxima inglesa, 31 45. 

orientación corporariva, desocupación 
y ocupaciones de tipo no producu- 
va, (11 182-8334] 73-76. 

política de la deuda pública, desocu- 
pación y parasitismo absoluto y rela- 
tivo, (41 78)-51 371. 

despotisnio: 
según la Iglesia, 21 253. 

destrucción: 
destruir y crear, 31 32, 51 154. 

deteminisrno: 
causalismo mecánico y preliribilidad 

de los hechos históricos, (31 316)4] 
267-68. 

determinirmo mecánico y fatalirrno 
como estimulante ideológico y reli- 
gión de subalternos para la filosofía 
de la praxis, (31 32&21)4] 25455, 
41 260. 



residuos de meenicismo en los más 
recientes dearrollos de la f h f í a  
de la praxis, correspondientes a una 
fase todavía económjcworporativa, 
(31 300)41 252-54. 

deuda pública; 
función de la deuda pública según El 

copttd de Marx, 31 21. 
la deuda pública en la República fle 

rentina y en el libro de B. Barbade 
ro. 31 20-21. 

dialéctica: 
arbitraria intrusión del elemrnro pa- 

sional en el pioceso dialéctico. 41 
123-24. 

ausencia de un tratado de la dialéctica 
en el ensayo de Bujariii, (31 164 
65)4] 28384. 

cantidadcalidad. riecesidad-libertad, 
41 14445. 

deformación de la dialéctica hegeiia- 
nii en Proudhon y en los modera 
das iraliarios, (41 70)-51 28384, 41 
12324,206,5143, 234. 

dialéctica como ley cósmica en la obra 
de Engels, 41 302. 

dialéctica como parte de la lógica for- 
mal y de la retórica, 41 312. 

dialéctica de los opuestos y de los dic 
tintos en Croce, (21 215-16)4] 19% 
99. 

dialéctica domesticada, (31 338)4] 
124.41 202.51 188. 

dialéctica e intelectuales, (31 338)- 
41 124.51 207. 

dialéctica y lógica formal coino réciii- 
ca del pensamiento, (21 151, 133- 
54)4] 313-17. 

dialéctica y sentido carnúii. (31 166 
67)41 284. 

I ó g k  formal y dialéctica en la elab* 

ración de una conciencia critica, 
(11 99)41 1%. 

dictadura: 
abolición de toda forma de autonw 

mía de las clases subalternas en las 
dictaduras contemporáneas y rotali- 
tarismo de l a  clases dominantes, 
(21 30)-61 181-82. 

dictadura democrátic~revolucionaria 
y teoría de la revolución permanen- 
te, 51 46. 

dictadura y hegemonia en Croce y 
Gentile. 31 18. 

diletantiSrno: 
diletaiitismo y disciplina, 31 6466, 

m i l .  
lucha contra el diletanrismo, 41 36M9. 
rnaniiestricionrs de diletaiitismo inre- 

lectual, 51 12627. 
diócesis. 

un estudio sobre las diócesis en Italia 
desde las orig-enes hasta comienzos 
del siglo \TI, 21 29899. 

Dios: 
Dios y el concepto de propiedad, 31 

119-20. 
diplomacia: 

características de la diplomacia italia 
na, 31 188. 

Constantino Kigra y el rntado de Uc- 
cialli, 2) 10+103. 

diplomacia según Clemenceau, 31 90. 
diplomacia y política. (21 16970)-51 

3637, 31 53-55, 41 193, 51 31. 
documentos diplaniáticos alemanes e 

ingleses, 11 ?3637. 
Lumbroso y Tittoni sobre el incidente 

del C;urhage y del Manouba, 11 254 
55. 

memorias de diplomáticos imlianos y 
de estadista3, 21 107-108. 



razones del éxito de la diplomacia ita- 
liana, 31 77. 

un documento sobre la diplomacia 
italiana antes de 1914, 21 31. 

dirección iotelechial y mor& vémc bege- 
monia. 

disciplina: 
autoridad y disciplina, 51 138. 
centralismo orgánico, cenualismo de- 

mocrático y disciplina, 51 137-38. 
coerción y autodisciplina en la cues- 

tión sexual, (11 194)-61 79-80. 
con- la tendencia a aminorair la dis 

ciplina en el estudio, (21 21415)4] 
380-81. 

disciplina entendida como estudio del 
pasado, 51 149. 

disciplina, espontaneidad, sinceridad, 
51 14849. 

disciplina interior y pensamiento cn- 

lectivo, 31 66. 
disciplina, libertad y responsabilidad, 

31 19, 51 137-38. 
disciplinauniversitaria y formación iii- 

telectual según Newman, 51 219. 
libertad, disciplina y personalidad, 51 

137-38. 
paso de la disciplina de par a la de 

guerra y fortalecimiento de la hege- 
monía burguesa en Francia, (11 
12526)-51 81-83. 

Di& C d i a ,  Lo: 
canto del cisne medieval, 31 52. 
canto X del Infierno; 11 73, 21 227-38. 
e s t e  libro de oro de la nobleza italia- 

nas; 11 79. 
doctrioaricmo: 

doctrinarismo y doctrinario, 31 198.31 
232-33. 

dos signifiudos del término edoctri- 
nario., 31 253. 

dopatimio: 
limitación y mezquindad de las posi- 

ciones dogmáticas en la economia 
marxista, 51 21819. 

misticismo del \tejo método histórico y 
de laiiejafilologia, (21 137)6]251-52. 

nueva pedagogía y dogmatismo en la 
escuela, (21 21415)4] 380-81. 

dumpingg 31 103-104, 169, 61 91. 
economia: 

carácter historicista de la economía 
marxista, 41 175. 

características de la economía polírica 
según Robbiiie, 51 21617. 

ciencia y método cienúfico en la ecc- 

nomía pura, 41 168, 51 216-17. 
circula filosofía-política-economia, 

(11 84-82341 337-38. 
concepto de =horno oecononr~cus~, 41 

149, 153-74, 228.51 334. 
conjunto de las fuerzas materiales de 

producción y desarrollo histórico, 
(21 156)41 29899. 

deducción e inducción en la econ* 
mía marxista. 41 173. 

discusión sobre el concepto de eco- 

nomía pura, 41 168. 
economía e ideología, superestrucnin 

y estructura, 31 16162, (21 169-70)- 
51 3637. 43-46, (41 32-33)-51 59. 

economia, pasión y personalidad hu- 
mana, 41 22526. 

economía -pura. y economía marxic 
ta sobre el concepto de mercado de- 
terminado, 41 167-68, (31 280-81)41 
325-26. 

economía y metáfora de la anatomía, 
(21 149341202. (31 322)4] 322-23. 

economía y teología, 41 168. 
fuerzas de consumo y fue- de p m  

ducción, 41 219. 



*horno wronomi- como abstracción 
determinada, 41 158, 167,194. 

s h m o  oeconomiam y mercado derer- 
minado, 41 14M5. 

identidad política "economía, 31 284, 
(21 177)4l 302, (21 18445)41 337- 
38. 

la econainia marxista como economia 
sociológica comparativa según Cr* 
ce, 41 19697. 

la teoría delvalor centro unitario de la 
economía marxista, 31 158, 41 155- 
56. 

para un manual moderno de econe 
mía marxista, 41 17475. 

polémica Agnelli-Einaudi sobre la re- 
ducción del horario de trabajo, 41 
22243. 

polémica Einaudi-Benini, 41 152-53. 
-postulado hedoriistax de la econo 

mía pura y smercado detei-minado" 
de la ecoiiornia marxista, 41 161-62. 

relación entre economía marginalista 
g economía marxisra según En& 
41 153. 

Ricardo 7 el método del .puesto quen, 
41 14%, (31 281)4l 326. 

sobre el concepto de .ciencia econir 
micam, 41 22425, (31 28M1)4] 325 
26, 51 216-17. 

sobre el concepto de nparasitarior,, 41 
219, 223. 

sobre el inicio de la -ciencia económi- 
can, 41 157-58. 

sobre la tendencia decreciente de la 
t aa  de ganancia, 41 16870. 

sobre los defectos de los manuales de 
economía marxista, 51 21819. 

teoría de los coitos comparados y de- 
crecientes y teoría marxista del M- 

lor, 31 1M1.41 156. 

tipo de hipótesis cienúfius propio de 
La economía marxista, 41 176. 

U. Spirito y la economía, 31 67-70, 31 
332-33. 

valor de las .leyes de tendencia., 41 
14445. 169, 171-73. 

x-alor de uso y valor de cambio en la 
economia marxista, 41 167. 

economia italiana: 
balances del Estado, 1) 26365. 
clasificación de las personalidades del 

mundo económico nacional. 51 115- 
16. 

economia nacional y mercado inter- 
nacional, 41 2829. 

equipamiento nacional, 21 98. 
sobre la estructura económica naciw 

"al, 51 173. 
sobre la politica de abasto, 11 237. 
sobre la situación económica italiana 

en el 26, 11 292-93. 
sobre los nméritosm de la política eco- 

nómica fascista, 51 175. 
económic-rporah: 

disolución de la burguesía comunal y 
formación de una fase económico- 
corpontim (31 227)-51 16.17. 

fase económico~orporati~a como fase 
ética en Gentile, 31 18. 

fase económic-orporativa de los E 6  
tador Unidos, 31 19,5] 103104. 

Fase ecanómicecorporatin del Esta- 
do. 31 311, 41 198.51 103-104. 

fase econóniico-corporativa en los 
agruparnienlos sociales regresivos y 
progresivos, 51 18. 

formación de una voluntad colectiva 
nacional popular y superación de la 
fase económico-corporatixm, (31 
228)-51 17. 

paso del Estado de la fase económicw 



corporativa a la fase hegemónica, 41 
328, (21 169-70)-51 3637, 51 202. 

residuos de  niecaiiicisrna en los ni& 
recientes desarrollos de la filosofia 
de la praxis, correspondientes a una 
fase todavia ecoiiómiro-corporati~~, 
(31 300)4] 25354. 

sindicalismo teórico y fase ecoiiómico- 
corporativa d d  grupo subalterno, 
(21 152)-51 41. 

sindicato profesional y actividad rco- 
nómicocorporativa, (31 190)4] 361. 

economismo: 
aspectos teóricos y prácticos del eco- 

nomismo, (21 17S77)-51 40-47. 
economismo; fatalismo y miedo a los 

compromisos, (41 32-33)-51 5960. 
economismo histórico y materialismo 

histórico, (21 17377)-51 43-17, 309. 
economismo, librecambio y sindicalis- 

mo reórico, (21 173)-51 4042. 
economismo puro de  Sorel, 51 314. 
economismo puro de ti. Spiriro. 31 19. 
economismo y abstencionismo electo- 

ral, (21 173151 42, (11 131)-51 88, 
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economismo y hegemonía, (21 176)- 
51 46. 

economisnio y marxismo en la inter- 
pretación de Einaudi, (31 154-55)- 
41 17738, 51 41. 

ecuación personal: 
sobre la noción de ecuación personal, 

(21 96)61 191. 
Edad Media: 

confusión entre Ancien Ré@m y Edad 
Media, 31 280. 

desarrollo histórico de los grupos so- 
ciales subalternos en la Edad Media 
y en Roma en un eiisayo de  E. Cic- 
cotti, (21 28-29, 29-30)6] 17942. 

diferencias entre esclavos antiguos y 
proletarios medievales, (21 30)6] 
181. 

estudio de L. Sorrento sobre el térmi- 
no y el concepto de Edad Media, 31 
279-80. 

herejías medievales y franciscanisrno, 
31 64, (335-36)43 251-52. 

medio laún, 21 73-76, 85, 331. 335-36. 
origen religioro de a lpnas  ciudades 

medievales, 21 29899. 
posición de la Iglesia en la Edad Me- 

dia, 11 17475. 
sobre el estudio de las herejías medie- 

vales, 31 95. 
educación: 

distinción entre educación e instruc- 
ción según la pedagogia idealista, 
41 375. 

educación a la liberrad y autoridad, 
(31 245)41 241, (31 317)4] 239. 

educación' de las masas y función del 
derecho, 31 70-71, (31 244-51 21-27. 

educación religiosa en la escuela, 21 
300, 41 250. 

educación wsintétican e instrucción 
~analíticam, 41 14748, 37879. 

educación técnica como base del nur- 
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encíclica de  Pio XI sobre la educa- 
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en el trabajo docente, (21 211)4J 
375. 

relación amhienre-educación según 
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relaciones entre las generaciones, 11 
172-73, 17374, 41 21011, 51 157, 
238, (11 137)6] 69. 

sobre la investigación del principio 



educativo de la escuela, (21 210-15)- 
41 37581, 21 227. 

uéare lam6ién pedagogía y escuela. 
Egipto: 

1raUa y Egipto, 11 25859. 
ejército: 

apoliticismo del ejército y aspiracie 
nes del Risorgimento, 31 118-19. 

características del ejército italiano, 11 
121. 

discusión e n  el Senado sobre los b b  
laiices militares. 11 256. 

ejército de salvación, 11 299-300. 
ejército y fascismo, 51 5859. 
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dad-campo, (21 222)-51 55-57. 
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51 71-72. 
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elecciones: 
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emigración y movimientos intelecnia- 
les, 11 133, 21 319. 

eniigración y nación proletaria de En- 
rico Corradini, 21 105. 

emigración y su función, 11 73. 
fracaso de la emigración, 11 12930. 
leyes de la emigración, 31 255, (41 78)- 

61 371. 
por qué los literatos italianos no se 



ocupan de los italianos en el exuan- energía elécíxi<ra: 
jero, (31 25)-61 153-56. informe de G. Motta a la asamblea oi- 

relación de Enrico Fern sobre la emi- dinaria de la Edisun, 11 199-200 
gración, 21 105. enfiteusis, (11 135)-61 64, 11 253. 21 339. 

Emilia, Romatia. Eogels: 
aperador:  

culto del emperador y posición del Pa 
pa como vicario de Dios en la tierra, 
51 351. 

empirimio: 
empirismo y pragmatismo, 11 158. 
objeción al empirismo, 61 316. 
oportunismo y empirismo en la filoso 

fia política de Gentile, (11 150)5] 92. 
relación enrre empirismo, realismo 

histórico y especulación filosófica, 
41 145. 

sipificado equivoco del término. 41 
4243. 

empresario: 
empresario capitalista como intelec- 

tual orgánico: (21 187)4] 353-55. 
encídicas: 

cinco encíclicai orgánicas contra el 
pensamiento moderno, 51 113-14. 

encíclica anumodernista, (21 248)-61 
21, 41 190. 51 113-14, 61 24. 

enciclicas papales emanadas antes del 
48 y el ensayo sobre el comunismo 
de A. Rosimini, (21 217)41 242. 

examen crítico-liteiano de las encícli- 
cas papales, 31 117. 

la encíclica @odrapimo anno y las re- 
laciones entre catolicismo y social- 
democracia, 31 190. 

la Raum iVouamm y el movimiento 
obrero italiano. 11 147. 

ennclopedias: 
grandes enciclopedias especializadas 

publicadas por los católicos, 51 251. 
indicarioner bibliogmijcm 31 193,198. 

contraposición de 4enúficom y eutó 
pico*. 31 125. 

dos cartas de Engds sobre el materia- 
lismo histórico, (21 157)4] 300, (21 
174)-51 43, (31 328)4] 278-79, 287. 

Engels, Marx e Italia, 11 106, (41 69- 
70)-51 283. 

Engels y la tesW hegeliana real-racio- 
nd,  (31 335)41 277-78. 

Engets y los xinstrumentos intelectua- 
les. de la ciencia, (31 14748)4] 
28041. 

escrito sobre los inovimieiitos liberta- 
r i o ~  españoles de 1873, (41 69-70)- 
51 28M4. 

juicios de Marx 7 Engels sobre Bdzac, 
51 130-31. 

libro de R. Mondolfo sobre Engels, 
(21 132-33)51 250-51. 

obras compleias de Marx-Engelr rese- 

nadas por Croce, 41 139. 
posibles ideas en el Antl-Dühring del 

ensayo de Bujarin, 41 303.51 203. 
relación entre economía marxista y 

econornia marginalista según En- 
gels, 41 153. 

sobre el abuso del materialismo histó 
rico, (21 175-76)5] 45. 

sobre el problema de la relación entre 
Marx y Engels, (21 132)-51 250, 41 
303. 

sobre la historia experimental de la 1ó- 
gica formal y de la dialéctica (técni- 
ca del pensamiento), (11 191-921-51 
28%90, (21 151-52)4] 313-15. 

tesis sobre el paso del reino de la n.% 



cesidad al reino de la liberud, (21 
178)41335, (21 183)4] 332-33,345- 
48,51 201. 

unidad y materialidad del mundo en 
la formulación de  Engels, (21 185- 
86)4] 302-303, 276. 

epígono: 
epigonos y diádocos, 31 243. 

epistemología: 
epistemología según un libro de M. 

Govi. (31 310-11)4] 311-12. 
epistemología y clasificación de las 

ciencias, (31 31011)4] 311-12. 
Eritrea, utorekica. 
error: 

algunas causas de error, 21 3637. 
error inmediato, error filosófico y los 

diversos grados de  pasión, (31 248)- 
51 2425. 

sobre el lenguaje como causa de  error, 
(21 151-52)41 315, (11 80)4] 318 
19, (31 174)4] 286, 209. 

teoría de  Croce sobre el origen prácti- 
co del error, (31 248)51 2425, 41 
121-22, 184, 185. 

escepticismo, 21 274: 
escepticismo e historicismo según los 

católicos, 41 334. 
escepticismo individual y escepticismo 

filosófico, 41 323. 
escepticismo político de Guicciardini, 

31 74. 
escepricismo, xsuperhoniinisrno~ e 

xironiam, (11 89-90)6] 193. 
escepticismo y ,-caligrafismo>z, 51 196 

95. 
-mala volunrad~~, escepticismo y relati- 

vismo, (31 294)-51 276. 
superficialidad de  las manifmiaciones 

esdavihid: 

articulo del padre Brucculen sobre la 
esclavitud del trabajo indígena, 21 
290-91. 

diferencias entre esclavos antiguos y 
proletarios medievales, (21 30)6l 
18142. 

esclavimd y la educación de los pue- 
blos atrasados. (31 317)4] 23839. 

justificación de la esclmirud en G. 
Rensi, 41 24344. 

la esclavitud como cuna de La libertad 
se$ Hegel y según B. Spavenra, 
(31 245)4l 241, (31 317)4] 23839, 
51 28. 

escolástica: 
acritud de loa neoescolásticos con res 

pecto a la filosofía de  Croce, (31 
33841 121-22. 

criticas de los neoescolástiros a la filo- 
sofía pnil iana,  (21 209)-51 272.73, 
(31 307)41 241.51 128. 

escolástica y el estudio de la lógica for- 
mal, (11 191)-51 28889. 

influencia de Croce y Gentile en la fi- 
losoña neoescolástica, 41 121-22. 

los franciscanos representantes de la 
neoescolástica en Italia, 41 183. 

neoescolástica y alianza del catolicis 
mo con el positivismo, 11 147, 21 
136,4] 122. 

iieoescolástica y ciencias naturales, 51 
128. 

polémica Carlini-Olgiati sobre neoes 
colástica, idealismo y espiritualis 
mo, 51 204, 312. 

polémicas católicas en torno a la f i b  
sofia neoescolástica, 41 28. 

escritura, vime lengua - 
de  escepticismo y de papnismo en escuela, 31 80: 
el Renacimiento, 51 305. analfabetismo y escolarización, 61 160. 



artículo de la CCdiiin Callolicn $obre la 
religión en la escuela, 31 200. 

búsqueda del principio educativo en 
la escuela, (21 21@15)4] 3iM1. 

decadencia del estudio del latín. 21 
35859, 31 35. 

degeneración de la escuela media des- 
pués de la reforma Geiitile, (21 
211)4] 37576. 

desequilibrio entre escuek pública5 y 
escuelas p"vadas en el napolitano 
después de 1821, (21 109)-51 434. 

discusiones sobre las escuelas profe- 
sioiiales, 31 124. 

ejemplos de expe"rnenmción escolar 
en un trabajo de C. \ikhburiie. 41 
9294 

escuela activa, 11 172, (21 19899)4] 
371. 

escuela activa y escuela creativa, (21 
19899)4] 371-72. 

escuela clásica y escuela récnico-profe- 
sional, (11 192)-51 290, (21 19596)- 
41 36667. 

escueta como instrumento de elabora- 
ción de intelectuales de diversos 
grados 41 356. 

escuela especializada y círculos de cul- 
tun,  (21 196)41 367. 

escuela humanista y su crisis, (21 195)- 
41 366. 

escuela profesional j: escuela formatí- 
va, (21 213-14)41 37990. 

escuela única, 11 172, (21 197-200)4] 
369-73, 31 312. 

escuela Única del trabajo orienución 
profesioiial, (21 195)4] 36667, 21 
27+75. 

escuela Única en el programa del par- 
tido bolche>iique de 1917, (21 184)- 
41 334. 

escuela Única y lo que significa para 
toda la organización de la cultura 
nacional, 31 213. 

escuela unitaña y acercamiento mecá- 
nico entre mbaJo manual e intelec- 
nial, (21 195).4] 366,4] 92-94.41 372. 

escuela unitaria y asilos infantiles, (21 
196)41 370. 

escuela y educación nacional, 31 213. 
escuela y folklore, (11 151-5'2-61 205, 

(21 210-11)41 374. 
escuela y tendencia a disminuir la dis- 

ciplina del esriidio, (21 21415)4] 
381. 

escuela yvida, instrucción geducación 
en el trabajo del maestro, (21 21@ 
11)4] 375-76. 

escuelas rurales instituidas en Umbría 
por E. Faiiia, 11 259. 

esrratificacioner internas y aparenre 
carácter democrático en la escuela 
profesional, (21 213-14)4] 379-80. 

fracción de la actividad formativa, 11 
114. 

fractura entre escuela elemental-me- 
dia v escuela superior después de la 
reforma Grnule, (21 210)4] 353-74. 

organización de la eruela media según 
la lev k a t i ,  (21 211-12)4137677. 

Chven, SaintSimon y lar escuelas in- 
fantiles de F. Aporti, (11 121)-51 
416, 21 251-52. 

para el p"ncipio pedagógicdidácti- 
co de la nhisroria de la ciencia y de 
la técnica como fase de la educa- 
ción forniatisoh'istórica de la nueva 
escuela*, 21 227. 

principio pedagógico de la enseñmza 
recíproca y escuela -jesuíticaa, (11 
121)-51 416. 

sistema escolar de las leccionescode 



reiicias sin ~seininario. S problema 
de los exámenes, (21 211)41 376,3] 
137-38. 

sobre la orgariización de la escuela 
uniraria. (21 197-200)4] 369-73. 

universidades católicas, universidades 
esratales y escuela elemental y me- 
dia, (21 207)-51 270. 

valor formativo del estudio del latín y 
el griego en la escuela rradicional 
y dificultad de encontrar equiden-  
ter adecuados en una nueva didácti- 
ca, (21 211-12)41 37673. 

indicanona L-ibliogrúficos sobre la e s  
cucla, 31 231. 

España: 
aportación de ánbes y judíos espaii* 

les a las tendencias culturales d e r  
pués del Mil, 21 330. 

Constitución espaiiola de 1912, 31 
134, 231. 

elemento árabe en la formación de la 
civilización española, 21 275. 

Espaiia y América del Sur, 21 19. 
Espaiia y Grecia coino ejemplos iípi- 
ios de cesarismo. (21 222-23)-51 56- 

fuiicióii de los inielectuales mi la poli- 
rica erpakla. 41 107. 

gobiernos militares y pasividad de las 
masas campesinas en España y en 
Grecia, (21 222)-51 56. 

jesuiws y crisis religiosa en Espaiia, 31 
117. 

separatismo catalán, 21 53. 
esperaoto: 

esperanro filosófico y científico, (31 
l4647)41 31617. 

resisrencia al desarrollo de una lengua 
común nacioiial por parte de  los fa- 
náticos de las lenguas in~ernaciona- 
les, 61 229. 

espiritismo: 

espirirismo ) magia como reacción a 

lo trascendente católico en el Rena- 
cimiento, 51 303. 

espiritu: 
ciencia experimental y unixrulidad 

del espíritu, (31 306)4] 277. 
.Espíñtu m t o , ~  especulado en la con- 

cepción idealitade *'espí"tw. 41 147. 
mareria y rspirilu en una conferencia 

de H. Bergsoii, 21 270. 
espintu de cuelpo: 

espíritu de cuerpo y -espíriuin, 41 335, 
espíritu de cuerpo y sjactanciau de 103 

esmtos inferiores de  la acrividad iii- 
telecmal, (21 189)41 359. 

espiritu de  cuerpo y pretensiones de 
autonomía de los intelecmales t n -  

dicioiiales. (21 187)41 354. 
rspíntu de cuerpo y su degeneración, 

31 255-56. 
espirimalismo: 

espiiitudismo en Bruein, 11 155-56, 41 
265 

hegelismo, materialismo y espirimalis 
mo, (21 136)-51 264. 

polémica Carlini-Olgiati sobre neoes 
colástica, idealismo y espiritualis 
mo, 51 20.1. 312. 

espontaneidad: 

disciplina, sinceridad, espontaneidad, 
51 11W9. 

espontaneidad del bloque ideológico, 
su disgregación y paso a la consuic- 
ción directa, (11 108)-51 384. 

espontaiieidad y dirección consciente, 
21 51-55.41 288. 

espontaneidad y voluntxismo, 21 45, 
51.52.53. 

e s t a d í í ~ a :  
esradistica agraria de 1911.11 133. 



erudística editorial en Iulia, 51 131- fortalecimiento del Estado laico, (41 
32. 

2 J 83)-i1 354. pasividad de las masas Y uso de la lev dos formas del Estado: sociedad civil v 
estadística en política, (31 148)41 
287. 

sobre el razonar por promedios esta 

dísticos, 61 192. 
Estado: 

absorción del Estado y del derecho en 
la sociedad civil, 31 21415. 

actividad educativa del Estado y supe- 
ración del folklore, (11 152)4l 203. 

aparato hegemónico y aparato coerci- 
tivo del Estado, 31 104,105,112. 

carácter corporativo del Estado comu- 
nal, 21 329. 

ciencia política como ciencia del Esta- 
do, 51 186. 

concepción del Estado .ediicador~~. 
(31 249)5] 2526. 31 21415, 51 21- 
22. 

concepción del Estado en Spinto y en 
el idealismo gentiliano, 31 67-68, 41 
143, 301, 51 19a-91. 

concepción del Estado según la fun- 
ción productiva de las clases socia- 
les, (11 188-89, 190)4l 231-34. 

concepción -patrimonialu del Estado 
en la polémica de Hegel, 31 311-12. 

concepto de gran potencia, (21 223)-51 
4748, 31 84, (255)5l 30-31, 31 288, 
(41 60-61)-51 7374.40, 103105. 

conciencia de clase y concepción del 
, Estado, 21 50. 
j crisis de hegemonía de la clase din- 

:\ 
gente y crisis del Estado, 51 52. 

desintegración del Esudo moderno, 
intelecniales tradicionales, separa- 
ción enus cespirirualm y %Lempo- 
ralm, 31 18. 

disolución de la Compañía de Jesús y 

sociedad política, eautogobiernou y 
=gobierno de los funcionarios-, 31 

782a-83. 
'el Estado como agente económico, 41 

19394. 
el Esudo como dirección consciente 

de las grandes multitudrs naciona- 
les, (41 34)6l 109. 

el Estado como el mayor orpnismo 
plurocrático. (41 1G17)-6192. 

el Estado como federación de grupos 
sociales y el fenómeno del ''doble 
gobierno* en el Estado antiguo y en 
el medieval, 21 30. 

el Estado como padre eterno, 31 66. 
el Estado como un absaluio racional 

según los intelectuales, (11 189)4] 

.zI E5fado9tardián nocturno y la supe- 
ración de la fase económico<orpo- 
rativa, 31 73-76. 

el Estado y las leyes, (21 207)-51 270, 31 
137. 

-espíritu estatalx, individualismo y e s  
piritu de partido, 51 177-78. 

espontaneidad de la vida estatal, 282- 
83. 

*Estado-clase- y vsociedad regulada", 
31 19-70. 

stado como medio para adecuar la ;E 
sociedad civil a la estructura econó- 

{' mica, 41 149. 
Estado como sociedad políeca + socie- 

dad c id ,  hegemonía acorazada de 
coerción, 31 7576. 

Estado e Iglesia Católica ee Italia an- 
tes de la Conciliación, 21 29445. 

Estado e individuo. 31 89.41 143, 153. 



Estado r iniciativa privada en La eco- 

nomía italiana. (41 1617)-61 90-91. 
51 173. 

Estado, entidades locales y servicios 
públicos intelectuales, 51 144-45. 

Estado sérico- y Estado -inten.encio- 
nistam. (21 299)41 195. 

Estado fascista e Iglesia católica, 21 
299-300. 

Estadqobierno y ciudadano düncio 
nario., 21 61, 31 137. 

Estadog-obierno y partidos en Italia, 
21 102-103. 

Estado quardián nocturno* y Estado 
,&ticos, (21 299)-61 195. 

Estado jurídico y verdadero Estado se- 

@n Croce, (31 150)41 187. 
Estado y aseguraciones, 51 14243. 
Estado y libertad (a propósito de C. 

Malaparte), 31 313. 
yEstado y Parlamento, 51 13839. 

Esrado y partidos, 31 200-1. 
Estado y partidos de tipo -totalitario,*. 

51 50-51. 
Esrado y religión en hlaquiavelo, 21 342. 
Estado y sociedad civil en Occidente y 

en Oriente, 31 15657. 
estatismo de Lassalle en contraste con 

el marxismo, 31 76. 
eticidad del derecho y del Esrado, 31 

21415, (249)-51 25-26. 
exigencias de elevar el nivel de vida 

del pueblo para conservar la poteil- 
cia del Estado, 31 5960. 

expropiaciones estatales del pauimo- 
nio de los pobres, 51 143. 3' - -. 

exuncion del Estado, 21 346, 31 76, 
308. 

fractura entre masas e intelecniales 
por la ausencia de una concepción 
unitaria en el Estado, 41 260. 

inexistencia de una "guerra civil" en- 
tre Estado y movimiento fascista, 31 
110-11. 

internacionalismo en la vida económi- 
ca y nacionalismo en la \ida estad, 
51 179. 

intervención del Estado como Cuente 
de parasitismo absoluto, (11 335)-61 
64. 

intervención del Estado y mercado de- 
terminado, 41 152-53. 

los católicos y el Esrado, (21 299-301 j- 
61 19596. 

los jacobiiios y la creación del Estado 
burgués, (11 117)-51 402. 

novela de Saladino y concepción del 
Estado como ente de sí, (21 163)4] 
301. 

oscilaciones entre despotismo central 
y anarquía, 31 208. 

paso de la Case económico-corporatita 
a la fase hcgemóiiica, (21 169-70): 
51 36,4] 328,5] 202. 

polémica Einaudi-Benini-Spirito, (21 
18M1)4] 31819,152-53. 

prestigio del Estadogobierno y de la 
clase que representa, 51 19495. 

-$ relacion ., entre Estado y sociedad civil 
como centro unitario de la política 
marxisra, 31 158. 

separación entre Estado y sociedad ci- 
vil según el punto de vista del cleri- 
calismo, (11 17475)-51 42425. 

sobre el comienzo dictatorial de cada 
nuevo tipo de Estado, 41 241. 

sobre el concepto de Estado en Goce, 
(31 34243)4] 126. 

sobre la concepción del btado ético, 
(21 299)4l 195. 31 307-308. 

sobre la indisolubilidad de la relación 
religión-Estadopartido, 51 333. 



sobre la infiltración clerical en la o r e  
riización del Estado, (21 208209)-51 
272. 

sobre las causas de  los golpes de Esra- 
do, 21 54. 

sobre las fiiiiciones del Estado, 51 219- 
20. 

Jsuperación de la fase económico-cor- 
poratira y reorganización de la es- 

tructura en el nuevo tipo de  Estado. 
31 311,41 198. 

tendencias corporatiias y exaltación 

del Estado como un absoluto. (41 
17)-6] 9142. 

teorías marxistas del Estado e Imperio 
alemán, 41 123. 

tipo de  Estado liberal exigido por el 
americanismo, (11 182)-61 75. 

&n debate sobre los limites de la acti- 

vidad del Estado, 21 113-14. 
/únidad del Estado y división de pode- 

res, 31 6667. 
/unificación de  las clases dirigentes 

como resultado de las relaciones or- 

gánicas entre Estado o sociedad pc- 
lítica y .sociedad civilx, (21 89)-6] 
182. 

Estado e Iglesia: 
ausencia de iiiia autonomía cultiiral 

del Estado y triunfo de la Iglesia, (21 
208)-51 273. 

capitulación del Estado y recoiioci- 
mienro de la doble soberanía en el 
Concordato, (21 205-206)-51 26869. 

conflicto entre Estado e Iglesia coma 
lucha entre conscrvacióii rerolu- 
ción. 31 106. 

esquema danlesco de *La Cruz y el 
Águilas, 31 72. 

Estado e Iglesia en la polémica Spa  
venta-Taparelli. 51 203. 

los subsidios a l  culto católico en un arti- 
culo de A. C. Jemolo, (21 210)6]?68. 

lucha entre Estado e I~leria  como lu- 
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les, 31 208. 

lucha entre Estado e Iglesia e inicio 
del Risoigimento, 31 13435. 
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separación de la Iglesia y el Estado y 
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178)-51 87. 

u é m  iambién Coiicordaro. 
estadolatria: 

estadolatría y vida estatal, 31 282-83. 
Estados Unidos, 11 21622: 

América y Europa, (11 134)-61 62-63, 
11 242-43, (21 23-24)-61 9244, (21 
67-6Sj-6195, (21 192)4]364,5] 202- 
203,6] 8M5. 

América y Meditarránea en un libro 
de G. Frisella, 21 254. 

samericanismo. y fase económico- 
corporativa de los Estados Unidos, 
31 19.51 103-104. 

ausencia de intelectuales tradicionales 
en Estados Unidos, (21 193)4] 364. 

católicos y organizaciones católicas en 
Estados Unidos, (21 209)-51 273, 31 
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conciencia autocrítica de los intelec- 
tuales amencanos, 21 323. 

Estados Unidos e Imperio inglés, 11 
28334. 

estratificación social en los Estados 
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influencia de Estados Unidos en Ami.- 
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intelectuales negros, (21 193)4] 364. 
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Estados Unidos, 21 34. 
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la presidencia de los Estados Uni- 
dos, 21 289. 
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política aduana1 de Estados Unidos, 11 
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67. 

estética: 
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discusión sobre la esrérica del niatcria- 

lismo histórico en el Congreso dr  
Oxford, 31 17, 41 139, (31 143)4] 
179, 184. 

rikctos del iiidi>idualismo y del anti- 
historicismo de la exética crociaiia, 
51 121. 

estética y arquitectura, 51 95. 
identidad de contenido y forma en 

Bujarin y en la estética idealista, (31 
308)4] 27879. 

misión de la estética según Croce, 31 
99-100. 

polémica de Tilgher sobre la teoría 
crociana de la memoria, 11 285, 21 
120,41 29i, 51 96, 121. 

estiércol: 
aradorrs y estiércol de la historia, 41 
4. 

Estrasburgo (juramentos de), v é m  len- 

gua 
Etiopía, véase África. 
euuscologiq 21 83-82, 31 34-35. 
eurasiastimio, 11 228. 
Euopa: 

América y Europa, (11 134j-61 6243, 
11 24243, (21 2924)fiI 92-94, (21 
6748)-6] 9495, (21 192)4] 36243, 
51 202-203, 61 8M5. 

espíritu jacobino y he emonia de 
Francia en EF'@ (1J.l 1 405. 

función europ&d61dia -y de& .l si- 
glo XV hasta la Revolución hnc&sa, 
21 7879. j 



hegemonía política de Europa, 11 216 
22. 

iiiipulso en Europa a la renovación re- 

volucionaria como reflejo de un de- 
sarrollo internacional, (11 18849)- 
41 232-33. 

los pilares de la Europa conservadora 
seL;iin P. Bourget, 31 37. 

modelo histórico Francia-Europa, (11 
190)41231-32. 

política mundial 7 política europea, 11 
21622,228. 

evolución: 
evolución Iiisrórica de  compromiso se- 

gún el punto de vista de  los reacci* 
riarios, 11 282. 

evolucionimio, véase positivismo. 
experimento: 

experimento científico y experiencia 
política, 51 225. 

expiación: 
discurso de Treves sohre la expiación, 

21 45. 46.41 260. 
extremismo: 

exmemismo -ecoiiomistau y opom-  
iiismo culturalista, 41 26. 

Extremo Oriente, 11 221. 
fábrica diseminada: 

concepto de fábrica diseminada, 31 204. 
facción: 

facción y partido, 31 205-206. 
f a " i k  

crisis de la familia y fascismo, 51 222. 
crisis de la familia y lucha de  genera- 

ciones, 21 61. 
faseismo: 

articulosde De Bono y Balbo en torno 
a la marcha sobre Roma, 31 11 1. 

arúculos de G. Volpe, 31 267. 
aiaque a la filosofia de  Genule en el 

31.31 222. 

Cenuo Internacional de Estudios so- 
bre el Fascismo, 21 96. 

confrontación con el liberalismo ino- 
derado como revolución pasixa, (31 
344)4] 128-29. 

crisis de familia y fascismo, 51 222. 
De Vecchi y la marcha sobre Roma, 31 

184. 
discurso de .4. hlussolini por el tercer 

ario de la escuela de mistica fascista, 
31 197. 

discusiones sobre la uraciarialidadm y 
sobre el sigiiificada del fascistno, 51 
133-36. 

el fascismo como ~cumunismo libren 
según G. Pellkzi, 41 148. 

falsos méritos del fascismo, 51 175. 
fascismo como guerra de posición, (31 

344)4] 130. 
fascismo y Acción Católica, 31 173. 
fascismo 1. ejército, 51 58-59, 310. 
fucición del Gran Consejo del fascis 

nio, 31 202. 
no neutralidad del Estado frente al 

movimiento fascista, 31 11&11. 
simpatías de las grandes finanzas in- 

ternacionales por el fascismo y por 
el laborismo, 21 58. 

indicmionu bibliográficos: sobre las i n s  
umciones creadas por el régimen 
fascista, 31 183. 

fatalismo, vémdeterniinismo. 
federalismo: 

federación de las unioncs intelectua- 
les, 21 34. 

federalismo y unidad nacional. 31 234. 
programa federalista y separatismo si- 

ciliaiio. (21 32)5] 12930. 
fetichismo: 

manifestaciones de fetichismo, 51 190- 
91. 



Oriani y los esquemas mitológicos de 
la -historia fetichista>, (41 7879)-51 
362. 

feudalipmo: 
feudalismo y rnonarquismo, 21 302- 

303, 304. 
intelectuales en el mundo feudal, (21 

187)41354. 
Fiat 

Agnelli y el Ordine Xumo en 1920, 11 
132, (11 136)-61 6667, (11 182)-61 
7475. 

Fiat y los altos salarios, 41 195-96. 
E- Lettsario: 

características de la Fimo Letterana con- 
vertida en L7talia Letteraria, 11 157. 

füologh 
del *apremiar los textos*, 31 134. 
filología, lógica formal y metodología 

abstracta, (31 312-l3)41 312-13. 
füología, materialismo histórico y so- 

ciología, (21 137-38)-51 251-53, (31 
14849)4] 287-88. 

filología y materialismo histórico, 
(31 14849)4] 287-88. 

fdosofía: 
acepción popular del término filoso- 

fía, (41 153-54)-249. 
actitud de la filomfia de la praxis fren- 

te a los sistemas filosóficos supera- 
dos, (31 334-35,342)41277-78. 

Berkelex B u j a ~  y la realidad del mun- 
do externo, 41 332. 

carácter idealista de toda filosofia se- 
gún Croce, 41 166. 

círculo filosofia-política-economia, (21 
18485)4] 337-38. 

concepciones del mundo y actitudes 
prácticas, 51 18142. 

Congreso italiano de filosofia de 1926, 
(21 38)4] 24%44. 

Congreso italiano de f i l o d a  de 1929, 
(21 209-51 272-73. 

descomposición del hegelismo y nue- 
vo proceso cultural, 51 23435. 

explicación y transformación del 
mundo, (31 322-23)41 321, 140. 

filosofia alemana y rnoderacionismo 
liberal en el Risorgimento, 41 321- 
22. 

filosafia clásica alem-ia, filosofía de 
la praxis y .creatividad. del pensa- 
miento, 41 331-32. 

filosofia clásica alemana y materialis 
mo francés según Gioberti, 51 313. 

fiiosofía clásica alemana y movimien- 
tos liberales nacionales desde el 48 
hasta el 70, (11 190)4] 231. 

filosofía de la praxis y filosofía clásica 
alemana, (21 13435)-51 262. 

filosofía e historia de la filosofía, (31 
321, 335)4] 24648,251. 

filosofía e ideología, (21 183)41 332- 
33, 21 218, 31 17, (31 320)4] 249, 
117, 132, 139, 162. 

filosofía especulativa, ideología políti- 
ca y hegemonía, (31 345)4] 328. 

füosofía "espontánea. y pensamiento 
crítico, (31 319-20)41 24547, 264- 
65. 

íilosofía, religión y ciencia, (31 144  
49-41 182-83, 51 127-29. 

filosofia y democracia, (21 148)4] 
200, 31 70, 31 175, 41 170. 

filosofiay folklore, (11 140)4] 169, (31 
308304)4] 26142.245. 

íilosofia y lenguaje, (31 319-20)4] 245, 
208,209,317. 

filosofia y masas populares, (31 320- 
21)41 255, (31 22627)4] 250, 180, 
261. 

610soña y pedagogía, (21 214)4137980. 
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filosofía y política se@n el pragmatis 
mo, 51 31516. 

filosofia y realidad histónco-social, 41 
165. 

filosofia y religión. (21 177-78)41 335- 
36. 

filosofia y sentido común, (11 13940)- 
61 168-69, (31 30341 261-62. (31 
327-28)4] 251. 

filósofo individual y pensador colecti- 
vo, 41 258. 

filósofos literatos y filósofos científi- 
cos, 41 332. 

función política de Ld actividad filos& 
fica, 41 163. 

&storicidad~ de la filosofía según la 
filosofia de la praxis, (21 177)41 
334-35, (21 183)4] 332-33, (31 304 
305)4126M4.16364,283. 

identidad de filosofia e ideología en 
Croce. 31 17-18. 

identidad de filosofia y política, (21 
l8%34)41 333-34, (21 185)4] 337, 
31 173,4l 139, 182. 24748. 

identidad verbal de ideología y filoso- 
fia en el idealismo gentiliano, (11 
177)4] 229-30. 

ideología de masa y grandes síntesis fi- 
losóficas, (31 231-32)4 283-84. 

influencia de G. Bruno en la filasofia 
clásica alemana. (21 150)4] 29492. 

inmanencia especulativa e inmanen- 
cia historicisra, 41 14442. 

la filosofia alemana y el hombre de la 
Reforma, (31 143-44)41 180. 

la praxis como centro unitario de la fi- 
losofía marxista, 31 158. 

misticismo y realidad del mundo ex- 
terno, (31 307)4127677. 

nexo filosofia, sentido común y re- 
ligión, (31 303)4] 261, (31 319.20)- 

41 245, (31 32526)41 272, 247-48, 
265. 

polémim canm la filosofia moderna 
y la filosofia de la praxis en un libro 
de Paul Nizan, 41 21617. 

problema de la realidad del mundo 
externo, (21 16667)4] 33637. (21 
17879)4] 307-308, (91 181, 185 
86)4] 302-303 (31 307, 180, 331, 
333)4l 27S77, 142, 17879, 209, 
211-12, 279, 330, 332. 51 312. 

-proletariado alemán heredero de la 
filosofia clásica alemana-, (21 216)- 
41 198, 31 170,4l 139, 163; 321. 

reducción de la filosofia a metodolo- 
gia de la hiaoria, 41 313-15. 

reforma filosófica y reforma intelec- 
tual y moral, 41 146. 

sobre el fdósofo especialista, 41 21819. 
sobre el proceso de difusión de las 

nuems concepciones del mundo, 41 
256. 

sobre el sipificado de ereceptivo~~, 
"ordenador- y .creativos en filoso- 
Ea, 41 331-32. 

sobre el valor histórico de los sistemas 
filosóficos, 31 180,51 2425. 

sobre la coexistencia de dos concep- 
ciones del mundo, 41 24749. 

sobre la formación del -filósofo de- 
rnocráticon, 41 209-10. 

sociología, filosofia y materialismo his 
tórico, (21 14647)4] 289-91.51 186 
87. 

Tolrtoi, B. k'arisco y realidad del mun- 
do externo, (31 33344)41 275,330. 

unidad de filosofía e historia, (21 
216)4] 199, 150-51, 163, 211. 

unificación en Hegel y en la filosofía 
clásica alemana de la culmra c u r e  
pea, 51 235. 



indiurcioner bibliográficar diccionario 
de Lalande, 41 41. 

fdosofia americana: 

posición de Josiah Royce, 1) 157-58. 
fdosofia de la praxis: 

el ncismo, Gobineau y los orígenes 
históricos de la filosotia de la praxis, 
51 330-31. 

filosofía clásica alemana, filosofia de 
La praxis y -creatividad. del pensa- 
miento, 41 331-32. 

filosofia de la praxis como ahistoricis 
mon absoluto, 41 293, 51 235. 

filosofia de la praxis como unidad de 
política y filosofia, 31 172,41 133. 

filosofia de la praxis e ideología como 
expresiones de la estructura, 41 274. 

filosofia de la praxis e inmanentismo 
hegeliaiio, 51 235. 

filosofia de la praxis o neohumanismo 
en Maquiavelo. 21 342. 

filosofia de la praxis y distinción enue 
rsnuctura y superestructura y enue 
los diversos grados de la superes 
tructura, (31 248)-51 24-25. 

filosofia de la praxis y f~lasofía del ac- 
to, (21 167141 337. 

filosofía de la praxis y filosofia del es 

píritu en un libro de A. Lovecchio, 
(21 158)41242. 

filosofia de la praxis y smaterialistas 
consecuentes", 41 271-72. 

filosofía de la praxis y rraducibilidad 
recíproca de los lenguajes filosóficos 
y cienóficos, 41 315-18. 

filosoiia de la praxis y uso de las me&- 
foras, 41 322-23. 

inmanencia, wendenc ia ,  historicis- 
mo especulativo y filosofía de la pra- 
xis, (31 343)4l 32425. 

intento de Croce de reabsorber la filo- 

sofia de la praxis en la cultura m- 
dicional, 41 291-92. 

la filosofia de la praxis como concep 
ción de masa, 41 163. 

la filosofia de la praxis contra el con- 
cepto romántico del innovador, 51 
155. 

polémicas contra la filosofía de La pra- 
xis y la filosofía moderna en un li- 
bro de Paul Nizan, 41 21617. 

véau tambien marxismo y materialismo 
histórico (bajo el término -mate- 
rialismo históricon ha sido incluida 
la expresión ufilosofia de la praxis", 
usada e n  los textos C, cuando en el 
correspondiente texto A aparece 
el término  materialismo históri- 
cos). 

fmanza~, véase politica financiera 
fisica: 

Eddington, Borgese y el moderno 
idealismo físico, (31 301)41 304 
305, (41 42)4] 347. 

fisio-da: 
fisiocracia y mercantilismo, (21 5455)- 

51 29. 
iacobinismo francés v c u l ~ r a  fisioc& > 

tica, (21 54-55-51 29. 
Eiorencia: 

asedio de 1529-30, 31 4445. 
el 4849 en Florencia visto por los 

moderados, (41 7475)-51 380-81. 
Florencia y la distinción política-diplo- 

macia, 31 72-75. 
hegemonía cultural de Florencia, de- 

sarrollo lingüístico unitario y su in- 
terrupción después del siglo Xvl, 

(11 14445)6] 14142. 
un Libro sobre las finanzas eu la Repú- 

blica florentina, 31 20-21. 
indicocioner bibGognificm sobre la polí- 



tica florentina en tiempos de Dante, 
31 131.32. 

folklore: 

actividad educativa del Estado y supe- 
ración del folklore, (11 152)SI 205. 

ciencia moderna y "folklore moder- 
nos, (11 l51)61 203. 

clasificación de los cantos populares 
según E. Rubieri, 21 361. 

combinación de la religión con el fol- 
klore pagano, (21 66)4] 45. 

concepto de folklore, 11 73. 
De Man y el folklore, (21 164)4] 346. 
el folklore como *pintorescor y como 

concepción Fragmentaria del mun- 
do y de lavida, (11 151)4] 20P204, 
51 99-100. 

folklore en relación con la Literatura 
popular, 31 13839. 

folklore y cultura de la clase dominan- 
te, 41 20. 

folklore y derecho natural, 61 206. 
folklore y escuela, (11 151-52)6] 205, 

(21 21011)41 373. 
folkloreyfilosofía, (11 140)4] 169, (31 

303)4] 261,245. 
folklore y mitología, 21 280-81. 
folklore y novelas francesas por entre- 

gas, 51 99-100. 
folklore y religión, (11 151)61 204. 
folklore y sentido común, (11 110)4] 

169, 31 213, (303)41 261,451 203. 
foklore y superstición, (11 151)6] 212. 
folklorismo en Pirandello, 51 108109. 
los campesinos como folklore en la li- 

teratura italiana, (41 33)6] 107. 
provincialismo folklorista y caracterís 

ticas nacionales, (51 108)6] 37. 
sobre la separación enme cultura mo- 

dernay cultura popular, (11 152)61 
205. 

indicaciom hMiográfic~ sobre el fol- 
klore en Piamonte, 21 216. 

Eordismo, u+mearne"canismo. 
fortuna: 

concepto de "providencia" y dortu- 
na. en Croce, de -fortuna* y «\ir- 
tud. en Maquiavelo, (31 344-45)4] 
327-28. 

frailes: 

frailes en una ocrava de Pulci y en una 
expresión de Pascal, 51 99. 

Francia: 
affaircDrevfus, (11 125)-51 82-83, 116. 
Clemenceau en la historia política 

francesa, (21 160)4] 341, 21 33941. 
crisis moral y politica de la Francia pe- 

queñoburguesa, 21 13-15. 
crítica de los nacionalistas monárqui- 

cos franceses a los dos Napoleones, 
(11 116)-51 400, (41 71-72)-51 349. 

debilitamiento de Ausma-Francia en 
el equilibrio europeo del siglo XWl 

y formación de Pnisia como gran 
potencia, (41 70)-51 348. 

diferencias en la conquista del poder 
por parte de la burguesía en Fran- 
cia, Alemania, Italia e Inglaterra, 
(11 119)-51 405. 

diferencias históricas entre Francia e 
Italia después del Mil, 21 332-34. 

sdocuina~ francesa sobre los orígenes 
del Risorgimento, (41 71-72)-51 349. 

dominio del capital financiero y base 
política pequeñoburguesa en Fran- 
cia, (41 1617)41 91. 

elemento céltico en la formación de la 
civilización francesq 21 275, 51 136, 
330-31. 

escasa namüdad, relaciones entre las 
generaciones y división del trabajo 
en Francia, (11 137)6] 68. 



espíritu jacobino y hegemonía de 
.Francia en Europa, (11 120)-51 405. 

f m a  de los TmU GaLinis et Phlipot, 31 
27P74. 

forma de lucha mixta (política y milC 
Qr) en el conflicto hcoa lemán ,  
11 180. 

Francia como el Piamonte de Europa 
después de 1789,5] 232-33. 

Francia como mito para la democra- 
cia irdiana, 31 239-40,5] 127. 

función de Italia en la política h c e  
sa en el siglo Xvm,  (31 14)-61 441. 

función de partido dirigente de losja- 
cabinas y burguesía francesa, (11 
11617)-51 399403. 

hegemonía culniral francesa, 11 286, 
(21 191)4] 361-62,3] 194. 

intiuencia intelecnial de Francia en 
Italia, 21 5960, 6163, (31 14)-51 
44142,127. 

invasiones de Francia según monárqui- 
cos y según republicanos, 41 31-32. 

literatura de la lengua de d'oc y de la 
lengua dbJ 21 332-33. 

modelo histórico Francia-Europa, (11 
190)4] 231-32. 

motivo antúiglés en La política exte- 
rior h c e s a ,  41 32. 

notas sobre la vida nacional h c e s a ,  
(11 81-82, 123-29, 131, 158, 17677)- 
51 79-91. 

predicación en vulgar en el siglo mi, 
31 270. 

pueblo-nación, protagonisgs de la bis 
toria francesa, 91 80.51 435. 

.religión de la pauiam y religión m* 
mana. en Francia, 61 23. 

religión y política en Francia, 31 283. 
sobre el oporninismo político de Fran- 

cia en el siglo m. 51 225. 

tendencia a las ahFuacciones jurídicas 

en la política y en la cultura h c e  
sa, 41 152-53. 

un estudio de L. Einaudi sobre las or- 
ganizaciones de la sociedad france- 
sa, 31 104105. 

indicacimzP óibliogrdfim sobre la polí- 
tica francesa, 21 26667; sobre los 
panidos políticos en Francia, 31 328. 

ñaoeiscanismo: 
Acción Católica y terciarios &cisca 

nos, (11 183-84)6] 17-18. 
hciscanismo y relaciones con Fede- 

rico 11, 11 2891)O. 
fraomíilia: 

límites de La francofilia en Italia, 31 
23Y40. 

Frente imico, 11 57. 
Freud, uénre psicoanálisis. 
frivolidad; 

frivolidad en ciertos intelectuales, 31 
15. 

funcionarios: 
funcionarios y funciones, 31 79. 
problema de los funcionarios y pro- 

blema de los intelectuales, (41 24)- 
51 7677. 

funirismo, 11 173, 21 275: 
aversión contra Roma en el movi- 

miento vociano y futurisra, 51 311. 
futurismo y ausencia de una literatura 

popular-nacional en Italia, 31 213, 
(51 107@] 37. 

futurismo y culto popular por loa inte- 
lectuales, 51 331. 

futuristas antiacadémicos y preciosis 
tas de conversión, 51 164. 

La V ' e  Lornba y el fuairismo, (51 
107)6] 37. 

Maiinetti académico, 31 58. 
Pirandello. Gentile y el funirismo como 



forma de un roma~iticismo conrem- 
práneo,  (11 101-102)-51 40W9.  

ganancia: 
americanismo y ley de  la tendencia de- 

creciente de la iasa de  ~ n a n c i a .  (31 
171)4] 196. 

Ford y la ley de la tendencia decre- 
ciente de la zsa de ganancia, (31 
171)4] 196,171. 

ganancia, progreso técnico y parasitis 
mo, 41 223. 

la tendencia decreciente de la tara de 
ganancia según Croce, 41 166, 168 
69, 196. 

progreso técnico, producción de  plus 
valía relativa y tendencia decrecien- 
te de  la tasa de gaiiancia, 41 16869, 
171. 

progreso técnico y distribución de la 
ganancia, 41 223. 

tendenciadecreciente de la usa de ga- 
nancia, (31 171)4] 168-70, 195-96. 

Gaibaldi: 
contactos personales con Vittorio 

Emanuele, (11 106107)-51 387. 
Garibaldi, Mazzini y Cattaneo, 51 192- 

93. 
Garibaldi, Pío IX y la frase del *metro 

cúbico de  estiércol., 31 287. 
Garibaldi, Vittorio Emanuele, Mazzini 

y Gioberti, 31 77. 
Garibaldi y Casour, 61 161,5] 192. 
Garibaldi y el nacionalismo en Italia, 

31 102. 
Garibaldi y Pisacane, (11 109-10)-51 

390, 391-92. 
influencia de los moderados después 

del 48 sobre hlazzini y Garibaldi, 51 
400. 

paso de Garibzldi a Calabria en 1860. 
21 303-304. 

Génova, 11 297: 
&ompaiiía de la Caravana., 31 127. 

Gentüe: 
actualismo gentiliano y justificacioiiis 

mo histórico, 31 152. 
americanismo y retórica de la acción 

en una fórmula de Gentile, (11 153- 
54)-61 71. 

ataque de P. Orano y de  G. k Fanelli 
a Gentile, 41 190-91. 

carácter reaccionario de  la nreforma. 
de Hegel en Croce y Gentile. (21 
216)41 19899. 

critica de La Civilti CoIlolica a Gentile, 
41 122. 

degradación de la filosofía tradicional 

en los discípulos de Gentile, (11 
177)41229. 

discurso de los obreros romanos, 21 
339. 

discurso de Palermo de 1924 (sobre la 
filosofia del torniquete), 21 339, 31 
69.91. 

el papa. Croce y Gentile, (31 158)4] 
i91,41 354. 

escritos anticatólicos de los discípulos 
de  Gentile, 41 14748. 

fortuna de  la díada Croce-Gentile en 
la vida intelectual nacional, 11 80. 

Gentile. Croce y De Sanctis, 41 175-76. 
Gentile y Croce, 31 18.91, (31 14445)- 

41 181-84, 134, 13839, 15455, 61 
233. 

Gentile y el Concordato, 31 67.41 147. 
Gentile y el modernismo, 41 18849. 
Gentile y el sentido común, (31 309)- 

41 26365. 
Gentile y La fase ecouómicocorporad- 

va, 31 18, (31 158)41 191. 
Gentile y la filowifia de la politira. (11 

150)-51 40. 



Genule y La fórmula del retorno a De 
Sanctis, (51 328)-61 99. 

Gentile y los Instinitos de Cultura, 41 147. 
interpretación de Giobrrti, 31 194. 
involución de los estudios pedagógi- 

cos en las docrrinas de Gentile y de 
iambardo-Radice, 11 172-73. 

la religión en Gentile, (21 178)4] 332, 
121-22, 238, 51 203. 

necesidad de un anti-Gentile, 41 134. 
Pirandello, Gentile y el futurismo co- 

mo forma de un romanticismo con- 
temporáneo, (11 101)-51 406409. 

polémica entre Einaudi y los discípu- 
los de Gentile, 31 1819. 

po lh ica  Renci-Gentile, (21 38)4] 
24344. 

posición de la filosofía de Gentile en 
el régimen fascista, 31 222-23. 

yxeciosisrno. literario en la filosofía 
de Gentile, (31 336)41 241. 

reforma Gentile, 41 374. 
reforma Gentile y enseñanza de la re- 

ligión en las escuelas, 31 132, (31 
144)41 182, (31 317-18)4123839. 

sobre la -jerga, de la filosofía gentilia- 
na, (21 181)4] 319. 

Gentiloni(pacto), 11 131, (11 103)-51411, 
(11 176)-51 425, (41 76)-51 383. 

geopolítica, 11 238,51 104. 
Gorymmidering, 21 67. 
Gioberti: 

A. Luzio y los jesuitas sobre el proceso 
de Gioberti, (21 125)-51 437. 

carácter político de la religiosidad de 
Los italianos y el Primado de Giober- 
ti, 51 305. 

xclasicismo nacional. de Gioberti, (31 
231-32)43 205. 

filosofía clásica alemana y materialis 
mo francés según Gioberti, 51 313. 

fórmula del  primados giobertiano y 
fórmula marriniaiia del Izatia del 
puebla, 51 221. 

Gioberti, Hegel y Tertuliano, 51 304. 
Gioberti, Murini y Fichte, 41 20E-209. 
Gioberti, Mauini y los intelec~uales, 

(11 121)-51 41617. 
Gioberti, Mauini y Pisacane, 51 321. 
Gioberti y el catolicismo liberal según 

Carducci, (11 150)-51 407. 
Gioberti y el monarquismo septentrio- 

nal, 51 304. 
Gioberti y el nudo histórico 1848-49, 

51 307. 
Gioberti y la alianza enae burgueses- 

intelectuales y pueblo, 51 306307. 
Gioberti y los pelasgos, 51 165. 361. 
Gioberu y Proudhon, (41 69-70)-51 

28%84,4] 12X4, 51 43,187-90, 266 
67. 

influencia del giobertismo, 51 13637. 
aingenion, democracia y demagogia 

según Giobero', 51 304305. 
mito verbal y retórico de una misión 

universal de Italia en el pensamien- 
to de Mazrini y Gioberti, (41 9899)- 
51 368. 

Risorgimento y renovación según Gih 
berti, 51 304. 

sobre el jacobinismo teórico de Gio- 
berti y el concepto de popular na- 
cional, 51 306307. 

sobre las posibilidades técnicas de la 
revolución nacional en Italia duran- 
te el Risorgimento, 51 319-20. 

Giolitti: 
apoyo del Coniere de& Sero a Salvemini 

contra Giolim en las elecciones de 
hlolfetta de 1913, (11 103)-51 411. 

articulo de Missiroli sobre Giolim, 11 
277. 



continuación de la política giolittiana 
en el PSI, 31 47. 

creación de un bloque eurbano~ en el 
Norte y medidas político-policiacas 
en el Mediodía, (11 102)-51409. 

diarios giolittianos, 11 16465. 
discurso de Dronero y artículo 5 del 

Estatuto. 31 258, 265,51 383. 
Gioiitti y Crispi, (11 112)-51 394. 
Giolitti y Croce, (11 114)-51 397,3] 88- 

89,4] 137. 
Giolitti y la estructura contemporánea 

del Estado italiano, 31 265. 
Giolitti y la gran política. 51 20. 
Giolitti y La sustitución del Pacto Gen- 

tiloni al bloque urbano, (11 1 0 -  
103)-51 41@-11. 

Giolitti y Las crisis extraparlamenra- 
nas, 11 165,6] 26465. 

Giolitti y T. Tittoni, 21 278-79. 
giolittianos y Constituyente, 31 257-58, 

(41 76)-51 383. 
Memorias de Giolitti, 41 137. 
política giolitiana en la posguem 31 258. 
responsabilidad de los giolittianos en 

los hechos de Tutín de agosto de 
1917,ll 16768. 

gloria: 
las glorias según las necesidades y no 

según los méritos, 41 42. 
glotologia, véase Lingüística. 
Gobeüi: 

articulo de Einaudi por la muerte de 
Gobetti. (S] 155)41 178. 

artículos de A. Cavalli en las revista 

de Gobetti, 31 11415. 
Gobetti y el término -Liberalismo*, 41 

227. 
Gobetti y G. Fortunato, 41 107. 
Gobetn y la interpretación del Risorg- 

mento, (41 155-54)-51 358,226,367. 

Gobetti y Missiroli sobre la necesidad 
de una reforma religiosa en IQlia, 
21 226.41 180, 51 118. 

Gobetti y Prezzolini (a propósito de la 
-Sociedad de  los Apoti-). (11 184- 
85)6] 125-26. 

iniciativas culturales de Gobetti y crisis 
del anterior bloque intelectual. (11 
114)-51 397. 

relaciones con el 'Cíclope" de Paler- 
mo, 11 146. 

gobierno: 
el Estado como federación de grupos 

sociales y el fenómeno de -doble 
gobiernos en el Estado antiguo y el 
medieval, (11 30)-61 180-81. 

gobierno con el consenso de los go- 
bernados en la democracia política, 
(21 213)4] 379-80. 

gobiernos milimes y pasividad de las 
masas campesinas en España y Gre- 
cia, (21 222-23)-51 5657. 

lucha interparlarnentaria y decaden- 
cia de los regímenes parlamenta- 
rios, 51 220. 

&are también Estado. 
Goethe: 

convemciones de Goethe con Ecker- 
mann, 11 14243. 

epigrama contra el ~eleologismo, (21 
157,3] 34546)4130M04. 

juicio de Bujarin sobre el Promcteo de 
Goethe, (31 328)4] 278. 

juicio de Goethe sobre la leyenda de 
la -baraganeriam de los napolitanos 

y opúsculo de G. Fortunato, (11 
134)6] 63. 

observaciones sobre los sansimonia- 
nos, 31 112. 

odas sobre Prometeo, 31 32831, (S] 
328)41 278. 



reflexión y acción, 21 220, 31 175. 
sobre la actudidad de Goethe, 41 9 5  

96. 
un escrito sobre Goethe atribuido a 

Marx, 31 330-31. 
graria: 

conñontación entre la teoría de la 
gracia y de la predestinación y la in- 
terpretación fatalista de la filosofia 
de la praxis, 41 260. 

doctrina de la gracia en el calvinismo, 
41 256. 

docmna de la gracia en el catolicismo 
y en el protestantismo, 31 179, (31 
34Mi)-51 247, (31 34142)4] 165- 
66. 

gramática; 
carácter político de la gramática nor- 

mativa, 61 231-32. 
diversas formas de gramática (espon- 

táneas, cnormativas, =históricam), 
61 22830. 

diversos tipos de gramática normativa 
y esnidio de La lógica formal, 61 231. 

gramática de una época y gramática 
de cada autor, (21 212)4] 37879. 

gramática histórica y gramática acom- 
parativa*, 61 22829. 

gramática normativa e intervención 
organizada en el aprendizaje de la 
lengua, 61 232. 

gramática según Croce y según Genti- 
le. 61 232-33. 

gramática y =técnica*, 61 232-33. 
-gramáticas normativas* y conformis 

mo lingüistico nacional, 61 228. 
historia de la gramática e interferencias 
entre gramática histórica (o historia 
del lenguaje) y gramática normativa, 
61 231-32. 

lengua nacional y gramática, 61 234. 

sobre la esencia de la gramática, 61 
227-28. 

Graziadei: 
datos sobre la biografía político-cienú- 

fica de Gmiadei, 31 167-68. 
eexuanjeromanía~ de Crariadei, (11 

96)6] 115. 
Grariadei y el país de la Cucaña, (11 

138)6] 21819, SI 16R61.165. 
relaciones con Lona y Rodbernis, 31 

299. 
Grecia: 

ejemplos tipicos de cesarismo en Gre- 
ciay en EspEpaiia, (21 222-23)5] 5657. 

garantías (ley de las). (11 237)-21 93, 
31 28. 

gobiernos miliwes y pasividad de las 
masas campesinas en Grecia y en E s  
pasa, (21 222-23)-51 5657. 

guardia regia: 
guardia regia y Nitu, 11 165. 

gllelf-o: 
autocrítica de Los moderados después 

del 48 y liquidación del neogüelfis 
mo. 51 189. 

Croce como continuador de la histc- 
riografia neopielfa, 41 123. 

desarrollo de las corrientes neogiel- 
fas del Risorghento y nacionaliza- 
ción de la Iglesia, 31 135. 

gúelfismo como sindicalismo teórico 
medieval, 21 307-308. 

neogüelfismo antesdel 48 y modernh 
mo, 41 189. 

necgielüsmo idiano en el 48 y Ac&n 
Catótica, 31 204-205, (41 73)-5] 35@52. 

paralelo entre neogüelfos y Partido 
Popular, 31 22&21. 

guffrz 
ataque, maniobra y objetivos parcia- 

l a ,  51 333. 



condiciones de la victoria. 51 329. 
de movimiento, de posición y subte- 

rránea en la lucha de la India con- 
tra los ingleses, 11 179-80. 

discusiones sobre la guerra futura, 51 
-108, 310. 

guerra como guerra de religión. 31 
265. 

guerra como manifestación de la crisis 
económica, 51 175-79. 

-guerra de movimientoguerra de ase- 
dios en la lucha contra los austrib 

COS, 51 320-21 
guerra de movimiento y guerra de po- 

sición en Europa, (31 34344)4] 
128-29, 51 189. 

guerra de posición y de movimiento 
en política, 31 105-107, 112, 15657, 
(31 15042)-51 6063, (31 24451 21- 
23, (41 106107)-51 7677. 

guerra de posición y revolución pasi- 
va, (31 3 W 4 1  12930,5] 187.89. 

guerra partisana (o guerra xgaribaldi- 
na-) y particulahno indiiidual, 31 
112. 

guerra partisana y a-dirismo, 11 180. 
guerra y concepto de gran potencia, 

(41 60-61)-51 73. 
lucha política y lucha militar, 11 17% 

80, (31 lsl-65)4] 283, (31 244)-51 
22, 41 193. 

Mussolini y la guerra, 11 231. 
obra de Clausewiu sobre la guerra, 51 

329-30, 353, 420. 
partidos políticos y organizaciones mi- 

litares, (31 246)-51 23. 
relación entre paz y giieria según 

Croce, (31 337)4] 11617. 
relación reroiución pasivaperra de 

posición en el Risorgimeiito, 51 192- 
93. 

sobre el origen de las guerras, (41 52- 
53)-51 75. 

superesuuctura de la sociedad civil y 
sistemas de defensa en la guerra de 
posición, (31 150-51)5] 6263. 

guem 191418: 
actitud de Croce frente a la guerra 

191418, (31 337)4] 11618, 41 131, 
41 199-200. 

armamento de Alemania en el mo- 
mento del armisticio, 21 319. 

balance de la guerra 191418, 31 277. 
boletines de guerra del Comando Su- 

premo Italiano, 51 331. 
cuesuón de la disolución del Imperio 

ausuohúngaro, 31 275-76. 
efectos camuófias de las tropas 4% 

asalto según el general Krasnov, 51 
146. 

guerra 19 14-18 como fractura histán- 
c a e  importancia del fenómeno sin- 
dical. 51 233. 

guerra 191418 como -guerra del mate 
rialismo históricos según Cmce, (21 
14849)41200, (11 177)41227,119. 

guern 191418 y psicologia de las ma- 
sas militares en las trincheras, 41 193. 

insuficiencia del aparato industrial ita- 
liano, 51 30!&10. 

pacto de Londres, 31 250, 275-76. 
polémica sobre los emboscados, 51 

309-10. 
presión coercitiva por las necesidades 

de guerra y crisis de las costumbres 
en la posguerra. (11 19495)4] 78- 
79. 

rechazo de Sonnino del principio de 
iiacionalidad, (11 162)&] 41519. 

sobre la entrada de Italia en la guerra, 
31 275-76. 

V. Brocrhi y la guerra 191418,4] 97. 



G u e q  11 288. 

articulo de L. Caviiia sobre Maquiaie- 
lo y Guicciardini en Romaiia, (11 
240-41)-51 34042. 

el hombre de Guicciardini, (21 21)-61 
133, 21 359, 31 230. (21 231)4] 205, 
51 225, 226. 

fe y obstinación según Guicciardini, 21 
31, 31 157. 

función de la religión en Guicciardini, 
31 7475. 

Guicciardini gran escritor de política, 
21 288. 

Guicciardini marca un p s o  atrás res- 

pecto a Maquiado, 31 73. 
Guicciardini y Maquiavelo, (11 240- 

41)-51 34041, 21 288, 31 73, 90, (31 
25859)-51 31. 

moderno guicciardinismo de muchos 
intelectuales. 41 135. 

gusto: 
gusto artístico y gusto cultural, 31 5 6  

57. 
gusto indhidual y gusto de grandes 

masas, 51 127-28. 
P. Gori y el gusto popular, 31 87. 
sobre el gusto puramente estético, 31 50. 

Hegel: 
asociacionisrno y Revolución francesa, 

11 122-23. 
comentario de Spaventa a la concep 

ción hegeliana de la esclavitud c* 

mo cuna de la libertad, (31 245)4l 
241.51 28, (31 317-18)41 238-39. 

concepción hegeliana del Estado éri- 
co. (21 299)-61 195, 31 307-308. 

conversión de la filosofia en historia 
de la filosofia, 41 16364. 

Croce y Hegel en un arúculo de G. Ca- 
logero, 41 141. 

de Hegel a CroceGentile, (21 216)41 
199. 

de Lutero a Hegel. (31 144)41 181. 
dehrmación de la dialéctica hegelia- 

na en Proudhon y en los modera- 
dos italianos, (41 69-70)-51 28%81, 
41 12H4,206,5143,234. 

dialéctica hegeliana y didécuca cori- 
ceptual, 31 173-74. 

dialéctica hegeliana y Marx según 
Bernstein y según Sorel, (21 160)4] 
33839. 

el hegelismo y la historiogratía de la 
carñenre neogüelfa, 41 123. 

estudios de A. Koyré, (S] 309)4] 240- 
41. 

estudios de L. Herr, (31 309)41 240- 
41.51 201. 

filosofía de la praxis e inmanentisnio 
hegeliano, 51 235. 

filosofia hegeliana e ideología liberal. 
(31 272)41 130-31. 

fórmula hegeliana de la libertad como 
historia de la libertad, (31 272)4] 
130. 

Gioberti, Hegel y Tertuliano, 51 304. 
Hegel como precursor teórico de las 

revoluciones liberales del siglo xlx, 
51 315. 

Hegel, La Revolución francesa y Napo- 
león, (21 216)4] 199. 

Hegel, Ricardo y Robespierre, 41 145. 
Hegel y el Estado parlamentario, 11 

122, (11 123)-51 79. 
Hegel y la Revolución francesa, (11 

191)4] 230. 
Hegel y la tradición VicoSpaventa- 

Gioberti, (21 216)4l 199. 
Hegel y Marx, (11 190-91,193)41230. 
Hegel y Marx sobre la repetición de los 

acontecimientos históricos, 21 56. 



hegelismo, materialismo e idealismo, 
(21 136)-51 264, (21 144-45)41 293. 

hegelismo y empirismo-pragmatismo, 
11 15768. 

hegelismo y filosofia de la praxis, (11 
190-91)4l 230,41 165,30&1. 

juicio de Hegel sobre los teóricos de La 
economía política, 51 334. 

noción hegeliana de sociedad c id ,  31 
2829. 

paralelo entre el pensamiento político 
francés y la filosofia alemana, 41 
230, 231-32.51 235,401. 

real-racional según la interpretación 
de Croce, 41 197. 

real y racional según la interpretación 
de Engels, (31 33435)4] 277. 

relaciones entre hegelismo y filosofia. 
de la praxis según Croce, (31 164)- 
41 280, 197. 

significado historiográfico de la coii- 
cepción hegeliana del espíritu del 
mundo", 41 232. 

sobre el Congreso internacional hege- 
liana de 1933, 51 323. 

teoría hegeliana de la religión, (31 
144)4] 182,121-22. 

unificación en Hegel y en la filosofia 
clásica alemana de la a l tura  euro- 
pea, 51 235. 

-valoraciónw de los intelectuales y po- 
iémica conva la concepción spatn- 
monialm del Estado, 31 311-12. 

indicn&mer bibliogrrijuu sobre el neo- 
hegelismo italiano, 31 108.41 141. 

hegemonía: 
carácter permanente de la hegemonía 

del Norte sobre el Sur, 11 187. 
concepto de hegemonía en Lenin, (31 

177)4] 135,3] 170.41 146. 
contenido de la hegemonía política de 

la clase obrera en el poder y primiu- 
i i m o  económicocorporxivo, 31 31 1. 

crisis de hegemonia de la clase diri- 
gente y crisis del Estado, 41 52. 

cuestión de la lengua y reorganización 
de la hegemonía cultural, 61 230-31. 

del dominio directo al carácter hege- 
mónico del dominio exvanjero en 
Italia, (41 70)-51 348. 

desarrollo del concepto de hegemo- 
nía y lucha al economismo, (31 
l77)5] 46. 

desdoblamiento del conocimiento 
teórico y lucha de hegemonías polí- 
ticas. (31 300)4] 253. 

filosofia especulativa, ideología políu- 
ca y hegemonía, (31 345)4] 328. 

formas y medios de la hegemonía ejer- 
cida por los moderados. (11 106 
108)-51 38889. 

función de los intelectuales en la orga- 
nización de la hegemonia y de la 
coerción, (31 18889)41 357. 

función hegemónica y -tranquilidad 
interna-, (31 255)-51 30-31. 

hegemonía burguesa y concenoaición 
de los intelectuales franceses. (11 
125)-51 82-83. 

hegemonía Como combinación de 
fuerza y consenso en el régimen 
parlamentario, (11 12%24)-51 79-81. 

hegemonía como dirección intelec- 
tual y moral: relaciones entre -di- 
rección- y -dominio*, (11 106107)- 
51 38687. 

hegemonía e historia ético-política, 
(31 339)4] 125-26.13536. 

hegemonía ético-política y hegemonia 
económica, (31 173)-51 42. 

hegemonía, internacionalismo y s 
mtensticas nacionales, 51 156. 



hegemonía y crkis de la -conciencia nacimiento de las comunas y moG 
crítica., 11 14647. mientos heréticos, 41 252. 

hegemonía y democracia, 31 313. sobre el estudio de las herejías medie 
hegemonía y dictadura en Croce y d e s ,  31 95. 

Gentile, 31 18. hierocracia, 31 79-80, 204. 
hegemonía y división de poderes, 31 historia: 

6667. 
la relación de hegemonía como rela- 

ción pedagógica, 41 210. 
lucha de hegemonias, (31 148)4] 291, 

(31 185)41 337-38, 136. 
nacionalismo y hegemonía político- 

culrural, (31 36)-51 155, (41 100-1)- 
51 6465. 

=parlamentarismo negro., hegemo- 
nía y corporativismo, 51 167-68. 

paw> de la disciplina de paz a la de gue  
m y fortdecimiento de la hegemonía 
burguesa en Francia, (11 125)-51 82. 

paternalismo y hegemonía en los ser- 
vicios intelectuales, 51 14445. 

realidad de las relaciones de onoci- 
miento como elemento de hegem* 
nía política. 41 14243. 

ruina de la función hegemónica en la 
posguerra, (11 12425)-51 81. 

superación de la fórmula de wevolu- 
ción permanentes en el concepto 
de hegemonía civil, (31 244)-51 22. 

teoría de La hegemonía en Marx, 41 
197-98. 

d o r  gnoseológico del principio de 
hegemonia, (31 177)4] 146. 

herejías: 
carácter her6tico de las innovaciones 

que no parten del centro, 31 129-30. 
herejías medievales y franciscanismo, 

(31 64, 335)41 252. 
movimientos heréticos e intentos de 
acercar la Iglesia al pueblo, (21 
136)51265. 

cómo estudiar la história, 51 15051. 
concepción determinista de la hisro- 

"a y abstracción del organismo co- 
lectivo, 51 190. 

historia mundial e historia europea, 
51 150-51. 

historia y antihbroria, 21 1W10, 220, 
31 18. (319)41 159, 197, 51 14. 

historia y arte del *hombre nuevo*. 31 
52. 

historia y derecho natural según los 
nacionalistas, 51 183. 

historia y =progreso*, 31 100. 
identidad de historia y política, (21 

177)4J 302, (31 248)-51 24,41 140. 
la casualidad en la historia y -la nariz 

de Cleopauan, (31 13)61 191. 
N. Tommaseo y el genio en la historia, 

31 110. 
Oriani y los esquemas mitológicos de 

la historia .fetichista", (4) 7879)-51 
362. 

sobre la historia de Italia como histo- 
ria popular olemca, (21 12%24)- 
51 435. 

sobre la historia maestra de la vida, 41 
4647. 

sobre la prwisihilidad de los hechos 
históricos, (31 316)-41 267. 

teoría de la historia y de la historiogra- 
Ea, 11 73. 

unidad de filosofía e historia, (21 
216)41199,15&51.16P64,210,285. 

unidad de la historia y unidad del e s  
pírini, 41 45. 



unidad y diversidad de historia y poli- 
tica, 21 3637. 

historia regional: 
sobre la historia económica de Géiio- 

va, 1) ?97-98. 
histariclmo: 

carácter del historicismo crociano, 41 
139, 205, 207. 

carácter dei historicismo de Labriola y 
de  Gentile, (31 317)4] 239. 

carácter .ihistoricistan de la economia 
clásica, 31 332. 

crisis del historicismo, L1 146. 
filosofia de la praxis como aspecto po- 

pular y superación del historicismo 
moderna, (21 136)-51264. 

shistoricismo. como ~.oportunismon, 
31 168. 

hirtoricismo de la Restauración. ideo- 
logías utópicas y filosofia de la pra- 
xis como historicismo <,popularr, 
(21 15455j51 26667. 

historicismo, ideologismo e historia a 
la medida. 41 207. 

historicismo y escepticismo según los 
carólicos, 41 334. 

histoiicismo y esperantkmo, 41 31617. 
inmanencia, trascendencia, historicis 

mo especulativo y filosofia de la pra- 
xis, (31 343)41 323. 

la filosofia de la praxis como histori- 
cismo absoluto. 41 293, 51 235. 

ia ironía y el sarcasmo como expresio- 
nes literark de  las -conrradicciories 
del historiciamo», (11 89-90j41 19?- 
94. 

libro de E. Bernheim sobre el método 
histórico y la filosofía del historicis 
mo, (21 137)51 251. 

morfinisnio político del historicismo 
crociano, 51 236. 

publicaciones de Tilgher contra el h i s  
toricismo, (11 89)-61 192. 

U. Spirito y la polémica sobre el histc- 
ricismo, 51 207. 

u é m  lnmbién anehistoricismo e historia 
("Historia y aniihirtoña"). 

historiopfía: 
continuidad nacional en la historia 

italiana, 11 284. 
el  orgullo^ de las naciones como o b s  

tácuio a una historiografia general, 
41 232. 

el siiccsivo dcsrroliu histórico como 
documento parcial del presente de- 
sarrollo, 41 252. 

histotiografia de la Restauración e h is  
toriografía crociana, 11 14, 12P24, 
206. 

influencia de Croce en la orientación 
económic~uridica de la historio- 
grafia italiana, (31 337)4] 119, 51 
260. 

infiuencia de la monarquía y elVatica- 
no como rémora cienúfica para la 
historiograGa del Risorgimento, (41 
83)-51 354. 

la historiografia crociana como hist* 
ria w m s c h e  cocchim [historia inú- 
tiil. 41 139. 

la nueva histotiografia iialiana según 
L. Volpicelli, 31 15j-56. 

paradigma político de la Restaura- 
ción-Revolución implícito en la h i s  
toriografia crociana, 41 12830, 205. 

"realismo político" y programa pia- 
montés de  los moderados en la h is  
toriografia del Risorgimento, (11 
149)-51 427. 

significado historioprgf~co del concep 

to hegeliano del espíritu del mun- 
do., 41 232. 



Ciccotti, (21 27-28)41 g 2 4 3 .  
sobre la rehabilitación de los Borbo 

nes de Nápoles, 11 303. 
teoría de la historia y de la historiogra- 

tia, 11 73. 
teorías Iústoriográficas de  Fustel de 

Coulaoge, 41 126. 
hitlerismo: 

expansión del hillerismo y crisis de los 
partidos alemanes, (31 193)-51 53. 

fragilidad de la civilización moderna 
frente al hitleñsmo. 61 215. 

hitlerismo y lorianirmo, 61 214. 
relaciones entre hitlerismo e Iglesia 

católica. 61 23-24.3-331. 
religión, Estado y partido según Hi- 

tler, 51 33s34. 
hombre: 

el hombre como bloque histórico de el- 
mentos subjetivos y objetivos, 41 215. 

formación del hombre colectivo m o  
derno, 31 153,4] 25,209,246,288. 

=hombre capital. y "hombre trabajo-, 
(41 98)-51 368. 

hombre rcolectivox y xonformismo 
social., 31 153-54, (31 244)-51 21-22, 
24041. 

medida de  la libertad y concepto de  
hombre, 41 215. 

.qué es el hombres, 41 219-Z,5I 120. 
relación hombre-naturaleza, (21 179)- 

41 309, 221-22. 
sobre el pretendido descubrimiento del 

hombre en el Renacimiento, 51 301. 
-Pase tnmbién naturaleza humana. 

ehomestead.: 
principio del "homestead=, 31 18344. 

huelga: 
teoría de  la huelga general, Trouky y 

Rosa Lux&burgo, 31 157. 

búsqueda de las bases de un -Estado 
italiano= en el humanismo, 51 324. 

carácter de restauración del hurnani* 
m o  21 338. 

diversos aspectos de la cultura italiana 
en el humanismo y en el Renaci- 
miento. 51 237. 

el humanismo como hecho reacciona- 
rio en la cultura ¡diana, 31 190, 
311, 51 237, 303, 306, 61 234. 

"el humanistamde Cermntes y un libro 
de Santi Spaiado. 41 21-23. 

el libro de Tdfanin sobre el humanif 
mo, 21 339, 36263, 31 188-90, 51 
303.324. 

filosotia de la praxis o neohumanismo 
en Maquiavelo, 21 342. 

humanismo y Renacimiento como ex- 

presión literaria de  un proceso 
histórico europeo y no sólo italiano, 
51 305. 

humanista y humanismo, 21 337. 
los términos .humano* y shumanis 

mos en Marx, (11 90)6] 193. 51 
313. 

reforma pedagógica introducida por 
el humanismo, 31 272-73, 51 289. 

sobre la influencia de la civilización 
griega y la civilización latina en el 
humanismo y en el Renacimiento, 
51 237. 

hundimiento: 
la teoría del hundimiento del c ap i a  

lismo según H. Grosirnann, 31 177. 
Hungría: 

historia de los cuarenta y cinco caba- 
lleros húngaros, 51 205-206. 

idea: 
grandes ideas y fórmulas vagas, 31 

308309. 

sobre la actiwdad htstoriomáfica de  E. hummismo: 



ideal: 
el concepto de ideal, residuo del maz- 

ziniaiiismo popular, 31 114. 
¡&*o: 

aristotelismo positivista e idealismo al 
revés en el ensayo de Bujarin, (31 
311)41266. 

aversióri del idealismo al inovimienro 
de las universidades populares, 41 
24960. 

concepción del Estado en Spirito y en 
el idealismo gentiliano, 31 67-70,4] 
143,.401,51 190-91. 

críticas de los neoescolásticos al idea- 
lismo gentiliano, (21 209)-51 272-73, 
31 307,41 241. 

democracia moderna, materialismo 
metalisico e idealismo, 41 170. 

distinción entre educación e instruc- 
ción según la pedagogía idealista, 
41 374. 

idealismo como crítica de la t r a e n -  
dencia del sentido común y del ma- 
terialismo filosófico, (31 333)4] 
276. 

idealismo como intento de reforma 
intelectual y moral y alternativa a la 
religión, 31 331. 

idealismo crociano como reforma in- 
telectual y moral y sus límites, 21 
226, (31 144)4] 181. 

idealismo de Croce y Gen& y aisla- 
miento de los cienúficos del mundo 
de la cultura, 51 127-28. 

idealismo genriliano e identidad ver- 
bal de ideología y filosofia, (11 
177)4] 229. 

idealismo gentiliano y catolicismo, 41 
2 W 5 .  

idealismo, materialismo y hegelismo, 
(21 145)41293, (21 136)iiI 264 

idealismo platónico y leyes sociológi- 
cas, 41 290. 

idealismo y concepto de naturaleza, 41 
4243,298. 

idealismo y filoaofia. 41 170. 
idealismo y filosofia de la praxis, (11 

130-39)4] 280, (21 13334)-51 259, 
(21 136)-51 265, (21 14849)41 292, 
(21 177-78)4] 335-36, (31 166)4] 
284, (31 331)4] 27475, 142, 260, 
265. 

idealismo y solipsismo, 41 331. 
idealismo y teoría de las superestruc- 

turas, (11 130-39)4] 280, (31 331)- 
41 27475, 185, 276. 

materialismo e idealismo en las TLN 
s&Fewba& 41 145. 

neoclásicos enue tomismo e idealia 
mo, 41 122. 

polémica Carlin%Olgiati sobie neoes 
colástica. idealismo y espirituaiis 
mo, 51 204, 312-13. 

raíces sociales del idealismo nioderno, 
31 321. 

religión y concepciln idralism en tor- 
no a la realidad del mundo externo 
según Bujarin, (31 180, 331)4] 
273-74. 

teologismo intrínseco del idealismo, 
41 147. 

tomismo, materialismo vulgar e idea- 
lismo, 51 312-13. 

ideología: 
análisis teórico del concepto de ideo- 

logia, 31 159. 
ciencia e ideologías científicas, (21 

142)4] 3G¶-10, (21 17879)4] 307- 
309, (21 225)4] 310, (S] 301, 306)- 
41 304307. 

cómo liberarse de la prisión del fana- 
cismo ideológico, 41 157. 



condiciones para la adhesión de masa 
de una ideología, 41 259. 

coiisuucción artificial de la ideología 
en la ilusión del centralismo orgáiii- 
co, 21 5859. 

descomposicióii del parlamentarisnio 
y ialor concreto de las ideologías, 
(21 i54)4] 208. 

diferencias entre lucha político mili- 
rar y lucha ideológica, (31 16465)- 
41 282-83. 

economia e ideología, superestructu- 
ra y esrrucmra, (21 169-70)51 3637, 
31 161-63, (41 32-33)-51 5960, 4.5, 
46. 

el político realista y el ideólogo cucli- 
llo, 51 205-206. 

el término =ideología" según .Mai-x, 
(21 165)4] 335-36. 

estructura ideológica de una clase d u  
minante, 21 55. 

falta de perspectiva histórica en los 
programas del partido y floreci- 
miento de las novelas ideológicas, 
(41 81)-51 365. 

filosofía especulativa, ideología politi- 
ca y hegemoiiia, (31 345)4] 328. 

función de las utopías y de las ideolo 
gias en los inicios de La formación 
de una voluntad colectii-a, 31 314 
15. 

historicismo de la Restauración, ideo- 
logías utópicas y filosofía de la pra- 
xis como hisroricisino -popularn, 
(21 15455)-51 26667. 

identidad verbal de ideología y filoso- 
fía en el idealismo gendiano, (11 
177)4] 229. 

ideología como fase intermedia entre 
filosofía y práctica cotidiana, (21 
147)4] 290-91. 

ideología de masa y grandes síntesis 6 
Losóficas, (31 164)41 282-83. 

ideologia en Croce y en la filorofia de 
La praxis, (21 1 M 9 ,  153)4] 20&3, 
185. 

ideología en sentido peyorativo y filu 
sofía d r  la praxis, (21 178)4] 
33435. 

ideología. sensismo y materialisnio 
francés del siglo nlll, (21 165)4] 
33536. 

ideología y wa~lto de la tradición.. 51 
177. 

ideología y filosofia, (21 183)41 333, 
21 219, 31 17-18, (31 321)4] 249, 
117, 132. 139, 162. 

ideología y religión, (21 170)-51 37, 
(21 i78)4l 307, (31 319-20)4] 
24748,4] 16263, 249. 

ideologías como aspecto de masa de 
toda concepción filosófica, 11 140, 
41 24849. 

ideologías como expresiones de la ee 
trucrura según la filosotia de la pra- 
xis, 41 275. 

ideologías dominantes y -cuestión de 
losjóvenesm, 21 37-38. 

ideologías pequeñoburguesas y auseit- 
cia de una reforma religiosa en I v ~  
lia, 41 180. 

ideologismo, hiswricismo e ehistoriaa 
prapósito~, 41 207. 

la expresión '<la estrella de Italia= en 
la ideología patriótica, 11 286. 

las ideologías políticas como instru- 
mentos prácticos de acción según 
Croce, (21 14849, 15>54)41 200-3, 
185. 

polémica G-oce-Malagodi sobre el M- 

lor de Las ideologím, 21 14849, (31 
244)-51 22. 



presión coercitiva, ideologías purita- 
nas y crisis del libertiiiisino. (11 
19*95)61 7879. 

psicologismo y positivismo, 21 250. 
sobre el reri-eno de las ideolo%i.a sc 

adquiere conciencia de los coiitlic- 
tos sociales, (21 14849)41 201-202, 
(21 166!57)41 336, (21 169)5] 36, (21 
15473)-514M4, (31 299)4l 343. 51 
25, 45. 

Iglesia: 
lglesia conio elemento popular-iiacio- 

iial y elrrnento de disgregación. 31 
80. 

Iglesia y FederiCo 11, 31 4849. 
la Iglesia conio arganisino democráti- 

co en sentido pateri~alista, (21 208). 
51 270-71. 

inoiimirntos de reforma de la Iglesia 
después del Mil. 21 329-30. 

ruptura de la continuidad en la rela- 
ción Iglesia-fieles en la Rrvolucióii 
francesa. 41 258. 

ve&- tmnbién Estado e Iglesia. 
Iglesia católica: 

a propósito del lenia de la Ciuiliii Cal  
lolica, 31 283. 

aristocracia católica y carrera rclesiás 
tica, (21 207-TOS), 51 271. 

caricrer herético de las iiiiioiicioiies 
que no parten del centro, 31 130. 

caiactcrísticas de las órdenes relig-ia- 
sac antes y después del Concilio de 
Trento, 31 338, 41 122. 

censura eclesiástica y fin del Renaci- 
miento en Italia, 51 31C-11. 

cisma eiiue Oriente y Occidente, Re- 
forma y Coiitrarreforma y Revu- 
lución fmicesa como momentos 
cruciales en la vida de la Iglesia ca- 
tólica, 61 23. 

desconfianza de la Iglesia católica rei- 
pecto al misticismo, 31 197-98. 

escisión cultural entre Orieme y Occi- 
dente, entre Iglesia católica y orto- 
doxia birantina, 51 323. 

Iglesia católica, Renacimiento y Refor- 
ma, (31 327), 41 230. 

Iglesia católica y cuestión sexual, 11 
14M2. 

Iglcsia ciitólica y desnacianalizacióii 
de los iritrlrctiiales italianos, 31 111 

Iglesia católica y el Estado fascista, 21 
299-301, 346. 

Iglesia católica y Estado en Icalia antes 
de la Cuiiciliación, 21 29495. 

Iglesia católica y movimiento pancris 
tiano, 21 349. 

Iglesia católica y Resrauración, 51 266. 
inreiiro de la Iglesia católica para iin- 

pedir el alejamiento de las dos reli- 
giones (de los -intelecnialesn y de 
los -simpleas), (31 92G27). 41 249- 
50,251. 262. (21 136). 51 265. 

la Acción Católica como reacción a la 
aposrasía de niasas enteras y como 
expresióu de las crisis de hegemo- 
nía en la Iglesia católica, (11 139- 
40). 61 17. 

luchas ideológicas de la Iglesia católi- 
ca vinculadas u necesidades organi- 
rativas, 31 162-63. 

niodcrnismo y reforma iiitelcctual de 
la Iglesia católica. 51 141. 

iiaciaimlización italiana de la Iglesia 
católica, 31 13435. 

obligación de la primera comunión a 
los siete aiios, 21 289-90. 

pérdida de prestigio de la Iglesia cató- 

lica en el terreno filosófico y eii el 
terreno social, 51 144. 

poder indirecto de la Iglesia católica, 



(21 208209)-51 272, 31 111, (41 71)- 
51 348, (41 73)5] 351. 

posición de la Iglesia católica en la 

Edad Xledia, 11 174-75. 
posición de  la Iglesia católica en la sw 

cirdad moderna, 21 253. 
relacioiies eiirre hitlerismo e Iglesia 

carólica, 61 24, 30. 
riipnira entre democracia e Iglesia c a  

rólica en la Contrairrforma, 11 175. 
sanos y beatos en un catálogo de la 

Coiiqegacióri de Ritos. 31 125. 
significada de  las órdenes religiosas, 

(11 183-84). 61 17. 
vém~tambiéil.Accióii Católi~yVaticaiio. 

ignorancia: 
ipomiicia y presuncióc>; 51 197-98. 

igualdad: 
concepto de Igualdad en el materialis 

mo francés del siglo XVl11,4] 170. 
igualdad política y eco~iómica, 31 20. 

ilegalidad: 
uso de la ilegalidad por parte de las 
clases dominantes, 11 178. 

iluminimo: 
la filosofía de la praxis para la crea- 

ción de  tina nueva c u l ~ r a  integral 
que  tinifique las características de  la 
Reforma y del iliiminismo, de  la ciil- 
tura griega y el Renacimiento, 41 
135-34. 

mitos populares del iluminismo y mito 
dcl pasado monárquico francés, (11 
12627)-51 8485. 

iMi, 5) 173. 
mipenalismo: 

-apasionamiento. del imperialismo 
italiano, (11 111-1 2)-51 394. 

India: 
artículo de  G. Gabhrielli sobre la Iii- 

dia, 21 312-13. 

catolicismo en la India, 21 127, 31 191. 
crítica de los lugares comiiiies sobre la 

India, 11 278. 
entretisu de A. Huxle? sobre la India, 

31 33. 
gandhismo e Imperio inglés, 31 64. 
guerra de movimiento, de  posición y 

subterránea en la lucha de la India 
contra los ingleses, 11 179-80. 

intelectuales hindúes, (21 194)4] 365. 
relación Atláiitico-Pacífico, 11 276. 
resistencia de la India a la introduc- 

ción de la civilización ocúdrntal, 31 
186. 

individualismo: 
-apoliticismo-. sectarismo e indivi- 

dualismo, 51 177~78. 
aspectos negativos y positivos del iii- 

dividualismo, 41 25. 
brescianismo como indiiidualismo an- 

tiesratal y oposición a toda forma de 
inoi.imierito nacional-popular, (41 
34351451 109. 

características del indkidualiamo ¡m- 
liaiio, 31 11517. 

"espíritu estatal". individualismo e s  
piritu del partido, 51 177-78. 

formas históricas del individualismo, 
51 201-202. 

individualismo, conformismo y -socia 
lidad", 51 14849. 

individualismo de  las multitudes c b  
suales, 31 123-54. 

indi~idualismo, iiue\a teoría atómica 
y filosofía de la praxis, (21 156)4] 
299-300. 

individualismo pagano e individualis- 
mo cristiano en un fragmento de la 
ciuiua catloüw (31 327)41256. 

individualismo y parlamentarismo, 51 
167. 



industria: 
ahorro parasitario, propiedad de la 

tierra parairaria obligaciones iii- 
dustriales, (41 1617)-61 91-92. 

artesanado, pequetia, mediana y gran 
industria. 31 203204, (21 352-53)-61 
222-23. 

articulos del padre Briicciileri sobre 
cuestiones económicar e iiidusriia- 
les, 21 292. 

desequilibrio entre industrias progreresis 
tar e indusmas estacionarias, 51 179. 

el contraste Korte-Sur conm condi- 
ción de la existencia de la industria 
seprentrional, 11 18748. 

especulaciones de los indimtides ira- 
lianos y atraso técnico, 51 373-74. 

iiidustria e intelectuales de tipo urba- 
no, (21 189)4] 35859. 

induaria exportación, 31 8M5. 
industriales italianos y misiones católi- 

c a ,  31 192. 
iiidiistn-isles y agraz-ios, 31 8M5, 51 

142, 17.1. 
libro de R. Morandi sobre la historia 

de ia gran industria en Iuilia, (41 
38)-51 371-74. 

objetivos de las iniciativa "puritanasm 
de los industriales norteamenca- 
nos, (21 201-203)-61 81-84. 

proteccionismo interno, bajos salarios 
y mcrcado exterior, 31 103-104. 

relación entre obreros y palrories en 
una iiieiiioria de E. Schneider, 31 
lol .  

sobre el vicio fundamental de la vida 
económica en Italia, (41 8889)-51 
37475. 

sobre La distribución de la industria en 

Italia en el Congreso geagráiico de 
Varsovia, 51 332. 

sobre los costos de introducción de una 
nueva industria, (41 8586)-51 371-72. 

Trooky y la supremacía a la industria y 
a los métodos industriales, (21 201)- 
61 81. 

indico&ner bibliopíficar sobre la iii- 
dustria italiana, l ]  297. 

industrialismo: 
animalidad e industrialismo, (11 

194-93)-61 7881. 
características del indwtrialiaiio ita- 

limo, (91 352-53)61 222-23. 
fortalecimiento del industrialismo sep 

tentnonal v oroteccionismo adumal , . 
de Crirpi, (11 111)-51 393, (11 101)- 
51 4Q8. 

industrialismo y capitalismo, 11 14647. 
industrialismo y rasa de aumento de la 

población, 41 196. 
nuevo industrialismo y monogamia, 

(21 203)-61 S%%. 
u é m  ia~nlñó, aiiiericanismo. 

infantena: 
apólogo del tronco y las ramas secas, 

11 132. 
sobre la infanteiía tiancesa, (11 125)- 

51 83. 
Inglaterra: 

Aiemania, Italia, Iiiglatern, desocupa- 
ción y %o-isis orgánica", 41 4344. 

anglofilia eii artículos de política exte- 
rior de .+S y Manfredi Graviiia, 
11 222-23. 

artículo de la Civilla CrUloliu~sobre bs 
ingleses y la religión, 31 27. 

constitución de la Commoiiwealth, 11 
219, 24446. 

crisis industrial en Inglaterra, 21 
308309.41 4344. 

cultura inglesa en un miculo de G. 
Ferrando, 21 24144. 



diferencias en 12 conquista del poder 
por parte de la burguesía en Fraii- 
cia, Alemania, Italia e Inglaterra, 
(11 119)-51 404. 

Disraeli y los problemas del Imperio 
británico. 51 355. 

educación ycolonias. 41 5960. 
Inglaterra y Estados Unidos, 11 218 

19. 17 2 8 M .  . . 
Inglaterra y problema del Báltico. 11 

239. 
intelectuales orgánicos e iiitrlecttiales 

tradicionales en Inglaterra, (21 
192)4] 363. 

invaiioiiei inglesas de Francia, 41 
31-32. 

las -caberas redondas* de Cromwell, 
(11 119)6] 100,405. 

partido conservador y partido liberal 
en Inglaterra, 51 174, (21 327)-61 
197. 

problemas de la Commonwealth, 31 45. 
relacioiies entre Inglaterra y Rusia, 11 

235. 
significado del autogobierno en Ingla- 

terra y en los países no anglosajo- 
nes, 31 215. 

sobre las características del régimen 
político en Inglaterra, 31 37-38. 

idica8rme~ biMio&icar. wbre la agñ- 
culnira inglesa. 11 303: publicaciones 
de J. J. Juisemd sobre la literatura 
inglesa. 41 107-108. 

inmanencia: 
espiritismo y magia como formas de 

inmanencia primitiva y tosca, 51 
303. 

individualismo e inmanentismo, 51 201. 
inmanencia, trascendencia, historici~ 

mo especulativo y filosotia de la pra- 
xis, (31 343)4] 325. 

sobre el término de '; inmaiencia", (21 
145)41 29M4, (21 150)4] 29493, 
(31 174)41 285-86, 326. 

inmipeión, aémc emigración. 
Inquisición: 

Inquisición dihisa: -hacer la vida im- 
posible*, 21 36. 

sobre la actividad de la Congregación 
del Índice. 41 184. 

Listinto: 
el "instinto creador. de De .Mari y el 

instinto creador de las abejas de 
Man, 31 169. 

instituto para la Reconsuucción Ind- 
hial (IRI), 51 173. 

insurrección (r irma):  
origen del término, (21 350)-61 198 

99.41 132. 
inteleauales: 

alejamiento del pueblo en los grupos 
intelectuales marxistas, (21 137)-51 
265-66. 

anticurialismo de los intelectuales lai- 
cos. bromas anticlericales y espíritu 
religioso en el Renacimiento, 51 305. 

.aristocracia" del Estado, según He- 
gel, 31 311-12. 

bloque histórico entre intelectua- 
lespuebl~nación, dirigentesdirigi- 
dos, gobernantesgobernados (nexo 
entre saber, comprender y sentir), 
(21 1&1)4134647. 

-bloque intelecmal mdicionalm y xti- 
rocinio de la lógica*, (11 192)-5] 
290. 

búsqueda de un nexo entre intelec- 
tuales y pueblo a uavés de las uto- 
pías, 61 18586. 

carácter no sociológico de la investiga- 
ción sobre la historia de los intelec- 
males. 41 35455. 



categona de los médicos. 31 140, 41 
260-61 

d a s e  politicas dehfosca y ilite de Pa- 
reto, 31 230-31. 

contiriuidad de los grupos iiitelectua- 
les g floreciinienro artistico, 51 2V2- 
203, 228. 

contradicción de  los iiirrlrctuales 
ateos moderados, 31 271-72. 

creación de .=nuevos- inrelecruales 
por una nueva superestructura, (31 
30?)4] 270. 

cuestión de los intelecniales en Sicilia 
y en Cerdeiia, 31 297. 

desocupación de los intelecniales, I ]  
17441 35i. 

difusiúii de los libros de M. Sordaux 
eii Italia, (41 193.51 296. 

disgregación de los inrelecniales en 

corrillos y s e c a ,  31 290. 
distancia entre intelecruales y pueblo 

en el campo religioso, (21 194)41 
365-67. 

educación técnica conlo base del nue- 
vo cipo de intelectual, 41 382. 

el intelectual coma -profesioiiiswx e s  
pecialiiado y uri error iluminisw, 
(11 99-100)-61 166. 

-espíritu de cuerpo. y preteiisioiies 
de autonomia de los intelectuales 
tradicioiiales, (21 187)4] 354. 

fenómenos de aculturación y forma- 
ción de nuevos intelectuales, 31 
186. 

formación de masa y estandarización 
de los intelectuales, (21 189)4] 358- 
59. 

función de los grandes intelectuales 
en La sociedad civil y en el Es&, 41 
116, 133. 

función de los intelectuales en la orga- 

nización de la hegemonía y la coer- 
ción, (21 18889)4] 3358 .  

función de los iiitelectuales según 
Gioberti, 51 304. 

función iiireriiacioixJ de los hirelecnia- 
les, (21 170)-51 37. 

función políticosocial de los intelec- 
tuales y sii acritud frente a las cla- 
ses fiiiidaniciitales, (11 103)-51 41 1- 
12. 

importancia de la conquista de  los iii- 
telecrualrs como dirigentes namra- 
les de las grandes masas, 31 191. 

influencias de los ternreiiieiites y de 
la burguesía sobre los iiiteiecniaks, 
21 43. 

iiirelecniales alemanes, 21 15-16, (21 
19'2-93)41 363-64. 

inrelectuales americanos e intelectua- 
les europeos, (21 192)4] 362-63, 21 
322-24. 

intelecluales católicos y diticulwd de 
un arre católico, (11 143-44)-61 
117-18. 

intelecruales chinos, (21 194)4] 365, 
21 264. 

intrlecniales como funcioiiarios de las 
superestructuras, 41 357-58. 

intelectuales cristalizados y reforma 
intelectual y inoral, (31 302)-41 
250-71. 

intelectuales de nuevo tipo y m- 
populares, 41 25740. 

intelectuales de tipo urbano e inrelec- 
tuales de tipo runl ,  (21 189)4] 
35859. 

inrelectuales en América del Sur y en 
América Central, (21 19495)4] 
363-66. 

intelectuales en el Imperio romano, 
(21 191)41 361,31 229. 



intelecniales en el mundo feudal, (21 
187)41 35M4. 

intelmniales espaiiolcs, 41 107. 
iiitelecniales hindúes, (21 194)4] 365. 
úitelectuales ingleses, (21 192)4] 363. 
intelectuales japoneses, (21 194)1] 

365, 21 28041. 
ii~celecniales negros en Estados Uni- 

dos, (21 193-94)4] 36445. 
intelectuales *orgiiiicoss r intelecrua- 

les 4radicionales.. (21 190-91)4] 
35361, 381-82. 

intelectiiales epuro~,~ y filosotia de la 
praxk. 51 239. 

intelectuales rusos, (21 191-92)4] 362. 
intelectuales rradicioiiales y desinte- 

gración del Estado moderno, 31 18. 
intelectuales y aidifi, (31 317)-51 112. 
iiitelectuales y clero. 11 130, 143, 147- 

48, 193, (21 187)41 354, (21 191)4] 
361, (21 194)41 36466. 

iiitelrctuales y Concordato, (21 206 
207)-51 327. 

intelectuales y dialéctica, (31 338)41 
124.51 207. 

intelectuales y masas según Croce, 

41 117. 
intelectuales y Reforma, (21 13637)- 

51 265,21 329-30. 
la cuestión de los intelectuales segúi~ 

Benda y según Croce, 21 l+l5, 41 
188, 212. 

la escuela como instrumento de da- 
boración de intelectuales de diver- 
sos grados, 41 356. 

lareligióu de los inrelecruailes y lareli@óii 
de los -Umples~, (11 144)6] 117, (21 
136)5] 265, (21 19495)4] 366, (31 
327)4124%50,251-52,262,61205204. 

.León XIll g el movimiento intelec- 
tual*, articulo de A Gemeili, 11 147. 

los intelectuales y la concepción del 
Eslado como un absoluto racional, 
(11 189)41233. 

los intelectuales y la Restauración, (11 
190)41 231, 21 15455. 

los moderadas como intelectuales or- 
gánicos de su clase social, (11 107)- 
51 387-88. 

lucha y división del trabajo enme lai- 
cos ) casta religiosa, (21 206207)5] 
269-79. 

nuevas dificultades para la función de 
los grandes iiitelrctiv;iles, 31 17. 

nuevo intelectual como especialista 
político, 41 382. 

nuevo tipo de inteleciual urbano y dr- 
sarro110 de la escuela profesional, 
(21 196)4] 367. 

nuevo tipo de intelectual y OrdineXun- 
ua (semanario), 41 382. 

pequeña y mediana burguesía r u d  y 
iirbaiia y producción de intrlectua- 
les, (41 109)-51 69,4] 357,5] 126. 

posibles convergencias enrre reivindica- 
ciones de los campesinos y aspiracio 
nes de los intelectuales, (11 113)5] 
398. 

problema de los intelectuales y pro- 
blema de los fiiiicionarios, (41 21)- 
51 76. 

radical sepanción enue intelectuales y 
pueblo después del siglo x\q, 51 216. 

relaciones entre iiitelectiialls profe- 
sioiiisws y no profesionistas, (41 3& 
37)-51 297-98. 

República de Platón, 31 22829. 
sobre el proceso de formación de las 

divenas categorías de intelectuales, 
(21 18687)41 33369. 

sobre la forinacióii de los intelectuales 
tradicionales, (21 190-91)4] 361. 



sobre la selección de los intelectuales 
en las diremas épocas, 51 228. 

sobre la unidad orgánica enur inte- 
lectuales y masas, enue teoría y prác- 
tica, (31 30@1)41 250. (41 50)-51 78, 
41 254, 25940. 

sobre los diversos grados de la activi- 
dad intelectual, (21 18889)4] 328. 

sobre los límites de acepción de los in- 
telectuales, (21 188)4] 355. 

lodos los hombres son intelectuales 
pero no todos ejercen la función s o  

cid de intelectuales, 41 355. 
unión de h f a b e r  y h o  sapM~( en 

toda actividad intelectual, (21 200- 
1)4] 381-82. 

intelechclles franceses: 
alejamiento de los intelectuales fran- 

ceses del pueblo según E. Berl, 21 
17-18. 

crisis de Los intelectuales franceses, 21 
13. 

hegemonia burguesa y coiicentración 
de los intelectuales franceses. (I]  
125)-51 82. 

intelectuales franceses y nacioiialismo 
integral, 31 272. 

vinculación entre intelectuales france- 
ses y pueblo-nación, 21 80-81, (31 
305304)4] 26243. 

intelecniales italianos: 
A. Cajunii y los escritores de la Cullu- 

74 41 211. 
A. Panzini sobre la orientación de los 

jóvmes, 31 191. 
alejamiento de los intelectuales italia- 

nos de la realidad popular nacional, 
(21 64)6] 43, 31 31-32, (41 77)-51 
362. 

ausencia de espíritu nacional-popular 
y sexuanjeromanía. de los intelec- 

376 

tuaies italianos mornlirantes. (11 
96)6] 11415. 

campesinos e intelectuales en la r u p  
tura del bloque rural meridional 
con el sardismo, el Partido Refor- 
mista Siciliuno s el movimiento de 
los excombatientes, (11 103)-51411. 

carácter cosmopolita de los intelectua- 
les italianos, (11 189)4] 233-34, 11 
28889, 21 79. 9LLI01, 101, 113, 
(191)41 361, 21 240, 270, 270-72, 
273, 302-303, 306, 306307. 319-20, 
338, 356, 357, 359, 31 15. 22, 27, 
(157)41 187-88, 31 213. 216, 41 31, 
41, 5&59,51 303. 

confrontación entre cultura y prensa 
francesa y cultura y prensa italiana, 
11 104. 

continuación dialéctica de la uadi- 
ción iraliana en el pueblo mbaja- 
dor y en sus intelectuales, (41 98)-51 
369. 

cuestiones que obsesionan a los iiite- 
lectuales italianos después de la Re- 
volución francesa, 51 328. 

decadencia dr  la función cosmopolita 
de los intelectuales italianos. 21 99. 

desarrollo de los intelectuales italia- 
nos hasta 1870 (diversos periodos), 
31 213. 

desarrollo de los intelectuales italia- 
iios y nacionalización de la Iglesia, 
31 13435. 

desocupación de los intelectuales ita- 
lianos, 11 188. 

difusión de la literatura ppular france- 
sa e incapacidad de los intelectuales 
iralianos para elaborar una cultura 
laica moderna, (21 6465)6] 4546. 

diplomáticos italianos al servicio de 
otros Estados, 31 188. 



disgregación de los intelectuales italia 
nos y escasa homogeneidad de la 
clase dirigente, 51 136. 

diwrsidad de origen g de estructura 
de las capas intelectuales en el Nor- 
te y el Sur, (11 101)-51 409. 

dos generaciones de intelectiiales ita- 
limos. (11 76)6] 113. 

el movimiento de la Rondo como ma- 
nifesucióii de jesuitismo artistico, 
61 134. 

escritores técnicamente católicos y 
sustancial indiferencia de los iiite- 
lectuales italianos por la religión, 
(21 39)6] 135-36. 

espíritu de casta en los intelectuales 
italianos, 21 81. 31 80. 

formación del grupo intelectual italia- 
no, 11 73. 

función de Gioberti y Foscolo en la 
formación de los intelectuales iulia- 
nos, 31 233. 

función de los intelectuales italianos y 
desarrollo de la lengua, 21 73-56. 

función del derecho en la formación 
de las clases intelectuales italianas 
en la alta Edad Media, 21 85-88. 

función europeade los intelectuales i k  
lianos a través de la rntkica, 41 47118. 

G. B. Botero, 31 108109. 
C. Pascoli y D. Lzzaretu, 31 108. 

~~ 

Giosiic? Carducci, 21 115. 
grupos intelectuales y movimiento s e  

cialista, 21 110-11. 
hegemonia de los moderados sobre 

los intelectuales itiilianos en el Ri- 
sorgimenro. (11 121-22)-51 41617. 

insuficiencia de los intelectuales católi- 
EOS, ruptura entre religión y pueblo 
e impotencia de los iiitrlectuales lai- 
cos, (21 65)6145. 

intelectuales italianos e Iglesia cató- 
lica, 31 111-12. 

intelecniales italianos y academias, 31 
140, 187.88. 

intelectuales italianos y Partido Socia- 
lista en los aiios noventa, 31 23547. 

intelectuales meridionales en el Risor- 
gimento y concepción del Estado 
apuro., (11 89)41 234. 

L. B. aberti, 31 50, 110,239, 41 135. 
los .humildes. en Dostoiei-slii y en el 

intelectual italiano, (41 104105)-61 
39. 

observación de Prerzolini sobre los in- 
relectuales italianos. 31 31-32. 

origen de la formación cosmopolita 
de los intelectuales italianos en el 
Imperio romano, 21 88. 

polémica de los intelectuales italianos 
en el periodo de las Comunas cow 

ua el mandarinisrno launizante, 61 
234. 

por qué han sido descuidados durante 
tres siglos los estudios de filología 
clásica en Italia, 31 185. 

proceso de Galileo y de G. Bruno, 31 
111. 

sentimiento religioso e intelectuales ita- 
lianos del siglo XIX en una selección 
del editor Bocca, (11 82)-51 291-93. 

sobre el supuesto arquitecto del Taj, 
31 186. 

tipo de farsa intelectual, 41 216. 
U. Bernasconi, 51 228. 

intelectuales sislianos: 
Crispi y el fanatisino uniurio de los in- 

telectuales sicilianos, (11 102)-51 
410, (11 112)-51 394. 

grupo d3clopeit de Palermo, 11 146. 
rivalidad entre Palermo y Catania, 11 

120-21. 



intelecnialisrno: 
prejuicio inirlrctualisw en la valora- 

ción de los moriinientos históricos, 
(31 149)41 165. 

inteligencia, 31 P9: 
culto pro\inciaiio de la inreligenciii. 

41 42, 109. 
tonto y bribón, tonto e inteligente, 51 

170. 
internacional comunista: 

artículos de G. Gabriclli, 21 312-13. 
discum dc Trotrky en el IV Congreso 

de la Interixicioiial Comunista sobre 
la diversidad de esuíitqia rewlucirr 
tiaria en Oriente y Occidente, 51 63. 

internaciaealisrno: 
iiiternacionalismo en ia vida ecotiómi- 
ca y iiacionalismo en la Gda estatal, 
51 159. 

iiiteri~acioiialisnio y combinación de 
fuerzas nacionales, 51 l5G57. 

internacioiialismo y cosinopolitisma, 
21 49-30. (41 9899)-51 369. 

intuición: 
intuición palitica e intuicibn estética, 

21 31445. 
Irlanda: 

bandas irlandesas, 11 180. 
Irlanda y la lotería en los paises a n g b  

sajoiies, 51 247. 
irredentismo: 

irredentismo y autonomismo corso, 31 
107. 

iri-edcntismo y nacioiialismo italiano, 
11 229, 279-80. 

irreli~osidad: 
Prezzolini sobre la irreligiosidad mo- 

derna, 31 32-33. 
islam, 21 280-81: 

islamismo códigos occidentales, 41 
191. 

organizacióii eclesiástica y fanatismo 
en el Islam, 21 313-13. 

simpatías por el islamismo y por el bu- 
dirnio en Los ambientes eclesiásticos 
turineses de antes de la guerra. 61 
20. 

Italia: 
diferencias en la conquista del poder 

por parte de la burguesía en Fnn- 
cia, Alemania, Italia, Inglaterra, (11 
119)-51404. 

diferencias históricas entre Frmcia e 
Italia después del Mil, 21 331. 

fórmula del c o n m t e  entre Italia legal 
e Italia real. (11 17576)-51 42426, 
11 225, 51 42. 

Italia y Egipto, 11 23s59. 
iralimo mezquino. 21 105, 315,31 25, 

51 313. 
significado del término .Italia~ en u31 

estudio de Cipolla, 21 4950.31 280, 
(41 61)-51 343. 

Itnljn: 
docuinenro sobre la expedición polar 

de la arroiiuie Itnliri, 21 31. 
jacobinismo: 

análisis del jacobinismo y de la voluii- 
cid colectiva en el tratamiento del 
inoderiio Príncipe, (31 227)5] 16. 

anécdota sobre el periodojacobino eri 
las niemoñas de A. hdr-e. 31 
217. 

C. Pisacane y la ausencia de un fer- 
mento jacobino. eii el Risorgimen- 
to, 51 242. 

crisis deljacobinisrno y predominio del 
Terrnidor, (11 11617)5] 402403. 

dos significados del término ~jacobi- 
no*, (11 11C-11)-51 392. 

el iíiiculo ciudad y campo según los 
jacobinos, (11 109)-51390. 



elementos de degrneracióii bizantina 
en el jacobinismo francés, 41 152. 

espiritu jacobino y hegemonía de 
Francia a Europa, (11 120)5] 405. 

función de partido dirigente de losja- 
cobiiios y burpesiu francesa. (11 
11617)-51 400-2. 

intento jacobino de idenrificar Estado 
y sociedad civil, 31 75. 

jacobinissno al revés de C. Maiirrai, 
(11 12629)-51 81-91. 

jacobinismo francés y culrura fisiocllí- 
tica, (31 25455)-51 29. 

jacobinismo precoz de Maquiavelo, 
(31 228)-51 17, 318. 

jacobinismo y doctrinarismo, 31 253. 
jacobinismo y parlamei~tarismo. (11 

123)-51 79-80. 
jacobinismo y Partido de Accióii, 

(11 109)5l 390, (11 116)-51 400, (11 
117-18)-51 402. 

jac4inismo y Termidor, 11 122-23, 51 
22. 

+cobinosn ingleses, (11 119)-51 400, 
404. 

juicio de Sorel y Proudhon sobre los 
jacobinos, (21 159-60, 225)41 34@ 
41, 21 303, (31 227)-51 16. 

la ausencia dejacobinismo en el Risor- 
gimerito italiano, 31 214. 

los jacobinos y la creacióii del Esado 
burgués, (11 117)-51 402. 

los jacobinos y los iiireiitos de Robes 
pierre de una reforma religiosa. (11 
106)5] 416. 

miedo aljacobinismo en B. Croce, (31 
228)-51 17. 

política agraria de los jacobinos y he- 
gemonía de París, (11 117)-51402. 

sobre el jacobinismo teórico de Gio- 
beru, 51 306307. 

sobre la cuestión del =jacobinisnion 
italiano. (11 119)-51404, (11 189)4] 
233-34, (31 227-28)-51 1617. 307. 

jarquerie: 
.'el gallilo rojo", 41 13. 

Japón: 
culto del Mikado, 21 351.31 260. 
inrrlrctuales japoneses, (21 194)4]  

365, 21 280. 
Japón y China, 21 2Gi, 280S1. 
relól-nia religiosa y desarrollo de la de- 

mocracia. 31 260. 
religión iiucioiial en Japón, 21 2SC-82. 
religión y política en Japón, 51 104. 

jefe, aiue capo. 
jerarquía: 

relaciones jerjrquicas problemas de 
la personalidad humana, 41 2 5 2 6 .  

jesuitas: 
A. Lurio y losjesuitas sobre el proceso 

de Gioberti, (21 123)-51 436. 
acción paciticiidora de la Iglesia según 

losjesuiws, 51 213-14. 
actitud de lorjcsuitan frente al Rowry 

Club, 21 291. 
Ciccotti y la campaiia por los SS. Már- 

tires 11 168. 
disolución de La Coinpaiiía de Jesús y 

forwlecimienro del Estado laico, (41 
82)-51 354. 

gobicriio de los jesuitas en el Para- 
guay, 21 355, 31 201. 41 14849, 61 
92. 

jesuitas alemanes y inoderiiisiiia, 41 
159-60. 

jesuita y Canmarreforma, (31 33536)- 
41 252. 

jesuitas y la obra de los retirosobreros, 
21 34849. 

jesuitas y La unidad ideológigica entre 

intelecniales y masas, 41 249-50. 



jesuitas y larnennais, 21 349-50. 
jesuitas y Maquiavelo. (21 134)-51 261. 
jesiiitas y -poder indirecto. teorizado 

por Bellarmino, 41 28. 
jesuitas y su victoria sobre el moder- 

nismo favorito de Crocc y de  Geii- 
tile, 41 18889. 

jesuitas y Ugo Ojetti, 21 29698. 
jesuitismo y cristiaiiismo, (21 59)&] 

138. 
los -jesuitas,, laicos, 61 19-20. 
los jesuitas g la valoración pxernalista 

del pueblo, 61 149. 
losjesuitas y los estudios de psicología 

experimental, 4 182-83. 
presunto italiiltiismo de los sanfedistas 

según los jesuiras, 51 215. 
principio pedagógico de  la enseñanza 

reciproca y escuela sjesuítica., (11 
121-22161 471. 

redacción de  la Civilti Cattolicn, 21 
12627,292. 

santificación y beatificación de Rober- 
to Bellarmina, 31 199. 

sentido común y demostración jesiiiti- 
ca de la existencia de Dios, 51 31 1-12. 

sobre la conversión del padre Curci al 
carolicismo liberal, (41 68)-51 
37677. 

-kmare tnnabién Acción Católica, catolicif 
mo, modernismo. 

Job: 

Job y Promrteo, 41 40-41. 
jóvenes: 

cuestión de losjóvenes y scnsis de au- 
toridad~, 11 173-74, 21 37, 61, 111, 
51 14647. 

encuesta del So@atorr sobre la nueva 
organización, 51 22S24. 

encuestas de la F<ma I~flernna sobre la 
nueva generación, 21 357-58. 

juramento de Estrasburp, 21 73-74. 
ji~risdiccionalismo, 31 134. 
la expresión &ácula de la vejez* la 

iiecesidad econóniica de  la relación 
entre jóvenes y viejos. (11 137)-11 
6869. 

E*fusw>lini la cuestión de los jóvenes, 
21 30. 

orientación de los jóvenes en algunos 
ejercicios de  filosofía del derecho. 
21 20. 

judíos: 
actividades culturales de  los judíos en 

Italia, 21 108. 
exaltación del Dios nacional hebraico 

en el moiimieiito de la Civilti Callo- 

lita, 31 283. 
función internacional y carácter na- 

cioiial de  los judíos. 11 100, (21 
170)-51 37. 

judíos y cristianos en el Risorgimento, 
(11 82)s) 406407. 

judíos y cristianos según Dirraeli, (21 
209)-51 273. 

sobir la historia de  losjudios en Italia, 
31 109, 53 21415. 

sobre la leyenda de los atributos ani- 
males de los judíos, (11 941.61 14. 

Kant: 
concepción hntiana de la teleologia, 

(21 150, 157, 31 345-46)41 30%304, 
(31 180)4] 285. 

crítica del imperativo categórico de  
b n t ,  (31 294)-51 277. 

escuela neokantiana, materialismo 
vulgar y positi\.lsrno, (21 35)4] 349, 
(21 134)-51 259, 41 211. 

Kam y el cnóumeno*, 41 17879. 211, 
297. 

Kant y el sentido común. 21 54. 
Kanr y la religión, 31 271-72. 



m o d  kantiana y ética socrática, 41 
330-31. 

parai.gón carducciano entre h i i r  y 
Robeipierrc y sus fuentes, (31 
322-23)41 320-22, 51 263. 

kerraskismo: 
miedo al kerenskisnio, 31 238. 

Kuiturkampf, (11 75-76)5] 267: 
fase del Kulturkampf en América Ceri- 

wal y meridional, 21 18, (21 194)4] 
365. 

Kulnirkampf primitivo en la América 
española y portuguesa, 11 159. 

laborismo: 
discurso del cardenal Bourne sobre el 

partido laborista, 31 190. 
partidos de tipo -1aboristau y partidos 

por adhesión individual, (31 301)4] 
254. 

relaciones entre laborismo e Iglesia 
anglicana, 31 203. 

simpaúas de las grandes finanzas iii- 
teriiacioiiafei por el fascismo y el la- 
borismo, 21 58. 

Liibriolz 
a propósito de una historia general 

del cristianismo, (41 79)-51 363. 
artículo de iabriola sobre Masaryk, 51 

118. 
entrevista sobre la cuestión colonial, 

(31 317)4] 238. 
independencia y originalidad de la fi- 

losofia de la praxis según Labriola, 
(21 13334)-51 260. 

iabriola y Croce, (31 316-17)41 
16263, (31 317-18)4] 238, 118, 140. 

Labriola y el episodio del papú, (31 
317)4] 23839. 

Labriola y el hegelismo, 31 300. 
Labriola y el término materialismo, 41 

273. 

Labriola y la filosofia de la praxis, (21 
35)4l 348-50, (31 31617)41 162-63, 
41 140. 

para una recopilación sistemática de 
las ensayos de Labriola sobre el ma- 
terialismo histórico, (21 35)4] 348 
50. 

sobre el significado del nuevo calew 
dario imtaurado por la Rcvolucióii 
frñncesa, (21 217)5] 254. 

sobre la necesidad de volver a poner 
en circulacióii el pensamiento de 
Labriola, (21 3536)4] 34850, (21 
13%34)5] 259. 

sobre la permaneiicia en el podcr en 
Alemania de los Jimker y el kaiseris 
mo, (11 119)-51 405. 

IaiUSmo: 
predominio del elemento laico en el 

aparato estatal francés, (11 125)-51 
83. 

religión y pensamiento laico, 21 112. 
La&, 21 73, 267.31 96,51 196. 
latihindistas: 

iinitaisino de los laofundistas sicilianos 
durante la Expedición de los hlil, 31 
115. 

la& 
auroiiomía de la literatura latina y fun- 

ción cosmopolita de la literatura im- 
liana, 51 323-24. 

culnira latina de Francia en el siglo 
xi, n ]  331. 

decadencia del estudio del latín, (21 
211-13)41 377-78, 21 35859. 

interferencia e influencia umolecu- 
lar" del latín. 31 56. 

la batalla pro yconua el estudio del la- 
Ún en el siglo XT'iII, 31 123. 

latín eclesiástico y vulgar en la Edad 
Media, 31 270. 



laiíii literaio. i~ilgar y inrdio latín, 21 
7.1-76. 

paralelo entre la ciiilizacióii griega y 
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gico, (31 1+6)4] 186. 

Ardigó y la filusofia de  la praxis, (a] 
13942)-51 23658. 

arte y cultura según la filosotia de la 
praxis, (21 137-38)6] 100. 

Barbapllo p el llamado rnialerkalismo 
histórico- italiano. 21 217. 

carácter polémico de la filosoiia de la 
praxis como crítica del "sentidq co- 

mún. y de la filosofia de los intelec- 
tuales, (31 335)41 253, 262. 

carácter positivista del niaterialismo 
histórico de E. Ciccotú, (21 27-28). 
41 24243. 

concepción historicista de la filosofía 
en la filosofia de la praxis, (21 177)- 
41 334, (21 183)4] 332.33, (31 304)4] 
263, 16364,285. 

concepto de materia e n  la fiiosofía de 
la praxis, (21 13566)-41 97-98. 

confrontación entre la teoría de la gra- 
cia y de la pi-edestiiiación y ta Fon- 
cepción fatalista de la filosofía de la 
praxis, 41 260. 

confusión entre materialismo hirtóri- 
m ,  matrrialismo w l p r  y nietafisica 
de la inatena en el ensayo de Buja 
rin, (21 158)4] 335. 

contra la reduccióii de  la filosofia de 
la praxis a sociologia, (31 14%49)4] 
28688. 

coiiua toda organización manualirtica 
del materialismo histurico, (31 165- 
66141 283. 

corriente degenerada de la filosofia de 



la praxis y su uaducción en rérminos 
.teoiógicos., (31 14344)41 179. 

-crisis de autoridad" y eipansióii del 
materialismo histórico, 21 37-38. 

crítica de las interpretaciones niccani- 
cistas del materialisnio histórico: 31 
162. 

culnira filosófica de  Marx y partes 
constitutivas de la filosofía de la pra- 
xis. (21 3>36)4l 349, (21 136)-51 
264, (21 14445)4] 29243. 

De Sanctis y el tipo de  critica literaria 
de la filosofía de la praxis, (21 138)- 
61 101. 

degeneraciones del materialismo h is  
tórico, 31 65. 

del revisionismo al intento de Croce 
de  liquidar el materialismo hisróri- 
co, (11 177-78)4] 229-30, (31 145- 
46)4l 18546, 119, 150, i50, 197-99. 

determinismo mecánico y fatalismo 
como estimulante ideológico y reli- 
gión de los subalternos para la filh 
sofía de  la pnxis, (31 320-L1)4l 
25455,260. 

documento sobre la influencia del 
materialismo histórico en La orieli- 
tación de los jóvenes, 21 20. 

Eddington y el materialismo hisrórico 
según Borgese, 31 254. 

el materialismo histórico según L.. Vol- 
picelli, 31 155-56. 

en el campo de la hegemonía la coi,- 
uibución mayor de Lenin a la file 
sofía de la praxis, (21 177)4l 146. 

filosofia de la praxis como aspecto p h  
pul= y superación del historicismo 
moderno, (21 136)-51 264. 

filosofía de la praxis como coronación 
y desarrollo del método experimeii- 
tal de las ciencias, (21 185)4] 302. 

filasofia de la pnxis como identidad de 
política y fílosofia, (21 136)-51 264. 

filosofia de la praxis como superación 
de la ideología. (21 165-66)4] 336. 

filorofb de la praxis e historia é t i c e  
política. 41 126. 

filosofía de la praxis e idealismo. (11 
13839)4] 280, (21 133-34)-51 259, 
(21 136)-51 264, (21 148j41 292, (21 
177-78)4] 335, (31 166)4l 284, (31 
331-3234] 254, 142,5] 260,264. 

filosofía de la praxis, filosofia clásica 
alemana y filosofia idealista italiana 
(Crocc y Gentile), 41 145. 

filosofia de la praxis, hisroricismo e 
idealismo crociano, 41 126, 18485. 

filosofía de lapraxis. sentido coiním y 
problema de la objetividad de lo 
real, (21 l7879)41 307-309. 

filosofía de la praxis, siiidicaliaiio teó- 
tico y librecainbismo, (21 173-741.51 
4112. 

filosofia de la praxis y ciencias inatura- 
les, (31 332j4I 27+75. 

filosofia de  la praxis y clases subalter- 
nas, (31 205-206)4] 25+55. 

filosofía de la praxis y ufilologiau, (31 
14849)4l 28688. 

filosofía de  la praxis y lucha de hege- 
monía~, (21 14748)41 291-92. 

filonofia de la praxis y momento 'sca- 

[árticos, 41 1-12. 
filosofia de la praxis y nexo pensa- 

miento-ser, hombre-natudeza, acti- 
~idadmareria, sujetwbjeto, (21 179)- 
41 309. 

filosofía de la praxis y nuew teona 
atómica, (21 157)41 299. 

filasofia de  la praxis y reino de la me- 
cesidadn, (21 177-78)41 334, (21 
183)4l 332. 



filosofia de  la praxis y tesis hegeliana 
de la historicidad de la filosofia, 31 
163. 

filosoiia de la praxis y unidad de histo- 
ria, política y economia, (21 177)41 
301-302. 

función de la doctrina de la "gncia~, 
en  la Reforma y pardelo en el mare- 

rialismo histórico, 31 179. 
G. Mosca y el materialismo hislórico. 

51 21. 
identidad hisrórica y filosotia en el 

materialismo histórico, 41 140. 
ideologia para la filosotia de la p w i s  

y en sentido crociano, (21 14849. 
333)4] 20@3,383. 

iiifliieiicia del materialismo histórico 
en eljuicio de B. Revel sobre Gen& 
le, 31 15% 

influencia del materialismo histórico 
sobre los estudios de  historia econó- 
mica, 31 326. 

la discusión sobre historia y antihisto 
ria en el centro de la filosofia de la 
praxis, (31 32425)4] 159. 

la filosofía de  la pnvis como -antro- 
pología~, 51 309. 

la filosofia de la praxis como continua- 
ción r inversión del hegelismo, (21 
183)4] 332-33, (21 216)4] 199. 165. 

la filosofia de la praxis como -herejía. 
de la religión de  la libertad, 41 137. 

la f i lad ía  de la praxis como -metodo- 
logía histórica". (31 304305)41 
263-612, 31617. 

la filosofia de la praxis como reforma 
intelectual y moral, (21 136)-51 
26M4, 21 226, (31 144)4] 17940, 
(41 87)5] 36566.41 322. 

la filasofia de la praxis como superes 
tructura, (21 14849)4] 201. 

la guerra de 191418 como p e r r a  del 
materialismo histórico según Croce, 
(11 177)4] 229, (21 148)4] 200,119. 

la orientación de la historia ético-poli- 
rica como -canon empiricos para la 
filosofia de la praxis, 41 13435. 

Loria y la filosotia de la praxis, (31 
15455)4] 177. 

Lukács y la filosofiade la praxis, (21 
181)4] 303. 

materialismo filosófico. materialismo 
histórico. dialéctica y filosofia de  la 
praxis, (31 166)4] 284. 

marerialirino histórico e ideologia eii 

sentido peyorativo, (21 1%)-33435. 
materialismo hislórico, ,&lologia= y 

sociologia, (21 137)4] 331. (31 
148-49)4] 28688. 

materialismo hisrórico y A. Chiappelli. 
(31 303)4] 240. 

materialismo histórico y "arte educati- 
vo", 31 51-52. 

materialismo histórico y ciencia mo- 
ral, 31 147. 

materialismo histórico y docmna c r o  
cima del origen práctico del error, 
41 134. 185. 

materialismo histórico y filosofia de la 
historia de G. Ferrari, (31 334)41 
240. 

materialismo histórico y monismo. (21 
l67)4] 33637. 

materialismo histórico y problema na- 
cional, 11 279. 

marerialismo histórico y reforma del 
derecho penal, (11 161)-51 28687, 
(31 322)4] 323,202. 

'emisión históricau de la clase obrera, 
materialismo histórico y concepto 
liantiano de la teleología, (31 180)- 
41 285. 



nexo Reforma protestan te-Revolución 
francesa. en la filosofía de la praxis. 
(21 136)-51 264. 

nuevos iiiielectualrs formados por el 
materialismo histórico, 31 186. 

nuevos intereses historiooráficos con " 
la filosofia de la pm&, 51 151. 

oposición entre filosofia crociana y fi- 
losofía de  la praxis, 41 126, 139. 

opuestas conrenioiies del materialis- 
mo hisróñco en materialismo \VI- 
gar o en idealismo, (21 181)4] 303. 

previsión de  mia recuperación de la fi- 
losofía de  la praxis, (11 177141 
22430. 

problema de la unidad entre sociedad 
y naruralera como punto crocial de 
la filosofía de la praxis, (31 159)4] 
28142. 

razonesde la reducción del niaterialis- 
mo hisrbnco al materialismo meta- 
fisico, (31 32>26)4] 272. 

realidad del mundo externo según la 
filosofia de  la praxis y según los Ea- 

tólicos, (21 167141 33637. 
reducción crociam del materialismo 

histórico a -canon empíricom de  iii- 
vestigación, (21 134)-51 260, 41 118, 
135, 167, 196. 

relaciones entre fdosofia especulati\% 
y filosofía de la praxis, 41 14243. 

relaciones entre Iiegelismo y filosofía 
de la praxis se@n Croce, (31 164)- 
41 280, 196. 

rendición de  cuentas con la filosofía 
crociana como premisa para uno re- 

cuperación de  la filosofia de  la pn ,  
xis, 41 132-34, 145. 

residuos de mecanicirmo en  los más 
recientes desarrollos de la filosofía 
de la praxis, correspondientes a una 

fase todavía económico-corporativa, 
(31 300)4] 253. 

significado metafórico de las referen- 

cias a las ciencias naturales, (31 
322141 322, 137. 

sobre el úiulo del ensayo de  Bujariii, 
(21 146)4] 289. 

sobre la difusión de  la filosofía de la 
praxis como economismo histórico, 
(21 173-76)-51 4%7, 309. 

sobre la génesis de la filosofia de la 
praxis en un pasaje de  la Sogrndajo- 
inilia, 41 147, 51 313. 

sociología, filosofia y niaterialismo h i s  
tórico, (21 34617]4] 28840.51 186. 

su retraduccióo ~speculativa en la f i b  
sofía crociatia, 41 133. 

un debate sobre el materialismo h i r o  
rico en un artículo de S. hlirskij, (31 
320-2114] 25+35,260. 

iiidicnñones~ bibliogrijcas sobre el ma- 
terialismo histórico en la literatura, 
21 272. 

mab%nonio: 
a~iulacióii del matrimonio religioso, 

11 141. 
esencia del niarrimonio carólico, 11 

140. 
matrimonio y propiedad, 11 141-42. 

may0ii.Z 
el concepto xtiranía de la mayoría*, 21 

356. 
Muini: 

Cavour, Vittorio Emanuele, Gxibaldi, 
Mauini y Gioberti, 31 77. 

fórmula de la revolución pasiw y es- 

trategia mouiniana, 51 189. 
Gioberti, Mazziiii y Los intelectiiales, 

(11 1211-51 416. 
Gioberti, Mmiiii y Pisacane, 51 321. 
influencia de  los moderados después 



del 48 sobre Mazziiii ). Garibaldi, 51 
400. 

insrrucciones de Marzini a Crispi des  
pués de la insurrección milanesa de 
1833, (21 96)-51 433. 

juicio de hlaiziui sobre F. de Corifal* 
nieri, (21 5940)-51 430-31. 

la insurrección meridional cii hluzini 
g en Pisacane. 31 201, 51 18889, 
22627. 

Marzini, Garibaldi y Cauanco, 51 102. 
hlzziiii, Pisacane gel equilibrio politi- 

comilitar, 51 194. 
Mairini, Pisacane y la ausencia de uii 

programa concrero, 51 319-22. 
hlazriiii y Cavour, 51 188. 
hlarcini y Proudhon. 51 188. 
mito verbal y retórico de una inisión 

universal de lL?lia en el pensainieii- 
to Mzrini-Gioberri, (41 9&99)-51 
368. 

Partido de ,Acción. campesinos ~velei- 
dades maiiinian;rs de uiia reforma 
religiosa, (11 106)-51 11516. 

sobre la fórmula mz~iniana de -Italia 
drlpueblm., 51 221. 

mecaniciimo, uéosedererniiiiisino. 
Mediodía: 

anicdota sobre los picapleiros meri- 
dionales, 31 48. 

ausencia de una  burguesía y caiácter 
resuiiirido del parlamento en Sici- - 
lis y el Mediodía. (31 273)-51 29. 

campaiia meridianalista del Matlitio, 
(11 112)-51 39495. 

campesinos e inrelecmalrs en la r u p  
tura del bloque rural meridional 
con el sardismo, el Partido Refor- 
mista Siciliano y el mo~imiento de 
los ex combatieiires, (11 103)-51409- 
10. 

creación de un bloque .urbano* en el 
Norte y medidas policiaco-politi- 
del Mediodía, (11 102)-51 40910. 

Croce y la uadición intelectual del 
Mediodía, 31 156. 

cuestión sexual en la encuesta parla- 
ineiitaria sobre el Mediodia de 
1911, (11 137)-61 68. 

debilidad de las fuerzas urbanas meri- 
dionales g consiguiente sujeción de 
la ciudad al campo en el Mediodía, 
(11 105)5] 413. 

defensa de las industrias algodoneras 
meridionales y exaltación de los 
Borboiirs por parte del Maltim, (11 
112-13)-51 395. 

discursos parlamentarios de G. Ferrari 
sobre los sucesos del hlediodía. 31 
58. 

intentos de iiisasióii de las tierras re- 
iioriales ycombatiiridad meridional, 
(11 86)-61 112. 

literatura sobre el cóleia en el Medio- 
día, (31 98)-51 386. 

mito del hlediodia *polvoriii de Ita- 
lia*, 51 227. 

teoría de la .bola de plomo", (11 113)- 
51 396. 

indicanonps bibiiogr&&x sobre el Ri- 
sorgimento iwliano y el hlediodia, 
11 288, 304. 

uéasc totnbitn cuesrión meridional. 
melodrama: 

concepción melodramática de la vida, 
31 241. 

gusto melodrainático en las rnanifeso; 
ciones colectivas, 51 113. 

p s t o  nacional por el melodrama, 51 
164. 

melodrama como novela popular con 
música, 61 36. 



melodrama italiano y novela popular 
aiiglohiicesa, 41 4748. 

whre las razones del éxito interiiacia- 
naldel melodiania italiano, (41 101- 
i02)-61 10&107 

merabutisno, 21 314. 
yimc también Islam. 

mercado: 
concepto de mercado determinado. 

(31 28051)41 325, 31 297, 332, 41 
144, 153,161, 167. 

mercancía: 
mercancías y sr>icios, 31 270,51 180. 
tmsformación de  la mercancía en 

Croce de hecho ecoiiómico a coii- 
crpto filosófico, 41 194. 

menantiljsmo: 
época del meontilismo y sus mani- 

festaciones en Italia y en las grandes 
naciones europeas, (41 61)-51 346. 

mercantilismo y fisiocracia, (31 254 
55)-51 2w0 .  

naniraleza del mercantilismo, 31 294i98. 
mesianismo: 

mesiai~ismo y paskidad de las masas 
rurales, 31 114. 

meta&si-. 
confusión entre rnaterialisnio históri- 

co, materialismo vulgar y metafisica 
de  la materia en el ensayo de Bu- 
jarin, (21 178141 335. 

metalisica y método experimental, (21 
18586)4] 302-303. 

meafisica y sociología en el ensayo de 
Bi?jarUi, (31 304305)41 263-66.285. 

meiáíora: 
metáfora de  la -anatomía= y de la eco- 

nomía, (91 149141 202, (31 324)- 
41 322. 

metáíora y íilosofia de  la praxis, 41 
322-23. 

nietáíora y lenguaje, (21 150141 29W5. 
(31 174141 28586, (31 322141 322. 

metodologia: 
cliterios metódicos para la critica lite- 

raria, (21 4344)61 136 37. 
criterios niciodológicos en el análisis 

critico, (31 23, 3%36)61 152-55, 51 
9899. 

cuestiones de método en la interpreta- 
ción de 10s textos, (21 131-33)-51 
21849. 

la -rspeticións como método de la di- 
fusión cultural, (11 991-61 166. 

libro de E. Bernheim sobre el método 
histórico y la tilosolía del historicis- 
nio, (21 137)6] 2.51. 

m~todología abstiacra, lógica foriniil y 
filología. (31 312-13)4] 31-13. 

metodologia histórica en un texto clá- 
sico de blaru, (21 167681-51 3243, 
193. 236. 

rnetodolo+a. lógica formal y episte- 
mología en un libro neopositivisw, 
(31 31lL11)4] 311-12. 

peligros del mérodo de la sanalog-ías 
histórica, (21 30)+ 181. 

principios de método: juzgar. conocer 
y saber, 51 332. 

México: 11 159, (21 194)4) 365: 
lucha de México coiim el clericalis 

mo, 21 1819. 
1848: 

Acción Católica ames y después de 
1848, (11 93-94)-6] 13. 

ausencia de un jefe militar en Piamoii- 
te en el 48. 11 199. 

autocntica de los moderados después 
del 48 y liquidación del neogU-elfis 
ino, 51 18889. 

cambio de  la técnica política después 
del 48, (41 103)-51 66. 



corrientes populares en el 48-49 en 
Lirnrna y en Toscana, (41 66)-51 
376. 

el 4819 en Florencia visto por los m* 
derados, (41 7475)-51 38M1. 

incomprensión de Sorel del problema 
de1 48, (21 161)4] 33940. 

liberalismo y caroliciriiio después del 
48, (11 93'34)-61 13. 

lucha de los campesinos croatas con- 
tra los liberales milaneses y de los 
campesinos Iornbardo-v5netos con- 
tra los liberales rieneses, 41 136. 

nuevos documentos sobre el 48 del ar- 
chivo Casati de Milán. (21 12M5)- 
51 436. 

P. Merimée y el 48 italiano, (41 90)-51 
37940. 

participación de Charles Baudelaire 
cn los sucesos del 48, 31 280. 

reflejos en el 48 de las teorías de los 
utópicos franceses, 31 103. 

sobre la prensa periódica siciliana eii 

e1 4849, (41 91)51 380. 
sobre los condenados politicos tiapoli- 

taiios después del 48.51 2363;. 
indicncioner biblio&icar sobre la r e v o  

Iiicióri veiieciana del 48, 11 199. 
milagms: 

el milagro de San Genaro y la dolilc 

rcli*ón, ( i l  l 5 4 ) 6 l  118, (31 336)4] 
252. 

mán: 
sobre los sucesos de abril de 1919, 51 

230. 
mística: 

significado del término en italiano y 
en francés, 31 197-9s. 

mito: 
emigración meridional y mito de  

América, (11 86)41 112. 

función y daño de los mitos energéti- 
cos, 41 173. 

mito de la aYenNra y precariedad de 
la nsióii cotidiana, 61 53-56. 

mitos populares del iluminismo y mito 
del pasado monárquico francés, (11 
1262;)-51 85. 

teoría del mito soreliano, (31 175.76)- 
41 192: (31 226151 13-14, 16. 

mitolo@: 
mitolo@. y religión, 21 280. 

moda: 

moda y desarrollo económico, 11 254. 
moda y iacionalidad. 51 155. 

modernismo: 
Anuro Graf y el modernismo, 21 82. 
caracterkticas del modernismo iglia- 

no. 41 189-90. 
catolicismo liheral y modernismo, (11 

108)-51 389. 
católicas integrales, jesuim y rnoder- 

nistai, 31 213, 214. 
diversas acepciones y manifestaciones 

del modernismo. 51 14142. 
el caso Turmel, (21 350-51)-6) 27-28, 

31 132-33, 51 142. 
el uso del anonimato según el libro de 

Biionaiuti sobre el amdernisrno 
 católico^^, 61 28. 

lucha de  Missiroli y del Resto del Car- 
lino conm el modernisino y la de- 
mocracia cristiana, 41 190. 

modernismo y Croce, 31 117,189,212. 
modernismo y deinocncia cristiana, 

(31 336141 252. 
modernismo y Gentile, 41 189. 
modernismo yjesuitas alemanes, 41 159. 
modernismo 7 iieogC~elfibmo antes del 

48.41 189. 
modernismo p a ~ o  de los campesinos 

a braceros, 11 133.41 189. 



modernismo y reforma intelectual de 
la Iglesia, 51 141. 

modernismo y sindicalismo, 11 133. 
papado, modernismo y popularismo, 

(11 108)-51 389. 
k también Acción Católica, catolicis 

mo y jesuitas. 
moderno Principe, véase Príncipe. 
molienda: 

impuesto sobre la molienda, 11 242. 
mo-ismo: 

monaquismo y feudalismo, 21 302,304~ 
monarquía, 31 80: 

Bacon y la fundación de las rnonar- 
quías absolutas. (31 252)-51 26. 

carácter burouático dc la monarquía 
italiana, 51 137. 

carácter monárquico de la burguesía 
moderna italiana, 21 272. 

características del partido monárqui- 
co en Francia, (11 81-82, 12S29)-51 
79-86. 

Centro de Estudios Monárquicos de 
Turin y la -.hociación Monárquicas 
de G. Brunati, 31 123. 

concepciones monirquicas de Italia 
meridional y de Italia septeiirrioiial. 
51 304. 

función del Piamonte y de la rnonai- 
quía en el Risorgimento, 51 232. 

influencia de la monarquia y del Vati- 

cano como rémora científica para la 
historiografía del Risorgimento, (41 
83)-51 354. 

mitos populares del iluminismo y mito 
del pasado monárquico francés, (11 
12627)51 8445. 

monarquía y comunismo en la propa- 
ganda del Sabaudo, 31 123. 

moralidad e inlereses dinásticos, 51 
129. 

moneda: 
base áurea de la moneda y comercio 

internacional, 51 180. 
monimio: 

monismo 7 materialismo histórico, (21 
107)4] 33637. 

monopolio: 
interpretaciones de A. Finri sobre las 

condiciones del monopolio, 11 200. 
monopolio y altos salarios, (21 205)4] 

87, (31 l i l ) 4 l  195. 
monopolio y proteccionismo; (21 

1 3 - 5 1  41. 
Monroe (doctrina de), 21 280. 
moral: 

conformidad de la conducta moial en 
la etapa de  desarrollo de las fuerzas 
prodocti~as, (31 296)-51 278. 

deber moral en las asociaciones vrr 

lunraiias y obligación legal en las 
asociaciones de tipo estatal, 51 139- 
40. 

Diderot y la posteridad en un juicio de 
A. Babelon, 31 115. 

divergencia de moralidad entre las 
niasas trabajadoras y los otros esrra- 
tos de la población. (21 202-204)-61 
8 2 4 5  

moral de Kipling, 21 115. 
moral del materialismo histórico, 31 

147. 
-moral del pueblo" y nioral de  los es  

tratos dirigentes, 61 204203. 
moral kantiana y cosmopolitismo inte- 

lectual, 41 33C-31. 
moral y política, 31 65, 102.51 14041. 
moralidad e intereses dinásticos. 51 

129-30. 
periodos de libertinaje y de disolución 

moral, (31 294)-51 277. 
sobre los cambios nioleculaies en la 



uansforinacióii del carácter moral. 
51 184. 

moiitos, &are áscai-os. 
movimiento obrero: 

articulas de  Luzzatti sobre el movi- 
miento obrero, 11 212. 

De Mari g los .ralores psicológicos g 
éticos" del rnoviiniciito obrero. (31 
29'341 343. 

los obreros italianos como portadores 
de las más inoderiias exigencias iii- 
dustrkiles, (11 182)4] 75. 

movimimto obrero y grupos inielec- 
tuales, 21 110-11. 

iirdicaciorrer liblioq+rar: sobre la histo- 
ria del niwimiento obrero italiano, 
21 261. 

mujer: 
cuestión sexual y hrmación de una 

nueva personalidad femenina, (11 
137-38)4] 69-70. 

participacióii de la mujer en la vida 
pública según la sociologia ciisti.i 
iia. 21 239. 

participación de las mujeres, signo de 
madurez de uii mo~iniienro históri- 
co, 31 187. 

municipalismo, 31 63: 
muiiicipalisnio y uregionalismon, 61 70. 

murmuración: 
rendriicia a la murmuración y .freno 

de  las comadn-es,,. 41 59. 
música: 

popularidad de la música italiana. (31 
36)-61 155, 31 109-10, 241.41 47-48, 
(101-102)-61 106107. 

hX-olini: 
disciisión eli el Senado enrir Ruffiiii y 

Mussolini a propósito del Estatuto, 
11 257. 

discusión en el Senado sobre el nivcl 

de vida del pueblo italiano, (11 
133)-61 65. 

influencia de A. Lona sobre Miissoli- 
ni, 31 55-56. 

Mussolini admirador de I z  Bon, 41 56. 
?&ssoliiii y Badoglio, 41 56. 
Mussoliiii y la cuestión de los jóvenes, 

21 30. 
hluisoliiii y los intransigentes en el 

Partido Socialista. el nieridionalis 
nio g el bloque urbano srptentrio- 
nal, (11 10")1>] 410. 

proreso dr 41iIán contra Miissolini y 
Scalariiii por la matanza de Rocca- 
gorga, 31 275. 

nación: 
carácter nacional de los descobri- 

mientos indMduales, 31 61. 
concepto de nación proletaria, 11 133, 

(41 9899)-51 369. 
el sorgullom de las naciones como obs  

tácido para una histo"ognfia gene- 
ral, 41 232. 

elemento territorial de la nación, 51 
323-24. 

figuras representatims de la gloria iii- 
telectual de  uiia nación, 31 287. 

la expresióii macióii», macionalm, 
enacioiial-popular., (21 63-64)-61 
42. 21 328. 

momentos de vida iiitensainente co- 
lectiva? unilaria en el desarrollo n+ 

cioiiil italiano, (41 7576)5] 382- 
83. 

sentimiento iiacioiial pero no popu- 
lar-nacioiial de la cu lmn italiana, 31 
SO. 

superación del particularismo munici- 
pal y el cosmopolitismo católico en  
la formación de una conciencia na- 

cional italiana. 51 215. 



vanidad de partido y "vanidad de las 
naciones-. 51 159, 161. 

nacional-popular: 
carácter nacional-popular e historici- 

dnd o socialidad del escritor, (21 
119)6] 150. 

concepto de lo popular-nacional jlicu- 
bino en Gioberri, 51 30G30Y. 

concepto de nacioiial-popular, (21 
6366)-61 4M5. 

filón iiacional-popular y filón correr=- 
iio en la literatura del siglo xbl, 21 
32132. 

&me InnrlnéB literatura iraliaiia (carác- 
ter no nacional-popular de la litera- 
tura italiana). 

nacional-sociahe: 
D'hnunrio,  Pascoli, Garihaldi y el 

niaciorial-socialisnio rii Italia, 31 
102. 

nacioiialsocialismo y socialnacionali6 
ino de  De .bicis ,  41 14-15, 

socialismo y iiacioiialisiiio en G. Cena, 

embrióii de nacioiial-socialismo. 31 
41. 

indic<mons biblioqájco~: sobre la histo- 
ria del iiaciorial-socialisn~o alemán, 
51 201. 

nacionalidad: 
el llamado principio de nacionalidad 

e intervenciones exvanjerai a favor 
de los partidos nacionales, 51 161. 

polirica de la nacionalidad y Rerolu- 
ción de octubre, 21 301-302. 

política de la nacionalidad y uso del 
término l'aiiteón, 21 321. 

rechaio de Soiinino del principio de  
nacionalidad en la priiiiei-a guerra 
mundial. (11 162)-51 41819. 

mcio-o: 
&tic= de los nacionalistas monárqui- 

cos franceses a los dos Napoleoiies, 
(11 115)iiI 400, (41 72)-51 349. 

chauvinismo italiano en las reivindica 
ciones de descubrimientos cieiitífi- 
cos, 21 7879,5] 313-14. 

D'hiiuiizio y el nacionalsocialismo 
en Italia, 31 101-102. 

difcrcncia enue nacionalistas y escri- 
tores de temas ~cpatrióticos*, (21 
103)-61 146. 

disgre,pción de la unidad científica y 
mito del ~nacioiialismon científico, 
51 128. 

hisroria y derecho iiaruml según los 
nacionalistas, 51 183. 

interi~acionalisino en lavida económi- 
ca y iiiicionalismo en la vida estatal. 
51 159. 

lucha de Croce y el Papa contra el na- 
cionalisino, 41 136. 

Iiicha enue nacionalises demócratas 
en 1922, 11 165. 

mito nacionalista francés del peligro 
prusiano, 41 31. 

nacionalisnio, carácter nacional y 
espíritu europeo, 21 14. 

nacionalismo cultural de la Civiltri Cal- 
tolim, 21 328. 

nacionalismo cultural de los italianos 
y C. Pascarella, 41 109, 51 100. 

nacionalismo de marca francesa ex- 

crecencia anacrónica en la historia 
italiana, (41 98)-51 36869. 

nacionalismo e irredentismo. 11 228 
29, 27980. 

nacionalismo integral de  los intelec- 
cuales franceses, 31 272. 

nacionalismo integral de Lyaute): 31 
107. 

iiacionalismo integral yromanticismo, 
11 78. 



imcionalismo italiano copiado del na- 
cionalismo francés, 21 60. 

nacionalismo y hegemonía politi- 
co-culmrai. (31 36)-61 155, (41 100- 
1)-51 6963. 

nacionalismo y sindicalismo, 11 133, 
279-80. 

nacionalismo 7  socialismo^ de G. P~LF 
d i ,  11 24&31; 31 102, 41 15, (51 
107)-61 37. 

orgullo militar, raición 7 iiacionalis 
mo, (11 163)5] 424. 

oi-ipeiies ycaracteristicas del movimiei>- 
to nacionalista italiano, 11 Y2829. 

partidos nacionalism y nacionalismo 
cultural en Francia, 21 8041. 

parriotismo, nacionalismo anticlrri- 
calismo, 51 292-93, 61 23-24. 

socialnacionalismo en De hmicis, 41 
1+15. 

tendencia nacionalista en la ciencia, 
21 8C85. 

tradiciones cosmopolitas y resultados 
tiacionalistas, (41 98)-51 368. 

nacionalización: 
nacionalización de lar pérdida, 31 

263. 
nacionalización y auaso, 51 173. 
nacioiialiración y estatiración, 31 176. 

Napoleóo 111: 
Cavour. Viuorio Emaiiuele 11 y Napw 

león 111, (21 40)-61 129-30. 
juicios de k Manroni 7 -4. Rosmini so- 

bre Sapoleón 111, l ]  213. 
Napoleón 111 y el cesarismo regresivo, 

(41 102-103)-51 6568. 
Napoleóii 111 y el sufragio universal de 

1848, (11 176)-51 425, (11 17677)-51 
89. 

Napoleóii 111 y Felice Orsini. (21 42)- 
61 132. 

Napoleón 111 y la concepción del dia- 
tio del Estado, 31 32-53. 

política interna y política exterior de 

su gobierno, 31 288. 
Nápoles: 

artículo de S. di Giacomo sobre la rca  
lles de  Nápoles, 21 220. 

C. Pisacane ?la experiencia milimr na- 
polimia, (11 110)-51391. 

ciudad y campo en el episodio de la 
República partenopea de 1799, (11 
101)-51 408. 

cultura científica de los roscanos y cul- 
tura especulativa de los napolitanos, 
41 17677. 

industriosidad no productiva de los 
napolitaiios y estrucaira económi- 
cosocial de  Nipoles, (11 1 3 4 4 1  6% 
64. 

la crisis de la poesía dialecml y de Pie- 
digrotta, l ]  156. 

relaciones entre Xápoles y Rusia antes 
de 1860, (41 67)-51 381. 

sobre las relaciones entre noblera, cle- 
ro y pueblo en la República parte- 
nopea, (31 12)-51 442. 

sobre los condenados políticos napoli- 
mnos despues del 48,5] 236. 

sucesos del 93-94 en las Pitglias, prepa- 
ración de la Revolución napolirana 
de 1799,3] 271. 

tradición cienúficoiécnicomilitar de  
Nápoles y estructura del ejército 
moderna nacional, 31 276. 

un juicio de sobre los napolita- 
nos, 41 55. 

Universidad de  Nápoles y De Smctis 

en un libro de L. Russo, (41 35)4] 
109,4] 176. 

indiuxioner bibi+aficac sobre el ejér- 
cito napolitano, 11 284; sobre el rei- 



no de Nápoles del 1799 a 1806, (11 
149)-51 426, (21 109)5l 434: ercue- 
las públicas y priladas en el napoli- 
tano, (21 109)-51434. 

nahnalezi): 
actividad experimental del cienúfico 

como mediación dialéctica entre el 
hombre y la naturaleza, (21 185-86)- 
41 302-303. 

concepto de naturaleza e idealismo, 
41 43, 298. 

problema de la unidad enoe sociedad 
y naturaleza como punto crucial de 
la filosofia de la praxis, (31 159)4] 
281-82. 

relación homhre-naturaleza, (21 179)- 
41 309, 21922. 

natmalaa humana: 
concepto de naturaleza humana y ori- 

gen del sentimiento de #igualdads. 
31 175. 

el supuesta problema de la "natura- 
leza humanas y búsqueda de una 
ciencia del hombre, 31 172-73, 41 
215. 

equivalencia de la concepción idealis- 
ta de =espíritum y del concepto de 
enatudera humana* propio de la 
trascendencia teológica y del mate- 
rialismo vulgar, 41 147. 

historicidad de la naturaleza humana 
(contra natura, natural y artificial), 
(31 291-92, 292-93, 29495, 296)-51 
275-78. 

naturaleza humana como conjunto de 
relaciones sociales, (31 291-92)51 
275, 48. 

naturaleza humana y economía pura, 
41 168. 

maniraleza humana* y homo oemomL 
m, 41 149. 

necesidad: 
libertad, objetixidad y necesidad histó- 

rica, (31 292-93)-51 276. 
obediencia, sacrificio, necesidad y ra- 

cionalidad, 51 176. 
regularidad, necesidad histórica y racio- 

nalidad, (31 344)4] 32627. 
neopmáticos: 

neogramáticos y neolingüisus, 11 73. 
neolalismo, (41 100-1)-61 105, 41 286, 

51 120, 149. 
neolingllisras, &are neogramáticos. 
Nitli: 

aspectos y características del nittismo, 
11 16465. 

discurso sobre la imposibilidad técni- 
ca de una revolución en Italia, 11 
166, 31 19. 

Nitti y el articulo 5 del Estamto, 31 258. 
Nitti y La Guardia Regia, 11 165-66. 
periódicos nittianos, 11 164. 
política de Nitti como ministro del Te- 

soro, 11 165-66. 
NorteSm: 

circular del Amma, 11 129. 
creación de un bloque curbanom en el 

Norte y medidas policiaco-políticas 
en el Mediodía, (11 102)-51 409-10. 

diferentes orígenes sociales del clero, 
11 131. 

episodio brigada Sassari, 11 132. 
función directiva del Norte sobre las 

fuemas del Centro y del Sur en el 
Risorgimento, (11 104103)-51 413. 

hegemonía del Norte sobre el Sur, (11 
113)-51 396, 11 187-88. 

la relación NorteSur en el Risorgimen- 
to como relación enue una gran 9u- 
dad y un gran campo, (11 101)6] 408. 

oposiciones en el Sur a la unidad y 
problema de una cohesión entre to- 



dac lz5  fuerrar urhaiiz ~iacioralcs, 
(11 104105)-51 413. 

polimica sobre la superioridad mcial 
del Nor~r. (11 113)-51 396. 

propuesta de c~ndidarura a Salvciiiini. 
11 132. 

relaciones Norte-Sur y desai-rollo de la 
graii indusrria en un articulo de Va- 
litiitti, 61 217-18. 

irlaciones Nortr-Sur y Seinana raja, 31 
25455 

r k u e  lnn~biin cuestión iiirridioiial. 
nóumeno: 

nóurneiio g friiómeiio, 41 17679. 
novela popular, teaeo y cine, (21 57.78)- 

61 li. 
novelas fdocóficas, uéaseuropia. 
número: 

sobre la llanada -ley del iiúmrro,, en 
los regirneiies representativos. (41 
51-52)-51 69-71. 

objetividad: 
el concepto de -objeti\a= g lucha por 

la objeti.iidad, (21 177-78)4] 308, 
(31 307141 276ii. 

libertad, objetividad y necesidad hisró 
rica, (31 292-93)-51 256. 

obligados~scla~zabtes (obbligati-schia- 
uondari), 11 133.41 189. 

obreros, &are clase obrera. 
Occidente: 

civilización occidental y cultura árabe, 
(21 24M1)-51 253. 

concepto de Occidente y Oi-ieiire y 
problema de La realidad dei mundo 
externo, (31 163-6414] 279-80. 

crisis del Occidente s e e n  BurLio, 11 
14647. 

defensa del Occidenre de H. Massis, 
21 31243, 356, 31 133. 61 31. 

escisión culrural entre Oriente y Occi- 

dente, entre Igicsia católica y orto- 
doxia hirantiiia, 5 )  32423. 

oficial: 
diversos usos del término. (21 346 

47)-61 197-98. 
open shop, 21 249,31 10-1. 
opinión pública: 

función de la opinión pública en la 
nueva concepción del derecho, 51 
26. 

lucha por el iiioiiopolio de los órga- 
nos de la opinión píiblica, 31 
19697. 

movimientos ocasionales de opinión 
píiblica y -periódicos iiidependieii- 
tes., (41 81)-51 366. 

mulriplicación artificial de los órganos 
de opinión pública, (11 124)5] 81. 

prensa ainarillisrzi y iadio en el gobier- 
no de la opinión pública, 31 207-208. 

punro de contacto entre -sociedad ci- 
~ i ln  y -sociedad poliricax, 3) 19697. 

opio: 
-opio del pueblo- y xopio de la misc- 

ria-, (31 31 1-61 56, (31 324. 33910, 
34041)-51 2451;. 

oportunismo: 
antidialéctica del opartiiriisrno empí- 

rico, 51 234. 
extremismo ~~ecoiiomirms y oporru- 

iiismo culruralisu, 41 26. 
.gran oportunisrnon y *pequeña 

oportunisinov de Loria, (11 88)4] 
214. 

oportunismo y boicot parlamentario. 
(11 155)-51 425. 

oportunismo y empiisrno en la filoso- 
Ea política de Gentile. (11 150)-$] 
92. 

oportunisnio y servilismo político, 51 
225. 



optimismo: 
crisis del optirnisino, 11 14647. 
optimisnlo y pereza. 41 99-100. 
nime lamlién pesimismo. 

oratoria: 
elemeiito musical en la onroi-ia, (31 

102)-61 107. 
~nai~ifeswrioiies oratorias S gimo me- 

lodramático, 51 113. 
oratoria, discusioiirs oralcs y suprili- 

cialidades lógicas, (11 171-72, 191- 
92)-51 287~91, (21 132)-51 250, (31 
340)11 269, (3637)-51 297-98, 41 
368. 

oratoria y patilocismo, (21 103)-61 1-16. 
periódico, oratoria y converwción. (11 

172)-51 288. 
sobre la fi-agilidad del upreiidiraje por 

ría roratoriau, 5) 191. 
orden: 

falta de ordeii inrelcctual y desorden 
moral. (11 138)-61 219. 

orden ai-ústico y ordeii moral iiirciec- 
tud.  (21 104)-61 14546. 

orden intelectual y originalidaid, (31 
313)4] 329. 

M i n e  Numo (semanaiio): 
acusaciones al Ordiiie .Vuom de espoii- 

raneírino, ioluiirarisino y bergsonis- 
mo, 21 53. 

ataques de  Agnrlli contra el Ordine 
N u w  11 132, (136)6] 66, (11 182)- 
61 75. 

Ordine .Vumio y el nuevo cipo de inte- 
lectual, (21 225)41 382. 

&me también consejos de fábrica. 
organización: 

concepto d r  organización política 
después de la Revolución francesa, 
11 122-23. 

dirigir y organizar, 51 168. 

la mecesidad de oi-ganizacióna según 
Michels. 11 271. 

organiracióii, ejérciro y teorema de  las 

proporcioiies definidas. (41 4M5)- 
51 71-72. 

oi~iiiización, elociicncia y persua- 
sióii, 41 382. 

Oriani: 
juicio de Scarfuglio sobre Oriani. 21 

T24. 
liizrarun del grupo Oiiiiii-Misiroli so- 

bre el Kisoigimciito. (41 64-51 338. 
niotivos del éxito !- del fracaso de 

Oriiini, 31 298-99, 41 160. 
Oriani y las clases de la Romaiia, 11 

133. 
Orieni ylos esqucnias iniiológicos de la 

.Iiisrwia fetichisrau. (41 79151 362. 
Oriani y Soi-el, 31 54. 
para una biogi-afia de Oriaiii. 31 54. 
Renacimiento y Reforma según Oria- 

ni. 41 41. 
retórica de la iiirriigcnciñ en Oriaiii. 

41 42. 
-uUiiisniom de gciiio iiicomprendido 

de Oriaiii, (41 34)-61 108. 
inrlicn&vzer bibli@Jtcas sobre Oriaiii. 

11 283. 
ori+&dad: 

originalidad y actividad crítica, (21 
166)61 103-104. 

originalidad y rlugares comunes al re- 
v é s ~ ,  51 323-26. 

origiiialidad y orden intelectual, (31 
313)4] 329. 

ortodoxia: 
filosofia de la praxis y nuevo concepto 

de ortodoxia, (21 14718)4] 291. 
oweniuno: 

owenismo. sansinionisnio y las escue- 
las infantiles de F. Aporti, 21 151-52. 



Palestina: 
Italia y Pdilrstiiia, 11 303. 21 324. 

panaistianismo: 
movimieiiro pancristiana, 11 299-300, 

21 12627, 259-60, 349. 
pantekmo: 

panteísmo y teopaiiisino, 31 123-21. 
Panteón: 

uso moderno del nombre, 21 324. 
papado: 

cambios en la situación del papado en 

el siglo ' n l i i  ? transformación cultu- 
ral italiana, (41 72-74)-51 350-52. 

carácter doble del reino papal y unidad 
temitonal-política de  Italia, 21 288. 

Conuarreforma y alejamiento eiirre 
papado y masas popuiares, (41 
71)-51 348, 61 18586. 

debilitamiento del papado como pc+ 
ten& europea e italiana e iiiicio 
del Risorgirnento, (41 70-71)-51 348. 

cl papa, Crocr y Gentilr, (31 157-58)- 
41 189-90.41 35.5. 

el papa, Xlaquiavelo y Guicciardini, 
(11 240-11)5] 34W1. 

la autoridad papal como reflejo de  la 
autoridad estatal, 41 190. 

lucha del papa coiiua el nacionalis- 
mo, 41 136. 

organización del papado como Estado 
absoluto y formación de Estados ira- 
rioiiales en e1 resto de Europa, 51 
306. 

papado. modernidad y popularismo, 
(11 108)-51 389. 

sobre la influencia del papado en el si- 
glo XIX, 51 143. 

&me también Iglesia. 
Paraguay, viose.\mi.rica del Sur 
parasitismo: 

ahorro parasitario, propiedad de la 

tierra parasitaria y obligaciones iii- 

dustriales, (41 17j-61 92. 
diversa incidencia de las clases parasi- 

tarias en .\mérica y en Europa, (11 
13436j-61 62-67. 

ganancia, progreso técnico y parasitis 
mo, 41 223-24. 

la adminisuación del Estado como 
fuente de parasitismo absoluto, (11 
133)-6] 6465. 

peso de la población parasitaria en la 
economía italiana. (41 89)5] 375. 

polílica de la deuda pública, desocupa- 
ción y parasitismo absoluto y relati- 
vo, (11 182)dl 73-76, (41 78)5] 371. 

sobre el concepto de eparasitarioa, 41 
219, 223. 

tasa de capitalización y parasitismo, 
(41 86)5] 373. 

Paris: 
crisis de la hegemonía de  París sobre 

el terrirorio francés después del 71, 
(11 17677)-51 89. 

política agraria de los jacobinos y he- 
gemonía de París, (11 117)-51 402. 

pantario: 
paritario y pantérico, (41 33)5] 285. 

parlamentarismo: 
ausencia de parlamentarismo en Espa- 

ña"  en Grecia, (21 222-23)-51 57. 
carácter no radical de la crisis endémi- 

ca del parlamenrarismo francés, (11 
126)-51 8584. 

cuestión del par1ameiita"sino se,@ 
los publicistas ingleses, 31 127-28. 

descomposicióii del parlamentarismo 
y valor concreto de  las ideologías, 
(21 154)4] 203. 

hegemonía como combinación de  
fue- y consenso en el régimen 
parlamentario, (11 124)5] 80-81. 



Nitti y el parlamentarismo de tipo 
francés, 11 165. 

parlamenmrismo e individualismo, 5) 
167. 

parlamentarismo -negro., hegemo- 
nía y corporati\kno. 51 167. 

parlamentarismo -negro= y parlamen- 
tarismo uadicional, 51 167, 16869. 

parl-nmrismo, régimen reprwenm 
tivo y régimen burocrático, 51 13839. 

parlamentarismo y diiisión de pode- 
res en Maquiavelo, (11 7677)-51 27. 

parlamentarismo y jacobinismo, (11 
123)-51 79-00. 

parlamentarismo y parlamento, 31 264 
65. 

sobre la identificación de parlamenta- 
rismo y régimen representativo, 5) 
139. 

h e  tan&% parlamento. 
parlamento, 31 80: 

ausencia de una burguesía y carácter 
restringido del parlamento eii Sici- 
iia y el Mediodía. (31 273)-5) 29. 

diversas versiones de los discursos par- 
lamentarios, (11 97)-61 16. 

p t o s  del gobierno sin control parla- 
mentario, 51 143. 

Giolitti yel parlamento, 11 165,3] 264- 
65. 

importación de las instituciones parla- 
mentxias y a m o  de la historia ita- 
liana desde el siglo x\l hasta el 
m I I ,  (31 273)-51 2829. 

lucha entre parlamento y gobierno y 
decadencia de los regímenes parla- 
mentarios, 51 219-20. 

parlamento italiano y Estatuto, 31 266 
67. 

parlamento y Estado, 51 13839. 
&me Inmbién parlamentarismo. 

partera: 
metáfora de la partera y de Miguel A- 

gel, 31 149. 
uparticulam, 21 349, 31 17, 65, 82, 41 135, 

203. 
partido: 

apoliticismo de los partidos políticos 
italianos, 5) 102-103. 

ausencia de partidos organizados y 
centralizados y Cuiición de los perió- 
dicos en Italia, 1) 164. 

carácter xmonolítico~~, 51 182. 
características de los partidos poliricos 

franceses. (11 123)-51 82. 
coiidiciones de exisrencia de un par- 

tido, 51 15961. 
constitución y desarrollo de un parti- 

do y nacimiento de una uolunwid 
colectiva, 31 31415, 41 287-88. 

corporativismo de los partidos urba- 
nos como causa del predominio 
parlamentario de los partidos agra- 
rios, 51 142. 

debilidad de los partidos italianos, 2) 
102. 

desarrollo de automatismo en los par- 
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(11 104)-51 112, (11 107)-387, 31 
?35,5] 188. 

Partido de Acción y tniisforrnismo en 
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escuela-. 21 277. 

Labriola y la pedagogía. (31 317-ISj4l 
23839. 

nueva pedagogía y dogmatisma en la 
escuela. (21 214)4] 380. 

pedagogía idealista y enseñanza de la 
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cepción del mundo en Pirandello, 
21 274: literanlra sobre Piraiidello. 51 
1KL10. 

piagio: 
pl+o y ongitialidad, 41 292. 

phrpvalia: 

niogs sobre la pliisvalia y "producto- 
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sobre las críticas de Croce a la noción 
de plus<alía, 41 176. 

plutocracia: 
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co, 31 232. 

policía: 
normas para el empleo del ejército 
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do, 51 186. 



circulo filosofía-política-eco~~o~nía, 
(21 18485j41 337-38. 

concepto de "político" y concepto de 
'legislador", 51 106. 

diferencias entre lucha político-mili- 
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(330-52)5] 60-63, (31 2441-51 22, 
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ideología, psicologismo y posirivismo, 
21 250. 

Iglesia positirista como religión laica de 
la pequeña burpesia urbana, 11 159. 

ldrsias positivistas en América central 
y meridional, 21 19, (194)4] 365. 

inferioridad biológica de los meridio- 
nales según algunos sociólogos po- 
sitiuistas, (11 113)-51 396. 

iiitenros neoporitivistas en un libro de 
M. Goii y en la filosofia matemática 
de B. Russrll, (31 310-11)-51 311-12. 

la neoescolástica y la alianza del cato- 
licismo con el positivismo, 11 145,21 
136.41 1 Y> 

los Smiti amide Ardig6, (21 13941)-51 
29658. 

materialismo vulgar 7 método posiii- 
\ista en Plejaiioy (21 35)4] 3-19. 

origen positivista de A. Leii y de R. 
Mondolfo, (31 334141 240. 

positivismo erolucionism y sociología, 
41 28990. 

pasiri~ismo, inarerialismo vulgar y es- 
cuela neokaniiana, (21 35-36)41 
319, (21 13Y34)-51 259.41 211. 

positivismo y conservadurismo, 21 
278. 

positivismo y esperamisma filosófico, 
41 31617. 

positivismo y sainssimonismo. 21 56. 
R. Ardigó y la Apolémica de la calabaza" 

(o "del zoquete"), (31 333141 276. 
tendencia a uii 'positivismo absoluto" 

se+ una previsión de M. >Iisiroli, 
41 146, 148, 275. 

posnilado: 
significada del término, (21 326)4] 196. 

práctica, uéare teoría. 
prapatismo: 

Bergson, el materialismo positivista y 
el pragmatismo, 11 118. 

tilosafia y política se,Wn el pragmatis- 
mo, 51 315-16. 

los piagmatistas y la concepción del 
lenguaje, (21 151-52141 315, (21 
180)4] 319, (31 174)4] 286,209. 

pragmatismo aniericano, 11 92, 51 
31%16. 

pragmatismo y empirismo, 11 157-58. 



praxis: 
volreamiento de la praxis. 31 309. 
véase tonrbién filosofia de la praxis. 

predestinación: 
predestinación cahrinisra e iniciati\= 

prácrica, (31 321)4] 256, 160, 166. 
predestioación y libertad, 51 13748. 

prensa: 
Acción Católica y el problema de la 

prensa, (11 97)4l 1617. 
arte de In prensa y ddesarrollo técnico 

de la organización cdtural de las 
comunicaciones de masas. (11 191)- 
51 289, 

parte m& dinámica de la estructura 
ideológica de una clase dominanre, 

21 5556. 
piensa amarillista, 31 207-208. 

prerroptiva, véase privilegio. 
presente: 

presente como critica del pasado, 11 
193,3] 70-71, 163. 

iaciedad del presente, lar belloias y la 
encina, 41 100. 

<ase también p a ~ d o .  
previsión: 

ciencias natiiroles y previsibilidad de 
los procesos naturales sobre la pre- 
visibilidad de los hechos históricos, 
(31 316)41 345. 

previsión como acto práctico para la 
creación de una volunmd colectiva, 

41 267. 
previsión como juicio del presente, 51 

206. 
previsión y voluntad, 51 222-23. 

Príncipe 
el moderno Prinnpecomo nuevo trata- 

do de ciencia política, (21 144)-51 
4849, (31 225-28)ól 13-18, 237, 
242,24%4. 

el partido político como moderno 
Príncipe, (21 144)-51 4849, 21 
3 4 2 6 ,  (31 223-25)-51 13-14: carác- 
ter de resmuración en las encarna 
ciones individuales del moderno 
Príncipe, (31 225-27)-51 13-14; m e s  
uón de la política como ciencia au- 
tónoma, (31 24M9)-51 24-25; cues 
tión del -hombre colectivo= o del 
-conformismo social= en el moder- 
no Príncipe, 31 2&, el moderno 
Pnncipe base del laicismo moder- 
no, (31 228)-51 18; el moderno Prín- 
cipe como expresióii y organizador 
de una voluntad colectiva nacio 
nal-popular, (31 228)-51 17: el rno 
derno Príncipe como promotor de 
una reforma intelectual moral, (21 
143)-51 49, (31 228)6] 17; teoría de 
la -doble perspectimn y doble natu- 
raleza del centauro maquiavélico, 
(31 25960)-51 30. 

prisión, uéme cárcel. 
pnviiegio: 

concepto de pri~ilegio y de ~prerroga- 
ti\=., 31 202. 

pmgreo: 
el progreso como dialéctica de conser- 

vación e innovación, (31 231-3441 
205206. 

ganancia, progreso técnico y parasitis 
mo, 41 223. 

historia y progreso, 31 100. 
idea de progreso y relación entre s o  

ciedad y naturaleza, 41 213-14. 
progreso científico e ideología del 

progreso, 91 142. 
progreso científico y progreso témi- 

co, 21 153.41 314. 
progreso técnico y reducción del ho- 

rario de trabajo, 41 222-24. 



progreso técnico y tendeiiciadecrecieii- 
te de la =a de ganancia, 41 151-73. 

progreso y devenir, 41 213-15. 
prohihicianismo: 

los católicos y el prohibicioiiismo, 21 
289. 

los obreros y el antiprohibicionisino, 
61 79. 

racionalización del vabajo y prohibi- 
cioriismo en América. (21 201- 
203j61 81-83. 

Pmmeteo: 
juicio de Bujarin sobre el Nometeo de 

Goerhe, (31 328j41 278. 
Pmmeteo y Job, 41 4041. 
sobre el éxito del mito de Promereo. 

(31 328)4] 278; 31 32831. 

P~P%='= 
desequilibrio entre agitación y propa- 

ganda, 21 102-103. 
propiedad: 

ahorro parasitario, propiedad de la 
tierra parasitaria y obligaciones in- 
dustriales, (41 1617)61 91-92. 

gran propiedad en  Sicilia y en Cerde- 
ña, 31 297. 

los católicos y la propiedad, (11 54)6] 
18, 51 202,285. 

media y pequena propiedad de la tie- 
rra y pequeña y mediana burgueda 
de epensionadosa y sreiiuswsu, (11 
135)6] 64. 

propiedad y concepto de Dios, 31 
11920. 

pmparciones def-das: 
teorema de las proporciones dcfini- 

das, 41 43, (4443)-51 71-73, (41 52)- 
51 75, 160, 61 66. 

pmteccionismo: 
antipi-oteccionismo de izquierda, 31 

252-53. 

fortalecimiento del industrialismo 
septentrional y proteccionismo adua- 
nal de Crispi, (11 101)-51 408, (11 
111 j-51 393. 

proteccionismo agrario e industrial, 
(41 85)-51 372. 174. 

proteccioiiisiiio y monopolios, (21 
1 3 - 5 1  41. 

sohre el proteccionismo aduana1 cc+ 

m0 acuna. eterna. (31 245)4] 241. 
protestantismo, 21 313: 

a propósito del protestantismo en Iw; 
Iba, 51 11 7-20. 

en los Estados Unidos y en América 
del Sur, 11 299-300. 

presiones de Persemrnnra sobre el pa- 
pado con la amenaza de una adhe- 
sión italiana al protestantismo, 31 
114, 51 119. 

protestantes y católicos en América 
del Sur, 31 130-31. 

Proudhon: 
4-galicismom obrero de Proudhon, 31 

183. 
Proudhon, Raimondi yJabier, (11 154, 

21 22-23)-61 13435. 
Proudhon, Sorel y De Man, (21 162- 

63141 343,318. 
Proudhon y Croce, (31 338j41 123. 
Proudhon g Gioberti, (41 70)-51 283, 

41 123. 51 43, 187-88. 207, 266. 
Proudhon y la dialéctica hegeliana, 

(31 338)41 123, (41 60)-51 283, 41 
206.51 43, 188. 

Proudhon y la unidad italiana, (11 
115)-51 399. 

Proudhon y las novelas populares de 
E. Sue, 31 183. 

Proudhon y los jacobinoi, 21 305, 41 
340. 

Proudhoii y .Mauini, 51 188. 



Proudhon y Sorel, (21 16162)4] 34P.2. 
relación Renaii-Proudhon según So- 

rel, 51 118. 
tesis de  Proudhon sobre la reforma in- 

telectual y moral del pueblo fran- 
cés, 51 118. 

proverbios (y anécdotas, apólogos, epi- 

gramas): 
a propósito del veno de Larca ,de las 

Musas y de Febo estaíador,,, 51 122. 
alcachofa toscana y alcachofa napoli- 

tana, 41 17677. 
apólogo de Cadí, (41 38)-51 294. 
apólogo del tronco y las ramas secas, 

11 132. 
*-cuando un caballo caga, cien gorrio- 
nes almuerzanu, (11 135)-61 64. 

e l  amor de la polillas y el proverbio 
inglés de las cien liebres, 31 137. 

"el ' un  es cura en el altar, pero fuera 
es un hombre como todos los de- 
más. ("monjes y párrocos"), (11 
1281-51 87. . . 

e l  hombre es cazador, la mujer es 
tentadora*, (11 137)-61 68. 

dxrmanos cuchillosm, 51 13940. 
doco por decreto=, *bella por decre- 

t o ~ ,  51 239. 
M. Twain Y la viñeta del asno muerto, 

51 323. 
-prima v i w e  deindephilosophare~~, 41 215. 
proverbios (y anécdotas, apólogos, 

epigramas) de Fraiiz Weiss, 31 293, 
41 19-20. 

q u i e n  no tiene nada mejor, va a la ca- 
ma con su mujer*, (11 137)-61 68 

sabiduría de  los zulúes, 51 190. 
-solatora boni uiri, solatus mla b e d i o .  

31 153. 
sobre el mal menor o menos peor, (41 

15-16)-51 29493. 

,<una madre cría cien hijos, cien hijos 
no sostienen a una madre", 61 69. 

una máxima de Rivarol, (11 76)-61 103. 
miviva Fnncia, vira España con tal que 

se coma!., 61 115. 
providencia: 

concepto de  eprovidenciam y 'sform- 
iias en Croce, de .fortuna. y sir- 
tud* en Maquiavelo, (31 34445)4] 
32628. 

provincialismo, 31 22, 51 100, 115. 
psicoanáliss: 

demolición de De Ruggiero y relacio- 
nes de De Man con el psicoanálisis, 
(21 133, 15859)4] 34445,158. 

difusión del psicoanálisis freudiano, 
11 92. 

Freud coma el último de los ideólo- 
g o ~  (21 165341 336. 

Freud y el hombre colectivo, 51 
24M1. 

Freud y Schoprnhauer, 51 329. 
litenmra *freudianam, 11 92, 21 16. 
novelas pricoanaliticas y la novela Vi& 

Beahicede B. Cicognani, 31 135. 
nuevo mito del ealvajem sobre una ha- 

se sexual en la literatura psicoanali- 
tica, 11 92, (135)6] 68. 

sobre el soñar con los ojos abiertos, 31 
103, (293)-53 284. 41 43. 

p.icologia: 
*psicología de las masas., 31 154. 
psicologia y politica, 31 78-79. 

psicologismo: 
ideología, psicologismo y positivismo, 

21 270. 
público: 

el público y la literatura italiana, (11 
14849)-61 40. 

manifestaciones de  la =crítica del pú- 
blicos en Ida. (31 36)4] 154. 



público italiaiio y liteiarura extran- 
jera, (41 641.61 4243, (31 361-61 154 
55. 

público y pueblo, según los políticos 
de aventura y los literatos puros, 21 
20-21. 

puebla: 
bloque hisiórico entre intelectua- 

les-pueblo nación, dingenresdirigi- 
dos, goberiiantesgoberiiados (nexo 
entre saber, comprender y sentir), 
(21 164)41 34647. 

continuación dialéctica de la tradi- 
ción italiana en el pueblo trabaja- 
dor y en sus inceleciuales, (41 98- 
99)5] 36869. 

dificultad del estudio para el pueblo, 
(21 21415)4] 381. 

mito del pueblo iiwencible y situación 
de los "cuarenta y cinco caballeros 
húngaros*, 51 205-206. 

-moral del pueblo- y moral de los es- 
natos dirigentes, 61 204. 

pueblo-nación protagonista de la his- 
toria francesa y ausencia del pue- 
blunación en la historia italiana, 21 
8M1. 

pueblo y arte, 51 120-21. 
pueblo y público según los políticos 

de avetitura y los literatos puros, 21 
20.21. 

radical aiejamienro entre intelectuales 
y pueblo después del siglo m, 51 
216. 

separación entre vclase culta* g .pue- 
blo nación. en Italia, (21 M)-61 43. 

E'"*: 
un libro sobre las Puglia en el Risor- 

gimento, 31 274. 
puritanismo: 

objetivos de las iniciativas .puritana. 

de los industriales americanos, (21 
202j-61 82-83. 

presión coercitiva, ideologias purita- 
nas y crisis de libertinismo, (11 194  
95)-61 5&59. 

racional: 
racional e irracional en la historia, 31 

15,51 12455. 
racional y real según Hegel e inierpre- 

tación de Croce, 41 197. 
racional y real según Hegel y presenu, 

ción de Engels, (31 33435)53 277- 
78. 

racionalidad, uéare regularidad y necesidad. 
racionalisrno: 

coerción social, racionalismo y arbi- 
trio individual, 51 152-53. 

funcionalismo, -racionalismou y ura- 
cionalm en arquitectura, 31 95, 152- 
53. 

racianalismo, arte industrial y decorb 
tipismo en arquitectura, 51 152-53. 

reforma luterana, calvinismo inglés y 
racionalismo del siglo XVlll; (21 
333)-51 263, 21 226. 

radio, 31 208. 
Rávena: 

-Casa Marha*, 31 127. 
raza: 

el racismo, Gobineau y los orígenes 
históricos de la filosofia de la praxis. 
51 330-31. 

mezcla y orgullo de las raras, 11 243. 
polémica sobre la superioridad racial 

del Norte cobre el Sur, (11 113)-31 
396. 

racismo en Italia y en Alemania, 31 34. 
tendencias racistas y teorias del super- 

hombre, (51 120)-280. 
teorías de Thierry, 31 183.51 129.165, 

330. 



realismo: 
naruralismo frances realismo proviii- 

cid italiano, (31 16)-61 152. 
realismo político de Gioberti, 51 307. 
xrealismo. popular lucha contra el 

jrruirismo, 51 125. 
sobre el "realismox~ de Bdrac, 51 131. 

realista, 31 135, (41 71)-51 348. 
recuerdos y notas autobiogáficas: 

coloquio con Prezroliiii en 192-1, (11 
96)-6] 115. 

confidencias de Serrati sobre Ciccotti. 
11 168. 

ccristiaiios~ y .fonados~~. -bi~rguesesy 
derenidos,. (11 94)-61 1% 

cncueiitro con el subsecretario Bwio- 
n e  )el  problema de la conmemora- 
ci6n de Denedicto XV, 21 29-1-95. 

intento de Parsigli de hacer vansferir 
a Trieste a Gramsci y el Oidinr &o- 

iJ0, (11 18 i ) a l  73. 
lecturas en la cárcel de :Milán, (11 

172)-51 288. 
relaciones con hl. Fovel, (11 181)-61 

72-13. 
sobre el profksor F. Ribczzo conocido 
eu 1910-11, 21 88-89. 

sobre el provincianisiiio del joven 
sardo. de principios de siglo, 51 195. 

sobre las catástrofes del carácter, 51 
1 8S86. 

sobre lar orietitacioiies de los ambieii- 
res rc1esi;Uticos turineses antes de la 
giierra, (21 248)-61 20. 

un juicio de G. Fortunato sobre Grams 
ci segíin una anécdota referida por 
A. Lisa, 41 105. 

un juicio sobre Croce de 1917.41 133. 
referéndum: 

vansforniación orgánica del concepto 
dc referéndum, 31 84. 

Reforma: 
ausencia de una religión en Rusia. 21 

43, 31 179, (41 64)5] 360, (41 87)-51 
366. 

la filosofia de  la praxis pan. la crea- 
ción de una nueva cultura integral 
que unifique las características de  
la Reforma y del Ilumiiiismo, de la 
cultura griega ).el Renacimiento, 41 
133. 

nexo reforma protestante-Revolución 
francesa en la filosofia de la praxis, 
(21 135-36)-51 264. 

posición de Erasnio irelite a la Refor- 
ma, (21 136)-51 265, (31 144)41 18& 
81, 124. 

reforma agraria y reforma protestaii- 
te, (41 87)5] 367. 

Reforma como crisis del pensamiento 
filosófico y cieiirifico. 41 41. 

Reforma e intelecniales, (21 13637)- 
51 265, 21 329-30. 

reforma filosófica alemana y Revolu- 
ción francesa, (21 13>36)-51 254, 
(31 3P--23)41 321. 

reforma luterana, calvinismo inglés y 
racionalismo del siglo XVIII, (21 
135)-51 26263, 21 226. 

Reforma y per ras  de religión, 11 146. 
sobre la ausencia de  una reforma reli- 

giosa en ltalia, (21 135)-51 264, (41 
64)-51 360. 41 180, 51 117-20, (51 
328)-6] 36. 

sobre la historia de los términos we- 

nacimiento,,, 4sorgimentow, eris 
cosa-, "restauración. y -reforma", 
(21 350, 352)-61 19899. 

v é m  también Renacimiento. 
reforma agraria; 

especulación de Ausuia sobre la refor- 
ma agraria para azuzar a los campe- 



 sino^ contra los patriotas, (11 105- 
106)-51 415, 367. 

planteamiento de la reforma agraria 
en G. Ferrari, Bakunin y C. Pisaca- 
ne. 31 235. 

reforma agraria en Checoslovaquia 
Rumania. 11 293. 

reforma agraria y comunismo, 31 
209-10. 

reforma agraria y reforma protestaii- 
te, (41 8/)51 367. 

reforma intelectual y moral, 21 43, 61 36: 
ausencia en Italia de una reforma iii- 

relectual y moral, 21 226, (41 328)-61 
36. 

del pueblo francés en el siglo m'iii, 

(21 135)5] 263. 
el materialismo histórico como refor- 

ma intelecmal y monl, (21 136)-51 
264, 21 226, (31 144)4] 180, (87)6] 
366,4] 322. 

esfuerzos en la anteguerra por una re- 
forma intelectual p moral. 21 317. 

idealismo como intento de reforma 
i n t d e c ~ a l  y moral y alternativa a la 
religión. (31 331-32). 

modernismo y reforma iiitelecrual de 
la Iglesia, 51 141. 

no simultaneidad de la renovación iii- 
telectual y monl e n  todos los esua- 

tos sociales, 51 231. 
problema religioso y reforma intelec- 

tual y moral e n  las diversas épocas 
de  la historia italiana, 51 119. 

promoción del moderno Príncipe, (21 
143)5] 49, (31 228)-51 17. 

reforma iiirelecrual y moral como re- 
forma filosófica, 41 146. 

reforma iiitelectual v inoral de los iii- 
telectuales crisralilados, (31 302)4] 
270. 

reforma intelectual y moral en Japón y 
en Europa, 31 260. 

reforma intelecrual y inoral y reforma 
económica, (61 228)-51 17-18. 

Sorel, Reiiaii y la exigencia de una rr- 
forma intelectual y moral, 51 263. 

tesis de Proudhon sobre la reiornia in- 
relectiial y moral del pueblo fran- 
cés, 51 118-19. 

reformismo: 
dialéctica domesticada de conserva- 

cióri-innovación en el reformismo y 
en Croce. 41 207. 

relaciones de  las reformisras con la 
plutocracia, 21 46. 

regionaljsmo: 
disolución de las asociaciones re+ 

iiales de 1932, 51 128. 
indicaciones biblio&kas un estudio so- 

bre el regioiialismo italiano, 31 80. 
regularidad: 

-regularidad., -ley* o ~~autornatizmo~~ 
en los hechos históricos, (31 280- 
81). 

regularidad, necesidad histórica y va- 

cioiialidad, (31 344)4] 32627. 
Reich: 

miro sobre el icrcer Reich, 51 221. 
sobre el significado del término, 31 

203,269. 
relaciones de  fuerza: 

análisis de las relaciones de fueiza e 
iiiiciatim de la roliintad, (31 298)-51 
40. 

diverros momentos de lao relaciones 
de fuerza, (21 169-77)5] 3 2 0 ,  194. 

estructuia-superesmuctun, análisis de 
las siiuaciones y relaciones de fue-, 
(21 167-77)-51 3240, (31 -8)-51 40. 

fluctuaciones de cO>unNra en las rela- 
ciones de fuerza, (21 172)5] 40. 



librralismo vulgar, sindicalismo y uná- 
lisis de las relaciones de  tiiema, 51 
34. 

relaciones de  fuerza internas y relacio- 
nes inteniacionales, (21 170)-51 37. 

relaciones de  fuerza militares y rela- 
ciones de fuerza político-militares, 
(21 170-71)-51 38. 

mligión: 
adherencia de  la religión a la vida 

cultural en los países anglosajones. 
51 315. 

anricurialisino de los intekctu2.k~ lai- 
cos, bromas anticiericales y espíritu 
religioso del Renacimiento, 51 303. 

artículo de la Civil14 Cottolzco sobre la 
religión en la escuela, 31 200. 

combinación de la religión con el fol. 
klore pagano, (21 €6-61 45. 

como iiistcumento de acción polirica, 
31 222. 

como insrrumento de gobierno para 
Pontano, 11 938. 

concepción religiosa de hlaurras, (11 
158)51 90-91. 

condiciones para un estudio sobre la 
función de la religión, 11 193. 

coamopolitisnio religioso en Italia, 41 
4142. 

definiciones del concepto de religión, 
31 38. 

el pensamiento religioso de  E. Ibsen, 
21 325. 

enseñanza de la religión y pedagogía 
idealista, 41 250. 

escritores técnicamente católicos y 
sustancial indiferencia de los inte- 
lectuales por la religión. (21 3839)- 
61 13536. 

fórmula de  la religióii *asunto priva- 
dos, 51 203. 
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función de la religión en el pensamien- 
to político de Guicciardini. S] 75. 

idealismo como intento de reforma 
intelectual y moral y alternatiw a la 
religión, 31 331. 

influeiicia de la religión sobre las co- 

rrientes populares del *derecho na- 
tural., 41 207. 

insuficiencia de los intelectuales católi- 
cos, ruptura entre religión y pueblo 
e impotencia de los intelectuales lai- 
cos, (21 65)41 45. 

intelectuales, ateísmo y religión, 31 
271-72, 29M4. 

la religión de Gentile. 41 121, 23839. 
la religión de los  intelectuale es^ y la 

religión de las -simplesm. (11 144)- 
61 117. (21 136)-51 265, (31 194)4] 
366, (31 32627)4] 249-50,251,262, 
41 204. 

la religión de Pascal, (31 33940)5] 
246, 267. 

la religión, la lotería y el apio de la mi- 
sena, (31 31)41 55-56. (31 324)-51 
246, 267. 

la religión según Croce, (31 14W5)4] 
179-82, 31 251-72, (337-38, 
34243)4] 121-23, 147, 150-51. 160. 
162, m a g ,  51 17. 

la religión según Maquiavelo, 41 187. 
los ingleses y la religión en un artículo 

de  la CluiltZ Callalico, 31 27-28. 
nexo religión, fdosofia y sentido cc- 

mún, (31 305304)4126162,265; (31 
320)41 245.247, (31 325?6)4] 272. 

O. Bauer sobre la religión, (21 
3536141 349,292. 

religión, ciencia y filosofía, (31 144- 
45)4] 181-82,5] 128. 

religión, ciencia y sentido común, (21 
17879)4] 308, (31 320)4] 247. 



religión cristiana y monogamia, 11 
141. 

religión e ideologia, (21 170)-51 37. 
(21 178)4] 308, (31 320)4] 247. 
249; 162. 

religión y Estado en M\.laquiax:elo, 21 
342. 

religión y filosofía, (21 173)4] 335. 
religión y folklore, (11 151)-61 201. 
religión y medicina, 31 140. 
religión y mitologia, 21 280. 
religión y polirica, 31 283, 51 104-105. 
religión y utopía, (21 184)4] 334. 
sentimiento religioso e intelectuales 

del siglo xlx en una encuesta del 
editor Bocca, (11 82-83)-51 291'33. 

sobre la indisolubilidad de la relacióii 
religión-Estadopartido, 51 333-34. 

superficialidad y carácter politico de 
la religiosidad de  los italianos, 51 
305. 

testamento de  Jean Barois, 11 137. 
Renacimiento: 

anticiirialismo de  los intelectuales lai- 
cos, bromas anticlericales y espíritu 
religioso en el Renacimiento, 51 303. 

articulo de 1'. Rossi, 21 329-39, 36243. 
carácter del Renacimiento iraliano y 

paicologia de los italianos moder- 
nos, 51 305-306. 

carácter reaccionario del Renacimien- 
to italiano, 31 311, 51 303, 306. 61 
234. 

censura eclesiástica v fin del Renaci- 
miento en Italia, 51 310-11. 

diversos aspectos de la cultura iuliana 
en el humanismo y en el Renaci- 
miento, 51 237-38. 

el hombre del Renacimiento a través 

de L. B. Alberti, B. Castiglione y hla- 
quiavelo, 21 317-18. 

el hombre del Renacimiento y la re- 
forma protestante, (31 143-44)4] 
180. 

espiritisnio y niagia como reacción a 
lo trascendente católico en  el Rena- 
cimiento, 51 303. 

íusibn en el iiirelectual moderno del 
hombre del Renacimiento y del hom- 
bre creado por el desarrollo de la 
Reforma, (31 144)4] 180-81. 

humanismo y Renacimiento como ex- 

presión literaria de un proceso h i s  
tórico europeo y no sólo italiano, 51 
306. 

interpretación del Renacimiento se- 
gún Burckhardt y según De Sauctis, 
51 301503, 306. 

L ' o n i m  dd C i n p ~ c m l o  e 10 li"ca m@- 
re, de F. Rini, 21 313. 

la filosofía de la praxis para la crea- 
ción de una nueva cultura integral 
que unifique las características de  la 
Reforma y del Iluminismo. de la cul- 
~ragr iegagel  Renacimiento, 41 133. 

la Iglesia como sociedad civil en el Re- 
nacimiento, 31 73. 

Lorenzo el hfapifico, 51 239, 240. 
Nicola Cusano. 21 28G33. 
origen del Renacimiento, 31 94-95, 

93-96. 
Reforma y Renacimiento, 21 43, 112, 

31 17879. 213.41 4142,5l 201. 
Renacimiento e ida al pueblo, 31 290. 
Renacimiento espontineo y Renaci- 

miento en sentido cultural, 51 324. 
Renacimiento, Reforma e Iglesia cat& 

lica, (31 327)4] 250. 
Renacimiento y función internacional 

de los intelectuales italianos, 21 114, 
41 4142, 51 303. 

sobre el pretendido descubrimienro 
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del hombre en e1 Renacimiento, 51 
301. 

sobre la hisroria de los rérininos rrr- 

nacimientox, srisorgimento~~, <ri= 
cossan, ni-estauraciónn y -rrforiuau, 
(21 320, 31-)-6] 19899. 

sobre la influencia de la cMli7ación grie- 
ga y de la ci\ilización latina en el hu- 
manismo y el Renaciiniciito, 51 Y37. 

representación política: 
consenso y elecciones en sistrinai re- 

preseiiutivoi no  parlaineiicarios. 
(31 31-52)-51 70-71. 

parlameiitarisnio. régimen representa- 
tivo y régimen burocrático, 51 139. 

sobre la identificación de parlamenta- 
rismo y régiineii representativo y ln 
posibilidad de-un nuevo tipo de ré- 
gimen representativo. 51 139. 

sobre la llamada "ley del números en 
los regímenes rrprereiitativos, (31 
51-52)-51 6971. 

responsabilidad: 
respoiisabilidad. libertad y disciplina. 

31 19, 51 137-38. 
Restauración: 

caracteristicac de la Resrauracióii en 
Europa, 31 129-39. 

dos reiidencias del clitolicisrno italiano 
durante la Restauración, 31 204205. 

historicismo de la Restauración, ideo- 
logías utópicas y filosofía de la pra- 
xis como bistoricismo spopular*,, 
(21 13.1-.55)-51 26667. 

historiogrfia de la Restauración, 41 
123, 206. 

los inreleciuds la Restauiación, (11 
190)4] 231,2] 13455. 

Restauración e Iglesia católica, 51 266. 
Restauración y conspiraciones secre- 

tas 11 122-23. 

sobre la historia de los términos .re- 
nacimiento~, &sorgimentor, "ris 
corras <resuuiaciónx y ~~reforma., 
(21 320, 352)-61 19899. 

retórica: 
retórica y preparación técnica, 51 

32526. 
viejas relóiicas y *conformismoi cul- 

tural, 41 315. 
revisionismo: 

cuatro tesis del revisionismo de Croce, 
41 19697. 

efectos reaccioiiarios del revisionismo 
de  Croce, 41 118. 

el revisionismo como elemento de  la 
propapnda crociana, 41 227. 

la Ibce como elemento de  reiisiuni* 
mo, 11 152. 

morimiento y fin en el revisionismo 
de Beriisrein, (41 15)-51 295-96. 

revistas tipo, 11 73: 
dos tipos de reseiia, (11 99Ml 165, 31 

247. 
funcioiiamienro de revistas como cir- 

culos de  cultura, (21 196)4] 368. 
importancia de la presenración exte- 

iior de una revista, 51 16667. 
rnanuditos o guías pan el lector de 

periódicos, 31 100-1. 
necesidad de unasección sobre las co- 

rrientes científicas, 21 227. 
nivel del director de revistas, 51 170. 
organización de la colaboración ex- 

tranjera, 31 195-96. 
para una reseiia critico bibliográfica 

sobre los orígenes del cristianismo, 
21 339. 

para una reseña de estudios económi- 
cos italianos, 31 8M1. 

para una sección vatical-lingiiísti- 
ca en Italia, 91 347-48. 



redactores especializados, anuarios y 
almanaques, (21 34)-61 169. 

reseria sobre temas de jurisprudencia. 
31 97-98. 

revistas de dimlgacióii cieiitifica, (21 
69)6] 170-71. 

revistas de los jóvenes, 51 162-63. 
revisus tipo 1, la actitidad periodística 

de C. Cattaneo, (21 34)-6] 170. 
revisra'. tipo y rwisras de partido, 31 

97. 
servicio de  información critica, 31 246 

47. 
sobre la colaboración original 7 la tra- 

ducción de escritores extranjeros, 
(21 59)61 170. 

sobre la revista moralizaiirc del siglo 
X\lII, (11 132, 139)-61 16869. 

sobre las secciones de  las revistas de ti- 
po crítico-histórico-bibliográfico, 
(11 93, 9699)4] 163-65. 

trabajo de  Sísifo de las pequeñas re- 
&ras. 31 97. 

tres tipos de revisus, (11 92-93)&] 162- 
63. 

Revolución francesa: 
criterios metódicos para el examen de 

las publicaciones reaccionarias en 
el periodo de la Revolución france- 
sa y del Risorgimento, (41 89)61 
378. 

*derecho natural., catolicismo y Reve 
lución francesa, (11 75)4] 206. 

fórmula de la revolución permanente 
en la Revolución francesa, 51 79. 

los filósofos y la Revolución francesa, 
11 212. 

mezquindad en la hiatoriogafia del 
Risorgimento en comparación con 

la de  la Revolución francesa, (41 
83)-51 354. 

nexo reforma protestante-Reirolución 
francesa en la filosofía de  la praxis, 
(21 135-361-51 26344. 

Rerolución francesa. IgleGa, Reforma 
y Contrarreforina, 11 17475. 

Rcuolución francew y cultura italiana, 
51 127. 

Revolucióii francesa y librraiismo, (41 
G2)51 347. 

Revolución francesa y reforma filosófi- 
ca alemana, (21 135)-51 264, (31 
322-23)4] 321-22. 

Revolución francesa Y Risorgimento 
italiano, 11 463, (21 90)til 183, (21 
95)-51 432-33, (41 61-6?)5] 34647, 
(41 82, 83)61 353, 335. 

Revolución francesa y sus organizacio 
nes, 11 122-23. 

ruptura d r  la continuidad en la rela- 
ción Iglesia-fieles en la Revolución 
francesa, 41 458. 

significado del término .patriota- en 

la ReduUóii francesa, 41 136. 
sobre la periodiiación de la Rerolv 

ción francesa, (21 168)-51 3435. 
Taiiie historiador de la Revolución 

fr.aiicesa, 11 28142. 
revolución industrial: 

las máquinas en la re\-olución indus 
triai, 31 113. 

revolución pasiva: 
concepto de revolución pasin en rela 

cióii a un pasaje de Marx, 51 193, 
236. 

concepto de revolución pasiva y fuii- 
ción del Piarnonte, 51 232-33. 

el fascismo corno revolucióii pasim, 
(31 344)4112%30. 

el Risorgimento como revolución pa- 
siva, (11 107)-51 387. 

forrnacióri de  los Estados modernos 



en Europa continental como reac- 
ción-superación nacional de la Re- 
volución francesa, (11 189)4] 233. 

fórmula de la revolución pasiw p e s  
trategia mazziniana, 51 18889. 

gandhismo y rolstoísmo como teoriza- 
ciones ingenuas de la revolución 
pasiva, 51 194. 

la Stork dEurqbade Croce como hata- 
do de revolución pasivz, (31 34% 
M)4]  128. 

los protagonista de la revolución pa- 
siva, 51 229. 

relación revolución pasivaguerra de 
posición en el Risorgimento, 51 
192, 236. 

revolución pasiw en el campo político 
guerra de posición en el campo 

económico, (31 343-44)41 130. 
revolución pasiva según V. Cuoco, (11 

107)-51 387, (21 21617)-51 187. 
ro-olunón pasiva y americanismo, 61 61. 
revolución p a s h  p guerra de posicio- 

nes, (31 344)4] 130.51 187-89. 
revolución pasiva y modificaciones 

moleculares, 51 188. 
revolución pasiva y revolución-restau- 

ración, (31 231)41 205, (41 69)-51 
283.41 123,5] 199. 

revolución pasiva y tmnsformismo. 31 
235-36, 41 137. 

revolución pasiva p una afirmación de 
G. Ferrxi, 31 243. 

teoría de la revolución pasiva como 
programa o como criterio de inter- 
pretación histórica, 51 236. 

uansformación de la fórmula de V. 
Cuoco, 41 123, 51 193-94. 

uém~ ta&& revolución-restauracion. 
revolución permanente: 

concepto de revolución permanente, 

(21 16869)-51 35, (31 2 4 - 5 1  22, (41 
103)-51 66, 46. 

doctrina leniniana de la hegemonía 
como forma actual de la doctrina 
marxiana de la revolución permb 
neme, 41 135. 

fórmula de la revolución permanente 
en la Revolución francesa, 51 79. 

fórmula de la revolución permanente 
y estrategia mazziniana, 51 35. 

revolución permanente según Tro- 
!y, 31 15655. 

sobre el significado genérico del tér- 
mino, 51 126. 

teoría general de la rewlución perma- 
iiente como enmascaramiento del 
%eje mecanicismo, 51 157. 

revoluOón-restauración: 
diferencia entre cesarisnio progresivo 

y regresivo en la dialéctica de re- 
volución-restauración, (41 102)-51 
65. 

formación de los Estados modernos 
en Europa continental como reac- 
ción-superación nacional de la Re- 
volución francesa, (11 189)4] 233. 

la fórmula de Quinet como uaduc- 
ción francesa del concepto de ure- 

volución pasiva*, (31 231)4] 205, 
123. 

revolución-restauración en la historio- 
grafia de Croce. 41 129,205,207. 

sobre las pasiblilidades de reproduc- 
ción de una -restauración. según el 
modelo Francia-Europa, (11 190)4] 
231-32. 

Revolución riisa: 
Revolución rusa y crisis de los intelec- 

tude4 21 13. 
revolucionario: 

abuso de los términos revolución y re- 



volucionario, (41 la)+] 119-20, (51 
328)6] 36. 

el concepto de re~olucionario (v de iii- 
ternacionalista) eri relación con los 
conceptos de Estado y clase, 21 50. 

la Ciuilla ~ t t o l i c n  sobre el térmiiio 
=revolucionario*. 21 301. 

Nitti y la imposibilidad de una rewlu- 
ción en Italia, 11 166. 

Ricardo: 
aportación ricardiana a la filosofía de 

la praxis, (31 281)41 326, 144.45. 
Ricardo y el método del "puesto que", 

(31 281)4] 326, 143, 
teoriade Ricardo del Estado como agen- 

te económico, (31 l77)41 193.94. 
teoría ricardiana del valor, (31 177)4] 

175, 166, 193-94, 326. 
valor empírico-instrumental e impor- 

tanda filosófica de los principios de 
Ricardo, 41 144-45. 

Riso*ento italiano: 
aI/oinBoUea, 11 283, (21 40)-61 128.31 

43, (41 83)->1 354. 
arresto de los hermanos La Gala en las 

memorias de T. Tittnni, 21 276-77. 
*bandas de Beneventos, (21 26)-61 

177, 31 209. 
bracerado paduano en el Risorgimen- 

to itaiiano, (11 115)-51 399. 
C. Pisa-e y la ausencia de un fer- 

mento. =jacobino. en el Risorgi- 
mento italiano. 51 242. 

citráaerjacobinode la relación enuePi 
saene y lasmas& plebeyas, 51 31819. 

caácter reaccionano y recriminatorio 
de La interpretación del Risorgi- 
mento italiano del grupo Mosca-Tu- 
rieuo, (41 63-65)-51 35861. 

Cado Felice en una biogntia de F. 
Lemmi, (41 90-91)51 379. 

Ciro Menotu y la revolución de 1831, 
(41 90)-51 379. 

ciudad y campo según C. Cattaneo, 31 
92. 

clasificación de las interpreracioiies 
del Riaargimento italiano de carác- 

ter ideológico y político inmediato, 
(41 63-65. 66, 57, 78-79, 80-81. 
87-88, 9849)-51 357-69. 

concepción militar de C. Pisacanc. (11 
110)-51 391. 

concepto de "tercera Italia=, 51 221. 
confidentes y agentes provowdorcs 

de Austria, (11 15960)-51 427-28, 
(21 80)-51 431. 

consecuencias de la consigna piamon- 
tcsa &n!in lo horú da., (11 160)-51 
428, (11 la)-51 418, (11 170)-51 421. 

consecuencias militares desastrosas de 
la política ambigua de los partidos 
de derecha paimonteses, (11 162)- 
51 118. 

=constitutos= Confalonieri. (11 118)- 
51 403, 11 283, (21 106)-51 43839. 

contraste Cai.ourGaribaldi en un li- 
bro de E. Librino, 31 115. 

corriente laica y corriente católica cn 
la reivindicación de un primado ira- 
liana, (41 7.3-51 35051. 

corrieiites populares en el Risorgi- 
mento italiano, (41 66)5] 376. 

criterios metódicos para el examen de 
las publicaciones reaccionarias en 
el periodo de la Revolución france- 
sa y del Risorgimeimento italiano. (41 
89)-51 378. 

criterios metodológicos para la valora- 
ción histórica de las diversas c e  

rrientes rn el Risorsirnento italia- 
no, (11 189)4] 23S34. 

cuestión del origen del Risorg-inirnto 



italiano, 31 6163, 8386, 13435, (41 
70-71)-51 34849, (41 71-74, 81-84). 
51 349-56. 

cuestión Piamonte-Loinbardia en el 
Risorgimento italiano, 31 234. 

De Maisrre y la relación Piamonte-pa 
pado. 11 23658. 

debilitamiento del papado coma p o  
teiicia europea y como potencia iu-  
liana y aparición del Risorciinento 
en Italia, (41 70-71)-51 34849. 

demagogia de los partidos de derecha 
eii el Risorgimento italiano, (11 
170-71)-51 422. 

desaparición de los Ricmdi diplomnii" 
de Cosmtino Kigra, 11 283. 

desconfiariza por los voluntarios en el 
Risorgimento italiano, (11 170)-51 
421, 11 277; 51 43637. 

desconfiaiira respecro al pueblo en el 
Risorgimento italiano, (21 96)-51 
433. 

descubrimieiim de uiia corrrspondeii- 
cia de R Lambrujchini, 11 200-1. 

diario de un combatiente de las cinco 
jornadas de Milán, 11 287-88. 

difusión de la concepción mitológi- 
cofatalista en el estudio del Risorgi- 
mento italiano. 51 240. 

difusión del .judío errante" en Italia 
durante el Risor@mento, 31 185. 

dirección política y dirección militar 
en el Risorgimento italiano, (11 
16163, 169-70, 170, 170.71 )-51 417- 
22. 

ejército piamontés y polémica sobre el 
&ata1 Novara", (11 169)6] 419. 

el proceso del Risorgimento italiano 
en la historiografia tendenciosa de 
los moderados, (21 106107)-51 4 3 8  
39, (21 125)-51 436. 

el Risorgimento iuiliano visto por >lis 
siroli, (41 87-88)-51 36668. 

en la historiografia de k Luzio, (11 
118)-51 404, (21 106, 125)5]43710, 
31 229-30. 

episodios y aspectos del Risorgimento 
idiano en un libro de F. Martini, 31 
9293. 

escasas tradiciones de la unidad nacio 
nal italiana, 21 49. 

especulación de  Austria sobre la refor- 
ma agraria para azuzar a los campe- 
sinos contra los patriotas, (11 105)- 
51 415. (11 163)-51 423, 367. 

estudios sobre el carbonarismo y la 

masoncrh, S] 23334. 
F. Confalonieri. (21 794O)bl 430-31, 

(21 90)-51 432, 31 229-30. 263. 51 
41041. 

federaiismo de  Ferrari-Cattaneo. (11 
115)-51 399.31 234.51 2ni. 

filosofia aleinaiia y -moderacionisrno~ 
liberal en el Risorgimento italiano, 
41 321-22. 

fin estratégico y dirección política de  
la lucha del Piarnonte contra .4us 
tna, (11 161-62)5] 41819. 

formas y medios de  la hegemonía ejer- 
cida por los moderados, (11 108)-51 
38889. 

fuenas subjetivas y fue- objeti~ar en 
el Risorgimento italiano, 51 199-200. 

función del Piamonte y de la inonar- 
quia en el Risorgimrnto italiano, 51 
232-33. 

función directiva del Norte sobre las 
fuerzas del Cenuo y del Sur en el 
Risorgimento italiano, (11 104105)- 
51 413. 

G. Ferrari, (11 110)-51 391-92, (11 1 1 4  
15)-51 398-99, 31 243. 



G. hlurat en las niemorias iiiédiras del 
general Rossetti, 11 222. 

Garihaldi, Pío IX y la frase del s m e m  
cúbico de  estiércoln. 31 287-88. 

.guerra de movimiento-perra de ase- 
dio* en la lucha contra los aust"a 

cos, 51 321. 
hegemonía de  los moderados sobre los 

intelectuales, (11 121-22)-51 41617. 
-herencia* de  los Estados regionales 

precedentes en la formación del Es- 
tado unitario; 51 100-1. 

.historia nacional» e -historia inter- 
nacional", (11 129)-51 405, 11 183, 
(21 42)61 131, (31 15)-51 442, (41 
62)51 348, (41 70-71)-51 330. 

homenaje de los nobles rnilaneres a 
Francisco José en 1833, (11 105)-51 
415, (11 118)-51 404, (21 106)-51 
438, (31 13)-51 441, 367. 

influencia de la Constitución espaiiola 
de 1812, (11 184)5] 429, 31 134, 51 
103. 

influencia de la monarquía y del Vati- 
cano como rémon a la historiogn- 
fia del Risorgimento italiano, (41 
82-83)-51 354. 

influencia de Lamennais, 21 349-50. 
Inglaterra y expedición de los herma- 

nos Bandiera. 11 262-63. 
iniciatim delsur  en las crisis poliricas. 

(11 101)-51 408. 
intelectuales meridionales en el Risor- 

gimento italiano y concesiones del 
Estado -puro,, (11 189)4] 234. 

investigaciones para recopilar la docu- 
mentación ausuiaca sobre el Risor- 
girnentoitúiano, (11 159,1M))S] 427. 

Italia y la alcachofa, (21 107)-51 434. 
judíos y cristianas e n  el Risorgimento 

italiano, (11 82)-51 406407. 

la batalla de  Notara en un coloquio 
de S. Spaventa con D'keglio, (11 
171)-51 42233. 

la derrota de Novara en las Meinoriar 
de F. Caronti, 51 423. 

la insurrección meridional en hlarzini 
y en Pisacane, 31 201-202.51 18749; 
22627. 

la muerte de Vittot-io Emanuele 11; (21 
82)431-32. 

la relación NorteSur en el Risorgimeri- 
to italiano como la relación ei im 

una gran ciudad y un gran campo, 
(11 101)6] 408. 

libro de A. Omodeo sobre el Risorgi- 
mento italiano, (41 6162)-51 346 
48, (41 8041)-51 36469. 

libro de N. Rosselli sobre Pisacane. 51 
22627,31819. 

liga aduaiial y confederación política eii 
las contradicciones de la dcrecha aii- 
ter y después del 48' (11 160)-51 128. 

M. Aniari y el sicilianismo, 21 31 1-12. 
M. D'.keglio y la Expedición de los 

Mil, 11 253-54. 
masonería y democracia en el Risargi- 

mento italiano, (21 107)-51 440. 
hiauini, Pisaane y el equilibrio poiiri- 

co militar, 51 194. 
hlelchiarre Gioia, 31 57. 
memoriales sobre la caída de la Repú- 

blica de kiiecia, 11 287. 
mezquindad de  la historiugrafia del 

Risorgimento iwiiano en compara 
cióii con la Revolución francesa, (41 
83-84)-51 354. 

moderados toscanos en el Risorgi- 
mento italiano, (21 106107)-51 159- 
40, 31 224-25, (41 66)-51 376. 

moderados y fuerzas carólicas. (21 
106107)5] 440. 



motivos de la superioridad orgánica 
de  la derecha histórica sobre el Par- 
tido de Acción, (41 109-10)-51 77- 
i8. 

meumalthusianisino político-econó- 
micon en el Riwrgimeiito italiano, 
(21 151)-51 38. 

no popularidad del Risorgimciito i t a  
liaiio, 51 328, 61 36. 

nudo histórico 184&49, (11 120)-51 
406, (11 160)-51 428, (11 170)5] 
421, (11 151)-51 422.23, 11 238, (21 
123)-51 131-35, (21 12425)-51 436, 
21 29596. 31 55, 2-0-21, 234, 263. 
(41 06)-51 376, (41 7475)5] 380-8". 
(41 91)-51 380,308. 

organización de la relación entre fuer- 
za regular y fuerza -carismáticau cii 

lorrio a Cavoiir y Garibaldi, 51 19'2. 
P. Boselli, 31 284. 
paso de Garibaldi a Calabria en  1800. 

21 303-304. 
política agraria de la República roma 

iia y bandolerismo, (11 106)-51 416. 
posición de los campesinos lomhar<los 

y renecianos por la ausencia de una 
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romanticismo e intelectuales francr 
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inercia histórica de Rusia y reciente 
despertar nacional-popular por im- 
pulso de  vanguardias intelectuales, 
(21 191-92)4] 362. 
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moralizante del siglo x\111, (11 139- 
40)6] 16869. 

sentido comiin y filosofia, (11 13940)- 
61 16669, (31 303)41 261, (31 327)- 
41 251. 

sentido común y folklore, (11 140)6] 
169,31 213, (303)41261,245. 

sentido común y Gentile, (31 305)4] 
26S65. 

sentido común y la literatura hancesa, 
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carácter de las represenraciones popu- 
lares en Siciliii. 11 287. 

Constitución siciliana de 1812 y Cons 
titución espaiiola, 31 134. 

Crispi, los Jmcisicilianos y el seudotra- 
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sociología y metafísica en el ensayo de 

Bujarin, (31 304-303)4] 265-66, 
28485. 

una polémica sobre uzi manual de so- 
ciología ctistiana, 21 23940. 
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incomprensión de Sorel del problema 

del 48, (21 161)4] 339-40. 
juicio sobre Engels, 21 132. 
libro alemán sobre Sorel, 51 314. 
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relación Renan-Proudhon según So- 
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sobre Oberdan, (21 220)4] 342. 
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220)41342. 
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se. 31 266. 
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subconsumo: 
subconslirno y rubpmducción, 11 300-1. 

subjetirismo: 
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subversMsmo: 
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sufrasio universal Y ~ampesinos, (11 
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tipos de sufngio universal y sus crisis 
en Francia, (11 17677)-51 89-90. 

Suiza: 
sobre la neutralidad de Suiza en 1934, 

51 331-32. 
Suiza y la rradicióii ginebrina de Rous- 

seau, 11 1i2-73. 
superhombre: 
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ni*, (11 89-90j61 193. 

origen populai- del superhombre, (Y] 
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superproducción: 
superproducción y subconsurno, 11 

300.1. 
superstición: 

superstición científica y superstición 
religiosa, (21 225)4] 310. 

superstición y folklore, (11 151j61 204. 
SupraesIxuctura (superestrurhira y s e  

brestructura): 
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trucrura y supraesuuctura (super- 
estrucrura ysobrestructura), 31 309. 
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ciencia como supraestructum ((super- 
estructura y sobrrstructora) ideoló- 
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y supraesuuctura (superestructura y 
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creación de .nuevos. intelecrualcs 
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mhie lar superestructura <'racionb 
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perestructuras, (31 323)4] 322. 

esuuctura-superesuuct~~m, análisis de 
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3940. 

estructura, supraestroctum (superes 
tructura y sobre~tructum) e ~instru- 
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filosofia de la praxis y distinción en- 
tre estructura y supraeswuctura y 
entre los diversos grados de la su- 
praesuuctura (supercsuuctura y 
sobrestructura), (31 248)-51 24. 

ideología como superestructura nece- 
sana de una determinada estructu- 
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ideologías científicas como supraes 
trucrura (superesrructura y so- 
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300. 

la actividad polirica como primer m* 
mento de la supraestrucnra (super- 
estructura y sobrestructura), (31 
248)-51 24. 
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carácter popular del superhombre en 
el teatro, (51 120)-281. 

caricatura del proviiiciano en el teatro 
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149. 
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Capuana, (21 70)41 139. 
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tearro, teatralidad e hirtrionismo, 51 
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tico, 51 113. 

teatros y bibliotecas populares en Ita- 
lia, 51 144-15. 
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gramática y técnica. 61 232-34. 
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tecnología: 
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teleologia: 
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epigrama de Goethr contra el teleolo- 
gismo, (21 157, 31 34546)41 303- 
304. 
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teo& 
aspectos de launidad de teoría? prác- 
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políticos, (31 299)4] 253-54. 
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la dialéctica según los neotomistas, (31 

309)4] 312. 
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107)5] 387. 

transformismo molecular y transfor- 
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